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ADVERTENCIA. 
Lempezar mis lecciones de Historia uni-
versal después de publicados los programas 
para las asignaturas de la facultad de Filo-
sofía, me propuse cumplir exactamente con 
el deber que en la órden de la Dirección 
general de Estudios de 1.° de Agosto del 
año último se impone á los Profesores de 
seguir en sus explicaciones el correspon-
diente á la enseñanza que tengan á su cargo, 
sin que les sea licito salirse de los límites 
trazados por ellos. Al mismo tiempo tenia 
también presente lo encargado en el artí-
culo 5.° de la Real órden de 10 de Octubre 
del mismo año ; y con el fin de dar el de-
bido cumplimiento á lo prescrito en una y 
otra disposición, empecé á formar para uso 
propio el Compendio Elemental de Historia, 
que mas completo ofrezco hoy al público 
en general, y particularmente á los jóvenes 
que en los Establecimientos de enseñanza 
pública están obligados á estudiar tan inte-
resante asignatura en los años tercero y 
cuarto de fos estudios elementales de Fi-
losofía. En él he procurado, sobre todo, 
tratar la historia con la sencillez y claridad 
que es propia de las obras elementales, sin 
que por eso haya descuidado ú omitido nada 
que pueda contribuir á dar á los que se de-
diquen a su estudio nociones mas que su-
ficientes para después poder entregarse con 
toda seguridad á investigaciones mas pro-
fundas y minuciosas sobre los anales de 
todos los pueblos del mundo. 
Una de las mayores dificultades en que 
tropiezan siempre los que por primera vez 
se entregan á esta clase de estudios, es la 
de conocer los tiempos en que los sucesos 
se verificaron, sin lo que les es absoluta-
mente imposible encomendarlos á la memo-
ria. Por lo que, conociendo que los jóvenes 
no se hallan comunmente en disposición de 
entrar en las intrincadas cuestiones de la 
Cronología, ni tampoco de detenerse en la 
multitud de cómputos indispensables para 
fijar las datas, y reducir unas á otras las 
épocas y eras seguidas por los diversos pue-
blos cuya historia recorren, y los muchos 
Hisioriadores que de ella han escrito, he 
seguido el uso, casi generalmente recibido, 
de fijar dos solas épocas, una anterior á la 
venida de Jesucristo y otra posterior, se-
ñalando entre paréntesis los años corres-
pondientes á cada una. 
Destinados estos elementos á dar una 
idea general de la historia de todos los 
pueblos que han existido y existen sobre la 
tierra, me ha parecido conveniente escoger 
entre los muchos hechos que han influido 
en sus destinos aquellos cuyo enlace es mas 
perceptible, y cuyos resultados pueden ser 
mejor conocidos y explicados. De este mo-
do, y sin peligro de tropezar en alguno de 
los extremos, harto comunes en las in-
vestigaciones históricas, de escepticismo ó 
credulidad ciega, pueden ser conocidos los 
hechos históricos en toda su extensión de 
realidad de existencia. Para no faltar en lo 
posible a este propósito, he procurado evi-
tar toda complicación de sucesos secunda-
rios, que lejos de contribuir á esclarecer 
los mas notables, les obscurecen ó priban 
del interés que considerados en sí mismos, 
en sus causas y efectos producen en el 
ánimo del que los examina. 
Acaso hecbaran de menos algunos en 
este Tratado Elemental la historia del pue-
blo Hebreo, fuente principal de la de todos 
los* Imperios coetáneos á él. La razón que 
he tenido para omitirla es la misma que 
presumo se habrá tenido presente en la for-
mación del programa oficial. Habiéndose 
tratado de ella con toda extensión en la 
asignatura de Religión y moral, correspon-
diente al segundo año de la misma facul-
tad, hubiera sido inútil su repetición en el 
tercero á que pertenece la de historia uni-
versal. Mas sin embargo, como no puede 
llegar á comprenderse bien la de los pue-
blos con quienes los Hebreos estuvieron en 
contacto, con especialidad en algunos de 
sus mas brillantes periodos, sin hacer men-
ción de ellos, me ha sido indispensable al 
hablar de los Egipcios, Babilonios, Persas, 
Griegos y Romanos, recordar una buena 
parte de los sucesos en que aquellos figu-
raron como principales actores. ¿Gómo se 
explica sino la felicidad del Egipto, mien-
tras los demás pueblos yacían presa del 
hambre, sin recordar los sucesos que tra-
geron áf él á José hijo de Jacob, y los que 
le elevaron al poder que Faraón le confió? 
¿Cómo podrá ser bien conocido el reinado 
de Nabucodonosor sin hablar de los Hebreos 
cautivos, y principalmente del Profeta Da-
niel su ministro? En una palabra, sin her-
manar los anales de los Judíos con los áe 
todas las naciones del mundo mientras ellos 
existieron como sociedad politica, es im-
posible el conocimiento déla historia, prin-
cipalmente antigua. 
En cuanto al método y órden que he 
seguido en la exposición nada tengo que 
advertir, pues es el mismo del programa 
oficial. Mas con el objeto de hacerle mas 
útil he adoptado el sistema de dividir cada 
una de las tres secciones de la historia en 
un numero suficiente de lecciones, en las 
que antes de entrar en ellas he puesto un 
pequeño resúmen de las materias que con-
tienen. 
Para mayor ilustración de mis lectores, 
y para que con mas facilidad puedan ad-
quirir un conocimiento hasta sensible de 
la historia, he unido á estos elementos los 
tres cuadros sinópticos de M. Delavigne, 
Licenciado en Letras de París, que com-
prenden la historia antigua, la de la edad 
media y la moderna. También he formado 
con la mayor detención y esmero otras tres 
tablas Cronológicas comparadas, en las que 
eon mayor extensión van deterríiinadós lo^ 
hechos mas principales de cada siglo. 
Cualquiera que sea el juicio que el pú-
blico forme de mi trabajo, verá que en él 
me he propuesto como objeto principal con-
tribuir á hacer mas útiles y gustosos unos 
estudios que por desgracia sen considerados 
como un mero pasatiempo y que general-
mente se hacen sin método. La utilidad de 
este libro para los Profesores y los jóvenes 
que cursan en los establecimientos públicos 
es bien notoria. Los primeros encuentran 
en él economizado el trabajo á que por ne-
cesidad han de entregarse para seguir en 
sus explicaciones el órden y método seña-
lados en el programa; y los segundos que 
han de ser preguntados en los exámenes y 
grados académicos sobre las materia en él 
comprendidas, pueden disponerse para con-
testar debidamente á' ellas. 
iUlistoria , es la narración de los sucesos pasados 
tenidos por verdaderos. 
Su objeto es deducir del conocimiento de lo pa-
sado reglas de.conducta para lo presente y venidero. 
Las principales fuentes de la historia son: 1.° la 
observación y la experiencia propia: 2.° las rela-
ciones que nos han dejado las personas que se ha-
llaron presentes cuando se verificaron los hechos , ó 
han podido tener cumplida noticia de ellos: 3.° las 
tradiciones seguidas con uniformidad y sin interrup-
ción en alguno ó algunos pueblos: 4.° los monu-
mentos y las inscripciones que atestiguan los hechos. 
La ciencia que da reglas y preceptos para dis-
cernir en las fuentes históricas lo que es mas digno 
de fé, y enseña á comparar y unir los antecedentes 
con las consecuencias, se llama crítica. 
Divídese la historia en Universal, Particular, Ge-
neral y Especial. Se llama Universal la que refiere 
y examina todos los hechos, por los que el género 
humano manifiesta: su existencia y vicisitudes sobro 
la tierra: Particular la que solamente trata de una 
nación ó pueblo: General cuando se ocupa de todos 
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los hechos que dan razón del origen, progresos, v i -
cisitudes y decadencia de un pueblo , asi en el ór— 
den físico como en el moral é intelectual: Especial 
cuando únicamente versa sobre algunos de ellos, y 
entonces toma los nombres de Sagrada, Literaria, 
Artística, Política, &c. 
También por razón de sus formas recibe la 
historia diversas denominaciones, como Bibiografía, 
Crónicas, Anales, llemorias y otras. 
Para el estudio de la historia es indispensable 
el de la Geografía y la Cronología. La primera 
describe y da á conocer los lugares en que se reali-
zaron los hechos que la historia refiere , y la segunda 
verifica y computa los tiempos en que acaecieron. 
Las medidas del tiempo mas usadas en la his-
toria son los meses, años y siglos. La primera 
denota una fase entera de la Luna; la segunda una 
revolución de la tierra al rededor del Sol, y la ter-
cera el trascurso de cien años. 
Los escritores antiguos como Moisés y Homero, 
calcularon los tiempos por generaciones , y los c r í -
ticos modernos han convenido en computar por un 
siglo el trascurso de tres generaciones. 
Posteriormente se introdujeron las Eras, por 
las que se computan los tiempos con relación á a l -
gún suceso histórico. Las Eras han sido muchas^, 
pues cada pueblo ha tenido las suyas. La historia 
cuenta actualmente dos como principales, una an-
terior y otra posterior á la venida de Jesucristo, 
que según los cálculos generalmente adoptados vino 
al mundo 4,004 años después de la creación del 
hombre. 
Las épocas se forman con la designación de a l -
gún suceso notable como el Diluvio universal, el 
reinado de Ciro, la guerra de las Cruzadas, la 
batalla de Lepante &c., y son como unos sitios de 
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descanso y parada en la marcha continuada de los 
tiempos. 
La historia Universal les clasifica en antiguos» 
de la edad media y modernos. Dentro de los prime-
ros comprende lo acaecido desde la creación del 
mundo hasta la ruina del imperio romano en el 
Occidente. En los segundos todos los sucesos pos-
teriores hasta la toma de Constantinopla por los 
Turcos Otomanos, y el descubrimiento del nuevo 
mundo. En los últimos lo acaecido desde aquella 
época hasta el principio de la revolución francesa. 
Los sucesos siguientes á ella, pertenecen todavía á 
la historia contemporánea. 
Las ciencias Arqueológica, Numismática, Diplo-
mática , Heráldica y Filológica, son también pode-
rosos auxiliares de la historia. 
H I S T O R I A A U T I O U A . 
La historia antigua, que se estiende desde el 
origen del mundo hasta el siglo V de nuestra era, 
comprende 4,500 años de duración. En este largo 
tiempo recorre y examinados anales de los Asirios 
y Babilonios, dé los Medas y Persas, de los Egip-
cios y Hebreos, de los Griegos y de los Romanos, 
hasta que las naciones Germánicas destruyeron el 
Coloso por ellos levantado. A ella pertenece también 
la historia de otros pueblos de menor nombradla, 
como la Lidia, Frigia, Fenicia, Siria , Macedonia, 
Pergamo, Gapadocia, Armenia, Bitinia y otros 
muchos. 
Historia del Egipto hasta su conquista por Camb¡ses.=s 
Religión, gobierno, artes, raonuinentos, ciencias, usos 
y costumbres principales de los Egipcios. 
Eos Egipcios, como todos los primitivos pueblos, 
se atribuyeron una antigüedad inconciliable con la 
del mundo , y las tradiciones humanas. No es posible 
por eso fijar !a época cierta de su origen. Herodóto, 
que consultó á los Sacerdotes de Mpmphis , le da 
12,000 años pasados entre 330 generaciones desde 
Menés su primer Rey. Diodoro de Sicilia, que ha-
bló con los de Tebas, dice, que babian trascurrido 
18,000 años , en que gobernaron los Dioses, y 
15,000 los hombres. Ensebio refiriéndose á Mane-
tbon, Sacerdote de Heliopolis, cuenta 30,000 años 
de antigüedad, y 31 dinastías. Ninguna noticia cierta 
tenemos de las 15 primeras, y la edad histórica del 
Egipto empieza en la 16.a 
Reinando uno de sus. Príncipes, llegó Abraham 
huyendo del hambre que afligía á la tierra de Canaan. 
El Egipto habia perdido sus aritiguas costumbres, 
y una multitud de hombres venidos de las regiones 
orientales se apoderó de ' é l en tiempo de Timaos. 
Estos bárbaros llamados Hycsos ó Pastores eran sin 
duda Árabes idumeos. Timaos trató de resistirlos y 
murió vencido. En él acabó la 16.a dinastía. Sus su-
cesores se retiraron á Tebas, y los pastores reinaron 
en el bajo Egipto; tomaron las costumbres de los 
pueblos vencidos y su religión. Y dieron principio á la 
dinastía 17.a Su cuarto Rey llamado Apopbis reinaba 
en Mempbis, cuándo sucedió que José , hijo de Ja-
cob , subió al poder. Ahmosis, uno de los Príncipes 
Egipcios refugiados en Tebas, batió á los Pastores, 
y Amenophis acabó la reconquista. Maeris, uno de 
sus descendientes abrió _ el famoso lago de su nom-
bre, y Amenophis I I I edificó el magnífico palacio 
de Tebas, llamado Memnoniun, é hizo levantar 
aquella estatua colosal que gemía al herirla los r a -
yos del Sol. 
Uno de los Reyes de la dinastía 18.a fué el gran 
Sesostris, que ocupó el trono á los 25 años de 
edad (1,600). Hizo grandes conquistas por el Asia 
hasta el Ganges, y en lyieve años de combates sujetó 
á los Árabes, los Sirios y los pueblos del Asia me-
nor , y llevó sus armas hasta la Escitia, en Europa. 
Cansado de pelear dedicó su atención á promover 
la felicidad de su reino levantando Templos, forta-
lezas, y obeliscos, y abriendo canales y construyen-
do diques para las aguas del Nilo. Una tradición 
asegura , que habiendo en su vejez perdido la vista, 
se dió la muerte. 
En tiempo de los Reyes de la dinastía 19.a, emigró 
Danao á la Grecia (1450) y uno de los de la dinastía 
2 1 . a, dió á Salomón su hija en matrimonio y tuvieron 
alianza con los Hebreos. Pero Sisac de la dinastía 
22. a, invadió la Judea y saqueó el Templo de Jeru-
salen (967). 
Por los años de 800 reinaba Bochoris á quien 
por sus tiranías destronó Sabacon , Príncipe Etiope, 
que invadió el Egipto con sus tropas. Esta imra-
sion produjo una espantosa anarquía , que terminó 
con la elevación de 12 tiranos, que dividieron el 
Estado. Pero Psammetieo, uno de ellos, auxiliado 
de soldados mercenarios griegos, consiguió arrojar 
á sus once compañeros y quedar solo. 
Conociendo que la antigua organización no po-
día subsistir por mas tiempo, introdujo en ella varias 
reformas. Derogó la ley que prohibía bajo la pena 
de muerte á los Griegos aproximarse á las márgenes 
del Nilo , y a todos los extrangeros establecerse en 
Egipto. Desde entonces empezaron á llegar aventu-* 
reros de todas parles, y con su industria prosperó 
la de los naturales. Reinó Psammetico 54 años , y su 
hijo Necao I I , que,le sucedió en el trono, se ocupó en 
dar impulso al comercio ^siguiendo la misma política 
de su padre. Hizo emprender por medio de los Fe-
nicios un viaje al rededor del Africa , y por insi-
nuación de los mismos intentó reunir el Mediterrá-
neo con el ruar rojo por imjdio de un canal. Una 
expedición afortunada le hizo dueño de la Judea y le' 
llevó al Eufrates. Al l i encontró á Nabucodonosor, 
que le derrotó cerca de Circeso y le rechazo hasta 
sus dominios (590). Psammetico I I nada hizo de 
notable ; pero Apries que reinó después, obtuvo a l -
gunas victorias dé los Fenicios y Sirios, que le enor-
gullecieron hasta el extremo de malquistarse con sus 
súbditos. Manifestada una insurrección en el ejército, 
creyó apaciguarla mandando á este efecto á Amasis. 
Mas llegado este a los puntos insurreccionados, le 
obligaron á tomar el título de Rey que supo con-
servar. Durante su reinado floreció el Egipto que 
según algunos historiadores llegó á tener veinte mil 
ciudades habitadas. Sus descendientes y sucesores se 
esforzaron en sostener la preponderancia Egipcia en 
el Asia menor, pero tales pretensiones desagradaron 
al conquistador que acababa de fundar el imperio 
de los Persas. Ciro se disponía á pasar contra el 
Egipto cuando murió , y su hijo Cambises estaba ya 
en camino para el Africa cuando supo también la 
muerte de Amásis, que dejaba el trono al niño 
Psammenito, que era incapaz de defenderle. S i -
tiado en Memphis tuvo que rendirse á Cambises, 
y desde entonces el Egipto quedó sometido á la mo-
narquía de los Persas. 
La religión de los Egipcios fué en sus principios 
un monoteísmo puro, manifestado exteriormente por 
el politeísmo simbólico. El buey Apis , el perro Anu-
bis , el carnero Mendés, el cocodrilo y el mono, 
no fueron otra cosa que geroglííicos vivientes. Pero 
después este culto degeneró en soez idolatría cuando 
la influencia de la Grecia reaccionó sobre el Egipto. 
E l dogma de la inmortalidad del alma y.de las penas 
y recompensas de la otra vida, se alteró con la r i -
tlícula idea de la metampsicosis ó trasmigración. T u -
vieron dos divinidades que podemos llamar nacio-
nales , Osiris é Isis, que según unos representaban 
el Sol y la Luna, y según otros el Nilo y la Tierra. 
Su gobierno fué el de una monarquía teocrática. 
La población del Egipto estaba dividida en tres cla-
ses: 1.a la de los Sacerdotes, que poseía tres grandes 
colegios en Tebas, Memphis y Hierópolis. De esta 
eran elegidos los Reyes, ó si acaso no pertenecían 
á ella al tiempo de su elevación debían afiliarse antes 
de subir al trono: 2.a la de los soldados, y la 3.a 
que era la de los labradores, comerciantes y toágs 
los que egercian las diversas profesiones. En las leyes 
se establecía lá sucesión rigorosa en la condición y 
oficio de padres á hijos y á ninguno le era permi-, 
tido abandonar la clase en que había nacido. La 
tierra pertenecía en propiedad al Rey , á los Sacer-
dotes y á los Soldados: los labradores y los obreros 
no eran mas que unos agentes de las castas privile-
giadas desde los tiempos de José hasta las reformas 
de Psammético. El reino estaba dividido en 36 No-
mos según Strabon. Cada - Nomo constaba de una 
Capital-y su territorio. 
En cuanto á los conocimientos que tuvieron los 
Egipcios, hay mucho desacuerdo entre los sábios. 
Unos llevan su exageración hasta creerlos inventores 
de todos los poseídos por el mundo antiguo , y otros 
los rebajan hasta tratarlos de ignorantes y groseros. 
Es difícil fallar este pleito, con especialidad desde 
que se quemó la Biblioteca de Alejandría , donde ú l -
timamente se hallaba coleccionado todo lo mas 
notable del saber antiguo. Mas sin embargo no puede 
negarse que, aunque con imperfección, conocieron 
las Matemáticas, la Astronomía y la Medicina em-
pírica. Sus monumentos gigantescos y llenos de mag-
nificencia , sus observaciones astronómicas y cómpu-
tos lo indican bastantemente. 
Historia de los Asirios y Babilonios. = Primer imperio, 
desde Nemrod hasta Sardanápalo. = Segundo imperio, 
hasta su destrucción por Ciro. = Gobierno y Religión 
de los Asirios. = Ciencias de los Caldeos. =Monumentos 
de Babilonia. 
Esta parte de la historia antigua nos es poco co-
nocida, y lo que sabemos de los primeros tiempos 
de ella es todo tradicional ó congetural, hasta que 
los Judíos empezaron á darnos algunas noticias en 
sus libros. Según ellos Nemrod , nieto de Gham , fué 
un robusto cazador que se hizo poderoso sobre la 
tierra , y estableció su dominación en las riveras del 
Eufrates poniendo los primeros cimientos á Babilo-
nia. Asur, hijo de Cham, abandonó esta comarca, 
y caminando hácia el norte se detuvo en las már -
genes del Tigris, y fundó á Ninive. 
Phul , poseedor del Trono Ninivita (773), i n -
vadió la Siria y amenazó-a la Judea, que se libertó 
dando Manahem, usurpador del reino de "Israel, 
un grande rescate. Tiglath-Phalasar, su hijo, volvió 
á atacarla y cautivó una gran porción de Israeli-
tas (740). A instancias de Achaz, Rey de Judá, 
que se reconoció vasallo suyo , destruyó á los Sirios 
de Damasco. En tiempo de Salmanazar se hallaba 
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ya casi toda el Asia occidental sujeta á los Asirios 
ÍNinivitas. Este conquistador, en dos expediciones que 
hizo, acabó con el reino de Israel, pero su poder 
formidable nada consiguió de la orguüosa Tiro. Se-
nacherib, que intentó vengarse de Ezequias, Rey 
de J u d á , que se habia aliado con los Egipcios, su-
frió una grande epidemia , que le obligó á retirarse, 
y vuelto á Ninive fué degollado en un Templo por 
sus mismos hijos. Assar-haddon , uno de ellos, hizo 
grandes esfuerzos para evitar la ruina que amena-
zaba á su imperio, conteniendo á las provincias 
orientales, y en particular la Media, que presenta-
ban síntomas de insurrección. Se apoderó también 
de Babilonia , y cayendo sobre la Judea- con nume-
rosas fuerzas, hizo que los Judíos permaneciesen 
quietos. Invadió después el Egipto, y con tales su-
cesos llegó la Asiría á su mayor extensión. Nabu-
codonosor I subió al trono cuando ya esta grande 
Monarquía se veia amenazada de una próxima di-
solución. Para sofocar las revueltas del Oriente, 
se valió de los pueblos occidentales, que le estaban 
sumisos, y con las tropas que pudo reunir marchó 
contra los Medas, á quienes batió y derrotó en las 
llanuras de Ragau , mandando después destruir com-
pletamente á Ecbatana , su capital. De vuelta á N i -
nive ordenó á llolofernes, uno de sus generales, i r 
á tomar venganza de los Judíos , pero vencido por 
la valerosa Judith en el sitio de Bethulia, sufrió su 
imperio considerables pérdidas. Nabucodonosor so-
brevivió poco á esta catástrofe. Durante el reinado 
del afeminado Sardanápalo, se revelaron los gober-
nadores de la Media y Babilonia; vinieron sobre N i -
nive, que tomaron por asalto , y Sardanápalo, en-
cerrado en su palacio, murió en las llamas con todos 
sus tesoros. Asi acabó el verdadero imperio de los 
Asirios. 
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Como unos 800 años antes de nuestra era reinó 
en Babilonia Nabonasar I , que se hizo célebre por 
haber adoptado el año solar de los Egipcios, intro-
duciendo asi una era cronológica que inmortalizó 
su nombre. Nada sabemos de sus diez sucesores, 
hasta que Assar-hhddon , Rey de INinive, se hizo 
dueño de Babilonia , que permaneció sugeta á los 
Asirios hasta la muerte de Sardanápalo , como hemos 
\a referido. 
El imperio llamado Babilonio empieza en el r e i -
nado de Nabucodonosor I I , hijo de Nabopalasar, 
el que revelado contra Sardanápalo concurrió á la 
destrucción de Kinive. Durante los disturbios de la 
Asiria , se habían adelantado los Egipcios hasta ei 
Eufrates. Salióles al encuentro Nabucodonosor y les 
destruyó (605) . En seguida marchó á la Siria y a la 
Samarla , y últimamente á la Judea. Tomó por asalto 
á Jerusalen, la saqueó y al Templo , llegándose cau-
tivos los hijos de las primeras familias, entre los 
que se hallaba el profeta Daniel. Regresado á Ba-
bilonia solo pensó en hermosearla. En 584 volvió 
otra vez contra los Judies, que se hablan revelado, 
y destruyó á Jerusalen. Se dirigió después á Tiró, 
que le resistió trece años. Engreído con tantas vic-
torias se ensoberbeció hasta el estremo de querer 
ser adorado como un Dios, cuya vanidad le atrajo 
el castigo que refieren los libros santos. Con la ad-
ministración de Daniel llegó al mayor grado de pros-
peridad el imperio. Evil-Merodac, su hijo , no pudo 
sostenerse en el trono que habia fundado su pa-
dre , y Neriglasar, yerno de Nabucodonosor, o r i -
ginario de Media, le ocupó por aclamación de los 
Babilonios (555). Rotas las paces con los Medas,, 
trabó amistad con Creso , Rey de Lidia; pero aque-
llos tenian por caudillo á Ciro. Neriglasar murió 
en una batalla, y su hijo fué arrojado del trono 
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por Baltasar. La famosa Nítocris tomó la defensa del. 
reino amenazado de los Medas y. Persas mientras 
su hijo se hallaba entregado á los placeres sensu'a—: 
les. Un dia que daba un concite á sus amigos vió 
aparecer escritos en la pared unos caracteres que 
ninguno sabia descifrar. Mandó llamar al yiejo Da-
niel , que le anunció la próxima caida de Babilonia. 
Yeriíícose esta en la siguiente noche , y Baltasar fué 
degollado por los Medas y Persas, que entraron por 
sorpresa. En este Rey acabó el imperio de Babilo-
nia (538). 
El Gobierno de los Asirlos era como el de casi 
todos los pueblos orientales , djespólico. Solo en 
tiempo de Daniel se nota algo de regular en la 
administración. El Rey disponía libremente de las 
tropas y de los impuestos, y las clases inferiores 
vivian en una dependencia muy parecida á la es-
clavitud. Los padres no disponian de sus hijos , y 
para casar á las hijas debian esperar orden del Rey. 
El ídolo principal de los Asirios era Baal, que 
representaba al Sol ó al Firmamento. Los Babilo-
nios estendieron y coordinaron el culto de los ele-
mentos y de los astros. Unos y otros tenian un 
Dios supremo que todo lo arreglaba con dos fuer-
zas opuestas, que llamaban el buen principio ó la 
luz, y el malo ó las tinieblas; dando á cada uno 
por auxiliares genios benéficos ó maléficos, que pre-
sentaban á la adoración simbolizados. 
Los Sacerdotes de Babilonia, á quienes se dió el 
nombre de Caldeos, el cual originariamente t u -
vieron los pueblos que ocupaban el norte de la Me-
sopotamia, profesaban las ciencias. Fueron los pri-
meros que observaron los fenómenos celestes, y el 
famoso Templo de Belo fué acaso el primer obser-
vatorio. Se les atribuye la invención del relox solar. 
Suponian que la tierra era plana; y que flotaba en 
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el Eter como un barquichuelo. Creían que ios astros 
tenían una faz luminosa y otra opaca, que presen-
taban alternativamente. Se preciaban de preveer en 
ellos el porvenir de la humanidad , y por último, 
eran mas Astrólogos que Astrónomos. La Medicina 
que practicaban no era otra cosa que las observa-
eiones incoherentes que recogían y custodiaban en 
sus archivos, poniendo los enfermos á las puertas de 
los Templos y oyendo á los que habían padecido 
las mismas enfermedades sobre los remedios que 
habían usado para curarlas. 
El verdadero título de gloría de los Asírios y 
Babilonios fue la arquitectura. Si es cierto lo que 
se refiere de Babilonia tenían sus murallas 2o leguas 
de circuito en un perfecto cuadrado, con 87 píes de 
espesor y 350 de altura. El templo de JBelo le for-
maban ocho torres elevadas una sobre otra adornadas 
con multitud de ídolos de oro macizo, de los que 
uno que estaba colocado en la parte mas elevada tenia 
90 píes de alto. El Palacio Real era magnífico y 
muy estenso, y había en él grandes jardines col-
gantes. Las. plazas, calles y puertas presentaban igual 
suntuosidad y grandeza; tuvo ademas infinitos talle-
res en que se fabricaban toda clase de tejidos, sobre 
todo de tapicería. Sus telas de púrpura no eran me-
nos apreciadas que las de T i ro , pero todo pereció, 
y hoy solo se ofrecen á la curiosidad de los viageros 
algunas pirámides truncadas y montones de ruinas 
habitadas por reptiles y fieras. 
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Historia del Reino de Lidia hasta Creso.=Toma de Sardes 
por Ciro. = Historia de los Medas hasta Ciro.=Toma 
de Babilonia. = Historia primitiva de Persia hasta Ciro. 
^ Su •reinador Costumbres dé los Medas y Persas. = 
Su religión y gobierno. 
Los Lidios traían su origen de L u d , cuarto hijo 
de Sem. Hasta el reinado dé los Mermnades (720), 
todo es obscuridad y leyendas mitológicas. Giges, 
que es el primero de esta dinastía, movió una 
sublevación contra Candaules , que murió en una ba-
talla. El largo reinado de Giges solo fue turbado 
con algunas guerras que le suscitaron algunas c iu-
dades del Asia menor. Su hijo Ardis peleó con los 
de Mileto y los Escitas que invadieron la Lidia, sin 
que pudieran tomar á Sardes (633). Sadyates y 
Aliates se vieron frecuentemente molestados por las 
ciudades griegas confederadas, á cuya cabeza estaba 
Mileto. En el reinado de Aliates, cuando entre los 
Lidios y los Medas se habia encendido una guerra 
encarnizada, y estaban próximos á combatir ambos 
ejércitos, se vió el grande eclipse de Sol predicho 
por Thalés y que mudó el dia en tenebrosa noche. 
Tal fue el sobresalto que causó á unos y otros que 
ajustaron paces. El último y el mas célebre de los 
Ileyes de Lidia fue Creso , cuyo nombre simboliza 
las grandes riquezas y desventuras. Aprovechándose 
de las discordias que mediaban entre los pueblos dél 
Asia menor, los sugetó á todos, exceptuando la L i -
cia y la Gilicia. Seducido por el doble sentido del 
Oráculo "de Delfos, juntó un formidable ejército que 
dirigió contra Ciro (549). Pero vencido en la ba-
talla de Timbrea, y sitiado en Sardes, fue depuesto 
por el vencedor, que le trató con generosidad. Creso 
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se aficionó á Ciro y la siguió, y aun se cree le 
aconsejó sobre el modo de reducir á su obedien-
cia á los pueblos del Asia menor. . 
Unos 800 años antes de nuestra era pertenecia 
la Media á Ninive como provincia tributaria, pero 
en el reinado de Senacherib trató de recobrar su 
independencia. D.ejoces, que se habia grangeado el 
aprecio de sus compatriotas en un cargo judicial, 
se puso al frente de la insurrección y fué elegido 
por Rey. Desde luego conoció que el medio de con-
servar la sumisión de aquel pueblo ferOz era inspi-
rarle respeto al trono. Con este fin hizo construir 
en la cumbre de una alta montaña un magnifico 
Palacio de forma circular, rodeado de siete mura-
llas que dominaban las unas á las otras, el cual fue 
el principio de la capital del reino llamada Ecbata-
tia (646). Phraortes, su hijo , , estendió sus conquis-
tas por el Asia menor hasta el Halys. El Rey de 
Ninive atacó á los Medas en Ragau, los dispersó, y 
cogiendo prisionero á Phraortes le hizo morir. Tomó 
á Ecbatana y la hizo demoler. Los restos del E jé r -
cito de Phraortes se unieron á Cyaxares I , quien 
dándoles nueva organización, y enseñándoles otra 
estrategia diferente, empezó á conseguir algunas 
ventajas sobre sus enemigos, y llegó el caso de s i -
tiar- á Ninive, cuyo sitio tuvo que abandonar para 
defender su propio reino contra los Escitas. Les 
rechazó hacia el Asia menor, y persiguiéndoles hasta 
la Lidia se encontró con Abates como queda dicho. 
Puesto.de acuerdo después de esta guerra con los 
Babilonios, se dirigieron á Ninive y pusieron t é r -
mino á la odiosa dominación de Sardanápalo. La 
Media llegó entonces al mas alto grado dé poder; 
y después de haber reinado Cyaxares 40 años m u -
rió dejando el trono á Astyages (584). 
En su ancianidad este Príncipe buscó el apoyo 
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y sosten de su corona en Ciro su nieto,, hijo d© 
Mandane y Cambises , Rey de Persia. Al tiempo de 
romperse la alianza que tenian los Medas y los Babi-
lonios cumplía Ciro 16 años de edad, y se le atribu-
yeron las victorias conseguidas contra Evil-Merodac y 
Neriglisar. Murió Astyages y dejó el reino á Darlo el 
Meda, llamado también Cyaxares J I , quien cono-
ciendo la capacidad y valor de Ciro, su sobrino, le 
llamó en su auxilio contra los Babilonios y Lidios 
que le amenazaban. Alcanzóles Ciro en Timbrea, 
los dispersó, y siguiendo á Creso le batió cerca-de 
Sardes. Tomó la Ciudad, y después de algunas es-
pediciones por la Siria fue á sitiar ti Babilonia. La 
elevación de sus murallas hizo que los Medas estu-
biesen dos años en el cerco , hasta que Ciro dispuso 
interrumpir momentáneamente el curso del Eüfra-
tes, por cuya madre desecada hizo penetrar parte 
de sus tropas (538). 
Con la muerte de Cyaxares y de Cambises ha-
bian recaído ambas coronas en Ciro, quien aumen-
tando sus dominios con las adquisiciones arriba enu* 
meradas se vió dueño de casi todo el Oriente. El 
primer acto de su poder fue dar el famoso edicto 
que permitía á los Judíos volver á Judea y recons-
truir el templo de Jerusalen. (Jenofonte dice , que 
lleno de gloría y de laureles murió en Babilonia, 
dejando el imperio á Cambises su primer hijo, y 
un buen gobierno al segundo llamado Smerdis: pero 
Herodoto asegura que murió en una'guerra contra 
Thomiris, Reina de los Masagetas, que haciéndole 
cortar la cabeza la sumergió en una basija llena de 
sangre. 
La nación Meda estaba distribuida en seis tribus, 
de las que era la primera la de los Sacerdotes, y la 
segunda la de los guerreros. No se sabe ciertamente 
si el sistema de castas y condiciones estuvo en ob-
— 1 6 — 
servancia. Sú religión fue el dogma de los dos pr in-
cipios y el culto de los elementos materializados en 
símbolos, que produgeron la idolatría. El rasgo ca-
racterístico de los Medas era el respeto tributado 
á sus Reyes , á quienes adoraban como á los Dioses. 
E l gobierno era un despotismo hereditario apoyado 
en la fuerza de las armas. 
Los Persás aparecen desde su origen como unos 
pueblos errantes y feroces que moraban en la co-
marca, que los Orientales llaman Irán y los Occi-
dentales Persis. Vivían divididos en diez tribus. Las 
tres primeras se consideraban como las principales, 
y de ellas era elegido el Rey. Otras cuatro compp-
nian la numerosa Caballería irregular, de que en 
lances apurados hechaban mano; y las tres últimas 
estaban compuestas de los labradores y de todos 
aquellos que ejercían las artes mecánicas. Su ocu-
pación favorita era la guerra que hacían con ferocidad 
y violencia^ Profesaban la misma religión que los 
Medas, y llamaron Magos á sus Sacerdotes. Hasta 
Ciro, que dió alguna organización á la adminis-
tración, pública, no fue su gobierno otra cosa que 
un despotismo militar. 
LGCCléM 4.a ; 
Historia de los sucesores de Ciro hasta el principio de la 
guerra de Darío contra los Griegos. = Gobierno y Religión 
de los Persas-durante este periodo. 
Ciro había pensado en la conquista del Egipto, 
y su hijo Cambises la realizó. Después de cuatro 
años de preparativos llegó á Pelusa, plaza fronte-
riza , y un desertor le sugirió la idea de poner á la 
cabeza del ejército á los animales que adoraban los 
Egipcios. Con tan gracioso estratagema se apoderó 
de la Ciudad, no atreviéndose los sitiados á tirar 
por no ofender á sus Dioses. Sitió después á Mem-
phis , donde se Labia encerrado el débil Psammenito. 
Entregóse la Ciudad, y el Rey con los principales 
de ella fueron condenados á muerte y derribados 
los mejores edificios. Los Egipcios consternados re-
conocieron al vencedor por su Rey. Los de Libia 
y Cirene se sometieron voluntariamente, pero no 
asi los Etiopes, que le hicieron una desesperada re -
sistencia. Tiro se negó á asistirle con los buques que 
le habia ofrecido, y desbarató la expedición contra 
Cartago. Cambises enfurecido llegó á sospechar de 
su hermano Smerdis, le desterró de su gobierno , y 
poco después le hizo asesinar. Lo mismo hizo cotí 
Meroe, su hermana , y muchos principales de la 
Córte. Gon tales atrocidades se hizo odioso, y los 
Magos en Süsa proclamaron á Smerdis que habia 
huido de la muerte. Sabido esto emprendió Cambi-
ses su marcha para ahogar la revuelta en su origen, 
pero precipitado del Caballo cayó sobre su espada 
herido mortalmente (522). Su muerte legitimó la 
usurpación, pero á muy poco tiempo se notó que 
el nuevo Rey nunca se dejaba ver de nadie, lo que 
hizo sospechar si su existencia seria una mentira 
forjada por los Magos. No tardó en averiguarse que 
el verdadero Smerdis habia sido realmenle asesina-
do , y que el supuesto hermano de Cambises era 
un Mago á quien Ciro habia hecho cortar las orejas 
por malo. Reuniéronse siete Capitanes de las tribus 
Persas, y dirigiéndose al Palacio dieron muerte al 
impostor y á los Magos que pudieron haber á las 
manos. Tratándose de elegir un sucesor entre los 
conjurados recayó la elección en Darío, hijo de Hys-
taspes (522). Los desconffentos se reunieron en Ba-
bilonia, donde por espacio de dos años se resistieron 
contra Darío , basta que fingiendo Zopiro enemistad 
con c! Rey se presentó á los insurreccionados como 
una víctima de la crueldad de aquel, para lo cual 
se habia heclio mutilar. Recibido entre ellos le die-
ron un mando, que sirvió para abrir las puertas 
de la Ciudad á los enemigos. 
Darío , en la necesidad de ocupar las muchas 
tropas que tenia , emprendió, unai campaña contra 
los Escitas de Europa. Atravesó el Bosforo, y fue les 
siguiendo sin poder alcanzarlos hasta atravesar el 
Dniéster , el Borystenes, (el Tañáis y el Volga). 
Cansadas las tropas de perseguir á un enemigo que 
jamas daba la cara , pensaron en volverse, y Darío 
las condujo á la Tracia y la Macedonia , que hizo 
tributarias de la Persia. Mejores resultados tuvo 
otra expedición dirigida contra el Oriente, pues 
todas las Provincias regadas por el Indo / fueron 
quitadas al imperio indio, é incorporadas á la Per-
-sia (505). . , 
Por este tiempo (se habían refugiado a la Corte 
de los Sátrapas del Asia menor algunos Griegos, 
víctimas de las pasiones democráticas de sus ciuda-
des, los que continuamente escitaban á los Per-
sas contra la Grecia. Resentidos los Atenienses de 
estos amaños, se reunieron con los Ionios, y ca-
yendo sobre Sardes la incendiaron. Darío se enfu-
reció con esta nueva hasta el estremo de obligar 
á uno de sus oficiales á-que todos los días se la 
recordara, para que no se le olvidara tomar ven-
ganza de la ofensa. 
Una de las consecuencias mas trascendentales de 
la subida de Darío al trono de Persia , fue la re-
forma religiosa que Zoroastres promovió. Antes de 
él toda el Asia admitía el dogma de los dos prin-
cipios, y la adoración ó ciilto de los elementos. 
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Sin desechar estos dogmas, Zoroastres predicó con-
tra la idolatría, á que se hablan entregarlo, y no 
admitió mas que un símbolo, que era el fuego sa-
grado conservado sobre las aras en pequeños Tem-
plos abovedados á semejanza de la bóveda celeste. 
Instituyó un nuevo cuerpo Sacerdotal y escribió 
según se cree algunos tratados de liturgia , que se 
ven en el. libro llamado Zendavesta. No parece que 
la reforma fué bien-admitida en los pueblos sujetos 
al Imperio Persa, pues consta que el mismo refor-
mador pereció en una revuelta. 
El Gobierno que Darío estableció fue la mo-
narquía absoluta hereditaria, y abandonando las 
costumbres simples y severas de sus antepasados, 
introdujo el fausto dé la Córte^ Meda. Empezó á 
llamarse Rey de Reyes y Señor de la tierra, y á 
exigir de sus súbditos la adoración. Estableció un 
ceremonial tan molesto para é l , como degradante 
para sus cortesanos, encargados unos.de servirle los 
manjares mas exquisitos, y otros de proporcionarle 
los placeres mas refinados. Un cuerpo de 12,000 
hombres llamados los inmortales, y otro de 15,000 
llamado Doryforos ó escogidos, custodiaban la sa-
grada persona del Monarca. Babilonia , Susa y Ec-
batana eran los sitios de residencia según las d i -
versas estaciones del año , y Persepolis, el Panteón 
donde se enterraban los Reyes. 
Los Sátrapas eran los principales encargados del 
Gobierno de las Provincias, y en la Corte residía un 
consejo de siete, en memoria de los siete capitanes 
que habían causado la última revolución. 
La educación que recibían los jóvenes era, según 
Gcnofonte, esmerada; consistiendo su mayor parte 
en la disciplina militar y las costumbres necesarias 
para conseguirla. Si hemos do juzgar por las r u i -
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ñas de Porsepolis, no era inferior la arquitectura 
Persa á la de los otros pueblos orientales del mismo 
tiempo. 
Historia de la Fenicia.=Tiro.=Su situación y su comer-
cio. = Sus establecimientos en Africa, España y Sicilia. 
La Fenicia no era un solo Estado, sino una con-
federación de ciudades libres originarias unas de 
otras. Parece que Sidon, á quien Moisés llama 
la hija primogénita de Canaan, fué la mas antigua 
de todas. Tiro , la mas famosa de ellas, fué una ema-
nación de Sidon. Es imposible determinar la época 
de su fundación , pues los datos históricos aparecen 
envueltos entre las sombras mitológicas. Homero 
hace mención de un Phalis , Rey de Sidon, que 
acompañó á los Griegos en el sitio de Troya. Tam-
poco nos es bien conocida su religión, en la que se 
ve una mezcla de la idolatría Asirla , con el simbo-
lismo Egipcio y la mitología Griega. Su principal 
divinidad era Baal, que se supone fue una perso-
nificación del Sol. También adoraban á Hercules, 
guerrero, navegador, traficante, aventurero y colo-
nizador. Verdadera personificación del genio fenicio. 
Cada Ciudad fenicia tenia su constitución parti-. 
cular, que variaba según las circunstancias de los 
tiempos, pero todas empezaron por la monarquía, 
y en las profecías de los Judíos y en algunos escri-
tos de los Griegos se hallan listas incompletas de los 
Príncipes que reinaron en Tiro. 
Esta Ciudad la mas meridional de la Fenicia, 
estuvo situada en la parte de tierra firme , que en-
trando en el mar formaba una península, pues tenia 
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dos puertos abiertos el uno al Norte y el otro al 
Sud. Destruida por Nabucodonosor (590) se refu-
giaron sus habitadores en una isla desierta y árida 
que hacia frente á la costa que abandonaron , y l l e -
vando á ella tierra vegetal, edificaron otra Ciudad 
que llamaron Tiro la nueva. Después cuando A l e -
jandro trató de sujetarlos á su dominio, hizo cons-
truir una ancha calzada desde la costa á la isla para 
pasar sus tropas y máquinas de sitio. Con el tiempo 
y las arenas que las aguas fueron depositando , tomó 
consistencia esta comunicación que unió la nueva 
Ciudad á la antigua, cuyas murallas volvieron á 
levantarse. 
El Rey mas antiguo de Tiro parece haber sido 
Abibal (1050) que formó contra David una liga de 
pueblos Cananeos. Sucedióle el famoso Hiram , que 
vivió en paz con Salomón , á quien envió obreros 
y materiales para la construcción del Templo de 
Jerusalen. Ethbaal, otro de sus Reyes, hizo alianza 
con Achab , Rey de Judá , á quien dio por esposa su 
hija Jezabel. 
Pigmaleon , nieto de Ethbaal, dió muerte á Si-
cheo , marido de su hermana Dido, la que huyendo 
de la furia de su hermano arribó á el Africa y fundó 
á Cartago (900). Tiro hizo sentir su superioridad 
á las demás Ciudades fenicias, que para contrares-
tarla se pusieron bajo la protección de los grandes 
Reyes del Asia. En el reinado de Euleo sostuvo Tiro 
un sitio de cinco años contra todas las fuerzas de 
Salmanazar, Rey de Asiría, y posteriormente en el 
de Ethbaal otro contra Nabucodonosor el grande, 
que duró 13 años y acabó como se ha dicho. En 
tiempo de Alejandro eran los Tirios tributarios de 
la Persia, por cuya razón cerraron sus puertas al 
vencedor de Darío, que descargó sobre ellos su ven-
.22-
ganza y resentimiento. Habiendo tomado la Ciudad 
(332) hizo crucificar á 10,000 ciudadanos y vendió 
como esclavos á otros 30,000. Desde entonces Tiro 
no faé mas que una factoría mercantil, cuya po-
sesión disputaron los sucesores de Alejandro , Lagi-
das y Seleucidas. 
Él comercio de los Fenicios se estendia á todos 
los productos conocidos en la antigüedad , aunque 
algunos objetos ocuparon especialmente sus manu-
facturas, como los metales preciosos cincelados y ¡a 
cristalería, de la que se cree fueron los inventores. 
Pero su mas importante fabricación fue la de telas 
finas de lana /teñidas de aquella púrpura que por su 
brillantez y esplendor se llamó púrpura de Tiro. 
Infinitas caravanas de Fenicios recorrian el centro 
del Asia., la Arabia, y penetraban hasta en el i n -
terior del Africa. Sus flotas surcaban todos los ma-
res, estendiendo sin cesar los límites del mundo 
conocido, y siendo los primeros que doblaron el 
cabo de Buena esperanza, en dirección opuesta á 
la que después siguieron los Portugueses. En todos 
los países adonde llegaron fundaron establecimientos 
mas ó menos permanentes. Les tuvieron en las cos-
tas del mar negro y del mediterráneo , y con espe-
cialidad en las islas de Chipre y de Creta, en Cer-
deña y Sicilia , donde fundaron á Panorma y Lilibea. 
En las costas del Africa tuvieron á Utica, Leptis 
y Cartago. Pero las colonias que con mas predilec-
ción estimaron fueron las establecidas en España, 
adonde arribaron, según opinión común, quince siglos 
antes de nuestra era , y fundaron á Gades, Cartela 
• yTartesus, hoy Cádiz, Ocaña y Tarifa. 
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Historia Griega.=AntÍRuos habitantes de la Grccia.'r^Pe-
lasgos, Helenos.^Coloniasextraugeras.=Historia délos 
tiempos heroicos.=Colonias Griegas en Europa, Asia y 
Africa.=Poemas de Homero.=Era de las Olimpiadas. 
Los antiguos llamaron Autochthones ó descen-
dientes de la tierra á los pueblos cuya filiación no 
conocian; tales fueron en su opinión los primitivos 
pobladores de la Grecia llamados Pelasgos. Pero 
es muy probable que estos fuesen algunos descen-
dientes de Japhet, que por el Bosforo de Tracia y 
por el Ponto Euxino arribaron á Europa desde los 
tiempos mas remotos. Como unos 2,000 años antes 
de nuestra era vino Inaciio , á quien unos hacen 
Egipcio y otros originario del Asia menor. Phoroneo 
su hijo formó en la Argolida un reino, cuya capi-
tal se llamó Argos (1880). Por el mismo tiempo 
establecieron otros aventureros su dominación en 
Sicyone, en la Tesalia y la Arcadia; y empezaron 
á introducir el cultivo de la tierra , con el uso de 
las artes mas necesarias de la vida humana. Casi 
tres siglos después se estableció en la Atica Cecrope 
con una colonia de Egipcios, y fundó á Atenas, 
que puso bajo la protección de Minerva. Posterior-
mente Danao, también Egipcio, llegó á la Argolida, 
donde se estableció á costa "de los descendientes de 
Jnacho. Otra colonia de Fenicios, conducidos por 
Cadmo, fundó á Tebas en la Beocia. Todos estos 
extrangeros se hicieron gratos á los indígenas del 
pais, instruyéndoles en toda clase de conocimientos 
civilizadores, que traian de sus respectivos pueblos, . 
siendo el mas notable el alfabeto, que Cadmo trajo 
de Fenicia compuesto de diez y seis letras. 
La tradición yulgar de la antigüedad daba por 
origen de los Helenos á Heleno, Rey de Tesalia y 
descendiente de Prometeo por Deycalion. Largo 
tiempo pasó hasta que.esta tribu ó raza absorvió 
ó reemplazó á los Pelasgos; pues hasta el siglo 
X V ó X V I antes de nuestra era , no constituyeron 
Ids diversos estados que después figuran en la his-
toria. 
Es de creer que los Pelasgos se opondrian con 
todas sus fuerzas á esta trasformacion. Y acaso los 
Titanes, los Gigantes, las Hydras y los Piratas, 
que los héroes Helenos tuvieron que vencer , no fue-
ron mas que los restos de la nación Pelasgica, y de 
los otros primeros pobladores de la Grecia. 
La noble emulación de los Gefes de estas socie-
dades nacientes y sus atrevidas proezas, es lo que 
se ha calificado con el nombre de tiempos heróicos. 
Minos , Rey de Creta , dió el impulso estableciendo 
leyes represivas de la piratería (1340); El héroe 
deTebas, Hercules, concluyó gloriosas aventuras, 
(1328) y á su ejemplo Perseo , Teseo , Piritoo , Cas-
tor , Polux y Belleropbonte , que merecieron en re-
compensa de ellas los honores divinos. Algunas em-
presas acometidas en común, obtuvieron grande 
celebridad por su importancia política. Tales fueron 
la expedición de los Argonautas (1250 ) conducidos 
por Jason á la conquista del Vellocino de oro á la 
Colquida. Las famosas guerras de Tebas (1225. y 
1215) y particularmente la guerra de Troya (1209) 
en la que toda la Grecia conducida por Agamem-
non cayó sobre la Phrigia y destruyó á Illion. A c h i -
les , Patroclo, Néstor, Ájax, Diomedes, Ulises y 
muchos otros capitanes griegos, y Priamo, Héctor, 
Eneas, París y otros troyanos sobresalieron en ella 
por su valor y cualidades heroicas. 
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La raza helénica estaba dividida en tres ramas, 
que con los nombres de Eolia , .Jonia y Doria te-
nia n distintos dialectos y diversas costumbres. La 
región occidental de la Grecia compuesta de la Acar-
nania , Etolia , Phocida , Locrida y Elida períenecia 
á los Eolios. El Nordeste y el centro de la Hellade 
y casi todo el Sud de la península era de los Jonios 
y Acbeos. Los. descendientes de Pelope ocupaban 
las costas orientales del Peloponeso. Los Dorios con-
ducidos por Telepho, Cresphonte, Euristhenes y 
Proeles descendientes de Hércules, que se creian 
con derecho á el Peloponeso, se apoderaron de él: 
y otros héroes de la misma sangre reinaron en M e -
gara, Corinto, la Tesalia y Macedonia (1129). 
JEl trastorno causado con la invasión de los D o -
rios, dispersó á la raza griega y dió motivo al es-
tablecimiento de numerosas colonias. En el Asia 
menor, por los años de 1126, fundáron los Eolios en 
las playas que la ruina del Reino de Troya habia 
dejado sin protección , á Cumas y Smirna con otras 
diez Ciudades, y en las vecinas islas de Lesbos y Te-
ñe dos otras cinco de menos importancia. 
Los Jonios que se refugiaron en el Atica, cuando 
fueron arrojados del Peloponeso, pasaron á el Asia 
(1044) y se establecieron en las costas de la Lidia 
y de la Caria, que son las islas de Samos y Chios, 
tomaron después el nombre? de Jonia. 
Los Dorios fueron estendiéndose progresivamente 
desde el Peloponeso á las islas del Archipiélago/l le-
garon á Bodas y al suelo Asiático, eu donde edifi-^-
caron á Gnido y Halicarnasso. 
Desde el siglo V I H al Y I , antes de nuestra era, 
establecieron los de Mileto algunas colonias en la 
Propontidey el mar Negro, siendo las principales 
Lampsaco, Heraclea y Sinope. 
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Cuando los Atenienses y Corintios ostentaron su 
poder marítimo, ocuparon las costas de la Macedo-
nia y de la Tracia ; y muchas ciudades como A m -
phipolis, Ghaícis, Olyntha y Potidea fueron objeto 
dé graves contiendas entre los estados rivales de la 
Grecia. 
Durante el periodo en que las conmociones i n -
teriores destruian á los Griegos, la baja Italia fue 
para los proscriptos de todos los partidos un terreno 
néutro. Asi se explica la mezcla de razas que se ve 
en sus ciudades. Los Espartanos fundaron á Tarento 
(707). Los Aécheos á Crotona (720). Turia, fun-
dada en las ruinas de Sybaris (446) , tuvo por le-
gislador al sábio Charondas. Locre (685) recibió 
su constitución de Zeleuco. Regio y Cumas eran 
originarias de Chaléis, y ésta á su vez dió princi-
pio á Ñápeles. " 
Las principales colonias en la Sicilia fueron M e -
sina y Tyndarys; Segesta fundada por los de Tesalia; 
Gela y Agrigento por los Roclios (582). Siracusa, 
colonia de Corinto (739) y metrópoli de otras 
muchas Ciudades, fue la mas importante. 
También merecen la atención algunos estableci-
mientos de las costas del Mediterráneo. Marsella, 
fundada por los Phoceos (600), llegó á ser una 
república de nota; y Sagunto en España, fundada 
por los de la isla de Zante, se hizo célebre con su 
resistencia á Anibal. 
Las colonias Griegas prosperaron rápidamente, y 
fueron á su vez las maestras é instructoras de la 
madre pátria. Homero y Hesiodo, Thalés y Pytha-
goras, Cadmo y Herodoto , fueron los primeros poe-
tas filósofos é historiadores de Grecia. 
. El genio de Homero dominó á todos. La lliada, 
la Odisea y los himnos del sublime poeta, cantados 
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en todas las Ciudades, acostumbraron á los puelilos 
á tener un idioma armonioso, y contribuyeron á 
conservar en ellos un mismo lenguage. Sus ücciones 
llegaron a ser dogmas teológicos, que dieron origen 
a la exterioridad de la religión griega siempre r i -
sueña y favorable á la brillantez de ideas , pero, 
escasa de moralidad. Las artes tomaron sus asuntos 
de los hermosos cuadros en aquellas obras descri-
tos. En una palabra, parece que toda la civiliza-
ción griega fue obra del divino Homero. Faltaba á 
los Griegos una medida común de tiempo. Disemi-
nados por todas partes y sin poder fijar el principio 
de sus anales, eligieron por base de^  su cronología 
los juegos olímpicós que regularmente sé celebraban 
de cuatro en cuatro años. Esta era, llamada de las 
olimpiadas, dió principio en el año (776) antes de 
la nuestra. El vencedor en los juegos daba su nom-
bre á la olimpiada, y un tal Corebo fue el primero 
que tuvo este honor. 
L E C C I O N - 9 . a • 
Historia de los Atenienses hasta la primera invasión de tos 
Persas.=Tribunal del Areópago. = Codro.—Abolición de 
la Monarquía. = Arcontes. —Legislación de Dracon y de 
Solon.=Pisistrato.=Constitucion de Atenas cüando acae-
cieron las guerras médicas. 
El verdadero fundador de la Monarquía de Ate -
nas fue Teseo. Dividida anteriormente la Atica en 
doce cantones , todos tuvieron sus pretensiones á la 
independencia , hasta que reunidos por Teseo for-
maron una sola Ciudad distribuida en tres órdenes, 
los nobles, los labradores y los artesanos. El p r i -
mero era el de los Eupatridas, propietarios de la 
tierra, que vivían con sus rentas y qué se ocupa-
fean en el sacerdocio y en el gobierno, los labra-
dores eran arrendatarios suyos, y la clase industriosa 
era la mas activa y numerosa. Organizada asi la 
Ciudad abandonó Teseo el reino y salió á sus aven-
turas, y los Atenienses eligieron á otro en lugar 
suyo. Mas adelante volvió la familia de Teseo "a 
ocupar el Trono, de que fue arrojada por un aven-
turero jonio, elevado á él por un capricho del 
pueblo. 
Codro, último de los Reyes de Atenas, era de 
origen jonio. En su reinado se vió la Atica inva-
dida por los Dorios; y consultado el Oráculo declaró 
que triunfaria aquel pueblo cuyo Rey muriese en el 
combate. Codro, para salvar á Atenas, se arrojó en 
lo mas peligroso de la pelea y murió ; por lo que 
admirados los Atenienses de tanta grandeza y berois-
mo abolieron el título de Rey, alegando que Codro 
le habia ensalzado tanto que ninguno podría llegar 
á obtenerle dignamente (1095). Desde entonces el 
gefe del Gobierno tomó er nombre de Arcbonte, y 
su autoridad se mantuvo hereditaria en la fami-
lia de Codro por espacio de trece generaciones, con 
la sola obligación de dar cuentas al pueblo. Mas ade-
lante se hizo electiva, y su duración se limitó á 
diez años. En fin, habiendo triunfado la democra-
cia se dividió el poder ejecutivo entre nueve A r -
chontes elegidos anualmente; y permaneció asi hasta 
la reforma hecha por Solón. 
E l largo periodo que trascurrió desde la insti-
tución de los Archontes, hasta los tiempos de aquel 
legislador , fue harto agitado. Poseedores de la tierra 
y de los capitales los Eupatridas, y orgullosos con. 
ocupar todos los cargos públicos, se valieron de 
medios poco equitativos para conservar su poder 
sobre las demás clases. Sin embargo, el mismo ins-
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tinto de conservación hizo que á su lado se formara 
otra nobleza industriosa y rica que se opusiera á 
sus demasias. La mayoria de la nación se compo-
nia de obreros estenuados por el trabajo y deudores 
insolventes, que hubieran podido ser vendidos como 
esclavos á instancia de los acreedores. Tal estado 
de cosas dio origen á las tres facciones que conti-
nuamente agitaron á la república , y se dieron á 
conocer con los nombres de la llanura, la rivera 
y la montaña, ó de los privilegiados, comerciantes 
y los que nada tenian. 
En situación tan crítica, y para evitar que las 
disensiones acabaran con la república, recurrieron 
los Atenienses á Dracon (622). Era este de un 
carácter recto é inflexible, que en lugar de contra-
pesar los intereses encontrados de los tres partidos, 
se contentó con reprimir severamente los delitos, 
castigando las faltas mas léves hasta con la pena de 
muerte. Sus leyes no se ejecutaron, y libres de todo 
freno las pasiones de los Atenienses , se desborda-
ron con mayor violencia. Cylon se puso á la cabeza 
de la democracia, y perseguido con sus partidarios 
por los gefes de los nobles, fueron todos degollados 
en un Templo. El pueblo dió á .los vencedores el 
nombre de execrables, y decretó un sacrificio es-
piatorio. Desterrados de Atenas los impíos se vió la 
nobleza sin gefes, y engreída la democracia con la 
victoria abusó de ella. Llegó el desorden á tal es-
tremo que horrorizada Atenas con sus crímenes se 
puso en manos de Solón (594). 
Autorizado este con enteros poderes de todo el 
pueblo empezó á calmar la exasperación de los deu-
dores , quitando á los acreedores el derecho de poder 
vender a los insolventes, y como medida económica 
alzó el valor nominal de la moneda. El pueblo por 
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su parte desistió de sus reclamaciones sobre hacer 
nueva división de las tierras. Gomo Solón habia visto 
que la clasificación anterior de las clases fue la prin-
cipal causa de las discordias suscitadas, trató de hacer 
otra nueva. Principió por establecer cuatro tribus: 
en la primera colocó á los que poseían una renta 
de 500 medidas de trigo: en la segunda á los ca-
balleros que debían tener 300 y poder equipar un 
caballo: en la tercera á los que tuviesen 200 me-
didas: y en la cuarta á todos aquellos cuyas rentas 
fuesen menores. Aun cuando los de esta última clase 
no podían obtener todos los cargos públicos, go2a-
ban sin embargo del derecho de votar en las asam-
bleas populares y ser jueces. Entre estas cuatro 
clases se elegían por suerte cuatrocientos individuos, 
ciento de cada una para formar el Senado , á quien 
dió la iniciativa de las leyes , que después se habían 
de discutir en las asambleas populares. Estas eran 
frecuentes , y en ellas podían usar de la palabra los 
hombres de una reputación sin nota, empezando 
por los de mayor edad. El pueblo daba su aproba-
ción levantando las manos, y algunas veces encar-
gaba á un Orador sostener una acusación ó ilustrar 
un negocio político. Estos Oradores llegaron á ser 
unos verdaderos Tribunos, que subyugando á la 
multitud la gobernaron despóticamente. Temistocles, 
Aristides, Pericles, Alcibíades y Demóstenes, fue-
ron de estos Oradores los que mas brillaron. 
El poder ejecutivo permaneció en los Arcontes, 
de los cuales ei 1.° tenía la dirección del culto , el 
2.° de la justicia, el 3.° de las armas, y los otros 
seis cuidaban .de preparar las leyes corno en un Con-
sejo de Estado. Concluido el tiempo del Arcontado, 
entraban los que le habían desempeñado en el Areó-
pago, que era el tribunal mas venerado, cuyo o r í -
— 31 — 
gen so oculta entre los fabulosos de la nación. Solón 
le dió mayor fuerza , haciéndole ademas de tribunal 
de justicia, poder conservador y consejo de censura, 
autorizándole para revisan y anular las decisiones 
del pueblo cuando las creyese contrarias a las leyes • 
ó á la moral pública. Como tribunal conocía de los 
delitos, mas graves, en particular de los cometidos 
contra la Religión y la Constitución del Estado. Los 
Jueces deliberaban en la oscuridad, y pronunciaban 
la sentencia de noche y á campo descubierto , la 
cual comunmente se ejecutaba luego. Fue muy c é -
lebre en Atenas el ostracismo , que era el derecho 
de desterrarse voluntariamente por diez años cuando 
lo exigían seis mi l ciudadanos, medio de que se va-
lieron Umchas veces para desacerse de todos aquellos 
que por sus virtudes, riquezas ó talento habían ad-
quirido una preponderancia peligrosa en un pueblo 
tan suspicaz y receloso. 
Completó su. obra Solón dando á los "Atenienses 
un Código de leyes civiles que reglaban la educación 
de la juventud, el egercicio de todas las profesio-
nes, la policía interior y muchos actos de la vida 
privada. Era muy notable entre otras la ley que 
obligaba bajo de graves penas á todos los ciudadanos 
á tomar parte en las discordias civiles. 
Después de haber exigido al pueblo juramento de 
conservar cien años las leyes que le daba, se retiró 
Solón de Atenas , y cuando volvió á ella, apenas ha-
bían pasado diez años, halló enardecidas cual nunca 
á las facciones. Pisistrato , hombre de nacimiento 
distinguido ,,de grandes riquezas, afable y elocuen-
t e , se había puesto á la cabeza de la facción popu-
lar; y uñas veces hechado de la república por su 
osadía y altivez,-y otras llamado por su valor é 
inteligencia, acabó por hacerse dueño de ella y la 
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gobernó diez años absolutamente. Justificó su usur-
pación con su decisión por el bien público, que bajo 
su dominación prosperó (538). Sucediéronle Hipias 
é Hiparco, sus hijos, pero careciendo de la política 
y finura con que el padre habia hecho amable la 
t iranía, suscitaron una nueva revolución. Hiparco 
murió asesinado; é Hipias , que trató de vengar su 
muerte, se hizo tan odioso que arrojado de Atenas 
Yergonzosamente se refugió en la Corte de Persia, 
y en ella procuró presentar á Darío como muy fácil 
la conquista de su pais. 
Clystenes, que habia dirigido la revolución, mudó 
la forma del gobierno establecido, formando diez 
Tribus y creando el Consejo de los quinientos. Los 
nobles promovieron una liga contra Atenas, en la que 
tomaron parte los Espartanos, Beocios, Chalcidenses 
y Eginetas , pero un esfuerzo vigoroso de la facción 
popular rechazó la invasión, atreviéndose después á 
provocar á Darío temido ya en la mitad del Asia. 
UECCTOM 8.a 
Historia de los Lacedemonios hasta la guerra con los 
Persas. = Espartanos, Laconios, Ilotas. = Constitución 
y legislación de Licurgo. =Guerras con la Mesenia y la 
Argolida.=Estado del Peloponeso al tiempo de las guer-
ras médicas. 
Aristodemo , el representante de los Heraclidas,-
que dirigió la expedición de los Dorios al Pelopo-
neso (1,100), no gozó de la victoria. Euristcnes y 
Proeles , sus hijos, obtuvieron la Laconia y reina-
ron en Esparta, conviniéndose en hacerlo a la vez, 
derecho que trasmitieron á sus descendientes. Todo 
hacia creer que semejante acomodamiento produci-
rla discordias , como sucedió en el reinado de Agis, 
que procuró imponer condiciones ímmillantes á las 
demás Ciudades de la Laconia, que todas se some-
tieron á excepción de Helos, cuyos habitantes venci-
dos por los Espartanos se vieron reducidos á la escla-
vitud. Parecia que las disensiones intestinas serian 
un obstáculo al engrandecimiento de Esparta, cuando 
Licurgo, tio y tutor de un Rey muy n iño , obtuvo 
la-regencia de la Monarquía (880). 
A su advenimiento se hallaba la población de 
Lacedemonia dividida en tres clases: 1.a Los Espar-
tanos ó descendientes de los Dorios, que al tiempo 
de la conquista se apoderaron de Esparta, capital 
de la Laconia: los mas notables de esta clase eran 
los Heraclidas j de cuyas familias se habian de elegir 
Beyes: todos eran guerreros, y su única ocupación 
consistía en desarrollar las fuerzas físicas con los 
egercicios gimnásticos: 2.a Los Lacedemonios ó na-
turales de la Laconia, quienes aun cuando eran l i -
bres no gozaban de todos los derechos de la Ciudad: 
pagaban el impuesto y servían en la guerra: 3.a Los 
Ilotas, descendientes de los habitantes de Helos: eran 
esclavos públicos que pertenecian al Estado, y que 
éste cedía á los particulares para el cultivo do las 
tierras ; todas las artes mecánicas y los oíicios peno-
sos récaian sobre ellos. 
La constitución que Licurgo dio á Lacedemonia 
presentaba una mezcla bizarra de monarquía , aris-
tocracia y democraGia. Los dos Reyes eran iguales 
en autoridad, mandaban los ejércitos, presidian el 
culto y ejecutaban las leyes. Estas se discutian p r i -
mero en un Senado compuesto de veinte y ocho i n -
dividuos mayores de sesenta .años. Sus decisiones 
pasaban después al pueblo reunido en asamblea na-
cional , que tenia el derecho de aprobarlas ó dese-
charlas , de juzgar las causas graves, de declarar la 
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guerra y hacer la paz, y nombrar los magistraclos, 
que en Lacedeñionia, como en las demás. Ciutiades 
griegas, eran muchos. / 
Los mas notables fueron los cinco Ephoros que 
se elegían todos los años de entre las clases plebe-
yas. Egercian el derecho de inspección en todos los 
negocios públicos, y prevenían las intrusiones entre 
el poder Real y la oligarquía senatorial. Ademas se 
les atribuyó también la facultad de convocar las 
asambleas del pueblo, con la que atrajeron a sí 
el poder supremo. Para todas las demás causas de 
que no conocían el Pueblo ó los Reyes, habia en 
lugar de verdaderos tribunales una especie de Con-
sejos de árbitros, de los que se proscribió la elo-
cuencia de los abogados. 
En Lacedemonia no habia tesoro público , ni 
impuesto en dinero. A los metales preciosos susti-
tuyó Licurgo una moneda tosca y pesada de hierro, 
que no escitaba la avaricia de los particulares ni de 
los hombres públicos. La tierra, distribuida en lotes 
iguales, era cultivada por los Ilotas, y para que con 
el aumento de la población no se desnivelaran las 
posesiones adjudicadas, debian los gefes de cada dis-
trito examinar y reconocer á los niños que nacian, 
y mandar matar á los que en su nacimiento no 
anunciaban una complexión sana y vigorosa. Guando 
las familias llegaban á aumentarse á mas individuos 
de los que podian sostenerse con la renta que po-
seían, eran exportados los hombres ya robustos y 
formados, con los que se fundaron inmensas colo-
nias. La tierra que cada familia poseia no podia ea 
ningún caso venderse ó enagenarse. 
Para que los hombres no se afeminaran, se daba 
á las mugeres una educación viril y trabajosa, en. 
la que se las hacia perder hasta los instintos del 
sexo y del pudor. No les era permitido á los Espar-
tanos viajar, estudiar, comerciar ni ocuparse cu 
otras cosas que en la disciplina de la guerra. Todo 
estaba arreglado en las leyes, tragos, comidas, horas 
de descanso, alimentos y la manera de prepararlos. 
Después de haber hecho aceptar Licurgo sus leyes 
á los Laccdemonios, y exigídoles el juramento de 
no mudarlas hasta que el volviese de Delfos de con-
sultar al Oráculo sobre algunos puntos interesantes, 
salió de Lacedemonia y no volvió mas. Dícese que 
su legislación estuvo en observancia ocho siglos; pero 
nada puede asegurarse como cierto en atención á 
que no estaban escritas las leyes, sino que se con-
servaban por tradición. 
Un siglo después de la salida de Licurgo se o r i -
ginaron las guerras con la Mésenla (742) siendo su 
causa principal la ambición de los Espartanos. Los 
Reyes Teopompo y Alcameno, de acuerdo con ei 
Senado, convocaron á las tropas y las exijieron j u -
ramento de no volver á Lacedemonia hasta haber 
conquistado la Mésenla. No decayó el valor de los 
Mésenlos en dos encuentros sucesivos que tuvieron 
con los-invasores; Inmolando Arlstodcmo, uno de 
sus geíes, su propia hija, para concillarse el favor 
de los Dioses, según se lo ordenó el Oráculo de 
Delfos. Elevado en recompensa al rango de Bey, 
se sostuvo muchos años, hasta que viendo inde-
cisa su suerte se mató sobre el sepulcro de la hija. 
Desalentados los Mésenlos, se humillaron á los Es-
* pártanos (722) y se hicieron sus tributarlos. Algunos 
años después se amotinaron y con ellos casi todos los 
pueblos del Peloponeso. Se declaró en favor suyo 
la victoria, y los Espartanos próximos á sucumbir, 
recibieron por ge fe al poeta Tirteo, que les manda-
ron los Atenienses burlándose de ellos. A la voz del 
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poeta se reanimaron los Lacedcmonios y destruye^ 
ron á sus enemigos, que fueron reducidos á 1» 
condición de los Ilotas (668) exceptuando algunos 
que pasando á Sicilia fundaron la Ciudad de M e -
sina. Los esfuerzos que en esta guerra había hecho 
. Esparta, la tuvieron por algún tiempo debilitada; 
pero recobradas las fuerzas volvieron á ser invasores. 
En una guerra tenida anteriormente con los Argivos 
sobre pertenencia de territorio, combatieron tres-* 
cientos de estos con otros tantos Espartanos en 
"campo cerrado. La noche acabó el combate, del 
cual solo salieron vivos tres campeones r dos Arg i -
vos y un Espartano. No queriendo estos tener por, 
decidida la cuestión, dieron una batalla en el s i -
guiente dia la cual ganaron. Medio siglo después re-
novó Esparta la querella , y á la vez atacó á la Argo-
lida y la Arcadia tomando á Argos y Tegea, únicas 
Ciudades que la liacian sombra en el Peloponeso. 
A l tiempo de empezarse las guerras médicas los 
Arcades, después de haber apedreado á su Rey Ar i s -
tócrates I I , establecieron otras tantas pequeñas re-
públicas como Ciudades tenían: La Acaia era débil 
é impotente: la Elida no aspiraba á entrometerse 
en la política: Sicíone y Corinto solo se ocupaban 
del comercio; por manera que sola Esparta era la 
potencia que por su extensión y fuerza podía maui'-
fesíarse superior. Asi es que pensó en intervenir en 
todos los negocios de interés común. Cleomenes, su 
Rey, emprendió restablecer en el trono de Atenas ú 
í lipias, á pesar de la oposición de su compañero^ 
Demarato, á quien hizo deponer. Mas conociendo 
los Espartanos que Cleomenes estaba algún tanto 
privado de razón, en lugar de atacar á los Ate-
nienses , se unieron a ellos para defender la indepen-
dencia de la Grecia contra la invasión de los Persas^ 
Historia de Grecia y Persia, durante las guerras medicas. s= 
Rebelión de la Joniá, causa primera de estas guerras.= 
Los Pisistrátidas en Persia. = Expedición de Darío á Grer 
cia.=Batalla de Maratón. =Milciadcs. = Aristides. = Tc-
inistocles.=Expedición de Jorges .=Páso de las Termo-, 
pilas.=Eeonidas.—Batallas de Salamina, Platea y Micala. 
^Rivalidad de Atenas y Esparta después de derrotados 
los Persas.=Muerte de Jerges por Artabano.=: Artajer-
ges 1.=:Tercera guerra medica. = Cimon.=Paz vergon-
zosa para los Persas. 
Hemos dicho ya que Hipia?, huyendo de Atenas, 
sé refugió en Persia, donde favorecido por Darío, 
provocó la susceptibilidad de los Atenienses, que en 
represalias secundaron la insurrección de los Ionios 
del Asia menor, y quemaron á Sardes. Darío des-
pués de sujetar á los Jonios se dispuso para invadir 
la Grecia. 
Una flota fenicia y un considerable ejército de 
tierra se pusieron en movimiento al mando del j ó -
ven Mardonio, yerno de Darío (494). E! plan de 
campaña era hacer Un desembarque en Tracia , .y 
que el ejército y la armada marcharan a la vez frente -
uno de otro por todo lo largo de las costas hasta 
Atenas. Pero al doblar el promontorio que forma el " 
monte Athos, una desecha tempestad destruyó tres-
cientos buques con mas de veinte mil hombres. E l 
grueso del ejército, fué derrotado por los Trac ios, an-
tiguos enemigos de los Persas. Este desastre irritó mas 
la colera de Darío, quien al mismo tiempo que dis-
ponía otra armada envió mensageros á todas las Ciu-
dades de la Grecia4 pidiéndolas la tierra y el agua, 
fórmula de sumisión que usaban los Persas. Se so-
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metieron casi todas ellas , pero Atenas y Esparta, 
concedieron lo que so las pedia , arrojando á uno de 
los embajadores en un pozo, y enterrando á el otro 
en un foso. 
Quinientos mil Persas con quinientos ó seiscientos 
buques de guerra se dirigieron contra Grecia, con 
órden expresa de someter el país y destruir á A t e -
nas-. Lo principal de este ejército, en número de 
ciento diez mil combatientes , mandados por el Meda 
Datis y guiados por Hipias, llegó á las costas de la 
Atica y tomó posición en una ancha llanura cerca 
dé Maratón. Atenas, á pesar de haber hecho los 
mayores esfuerzos, apenas pudo reunir diez mil 
hombres, á los que se unieron otros mil de Platea, 
pues el socorro de Laeedemonia no llegó á tiempo. 
Los diez generales que debian tener el mando cada 
uno un dia sucesivamente, se convinieron en cedér-
sele á Milciades. Este gran capitán lo esperaba todo 
del arrojo de sus tropas, y asi fué que lanzándolas 
impetuosamente sobre los Persas, cuando Aristides 
y Teraistocles, que mandaban el centro, iban á ser 
derrotados, consiguió inclinar á su favor la victoria. 
Los Persas se retiraron precipitadamente á sus em-
barcaciones , dejando en el campo cinco mil cua-
trocientos hombres. Milciades salió herido en esta 
memorable batalla (29 de Setiembre de 490) en la 
que murió Hipias i Una tentativa de la escuadra Persa 
para sorprender á Atenas tuvo igual resultado. 
La gloria adquirida en Maratón no puso á M i l -
ciades á cubierto de la animosidad popular. Encar-
gado de'castigar á las Ciudades griegas que se hablan 
sometido voluntariamente á los Persas, no pudo 
conseguirlo de Paros. Sus adversarios le acusaron 
de haberse dejado sobornar y l ^ condenaron á ser 
puesto en una prisión cubierto 4c heridas, de las 
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que murió sin haber podido reunir la multa que se 
le habia impuesto. 
Continuó la lucha entre Arístides y Temístoclcs, 
tan valientes y hábiles Generales como Milciades, y 
adornas hombres de Estado. Arístides promovió una 
liga con el fin aparente de asegurar la común inde-
pendencia , pero el verdadero era acostumbrar á las 
demás Ciudades á sufrir ía preponderancia de A t e -
nas. Temístocles conoció que el. imperio del mar 
debia pertenecer á su patria , é hizo aplicar los p r in -
cipales recursos del Estado á la construcción y ar-
mamento de una poderosa marina. Arístides se vio 
obligado á desterrarse por el ostracismo (186) á 
instigación de Temístocles que muy pronto hizo 
revocar la sentencia. • 
Darío mientras tanto meditaba grandes vengan-
zas , y proyectaba otra expedición contra la Grecia 
y el Egipto, á quien los Griegos habian alborotado, 
cuando le sorprendió la muerte (485). Sucedióle 
Jerges, su hijo , quien al segundo año de su reinado 
redujo á los Egipcios. Tardó después otros cuatro 
en formar el mayor ejército que jamás ha desolado 
á la tierra. Según la exagerada narración de Hero-
doto, constaba de un millón y setecientos mil i n -
fantes; ochenta mil caballos; veinte mil conductores 
de camellos para los bagages: quinientos diez y siete 
mil hombres en mil ochocientos buques de guerra y 
tres mil de trasporte. Mandaban tan formidable 
ejército Mardonio y el mismo Jerges, quien le hizo 
atravesar el Helesponto sobre un puente de barcas 
que unia las riveras del Asia con las de Europa. 
Penetró en Grecia , y en su marcha arrasó á la M a -
cedonia y la Tesalia , y llegó á las Termopilas, des-
filadero estrecho ^ntre el mar y las montañas. A l -
gunos miles de hombres que le defendían, entre los 
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que se distinguieron trescientos Espartanos y sete-
cientos Tespios, con el' Rey Leónidas, resistieron 
hasta morir á todas las fuerzas de Jorges, que con-
siguió sobre ellos una victoria poco grata que le llenó 
de asombro y de terror (6 de Julio de 480). En el 
mismo dia fue batida ia armada eu el Promontorio 
de Eubea cerca de Artemisa. 
Jerges siguió marchando por la Beocia vía Atica, 
y se vengó saqueando á Atenas, que sus moradores 
íiabian desamparado por consejo de Temístoclcs. 
Retirados los Atenienses á sus buques, que solos 
eran ciento ochenta , é incorporados á la armada de 
los aliados compuesta de otros doscientos á las ó r -
denes del Espartano Euribiades, tomó el mando 
Temístocles. Procuró este hábil General atraer la 
multitud de buques Persas al estrecho que hay entre 
Sala mi na y la Atica, y cuando les vió en disposicioa 
que no podian ser dueños ni aun de sus movimien-
tos, les acometió vigorosamente y causó en ellos 
un completo desastre .(23 de Setiembre de 480). 
Jerges huyó y dejó á Mardonio con el resto del ejér-
cito en la Tesalia. El año siguiente los Griegos, en 
número de sesenta y seis mil hombres mandados 
por Arístides el Ateniense y Pausanias el Lacede— 
moni o , alcanzaron sobre él en Platea una victoria 
señalada (25 de Setiembre de 479). La armada 
naval mandada por Leotiquides, Rey de Esparta, y 
de Jantipo, General Ateniense, destruyó en Micala 
el'resto .de los buques Persas que se habian salvado 
en Salamina. 
Jerges, de vuelta á su Corte , murió asesinado 
por Artabano, que lo fué también por Artajerges 
I Longirnano , hijo tercero de tkrges, que habia 
destronado á su hermano mayor. • 
La Grecia al fin descansaba, v Atenas reedificaba 
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sns murallas, á pesar de Lacedemonía engañada con 
los artificios de Temístocles. El puerto del Píreo, 
unido á la Ciudad por dos murallas paralelas , era. 
un prodigio del arte. Con el engrandecimiento y la 
ambición délos Atenienses, las discordias se hicie-
ron mas activas. La democracia iba ganando ter-
reno, y Arístides mismo condescendió con ella en 
la abolición del censo exigido para poder ser Ar-
conte. También la aristocracia obtuvo algunos tr iun-
fos , pues Temístocles acusado de inteligencias se-
cretas con Pausanias, Rey de Esparta , fue desterrado 
y proscripto de Atenas y murió entre los Persas, á 
quienes tantas veces había vencido. 
Debilitados estos con las anteriores guerras se 
vieron atacados de los Griegos en sus propios Estados 
(470). El pretexto era la defensa de los Griegos 
Asiáticos expuestos al resentimiento de los Persas. 
Una escuadra a las órdenes de Pausanias y Arístides 
les desalojó de la isla de Chipre y de Bízancio. Ga-
nado con el oro en su favor Pausanias, fué llamado 
á Esparta y condenado á muerte (469). Con este 
suceso recayó sobre los Atenienses todo el peso de 
la guerra , y en el joven Cirnon , hijo de Milciades, 
hallaron un General tan diestro en la política como 
hábil en los campos batalla. Igualmente afortu-
nado en el mar que en la tierra se apoderó del 
Chersoneso de Tracia, y castigó á las Ciudades 
griegas que veía próximas á romper la liga con 
Atenas. Despertóse la rivalidad de Esparta, pero 
un terremoto que la destruyó, y la rebelión de los 
Ilotas Mesenios, la impidieron emprender cosa algu-
na. Cimon trató de auxiliarla, pero la fiereza Es-
partana rechazó los socorros, y el hijo de Milciades 
se vió castigado con el ostracismo (461). Vuelto 
á su patria renovó la guerra contra los Persas, cuya 
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flota destruyó en las ¡nmediaciones de Chipre , y der-
rotó al ejército de tierra sobre las costas del Asia 
menor. Pidió la paz Artajcrges, y se le concedió 
renunciando todos sus derechos sobre la Jonia , y 
reconociendo el imperio de la Grecia sobre el mar 
Egeo. Asi acabaron las guerras médicas, que em-
briagando con sus resultados á los Griegos les pre-
cipitaron en los cscesos de una desenfrenada inde-
pendencia. 
t E C C M M A©. 
Luchas intestinas de los Griegos después de la paz con los 
. Persas. = Causas de la guerra del Peloponeso.=Pcricles. 
=Guerra del Peloponeso hasta la expedición de Sicilia.= 
Alcibiades.=Expedición contra Sicilia. = F i n de la guer-
ra del Peloponeso. =BataUa de Egospotamos.==Toma de 
Atenas. 
La - necesidad de una recíproca defensa había 
obligado á las Ciudades griegas á formar una liga, 
que durante la guerra con los Persas hablan dirigido 
los hombres mas eminentes de Atenas y de Esparta. 
Pero con la traición de Pausanias la coalición se 
inclinó á la parte de Atenas. Aristidcs fue nombra-
do por acuerdo de todas las* Ciudades para fijar la 
cuota con que cada una habia de concurrir á satis-
facer los gastos comunes. Cuatrocientos sesenta ta-
lentos debían entrar anualmente en el Tesoro de 
Atenas con este objeto, pero su custodia no siempre 
fue confiada á manos tan puras como las de Aristides. 
Fiera Atenas con el dominio que se habia apropiado 
del mar, pensó en influir sobre todos los negocios 
de la Grecia. Esparla se puso á la cabeza de otra 
liga que se formó para contrarrestarla. 
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Apotras había muerto Aristides, y sido desterra-
do Cimon , cuando la demagogia Ateniense saltó por 
todos los límites de la prudencia. En tales circuns-
tancias apareció Pericles sobre la escena política 
(4G9). Era hijo de Jantipo, el vencedor de Micala, 
y descendiente de Clistenes el reformador de las le -
yes de Solón. Por su nacimiento, riquezas é inc l i -
naciones pertenecia -á la aristocracia, pero ya Cimon 
era el objeto de predilección para esta clase, y Peri-
cles no quería la autoridad á medias. Declaróse fogoso 
partidario del pueblo, á quien dominó despótica-
mente. Para asegurarse en su dominación, promovió 
dos ¡novaciones que hicieron del gobierno templado 
de Solón una pura democracia. Quitó al Areópago 
las atribuciones políticas de poder conservador, y 
estableció las gratificaciones pecuniarias á todos los 
que asistían á las asambleas populares. Con esto 
logro tener al pueblo continuamente en la plaza, 
siendo juguete de los ambiciosos que le adulaban. 
En los cuarenta años trascurridos desde la conclu-
sión de las guerras médicas hasta la del Peloponeso, 
tomó las armas Atenas varias veces con varios pro-
testos contra los Corintios, Beocios y Espartanos. 
Auxilió á Córcega y Potidea para hacerse indepen-
dientes de sus metrópolis; y en una palabra , ejerció 
en Grecia un despotismo tan irritante que dió mo-
tivo á un rompimiento, en el que, agrupadas todas 
las Ciudades bajo de dos banderas, emprendieron 
una lucha que duró veinte, y siete años con el nom-
bre de guerra del Peloponeso (431). 
Arquidamo, Rey de Esparta, con sesenta mil 
hombres entró por ¡as llanuras de la Atica, y des-
pués de haberlas desvastado se volvió al Peloponeso 
cargado de botin. No se atrevieron los Atenienses 
a oponérsele, y atrincherados en sus murallas hicie-
ron salir una pequeña escuadra á las cosías del 
Peloponeso, que también fueron asoladas. Por los 
años (429) se declaró en Atenas una tan espantosa 
epidemia que disminuyó considerablemente su pobla-
ción én tres años que "duró, y en ella murió Péneles.-
Sucedióle en las afecciones populares Cleon, hom-
bre de oscuro nacimiento, que debió su elevación 
á su audacia. Renovóse la guerra que habia estado 
amortiguada , y los Atenienses se apoderaron de Po-
tidea y de Mitiüne, en las que cometieron toda clase 
de escesos. Los Lacedemonios por su parte con su 
escuadra bloqueaban el Pireo y destruian á Platea 
(427). No eran solos los campos de batalla donde 
estas dos ribales combatian, sino también en las pla-
zas públicas de muchas Ciudades. Esparta procuraba 
restablecer la oligarquía en todas aquellas en quie-
nes la democracia se habia hecho superior. Ya hacia 
siete años que duraba la guerra, cuando Demóste-
nes. General Ateniense de gran crédito,.acometió al 
Peloponeso, tomó á Pilos en Mesenia, y excitó á 
la insurrección á los que eran yíctimas de la do-
minación Lacedemonia. Apenas su Rey Brasidas pudo 
contrarrestar la sublevación de ios Ilotas que le puso 
en necesidad de pedir la paz que le fué negada. Pero 
un suceso inesperado hizo que la fortuna cambiara. 
Llamados los Atenienses á Beocia por los que se 
habian declarado en su favor, fueron derrotados en 
Deliuin donde Sócrates salvó la vida á Alcibiades 
(424). Aprovechándose Brasidas de la ocasión llevó 
la guerra á Macédonia, donde auxiliado de Perdicas 
consiguió grandes ventajas sobre los Atenienses, que 
alcanzaron una* tregua devolviendo á Esparta sus 
prisioneros. 
Empezadas otra vez las hostilidades, fueron sor-
prendidos los Atenienses bajo las murallas de Amphi-
ue murieron 
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polis y derrotados en una acción, en q  Triurier
los dos Gonerajes Brasidas y Gleon (422). Nicias, 
Genera! de Atenas, tan hábil como prudente, ob^ 
tuvo la confianza del pueblo y. con su rectitud y 
consideración que aseguraban á la Grecia de sus 
buenas intenciones, atrajo á las dos partes conten-
dientes igualmente fatigadas de luchar á ajustar una' 
alianza de cincuenta años. 
Esta paz llamada de Nicias, no calmó los es-
píritus dé los estados secundarios de ía Grecia que 
vieron en ella un acomodamiento hecho por las dos 
potencias dominantes á expensas de ellos. Para rom-
perla formaron una liga dinjida por los Argivos, 
que hasta entonces se habian mostrado neutrales. 
Atenas y Esparta en lugar de procurar conservar 
el tratado que habian firmado haciendo frente á sus 
enemigos, le eludian con frivolos pretextos. Esparta 
retenia en su poder la colonia de Amphipolis que era 
la mas importante en el Helesponto; y Atenas tam-
poco dejaba la fortaleza de Pilos que la aseguraba 
en Mesenia. La liga Argiba fué desecha en Man-
tinea á resultas de una batalla que ganaron sobre 
ella los Espartanos {417). 
Un año después inducidos los Atenienses por 
Alcibiades y contra el parecer del prudente Nicias, 
pensaron en conquistar la Sicilia , bajo el pretexto 
de socorrer á ¡os habitantes de Segesta contra Si-
racusa. Por atrevida que fuera la empresa, acaso 
hubiera tenido buen resultado si Alcibiades que la 
concibió no hubiese sido llamado á Atenas para con-
testar á una acusación de sacrilegio. Era Alcibiades 
hombre de raros talentos y de grandes vicios, que 
uniendo á su hermosura corporal los atractivos de 
la palabra, llegó á ser el ídolo de la multitud. 
Preparada por sus enemigos la acusación, él quiso 
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mas refugiarse en Esparta que ir á Atenas á con^ 
testarla. Encargado Nielas del mando de la expe-
dición acometió á Siracusa, pero los Lacedemonios 
conducidos por Gilipo en su auxilio le hicieron le-
vantar el sitio, matándole dos mil hombres. Los 
que se salvaron del combate y que no pudieron 
retirarse á su patria fueron presos-unos y muer-
tos otros. Con este descalabro creyeron los Lace-
demonios que era ya llegado el tiempo de humillar 
á sus enemigos los Atenienses. Entraron nuevamente 
en campaña y sus planes mejor concertados daban 
bien á entender que eran dirijidos por Alcibiadcs. 
Este perverso ciudadano hizo que Tisafernes, Sá-
trapa de Persia en Sardes, procurara una armada 
á los Lacedemonios, con la que puso á su patria 
en el mayor peligro, hasta que cansados de él los 
Espartanos le arrojaron de su Ciudad y se retiró á 
la Corte del Sátrapa. 
. Los Atenienses lejos de suspender sus discordias 
intestinas para hacer frente en común á los ene-
migos, las fomentaron. Empezóse una reacción vior-
lenta contra la democracia, estableciendo la oligar-
quia un Consejo Supremo, de cuatro cientos vocales 
y reduciendo á quinientos el número de ciudadanos 
que habían de tomar parte en las deliberaciones de 
la plaza pública. Las proscripciones, los calabozos 
y los asesinatos eran frecuentes contra todos aque-
llos que se oponían al nuevo régimen. En tal es-
tado se vieron abandonados de todos los aliados, y 
la toma de Eubea, á consecuencia de una derrota 
naval que les hicieron sufrir, acabó con todos los 
recursos de la república. Sabidas en Sarrios estas 
funestas noticias, un cuerpo de la armada que la 
defendía se declaró en asamblea deliberante y acor-
dó marchar á Atenas á restablecer la democracia. 
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Se reanimaron sus amigos do la Ciudad y la tiranía 
d-e los cuatrocientos cayó. Tratóse después de opo— 
ner á los enemigos exteriores un capitán inteligente 
y bravo, y entran en negociaciones con Alcibiades, 
que. ¡es promete la victoria y vuelve á Atenas. 
En muy poco tiempo reorganiza la armada , gana 
dos acciones navales á los Lacedemonios y otras de 
tierra, y pone á la liga en la necesidad de pedir 
la paz que Atenas la niega orgullosa (407). 
Jamás Alcibiades babia sido mas acreedor á la 
gratitud pública, pero una derrota que sufrió su 
lugar-teniente, que peleó sin órden suya, le atrajo 
otro segundo destierro en el que murió. Nombrá-
ronse en su lugar diez- Generales q4ie alcanzaron 
una señalada victoria en las cercanías de Lesbos, 
pero habiéndose descuidado en hacer los honores 
fúnebres á los muertos en el combate, fueron todos 
condenados á muerte. Atenas deshaciéndose por estos 
medios de sus mayores defensores precipitó su ruina. 
El Espartano Lisandro atacó á la armada en Egos-
potamos; la destruyó é hizo tres mil prisioneros, 
y después de un año empleado en quitar á Atenas 
todos sus aliados, la sitió y tomó (404). Hizo de-
moler las fortificaciones de la plaza y de los puertos; 
redujo la marina á doce buques de guerra y entregó 
el gobierno á treinta tiranos elegidos por é l , y puso 
en el alcázar guarnición de Lacedemonios. Asi acabó 
la famosa guerra del Peloponcso, 
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Historia de Grecia yPers ía después de la guerra del Pelo-
poneso. = Treinta tiranos en Atenas. —Libertad do. esta 
por Trasibnlo. = Relielion del Joven Ciro contra su her-
mano Artajerges-Mnemon.== Retirada de los diez mil 
Griegos. = Genofonte/= Sócrates. = Su muerte. =^Gloria 
de Esparta. = Agesilao.=Liga de las Ciudades griegas 
contra Esparta. — Victorias del Ateniense Couon.—Tra-
tad o vergonzoso de Antálcidas con Artajerges.=Prepo-
tencia de Tebas.=Pelopidas.—Epaminondas.=Batallas 
de Leuctra y de Mantinea. == Muerte de Epaminondas. =3 
Guerra social. 
Durante la guerra del •Peloponeso, afligieron á 
la Grecia todos los vicios consiguientes á la desmo--
ralizacion que trae consigo una guerra civil. Por 
manera que desalentados muchos opinaban que no 
era posible que sus Ciudades pudieran gobernarse 
a sí mismas. Los treinta tiranos que Lisandro liabia 
dejado en Atenas dirijidos por el feroz Critias, se 
sostuvieron por el terror ocho meses j en los que 
quitaron la vida á mil cuatrocientos ciudadanos y 
desterraron á cinco mil . Las demás Ciudades grie-
gas, inclusa la misma Esparta, recelaron que L i -
sandro se proponía tiranizarlas á todas, por lo que el 
Rey Pausanias, de acuerdo con los Ephoros, favore-
ció la conspiración que contra los treinta tiranos de 
Atenas urdia el Ateniense Trasibulo (403). Fueron 
arrojados los opresores y Atonas restableció la de-
mocracia , modificando algo el antiguo régimen do 
Solón. No fueron muy satisfactorios los principios 
de esta restauración, pues acusado Sócrates do i m -
piedad fue condenado á beber la cicuta. 
No eran vanos los recelos que Esparía habia 
inspirado á la Grecia, pues con el objeto de propor-
cionarse recursos para subyugarla, trató de colocar 
en el trono de Persia á Giro á quien la historia 
llama el joven. Era éste hijo segundo de Darío Noto 
y de Parysatis su muger, al cual habia entregado 
el gobierno del Asia menor con orden de auxiliar á 
los Lacedemonios contra Atenas. Muerto Darío le 
sucedió en el trono su hijo primero llamado A r t a -
jerges Mnemon, á pesar de las intrigas de Parysatis, 
que quería colocar en él al joven Giro. Lleno este 
de-audacia y ambición no tardó en revelarse contra 
su hermano, y puesto á la cabeza de un ejército de 
cerca de cien mil hombres Asiáticos, auxiliados de 
un cuerpo de diez mil mercenarios Griegos, en su 
mayor parte Lacedemonios, fué á su encuentro. 
Artajerges le opuso numerosas fuerzas, y dada la 
batalla en Gunaxa, murió Giro á manos de su mis-
mo hermano. Hizo prisionero á Glearco, General 
de los Griegos, y le condenó también á morir, por 
lo que quedando estos sin gefe nombraron á Ge-
nofonte, que servia en clase de voluntario. Este 
hábil General los condujo á Grecia por entre mil 
peligros, emprendiendo la famosa retirada llamada 
de los diez m i l , que él mismo nos ha dejado escrita 
con tanta exactitud como elegancia. 
La parte que Esparta tomó en esta revolución 
de la Persia, fue una provocación que Artajerges 
pensó vengar (397). Hizo que Tisafernes atacara á 
•las Giudades griegas del Asia menor. Reclamaron 
los .Espartanos, y un ejército de diez mil infantes 
y cuatro mil caballos al mando de Agesilao, fue 
bastante para conquistar el Asia menor. Artajerges 
temió por su trono, y para salvarle puso • á dispo-
sición de Gonon, general Ateniense, una escuadra, 
con la que , y con emisarios que mandó á todas las 
Ciudades griegas, sembrando oro y zizaña , consiguió 
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excitarlas á sublevarse contra la preponderancia de 
Lacedemonia (395). Corinto formó una liga con 
Argos, Atenas y Tebas, en la cual Lisandro solo 
\ ió unos rebeldes a quien castigar. Marchó a la 
Beocia, en donde, y bajo las murallas de Halicar-
naso, fue derrotado y muerto: Atemorizada Lacede-
monia llamó á Agesilao, que dio contra los confe-
derados una acción en Cheronea, de la cual aunque 
salió vencedor no obtuvo resultados favorables. 
Durante este tiempo destruyó Conon la armada 
Espartana é hizo á toda prisa levantar las murallas 
de Atenas y del Pirco. Tan continuadas luchas te-
nían agoviada á la Grecia, hasta tal punto que se 
humilló á aceptar la mediación de los bárbaros. 
Artajcrges celebró con el espartano Antalcidas un 
tratado, por el que todas las Ciudades griegas del 
Asia quedaron sujetas al dominio de los Persas 
(381), tratado que todos los historiadores han cen-
surado como vergonzoso para los Griegos. 
Mas con todo ya no era posible pacificar la Gre-
cia. Una traición de los lacedemonios les hizo 
dueños de la Ciudadela de Tebas, de donde echa-
ron á los mejores ciudadanos (382). Pelopidas y 
algunos otros espatriados fueron á refugiarse á Ate^-
nas, en donde recibiendo socorros formaron Un 
complot con objeto de libertar á su patria (378). 
Conducidos los Espartanos sobre Tebas por Gleom-
broto y Agesilao, no se determinó Pelopidas á medir 
con ellos sus fuerzas, y sí solo á incomodarles.con 
una guerra defensiva, mientras ajustaba alianza con 
Atenas. Hecha esta, y dirigidos los Atenienses por el 
hábil General Chabrias, consiguieron grandes ventajas 
en el mar (372). El Rey de Persia , con intención de 
proporcionarse tropas griegas contra.Egipto que se le 
babia revelado, ofreció su mediación y creyó haber 
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acabado todas las contiendas afianzando á Esparta .la 
superioridad en el continente y a Atenas en el mar. 
Tebas, en quien ya se habla despertado el deseo 
de dominar, no se creyó obligada a pasar por un 
tratado que se habia hecho sin contar con ella. 
Epaminondas, guerrero y filósofo á la vez, á quien 
una generosa amistad unia con Pelopidas , condujo 
á los Tebanos contra los Lacedemonios, á quienes 
hizo sufrir una completa derrota en Leuctra en la 
Beocia (371). Pasó ál Peloponeso, restableció a 
Mesena y de concierto con los Argivos y Arcadios, 
á quienes supo atraer á sus intereses, desplegó por 
primera vez el aparato de un sitio al frente de L a -
cedemonia. Pelopidas no era menos afortunado por 
la parte del norte , pues conteniendo á los de Te-
salia , sofocaba las disensiones suscitadas en Mace-
donia sobre la sucesión del trono. El temor y la 
envidia reconciliaron á Atenas con Esparta, en cuyo 
auxilio mandó aquella á Ificrates, uno dex sus me-
jores Generales. Pelopidas murió gloriosamente en 
una acción contra los de Tesalia (364), y Epami-
nondas salió herido mortalmente de la batalla de 
JViantinea. Con estos dos grandes hombres acabó el 
poder de. Tebas. 
Artajerges creyó que era llegado el tiempo de 
una negociación pacífica. Pero Esparta no la ad-
mitió y mandó ál viejo Agesilao con un cuerpo de 
diez mil hombres en favor del Egipto Sublevado. 
Atenas por su'parte se halló envuelta en una l u -
cha desventajosa contra las islas de Rodas, Cos y 
Chio. Tal era el estado de la Grecia cuando un joven 
Príncipe de Macedonia que se hallaba retenido en 
Tebas , se fugó á su país con ánimo de hacer valer 
sus derechos al trono de sus .mayores. 
— 52 — 
Historia de Macedonia.=Tiempos anteriores á Filipo l\.=x 
Su reinado, —Falange Macedónica. = Guerras sagradas;» 
=Demóstenes.=Baíalla de Cheronea.=]Vluerte de Filipo. 
La existencia histórica de la Macedonia no pasa 
del siglo nueve antes de nuestra era. Habitada de 
Hordas, de Escitas y sometida á gefes que los Grie-
gos'han llamado Reyes, estuvo como olvidada hasta 
que los ejércitos de Darío la hicieron tributaria de 
la Persia. Se mantuvo en este estado largo tiempo 
y empezó a ser considerada como nación civilizada 
en el reinado de Perdicas 11 (413). Dotado este 
Príncipe de genio é inteligencia, supo dar á su pais 
las instituciones que veia florecer en otros. Pero 
como con ellas contrariaba los intereses de los gefes 
de aquellas tribus medio salvages, conspiraron con-
tra él y le asesinaron á los trece años de reinado 
(400). Su hijo Oresíes fué destituido y el trono 
disputado por ambiciosos que ensangrentaron la 
Macedonia. Aun quedaba todavía un vastago de la 
sangre Real de Garano; Amintas I I , á quien los Es-
partanos colocaron en él para hacerle instrumento 
de su ambición (390). Muerto Amintas, dejó tres 
hijos, Alejandro , Perdicas y Filipo. Los dos prime-
ros reinaron sucesivamente, sostenidos de los Te-
banos contra las facciones interiores." Pelopidas poco 
seguro de la buena fé dé sus protejidos, exigió de 
ellos le entregaran á Filipo, que conducido á Tebas 
fué educado por Epaminondas. Después de muerto 
Alejandro, fué proclamado Perdicas I I I con un Re-
gente de quien se deshizo muy luego, haciéndole 
asesinar. Inquietado en la posesión del trono, bus-
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có Ta protección de los Atenienses que esperaban 
con ella ganar influencia en Macedonia. En una 
expedición contra Iliria murió Pcrdicas, dejando en 
el trono á un hijo suyo muy joven bajo la pro-
tección de Atenas. Filipo, que se hallaba en Tebas, 
se fugó de ella con ánimo de reinar sin el auxilio 
de Atenas ni de Esparta, sino por si mismo (360). 
Cuando llegó á Macedonia encontró, al pais 
arruinado y tributario de sus vecinos; los negocios 
públicos en mal estado, sin gobierno y con un niño 
en el trono. Hizo se le conliriese el título de Re-
gente, y atrayéndose á la nobleza formó un buen 
cuerpo de ejército, á quien dió la organización y 
disciplina que había aprendido de Epa mino rulas. 
Creó la famosa falange Macedónica, que fué la 
principal base de la elevación de su reino. En po-
cos años se deshizo de todos los pretendientes al 
trono privándoles de sus aliados; sometió los pue-
blos á quienes antes pagaba tributo Macedonia y 
extendió sus fronteras á costa de Iliria y Tracia. 
Bastante poderoso para arrostrar la responsabilidad 
de un crimen, asesinó á su sobrino y se hizo pro-
clamar Rey (360). En seguida se apoderó de A m -
phipolis y Potidea con otras colonias griegas. 
Deseaba con ansia Filipo ser miembro de la 
gran familia griega, y acogió con habilidad exqui-
sita la ocasión que se le presentó de intervenir 
en la Grecia. Unos aventureros determinados i n -
dujeron á los Foceos á robar el tesoro del templo 
de Delfos, y poner en pie un cuerpo de mercena-
rios. El consejo de los Anfictiones lanzó contra ellos 
el anatema de la divinidad y encargó á los Tóba-
nos la venganza. Fueron estos derrotados, y Filipo 
pidió á aquel tribunal el derecho de castigar á los 
impíos. Esta guerra sagrada le dió motivo para 
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arruinar á los Foceos, debilitar á los Atenienses, 
y grangearse el afecto de las otras Ciudades grie-
gas por su zélo religioso. En premio de tan rele-
vantes servicios obtuvo voz deliberativa entre los 
Anfictiones, y como sus riquezas le dieron prepon-
derancia en el consejo y sus armas fuera de él, so 
encontró en disposición de influir poderosamente en 
la Grecia. Su máxima favorita era conciliarse5 con 
lisonjas y servicios á los que no podia abatir con 
la fuerza, y su táctica habitual era dar un golpe 
decisivo al enemigo mientras le tenia entretenido 
con negociaciones. Asi se apoderó de Olinta, la 
Ciudad mas poderosa de Macedonia que dependia 
de Atenas (348). Al frente de los negocios públi-
cos de esta se hallaban Focion, capitán experi-
mentado, buen político y hombre honrado, y De-
inóstenes orador vehemente. Aunque en la plaza 
pública disentian frecuentemente, sin embargo mien-
tras Focion con un regular ejército defendía las de-
mas colonias Atenienses, Demóstenes tronaba desde 
la tribuna pública contra las invasiones del Mace-
don i o y se esforzaba- eri despertar contra él la 
antipatía de toda la Grecia. Filipo se burlaba de 
todo y segiúa en sus planes de engrandecimiento. 
Otra violación del • territorio de Delfos por los 
Locrios dió motivo á la segunda guerra sagrada, 
en la que ganados por Filipo, los Anfictiones le 
dieron el mando para dirigirla (338). Los Ate -
nienses volvieron de su letargo cuando vieron que 
el Macedonio, después de hacerse respetar en Il ir ia, 
Tesalia y Epiro, franqueaba las Termópilas y se d i -
rigía contra, la Beoda y la Atica. Unidos con los 
Tebanos marcharon á su encuentro y le alcanzaron 
en Gheronea. Filipo contaba con treinta mil infantes 
y dos mil caballos y le acompañaba su hijo A le -
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jandro, que á la edad de diez y seis años mandaba 
el ala izquierda del ejército. El combate fué ter-
rible y los Macedonios ccdian, cuando Filipo , cuya 
presencia de espíritu nunca disminuía en los mayores 
peligros, supo sostenerlos y animarlos, con tan buen 
acuerdo que redujo al enemigo á una vergonzosa 
derrota. Esta batalla le 'lió el imperio de la Gre-
cia, pero eomo hábil usurpador, procuró distraer 
los espíritus proponiéndoles la guerra con los Persas. 
Nombrado Generalísimo de todas las tropas griegas 
se disponía para pasar á Persia cuando fué asesi-
nado por uno de sus oFiciales (336). 
Ya por entonces la gran Monarquía Persa daba 
indicios de su próxima ruina. Artajerges Mnemon 
que había sido el arbitro de lá Grecia, murió de 
pesadumbre á consecuencia de la rebelión de su 
hijo Darío, á quien él mismo mató (360). Oco,' 
que también era hijo suyo natural, usurpó el po-
der con el nombre de Artajerges Oí y se hizo odioso 
por su crueldad con la familia Real y muchos per-, 
sonages principales de la córte. El Asia menor, la 
Siria, la Fenicia, la Judea y el Egipto se insurrec-
cionaron, pero Oco supo desunir á los gefes de 
estas insurrecciones y servirse de los unos contra 
los otros, y para atemorizar á los pueblos tomó á 
Sidon, la incendió é hizo perecer á todos los habi-
tantes. Sus favoritos, Mentor de Rodas y el Eunuco 
Bagoas, gobernaron en su nombre tiránicamente, 
hasta que cansado éste de gobernar por otro le 
dió un veneno con ánimo de colocar en el trono á 
un joven Príncipe que no le fué tan dócil como se 
había imaginado. Se deshizo luego de él con un 
nuevo crimen y colocó en su lugar á un descen-
diente de Darío Noto, llamado Codomano. Este, 
temiendo ser también víctima del infame Bagoas, íe 
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hizo prender y morir entre horrorosos suplicios. 
Darío IÍI Codomano s.e halló poseedor del vaci-
lante trono de Giro Í336) . 
Advenimiento de Alejandro al • trono de Maccdonia.=s 
Expedición contra Grecia..=:Toma y ruina de Tobas. == 
Expedición contra Persia.=Paso del Granico.=Batallas 
de Isso y de Arbolas. =Muerte de Darío.=Sucesos de 
Alejandro hasta su muertel 
Cuando Alejandro suhió al trono tenia veinte 
años , y su juventud y aturdimiento previnieron en 
contra suya á muchos pueblos. Los bárbaros, que 
habitaban al Norle'y Oeste de Macedonia, inten-
taron romper su yugo; los Persas suspendieron los 
preparativos de defensa; las Ciudades griegas exci-
tadas por Demóstenes arrojaron de.su seno las guar-
niciones de Mocedqnios; los pueblos del Peloponeso 
formaron una liga defensiva, y por últ imo, Atalo , 
tio del mismo Alejandro, que abrigaba pretensiones 
al trono , procuró seducir las tropas. El jóven P r ín -
cipe asi amenazado por todas partes, despreció los 
consejos de los que le persuadían á observar una 
política contemporizadora. Hizo morir á Atalo, 
recorrió victosiosamente la Iliria y la 'Traeia , i m -
puso á la Grecia tomando y destruyendo á Tebas, 
humilló á los Atenienses, y en una asambla tenida 
en Corinto., hizo se le confirmara el título de Gene-
ralísimo de las tropas griegas contra los Persas, ü n 
año le fué suficiente para todas estas cosas. 
El ejército que reunió en las inmediaciones de 
Amphipolis, se componía de treinta mil infantes y 
cinco mil caballos. Después de una marcha de veinte 
dias, llegó al Chersoneso de Trac i a, y pasó el H e -
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lesponto para penetrar en el Asia menor (334). 
Ciento diez mil Persas mandados por Memnon de 
Rodas, el mejor General de Darío , habían tomado 
posesión al otro lado del Graoico , rio que aunque 
es estrecho , sus aguas llevan, una corriente preci-
pitada. Alejandro pasó el rio , á pesar de la resis-
tencia que le opusieron los Persas, á quienes mató 
veinte mil hombres. Esta victoria le sometió la Lidia, 
Satrapía la mas esencial de toda el Asia menor. 
Memnon intentó en vano defender á Mileto y I I a -
lícarnaso, pues Alejandro le arrebató en un solo 
golpe todas ias Ciudades de origen Griego y resta*-
blecíó en ellas el gobierno popular. Sometió en se-
guida la Caria y la Licia , y subiendo por la Frigia 
hasta Gordium, cortó allí con su espada el célebre 
nudo gordiano, por cuya solución estaba prometido, 
al que la consiguiera, el imperio del mundo. Re-
corrió después la Paflagonia y la Capadocia sin 
encontrar obstáculo alguno que se lo impidiera , y 
llegó por fin á la Cilicia, donde el enemigo habia 
reconcentrado sus fuerzas. En este país se vió p r ó -
ximo á perder la vida por haberse bañado en el 
Cidno, rio pequeño que lleva sus aguas muy frías. 
Apenas convaleció de su peligrosa enfe-rmedad , mar-
chó en busca de Darío, ó quien encontró en los 
desfiladeros de Cilicia. En Isso diole una sangrienta 
batalla, en la que se dice que perdieron los Persas 
cien mil hombres, y quedó prisionera la familia 
Real. Un General menos prudente que Alejandro, 
hubiera pensado en destruir á su enemigo siguién-
dole los alcances. Pero el que á los veinte y dos 
años tenia la prudencia de un guerrero experimen-
tado , en lugar de dirigirse á el Asia central, marchó 
siguiendo las costas del Mediterráneo con ánimo de 
quitar á la Persia los países Iributarios, en que con-
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sistia su fuerza principal. Para ejecutar este plan 
entró en la Celi-Siria y la Siria , y tomó a Damasco 
en donde halló muchas riquezas. Después xecibió la 
sumisión de las Ciudades fenicias, exceptuando Tiro, 
á la que puso sitio y. tomó por asalto. De allí pasó 
á la Judea y puesto sobre Jerusalen la respetó á 
ruegos del sumo Sacerdote Jado. Se dirigió a Gaza, 
la tomó por fuerza y parodió á Aquiles, haciendo 
arrastrar al rededor de las murallas al gobernador 
de ella Betis. Penetró en Egipto sin resistencia 
alguna , y se hizo declarar en el Templo de Júpiter 
Ammon por hijo del Dios. Destruyó toda la admi-
nistración Persa , y nombró gobernadores indepen-
dientes los unos de los otros. Observó la buena 
disposición de un Istmo formado al Oeste del Nilo 
por el lago Mareotis y el Mediterráneo ^ y puso en 
él los cimientos de Alejandría. 
Darío, que en vano habia propuesto la paz al 
conquistador, concentraba sus fuerzas en las m á r -
genes del Tigris. Alejandro, abandonando el Egipto, 
volvió á Judea y castigó á los Samaritanos. Marchó 
luego con cuarenta y seis mil hombres contra Darío, 
que tenia un millón que oponerle. Atravesó el E u -
frates y el Tigris , y tomó posición en una aldea 
llamada Gangameles, poco distante de Arbelas, Ciu-
dad de Asiría (331). Dióse allí una de las mayores 
batallas de que hace mención la historia, en , la 
que derrotados los Persas dejaron en el campo 
noventa mil muertos, y sus resultados fueron la 
sumisión de Babilonia, la toma de Susa y Perse-
polis, que el vencedor entregó al saqueo. 
En el otro lado del Helesponto causaban inquie-
tudes los triunfos del Macedonio (330), y Agis, Rey 
de Lacedemonia , oponía dificultades á Antipatro, 
teniente de Alejandro en Grecia. Después de la 
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batalla de Arbelas, aprovechándose Agís de la au-
sencia de Antipatro , suscitó una sublevación. Casi 
todas las Ciudades, menos Atenas, .concurrieron 
con tropas, y Agis 'reunió veinte mil infantes y 
dos mil caballos. Antipatro, que se hallaba ,en Tra-
cia , ajustó un tratado con esta nación, y volvió á 
Grecia con un ejército superior al de los subleva-
dos. Una sola batalla, en la que murió Agis, res-
tableció la autoridad del conquistador. Cuando este 
supo la victoria que Antipatro habia conseguido, 
dijo con grande indifer^icia á sus capitanes: ,,Pa-
rece que en la Arcadia ha habido una batalla de 
ratones.'' 
Darío entretanto huía dirigiéndose al Norte, y 
persiguiéndole Alejandro se apoderó de Ecbatana y 
penetró en la Partía por los desfiladeros llamados 
Puertos Caspianos.-Ya el desgraciado fugitivo se 
creía seguro, cuando Beso, Sátrapa de la Bactriaha, 
• le sorprendió , y disparándole algunas flechas le dejó 
por muerto. Un soldado Macedonio, que le halló 
espirando, le socorrió llevándole agua fresca en el 
casco. Darío murió sin poder recompensar este be-
neficio , y enoargando á Alejandro el castigo del 
matador que perseguido incesantemente por la Bac-
triana y la So^diana , fué entregado por los suyos 
y condenado á morir entre horribles tormentos. 
Muerto Darío creyeron los capitanes Griegos que 
había concluido la expedición. Alejandro supo que 
algunos murmuraban , y determinó refrenar sus que-
jas con un ejemplar castigo. Bajo el pretesto de una 
conjuración descubierta , hizo morir á Philotas hijo 
de Parmenion , y poco después á este mismo, cuyo 
resentimiento era temible. Vencidas todas las re -
sistencias , se dirijió al Septemtrion del imperio Per-
sa , atravesó el Jaxartes y dispersó á los Escitas y 
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otros bárbaros que ocupaban la rivera opuesta. 
Luego cruzando los montes Paropamlsos penetró 
en las partes.septemtrionales de la India, unióse á 
uno de sus Beyes llamado Toxilo y con su auxilio 
llegó al Hidaspes, donde el Rey Poro se preparaba 
á hacerle una decidida resistencia. Alejandro triunfó 
de él y le trató con generosidad. Deseoso de exa-
minar y reconocer el Ganges, y llegar si le era 
posible á los confines orientales de la tierra, pasó 
el Acesino y el Hidraortes, y llegó al Rifases, en 
donde cansados sus soldados de seguirle pensaron 
volverse atrás. Antes de retroceder hizo construir 
doce altares gigantescos, que consideró como lími-
tes de su imperio. En el Hidaspes embarcó el ejér-
cito , que llegado al Indo y descendiendo por él hasta 
sus embocaduras , combatió á todos los pueblos I n -
dios que trataron de oponérsele. Mientras que la 
arrtiada Macedona, á las órdenes de Néarco, re-
corría mares desconocidos, el ejército de tierra 
marchando por las costas inhospitalarias del mar de 
las Indias ó Golfo Pérsico, sufría mas privaciones 
y-fatigas que en los mayores encuentros. 
Alejandro, después de haberse casado en Per-
sepolis con Statira, hija de Darío , llegó á Babilonia, 
que elevó á capital del impejio. Hizo su entrada eu 
ella triunfalmente, y expuso á la vista de los em-
bajadores de todas las naciones del mundo cono-
cido los despojos del Oriente. Cuando empezaba á 
realizar los magníficos proyectos de reorganización 
que meditaba, murió á los treinta y dos años de 
edad á consecuencia de las heridas recibidas en las 
batallas, las marchas precipitadas que había hecho, 
de las escitaciones morales que le arrebataban, y 
sobretodo de su intemperancia (323). 
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l i E C C I O M 1 4 . 
Exámcndc las" causas que alternativamente aseguraron en 
Grecia la preponderancia á los Atenienses, Espartanos, 
Tebanos y Macedonios; y á los Griegos todos sobre el 
Asia. 
Cuando los Persas invadieron la Grecia , cono-
cieron sus Ciudades que el aislamiento en que v i -
vían, fruto del mezquino espíritu de localidad, da.ba 
al enemigo común grandes ventajas sobre ellas, y 
empezaron á pensar en unirse. Atenas presentó tan-
tos hombres eminentes en las armas, que pudo ser 
considerada digna de la dirección de la común de-
fensa. Temístocles hizo conocer que sola la supe-
rioridad en la marina , era la mas perfecta garantía 
de seguridad para la Grecia. Aristides persuadió á 
las Ciudades griegas la necesidad de que contribu-
yesen al sostenimiento de una armada nacional, y 
esta cotización voluntaria llegó á ser para Atenas 
un tributo que exigía anualmente. En tiempo de 
Pericles reconoció toda la Grecia la superioridad 
intelectual de Atenas, y disimuló la que se atribuía 
en la política. Muerto aquel, si el pueblo Ateniense 
tuvo lisongeros aduladores que le deslumhraran, 
careció de guias fieles que le supieran dirigir en la 
superioridad que afectaba. Trató á las demás Ciuda-
des como si fueran subditas, y la demagogia que 
se apoderó de la plaza de Atenas , quiso hacer pre-
valecer la democracia en todas. La opresión produjo 
la resistencia, y después de una guerra de veinte y 
siete años Atenas cedió el lugar á Lacedemonia. 
Ya no existia el sistema federativo creado por 
Temístocles y Aristides. Esparta, que durante la 
guerra del Peloponeso se había colocado al frente 
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de la liga, se apropió el mando, pero cargó tam-
bién con los peligros y los daños. 
Para hacerse respetar tuvo que poner guarni-
cione's' en • las Ciudades turbulentas , y tener en eí 
mar una escuadra para observar las poblaciones de 
las islas. Cuando "tuvo un tesoro público y tropas 
asalariadas abandonó su antigua constitución y per-
dió las costumbres que eran el alma de su legisla-
ción. Por otra parte, sin comercio y sin industria, 
tenia que recurrir á los Sátrapas del Asia menor 
para proporcionarse los subsidios que necesitaba , y 
esto dió origen á la tortuosa política que observó en 
la Grecia. Tal conducta la atrajo' el odio de las de-
más Ciudades , y una sublevación dirijida por Tebas, 
causó su ruina. Esta Ciudad , qu<? solo reflejó un 
instante la gloria de dos grandes hombres, no tenia 
poder para conservar el primer lugar que ellos la 
dieron. 
Ningún Estado de la Grecia, propiament'é dicha, 
pedia aspirar á adquirir en ella una preponderancia 
durable y sólida Filipo de Macedonia lo conoció 
asi, y astutamente les impuso á todos su yugo. Pero 
en lugar de armar á los unos contra los otros, se 
mostró como mediador y arbitro de sus querellas. 
La desmoralización y la venalidad de los que se ha-
llaban al frente de los negocios le sirvieron de mu-
cho para llevar adelante sus proyectos. Si halló un 
Demóstenes que conociendo sus miras se opusiera 
con valor á ellas, tuvo también oradores desleales á 
su pais que las apoyaban. Hasta la Pytia de Delfos 
Filipizaba , según el mismo Demóstenes dijo en la 
plaza de Atenas. 
Sin embargo, cuando después de las guerras sa-
gradas contra los Foceos y Locrios se vió dueño de 
la Grecia, no pensó en hacerla sentir una domi-
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nación directa y conocida. La propuso la conquista 
de la Asia que la entusiasmó y la decidió á se-
guirle; Este plan á primera vista gigantesco, no 
ofrecia en realidad graves dificultades. La Monar-
quía Persa era grande y fuerte en apariencia. Desde 
.que los Sátrapas habian invadido todo el poder, era 
cada Satrapía un reino independiente de la Córte 
que los mandarines explotaban sin objeto político. 
Los Griegos poseian ya con alguna perfección el arte 
de la guerra , y los Persas habian perdido su ejér-
cito nacional. Los mercenarios griegos en que con-
sistían las principales fuerzas de Darío, cejaban á 
presencia de sus compatriotas, y los numerosos ejér-
citos opuestos á Alejandro no fueron otra cosa que 
multitud de hombres .sin disciplina militar y sin co-
nocimientos en el uso de las armas. También con-
tribuyó á dar á los Griegos preponderancia en el 
Asia el carácter mismo de loa habitantes. Carácter 
que nunca se muda y que en el fondo es hoy el 
mismo que era en los tiempos de Alejandro. 
L E C C I O N 15. 
Partición del imperio de Alejandro entre sus Generales. = 
Sus rivalidades y guerras hasta la batalla de Ipso. 
Alejandro al morir dejó su corona al mas digno 
de sus Generales y todos ellos pretendieron la he-
rencia. Según Rollin esta parte de la historia anti-
gua es la mas complicada y oscura de todas. En ella 
tan solo se encuentra un periodo de veinte y.dos 
años de guerras, traiciones y asesinatos. Para alivio 
de la memoria le dividiremos en las tres épocas s i -
guientes : 
1.a Epoca: La Regencia de Perdicas. Los su-
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cesores legítimos de Alejandro eran un hijo suyo 
y de Rojana nacido tres meses después de muerto 
el padre, Arrideo hermano del conquistador que 
se-hallaba demente, Olimpia su madre y Cleopatra 
su hermana. La primera división de las Provincias 
conquistadas no fué definitiva, sino un acomoda-
miento sobre su administración pues se respetaron 
los derechos de la familia Real. Antipatro y Cra-
tero conservaron la dirección de los asuntos de la 
Grecia; Tolomeo, hijo de Lago, político muy hábil, 
obtuvo el gobierno del Egipto; Antigono el de la 
Frigia, la. Licia y la Pamfilia; Leonato la Misia; 
Laomedonte la Siria; Pithon la Media; Lisimaco 
la Tracia. Eumenes, el mas apreciado de Alejandro, 
quedó excluido de la división hecha, por lo que 
Perdicas obtuvo para él el derecho de-conquistar 
la Capadocia. No queriendo para sí gobierno alguno 
se contentó con el título de Regente de la Monar-
quía Mac.edona. Muy luego advirtieron que repu-
diaba á la hija de Antipatro para casarse con Cleo-
patra, hermana de Alejandro; en cuyo proceder 
preveían intenciones de Usurpación. Le previnieron 
declarándole la guerra á tiempo que sus soldados 
en una insurrección le quitaron la vida (320). Todos 
los esfuerzos de los coligados- so dirijieron contra 
Eumenes lugar teniente y amigo de Perdicas, pero 
él se aseguró en el Asia menor; después de haber 
derrotado y muerto á Cratero. 
2.a Epoca:, Guerra contra Eumenes. Con la 
muerte de Perdicas, Cratero y Leonato se hizo 
necesaria otra división. Seleuco obtuvo á Babilonia, 
y otros oficiales menos conocidos varias provincias 
del Asia central. Se proscribió á Eumenes, y el 
Reino que había conquistado en el Asia, se adju-
dicó á Antigono. Cada uno de los agraciados se rodeó 
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de satélites que le eran afectos; pero existían t o -
davía los cuadros del ejército Real, y el derecho 
dé mandarlos correspondía al Regente de la M o -
narquía y Tutor de los Príncipes. Polísp'ercon, que 
Jo era entonces, no conceptuándose capaz para po-
nerse á la cabeza dt ellos, confirió el mando al 
virtuoso Eumenes. Antigono, que era el mas inte-
resado en su ruina, redobló los esfuerzos y des-
truyéndole la escuadra le quitó la esperanza de poder 
sostenerse en el Asia menor y se retiró á la central. 
Allí fué auxiliado de algunos Sátrapas-, pero vendido 
por sus mismas tropas le entregaron á Antigono, 
que le hizo morir (31&). Antipatro, receloso de 
Olimpia, muger turbulenta, se apoderó de ella y la 
tuvo en Epiro. Pero puesta en libertad después de 
la muerte de su opresor se deshizo de Arrideo á 
quien aborrecía. Casandro la sitió en Pidna y la 
hizo morir, y temiendo que sus rivales se valdrían 
de este pretexto para perderle á él, se apoderó del 
hijo y viuda de Alejandro y los tuvo en rehenes, 
3.a Epoca: Coalición contra Antigono hasta la 
batalla de Ipso. Mientras tanto, Antigono se for t i -
ficaba en el Asia menor y era poderosamente au-
xiliado del valor dé su hijo Demetrio Políorcetes. 
Seleuco, á quien habían perseguido hasta lograr ar-
rojarle de Babilonia, promovió contra ellos la ani-
mosidad de todos los otros Generales. Antigono les 
hizo frente y redujo á tratar de paz, siendo él el 
arbitro de las condiciones. Consintió en que cada 
uno quedara con lo que había adquirido, menos 
Seleuco, pues pensaba el dominar solo en el Asia 
central. Hizo que se declararan libres las Ciudades 
de la Grecia y que todos se conceptuasen lugar 
tenientes del hijo de Alejandro, á quien respetarían 
como á su Monarca. Casandro, que le tenia en 
5 
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relieiies con su madre Rojana, contestó á la i n t i -
mación de ponerlos en libertad, dándoles muerte. 
Polispercon reclamó los derechos al trono para otro 
hijo natural de Alejandro llamado Hércules de Per-
gamo, pero .instigado de Casandro que le ofrecíala 
soberanía del Peloponeso, hizo también asesinarle 
muy luego. Én él acabó toda la familia Real de 
Alejandro , y cada usurpador tomó el título de Rey. 
No podía la paz ser duradera entre ellos. Antigono, 
apenas podia ocultar sus pretensiones á la soberanía 
absoluta. Seleuco, aunque proscripto, fué llamado 
por los Babilonios á quienes supo interesar de tal 
modo que el día de su vuelta á Babilonia se tuvo 
como principio de una nueva era llamada de los Se-
íeucídás (312). E l Egipto engrandecido por Tolo-
meo, daba recelos á los demás Estados; y por último, 
Casandro se valió de diferentes pretextos para no 
sacar de las Ciudades griegas las guarniciones Mace-
donias. 'Esta violación del tratado promovió nuevas 
guerras (308). Demetrio, por órden de su padre, 
acudió á libertar á Atenas, á quien dió solemne-
mente la libertad. Enorgullecido con el título de 
libertador de la Grecia, invadió el Peloponeso, y 
rechazando á las tropas de Casandro, le obligó á 
replegarse á Macedonia. Habiendo sabido que Ca-
sandro, Tolomeo, Seleuco y Lisimaco se coligaban 
dejó la Grecia para pelear al lado de su padre. 
Atemorizados Casandro y Tolomeo, no llegaron á 
tiempo de poder tomar parteen la lucha. Seleuco 
y Lisimaco se vieron obligados á aceptar una reñida 
batalla cerca de Ipso'en la Frigia (301). Declaróse 
por ellos la victoria , muriendo Antigono en el campo 
y huyendo Demetrio á Grecia. Seleuco se apoderó 
de toda el Asia mayor y Lisimaco de la menor, 
menos la Cilicia, que adjudicaron al hermano d© 
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Calandro. Después de esta memorable batalla se 
consolidaron ios grandes imperios de los Seleucidas 
en el Asia, de los Lagidas en Africa, y el Greco-
Macedonio en Europa, y algunos pequeños Estados 
en el Asia menor. 
V J E C C I O n 1 © . 
Historia de Macedonia y Grecia desde la batalla de Ipso 
hasta ia conquista de los Romanos. =s; Sucesos de la Gre-
cia desde la muerte de Alejandro, 
Cuando Alejandro murió estaba Tebas destruida; 
Esparta apenas se reponía de la derrota que habia 
sufrido, y Corinto y otras Ciudades se hallaban so-
metidas á guarniciones Macedonias. Soía Atenas con 
servaba algunos visos de prosperidad, merced á su 
actividad mercantil, á sus recursos y á los eminen-
tes hombres que tenia. Demóstenes é Hiperides, 
gefes del partido democrático, alzaron el Estandarte 
de la independencia contra Macedonia, y á su l l a -
mamiento acudieron casi todas las Ciudades de la 
Grecia. Un numeroso ejército, al mando del Ate-
niense Leostenes, entró en Tesalia, derrotó á A n -
tipatro y le obligó á encerrarse en Lamia. Cratero, 
asociado al GobieFno de la Grecia, acudió á socor-
rerle , con lo que pudo Antipatro disolver la liga 
de las Ciudades y venir con todas sus fuerzas sobro 
Atenas. Puestas guarniciones Macedonias en las 
nuevamente sometidas, exigió de los Atenienses el 
restablecimiento de la oligarquía , bajo la presidencia 
de Poción, y la entrega de Hiperides y Demóstenes. 
Creía el célebre orador libertarse huyendo de la 
suerte que le amenazaba, pero descubierto por los 
satélites de Antipatro en la isla de Galauria,'prefi-
rió quitarse la vida con un veneno. 
No sobrevivió Antipatro mucho á su triunfo ¿y 
PoiisperGon , á quien había dejado en su lugar , te-
meroso de Casandro, intimamente unido con Focion, 
y el partido de la oligarquía , se agregó á los demó-
cratas y proclamó la libertad de las Ciudades grie-
gas. E^to produjo en Atenas una conmoción popu-
lar , de la que' fué víctima Focion, condenado á 
beber la cicuta. Casandro , que se habia encerrado 
en la Ciudadela, no tardó en reducir á la Ciudad y 
volvió á establecer la oligarquía , confiando la admi-
nistración á Demetrio Falerio, hombre ilustrado y 
sinceramente afecto á los Atenienses, que contentos 
con su administración le elevaron trescientas esta-
tuas (307). 
Demetrio Poliorcctes, hijo de Antigono, fué 
quien destruyó la pacífica dictadura de Demetrio 
Falerio. Conviniendo á Antigono grangearse la opi-
nión dé la Grecia, le destinó contra Casandro, á 
quien rechazó hasta meterle en Macedonia. Pero 
cuando ya este se creía perdido, se vió después del 
inesperado suceso de la batalla de Ipso asegurado 
en el trono que habia usurpado y que dejó por título 
hereditario á sus tres hijos. 
Siete años después de la batalla de Ipso no existía 
ya ninguno de la familia de Casiindro, y los Mace-
douios ofrecieron la corona á Demetrio Poliorcetes 
(294), Dueño de un Reino que se componía de la 
Macedonia, la Tesalia y una parte del Peloponeso, 
y teniendo de su parte á Atenas, Megara y Tebas, 
invadió el Epiro y la Tracia, y se preparó para 
hacer lo mismo con el Asia , esperando de este modo 
reunir todo el imperio de Alejandro. Pero hecho 
sospechoso á sus subditos, le arrojaron del Reino, 
y después de algunos años de vida vagabunda murió 
miserable (287). Pirro, Rey de Epiro, aventurero 
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y plagiario de Alejandro, se apoderó del trono, 
arrojóle de él Lisimaco de Tracia , á quien se le 
arrebató Seleuco Nicator, Rey de Siria. Apenas este 
se había posesionado, fué muerto por Tolomeo Ce-
rauno, á quien* los Egipcios habían , antes destro-
nado. Y^tor último , después de tantas usurpaciones 
y asesinatos , fue presa la Macedonia de los Galos. 
Divididos estos en tres bandas, y después de haber 
asolado la Tracia , la lliria y la Macedonia , llegaron 
á Delfos amenazando á toda la Grecia (279). A n t i -
gono Gonatas, hijo de Demetrio Poliorcetes, des-
truyó mucha parte de ellos, y en premio de este 
servicio ascendió al trono que habia ocupado su 
padre. Después de algunos años de guerra con Pirro 
y otros Príncipes del Epiro , se aseguró en Mace-
donia y fundó una dinastía, que reinó sin interrup-
ción hasta, la conquista de los Romanos. 
Ya que los descendientes de Demetrio no tenían 
competidores á quienes temer, emplearon todos sus 
esfuerzos en sujetar á la Grecia. Su táctica consistía 
en destruir las instituciones populares. Los Griegos, 
en lugar de unir sus fuerzas para resistirlos, orga-
nizaron dos ligas males entre si , la de los Aqüeos 
y la de los Etolios. Atacados estos por Demetrio 
I I , hijo de Antigono Gonatas, le resistieron unidos 
á los Aqueos , que deseaban reunir á todos los pue-
blos del Peloponeso. Esparta se hallaba entonces 
dominada por algunos hombres que, pesarosos de 
su abatimiento, pensaban realzarla restaurando las 
antiguas leyes de Licurgo. Agís proyectó una nueva 
distribución de las tierras y hacer la propiedad ina-
movible , como antes, pero halló fuerte oposición 
en los viejos, que, según dice Plutarco , temblaban 
al oír el nombre de Licurgo. Víctima de su zelo, 
pereció Agís en una conmoción popular promovida 
por su colega Leónidas. Sin embargo', Cleomenes, 
hijo de este misrno Leónidas, llevó á efecto en gran 
pár te la reforma empezada por Agis; y para evitar 
toda resistencia hizo dar muerte á los Epbqros y 
elegir para colega suyo á Euclidas su hermano (226). 
Con el fin de evitar disensiones en la Ciudad, 
la obligó Cleomenes á hacer la guerra á los Aqueos, 
de quienes se hizo tan temible, que puso á Arato 
en la necesidad de implorar el auxilio de los Macedo-
nios. Ocupaba entonces el trono de Macedonia An-
tigono Doson, que acogió favorablemente una sú -
plica tan conforme á su política. Penetró en el 
Peloponeso, y con la victoria que consiguió en 
Salasia contra Cleomenes, acabó con la república 
de Licurgo (222). Esparta fue presa de ja tiranía 
de un cierto Nabis , que dio el último golpe á las 
antiguas instituciones. 
Filipo, hijo de Demetrio, que sucedió á su tio 
Antigono Doson , quiso imitar en todo al gran M o -
narca cuyo nombre tenia. Pasó los primeros años 
de su reinado en tomar parte en la guerra que traían 
las dos ligas Aquea y Etolia. Posteriormente entró 
en varias alianzas contra los Romanos , que le com-
prometieron con los Etolios, los Il ir ios, Rodios y 
el Rey de Pergamo. Después de la batalla de Cino-
céfala (197) , que causó á Eilipo un golpe terrible, 
exigió el Cónsul Flaminio, como condiciones del tra-
tado de paz, la libertad de todas las Ciudades griegas 
de Europa y Asia, y la salida de las guarniciones 
Macedonias de ellas. Filipo debia ademas entregarles 
buques de guerra y no tener otras tropas que q u i -
nientos hombres armados para su defensa ; no em-
prender ninguna guerra extrangera sin permiso de 
Roma, y dar en rehenes á su hijo. Este tratado 
fué solemnemente publicado en los juego» Istmicos. 
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Luego que Roma humilló á Filipo, suscitó em-
barazos á los Aqueos, qiie.se habían hecho respetar 
bajo la dirección de Filopemen. Este grande homr 
bre , llamado el último de los Griegos , poseia efec-
tivamente el valor y desinterés de los mas eminentes 
gefes de la antigüedad , pero careció de la política 
necesaria para atraer a todos los pueblos del Pelo-
poneso, con lo que habría prolongado la existencia 
de la Grecia. 
Cuando él murió (163) se hallaba la parte me-
ridional exhausta de recursos y abatida. Los Roma-
nos , que deseaban un pretexto para sujetarla á su 
poder, recibieron una ofensa de los Aqueos, y 
mandaron un buen ejército para repararla. Enfu-
recidos los Griegos despreciaron una paz hipócrita 
que. Roma les propuso; por lo que seguidas las 
hostilidades y en sola una campaña fue tomada Tobas, 
incendiada Corínto y reducidas las demás Ciudades 
de la liga Aquea. Como la Etolia estaba sin prestigio, 
fué declarada toda la Grecia, menos Atenas, pro-
vincia Romana con el nombre de Acaya (146). 
Mas adelante los Atenienses en un momento de 
entusiasmo por sus pasadas glorias , auxiliaron á M i -
tridates contra los Romanos que mandaron á Síla 
con un ejército que tomó la Ciudad por asalto y la 
saqueó (87). 
En Macedonia habían tplerado á Perseo subir 
al vacilante trono de su padre Filipo. Mas él al cabo 
de siete años creyó poder resistir al poder de Roma 
auxiliado de la Tracia, l l i r i a , Siria y Bitínia. A los 
cuatro años de guerra fué atacado en Pidna por 
el Cónsul Paulo Emil io, que le hizo prisionero y 
ornó con él su triunfo (168). Por el pronto no se 
privó á Macedonia de su independencia, sino que 
se organizó una especie de república tributaria. 
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hasta que algunos añas después uno llamado A n -
drisco, que se fingió hijo-de Perseo, excitó, una re-
vuelta que hizo á ios Romanos declarar á Maee-
donia provincia Romana (146). 
UECCIOHÍ t^. 
Historia de Egipto desde la batalla de Ipso. —los Tolomeos 
ó dinastía de los Lagidas==Su inmoralidad, sus divisio-
nes intestinas y sus eríinenes.=Protegen las letras y las 
ciencias.=:Museo.=R¡blioteca de Alejandría. = Cleopa-
tra. = Julio Cesar. = Marco Antonio. = Reducción del 
Egipto á provincia Romana. 
(323) De todos ios Generales de Alejandro el 
que menos ambicioso se manifestó fué Totomeo 
Soter, fundador de la dinastía de los Lagidas, l l a -
mada asi del nombre de su padre Lago. Gobernador 
del Egipto en vida del conquistador, conocia bien 
el valor de este reino. Guando la familia Real acabó 
víctima de los usurpadores , Tolomeo tomó también 
el nombre de Rey, que le fué legitimado en los 
convenios que siguieron á la batalla de Ipso. El 
objeto constante de su ambición fué la sumisión de 
la Judea , la Fenicia, la Celi-Siria y Cypre, que 
después de varios lances quedaron sujetas á su do-
minación. En el continente Africano poseía la C i -
renaica y una parte de la Libia. Imitador de la 
política de Alejandro, no trató de violentar los 
bábitos y costumbres nacionales de los pueblos que 
le estaban sometidos, exceptuando Alejandría, de 
la que hizo una Ciudad enteramente griega. Se 
aplicó á hacer florecer la paz, aunque se mostró 
capaz de sostener la guerra. Durante su reinado y 
los de sus dos primeros sucesores fue el Egipto un 
lugar de refugio. Los Judíos, Fenicios y Griegos 
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que se establecieron en é l , naturalizaron la indus-
tria y las artes desús pajses. Alejandría llegó á ser 
el principal punto para el comercio del Oriente con 
el Occidente. Floreció en ella la literatura griega 
aunque no con igual esplendor que en su pais natal, 
y Tolomeo hizo copiar por cuenta del Estado todos 
los libros mas estimados de la antigüedad, con los 
que principió á formar la famosa biblioteca que 
llegó á tener setecientos mil volúmenes. Tolomeo 
Filadelfo (284), su hijo , fue aun mas pacifico/y 
bienhechor que su padre; y Tolomeo Evergetes (246}, ' 
sin dejar de ser protector ilustrado de las ciencias 
y las artes , recorrió como conquistador los Estados 
de los Seleucidas, estendió las fronteras meridio-
nales del Egipto á costa de la Etiopia, y se apropió 
las costas occidentales de la Arabia feliz. Tolomeo 
Filopator (221) aunque vencedor del Seleucida 
Antioco el Grande en la batalla de Rafia , fue un 
Príncipe degradado y cruel. Tolomeo Epifanes (204) 
que subió al trono de edad de cinco años , hizo 
concebir esperanzas que después salieron fallidas. 
El ataque combinado de los Sirios y de los M a -
cedonios obligó á los Egipcios á buscar el auxi-
lio de los Romanos y poner bajo la tutela del Se-
nado á su débil Rey. El socorro que les dió Roma 
fué a costa de su independencia , pues desde enton-
ces se arrogó el derecho de intervenir en el Egipto. 
Muerto Epifanes a los veinte y ocho años de edad 
con un venenó, le sucedió Tolomeo Filometor, niño 
también y bajo la tutela de su madre Cleopatra 
(181). Nombrados otros tutores después de muerta 
ésta , irritaron á Antioco Epifanes, Rey de Siria. 
E l Egipto vencido y humillado volvió á implorar la 
protección de los Romanos, que le salvaron con la 
altiva intervención del célebre Popilio, que tuvo 
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una conferencia con el Seleucida. Enemistado Fi lo-
metor con su hermano Fyscon, favoreció la usur-
pación del trono de Siria por Alejandro Balas, á 
quien dio en matrimonio á su hija Cleopatra. Pero 
aliado después con Demetrio, Rey legítimo, batió 
y destruyó á su yerno, muriendo en seguida. Su 
Lijo Tolomeo Eupator (145) á los pocos años de 
haber subido al trono, fué arrojado de él por Fyscon. 
Cuando este murió (116) quedó dividido el Egipto 
entre sus dos hijos, mas al poco tiempo volvió á 
"reunirse en el mayor llamado Tolomeo Latyro. E l 
sucesor de este fué un hijo de" Alejandro su her-
mano, que arrojado de Egipto por sus excesos, se 
vengó dejando en su testamento por heredero del 
trono al pueblo Romano , que colocó en él á Tolo-
meo Aulctés. Despreciado de los Egipcios y sostenido 
por los Romanos, murió dejando dos hijos y dos 
hijas. Cleopatra (51) se casó con Tolomeo Dionisio 
su hermano, contra quien armó á Julio Cesar, y des-
pués casó con el otro , á quien envenenó para reinar 
sola (44). Protegida primero por Cesar y después 
por Marco Antonio, aspiró á dominar en el mundo 
todo, pero la batalla de Accio y la muerte de su pro-
tector la quitaron toda esperanza y se mató, acabando 
en ella la dinastía de los Lagidas de Egipto" que 
quedó unido á Roma como provincia conquistada. 
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Historia de la Siria desde la batalla de tpso.==IiOs Selenci-
das. = Fundación de Antioquía.=.Antioco el Grande.=: 
Grandeza del Reino de Sina.=Su decadencia y destruc-
ción por los Romanos. 
(312) Seleuco Nicator, asegurado en el trono 
con la batalla que ganó á uno de los Generales de 
Antigono, se apoderó de todas las provincias persas 
situadas al Oriente del Tigris; y después de la ba-
talla de Ipso ocupó la Siria , la Capadocia , la Meso-
potamia y la Armenia. Diez y ocho años de paz 
dieron lugar después al fundador de la Monarquía 
de los Seleucidas para edificar Ciudades magníficas 
y reunir los primeros elementos de civilización. A n -
tioquía, construida sobre el Orontes, fue la escogida 
para estancia del Gobierno. Aumentóse el imperio 
con la mayor parte del Asia menor, á consecuencia 
de una batalla ganada á Lisimaco, que perdió en 
ella la vida y el trono (282 ) . Un año después pe-
netró Seleuco en Europa, para tomalr posesión de la 
Macedonia que estaba unida á los estados de L i s i -
maco , pero el puñal del asesino Tolomeo Cerauno 
puso término á sus dias y á sus triunfos (281). El 
segundo de los Seleucidas, Antioco Sotero , apenas 
pudo conservar los Estados que su padre le transmi-
tió (262). Empezaron á desmembrarse en ef reinado 
de Antioco I I , llamado el dios, con la formación 
de los reinos de Partía y Bactriana y la indepen-
dencia, de muchos Estados del Asia menor. Los dos 
Seleucos I I y I I I se arruinaron, haciendo podero-
sos esfuerzos para reprimir á los sublevados. 
En los tiempos de Antioco I I I , l lam^P e! S1,311" 
de, la Monarquía Siria sufrió considerables, desas-
tres. La Media, Persia y él Asia menor fueron 
teatro de revueltas que dificilmente pudo reprimir; 
reconcentró sus fuerzas para oponerse a las .inva— 
siones de los Tolomeos en Asia. Victorioso en un 
principio , sufrió después una completa derrota en la 
batalla de Rafia (217). Tampoco fue dichoso con 
los Partos y Bactrianos, que le desmembraron el 
imperio. Por úl t imo, viendo en el trono de Egipto 
á un niño , concertó con Filipo de Macedonia una 
invasión qu(? destruyeron los Romanos. Excitado 
luego por Annibal, á quien habia dado acogida des-
pués de la ruina deCartago, se vió comprometido 
á pelear con los Romanos, que le vencieron en la 
batalla de Magnesia, ganada por Scipion (190), y 
le obligaron á ajustar una paz, la que les .cedió toda 
el Asia menor hasta el monte Tauro. Para pagar 
las grandes sumas que por viá de indemnización de 
la guerra le hablan impuesto, se vio en la necesi-
dad de despojar de sus riquezas al templo de Belo, 
excitando con este sacrilegio el furor de sus subdi-
tos, que le asesinaron. Su hijo Seleuco Filopator, 
Príncipe apático, dejó de serlo para saquear el 
templo de Jerusalén por medio de Heliodoro su m i -
nistro , cuyo castigo por tal atentado refiere la Escri-
tura. Envenenado Seleuco por el mismo Heliodoro, 
que ocupó el trono un corto tiempo, ascendió á él 
Antioco Epifanes ( 176). Renovó éste las quejas en-
tre su familia y la de los Lagidas, pero el embaja-
dor romano Popilio le contuvo en ellas. Dirigió su 
furor contra los Judíos, á quienes persiguió cruel-
mente para hacerles abandonar el culto del ver-
dadero Dios. Pero sublevados y dirigidos por los 
heróicos Macabeos, se separaron definitivamente del 
imperio de la Siria. 
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Entonces empezó para ól su precipitada decaden-
cia. El asesinato de Antioco Eupator, la elevación 
de Demetrio, aborrecido del pueblo y destronado 
por el usurpador Alejandro Balas, la rivalidad de 
sus hijos, los crímenes de Gleopatra , los horrores 
de la guerra civil , las invasiones dé los Partos, la 
soberanía independiente de la Judea, redujeron á los 
Sirios á entregarse á Tigranes I I , Rey de Armenia 
(85). Vencido éste por Luculo y Pompeyo, su ruina 
atrajo la de los Seleucidas, que circunscriptos á la 
Siria propiamente dicha, fueron declarados súbditos 
de Roma (64). 
Reinos de segundo orden fundados en Asia sobre las ruinas 
del imperio de Alejandró. = La Bactriana.=La Partia.= 
Pcrgamo.=El Ponto.—La Capadocia.=La Paílagonia. 
= L a Bitinia. = La Armenia. = La Judea.=Breve histo-
ria de cada uno de ellos. 
El reino de la Bactriana tuvo su origen en una 
rebelión de un gobernador griego llamado Teodoto, 
acaecida en el reinado del Seleucida Antioco 11 
(254). Su hijo Teodoto I I , después de haber inva-
dido la Sogdiana, fue destronado por otro aventurero 
llamado Eutidemo de Magnesia , que vencido por 
Antioco el Grande, consiguió aplacarle y dejar el 
reino á su hijo Demetrio. Las conquistas de éste 
en la región setentrional de la India elevaron á la 
Bactriana al rango de potencia de primer órden en el 
Asia (181). Pero en los reinados siguientes empezó 
á decaer con las correrías de los nómadas Orientales 
y las acometidas de los Partos, que por último la 
unieron á su Monarquía (126). 
Setenta años después de la muerte de Alejandro 
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se rebelaron los Partos, capitaneadüs por uno l la -
mado Arsaces, y arrojaron de su país al gobernador 
Sirio. Arsaces fue el fundador de la monarquía de 
los Partos, y dió su nombre á la dinastía Arsacida. 
Durante algunos años estuvieron los Arsacidas en 
continuada guerra con los Seleucidas. Siete Reyes, 
casi todos del nombre de Arsaces, se distinguieron 
en sus conquistas; y Mitridates, que fue el sexto, 
hizo mayor su reino estendiendo los limites desde 
el Eufrates hasta el Indo. Fraates I I exterminó á 
Antioco Sidetes con todo su ejército, y desde enton-
ces no volvieron los Partos á ser inquietados de los 
Beyes de Siria. Posteriormente (130) resistieron 
las invasiones de los pueblos nómadas del centro del 
Asia, conocidos con el nombre general de Escitas. 
Los ataques combinados de Tigranes, Rey de A r -
menia y del gran Mitridates, pusieron en peligro el 
reino<le los Partos, á quienes libertaron Luculo y 
Pompeyo. Mas después se encontraron con estos 
conquistadores en el Eufrates. Sus continuadas l u -
chas tuvieron casi siempre por causa la posesión de 
la Armenia. Los sucesos mas notables en ellas fue-
ron la completa derrota de Craso (53) , la preferen-
cia que dieron á Pompeyo y al partido republicano 
durante las guerras civiles con Cesar, la desastrosa 
expedición de Antonio, la campaña de Corbulon en 
tiempo de Nerón, la gloriosa expedición de Trajano, 
que tomó á Ctesifon (116 D. de J. C ) ; y úl t ima-
mente la grande victoria de Séptimo Severo (209 
B . de J. C.) Los sucesos de los Emperadores Ro-
manos fueron debidos principalmente á las discordias 
que debilitaban al reino de los Partos. La dinastía 
de los Arsacidas, que contó treinta y un Reyes, fuo 
reemplazada doscientos veinte y seis años í ) . de J . 
C. por la de ios Sasanidas, que tuvo su origen en 
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el Persa Artagerges, hijo de Sasan, y que duró hasta 
la invasión de ios Arabes en el siglo V I I de nues-
tra era. 
En los tiempos mas florecientes del imperio de 
los Partos, formaba este una especie de Monarquía 
feudal compuesta de cuatro Estados. Los Reyes de 
la línea principal ocupaban el Trono de la Persia; 
los Reyes de Armenia eran los segundos; después 
los de la Bactriana; y últimamenta eí Gefe de las 
ordas Escitas, que fueron las de los Godos , Saxones, 
Alanos y otras de que se compone hoy la Rusia 
meridional. Las Ciudades Greco-Macedonias, como 
Seleucia-, conservaron su organización particular. La 
corona fue electiva , pero el Rey debía ser de la 
familia de los Arsacidas. Los Partos egercieron una 
influencia muy fatal en los destinos de la humani-
dad, pues con su política recelosa interceptaron la 
comunicación del Occidente con las partes extremas 
del Oriente. Se abrió al comercio de la India un 
nuevo camino por Palmira y Alejandría, pero las 
comunicaciones que pudieran haberse establecido con 
el imperio de la China encontraron obstáculos i n -
superables. 
El reino de Pergamo se formó durante la guerra 
de Lisimaco contra Seleuco I , y duró ciento c in-
cuenta años. Filetero, Gobernador por Lisimaco, se 
declaró independiente, y estuvo veinte años en po-
sesión de la Ciudad. Eumenos I aumentó el reino 
con la adquisición de la Eolida, de que despojó á 
Antioco. Atalo I se engrandeció á expensas de los 
Calatas, y sostenido por los Romanos tomó el nom-
bre de Rey. Eumenes I I fue fiel á los Romanos, que 
premiaron el auxilio que les dió contra el grande 
Antioco con adjudicarle la Frigia, la Misia, la Lidia 
y la Jonia. En su reinado llegó Pergamo al mayor 
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esplendor. Le sucedió Atalo I I , cuyas riquezas ss 
han hecho proberviales como las de Creso. Atalo I I l 
subió al trono envenenando á su predecesor, y se 
hizo detestable por su crueldad. A l morir instituyó 
por heredero al pueblo Romano, que hizo valer su 
derecho a pesar de la resistencia armada de Aristo-
nico. Reducido Pergamo á ser provincia Romana con 
el nombre de Acaya, perdió su lustre. El museo 
que poseía fue desecho, y su biblioteca reunida por 
Antonio á la de Alejandría. 
Los Reyes del Ponto pretendían descender de la 
familia Real Persa de los Aquenienides. Hasta M i -
tridates V I , llamado Eupator, apenas son conoci-
dos los demás que ocuparon el trono desde la caída 
de la Monarquía de los Persas. Se dice que desde 
su juventud proyectó pasar á Italia por el Norte, y 
que se preparó con una expedición que hizo hasta 
el Danubio con el objeto de someter algunas tribus 
de Escitas y aliarse con otras. Había sabido con-
temporizar con los Romanos, hasta que llevado de 
su ambicon conquistadora, y por sus reyertas con 
las naciones limítrofes, y sus delitos para engrande-
cerse, excitó las inquietudes del Senado (92). Se 
le prohibió entrar en la Paflagonia y la Capadocia, 
y se mandó á Sila al Asia menor para hacer res-
petar las determinaciones de aquel Cuerpo. M i t r i -
dates contestó á la prohibición haciendo pasar á 
cuchillo á todos los Romanos que se hallaban en el 
Asia menor, que no fueron menos de ochenta mil. 
Después de una sangrienta guerra en que los Asiáticos 
perdieron un millón de soldados, Sila victorioso 
obligó á Mitridates á abandonar el país disputado. 
No duró mucho la quietud, pues suscitada otra 
segunda guerra invadió Luculo el Ponto, y persiguió 
á Mitridates hasta la Armenia. Aun todabía después 
de algunos años, y siendo ya anciano, provoco á 
Roma invadiendo la Capadocia , pero tuvo que, pe-
lear con Pompeyo y sucumbió por traición de Far-
naces su hijo. En su fuga por la Taurida se dio 
de puñaladas, después de haber procurado enve^-
nenarse. En premio de la traición quedaron para-
Farnaces algunas provincias, en las que reinó con el 
título de Rey del Bosforo, hasta que en una guerra 
con Cesar fue desposeído y muerto (64). El Ponto 
fue hecho provincia Romana completamente en el 
reinado de Nerón, pues aun cuando antes habia 
sido declarado t a l , obtuvieron algunas provincias los 
dos Polemones, Príncipes de la familia Real. 
La Capadocia , una de las Satrapías Persas, des-
preciada de Alejandro, era gobernada por Ariarates 
I I (322) cuando Perdicas autorizó á Euraenes para 
conquistarla. Después de seis reinados desconocidos 
ocupó el trono Ariarates Y I I , á quien Mitridates 
hizo perecer para coronar á su hijo con el nombre 
de Ariarates X , Entonces se opusieron los Romanos 
y coronaron' á Ariobarzanes, que arrojado por tres 
veces del trono y otras tantas repuesto por ellos se 
vió obligado á abdicar. Otros dos reinados que 
subsiguieron pasaron en continuas alternativas, hasta 
que por último Antonio dió el trono á Arquelao, 
que tuvo la desgracia de desavenirse con Tiberio. 
Llamado á Roma, fue muerto el año diez y siete de 
nuestra era, y la Capadocia reducida á provincia 
Romana. 
La Paflagonia en sus principios estuvo gobernada 
por Reyes tributarios de Persia, y después de la 
muerte de Alejandro pasaron á serlo del Ponto. En 
la série oscura de sus Príncipes hallamos á Piie-
amenesj (131,) aliado de los Romanos contra Per-
gamo , y otro del mismo nombre que dejó pop 
6 
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testamento el reino á Mitridates, Rey del Ponto. 
Desde entonces fue una provincia dependiente de 
este aunque los Romanos procuraron darla una exis-
tencia independiente. Fue hecha provincia Romana al 
mismo tiempo que el Ponto. 
El reino de Bitinia fue restablecido por Zipetas, 
descendiente de los antiguos Reyes de esta comarca 
(281). Nicomedes I dirigió una invasión de los 
Galos contra Zipetas * y para recompensarlos les 
cedió la parte de la Asia menor que se llamó Gala-
cia. Prusias 11, movido por Annibal, hizo guerra al 
Rey de Pergamo, aliado de los Romanos. Pero he-
cho él después cortesano de Roma, obligó á A n n i -
bal á darse la muerte (183). Su último Rey atacó 
á Mitridates, instigado por los Romanos, pero venci-
do por tan poderoso contrario se vió hechado de sus 
Estados y vuelto á ellos por Sila (85). Reinó diez años, 
dejando el trono por herencia al pueblo Romano. 
Bespues qüe los Romanos derrotaron á Antioco 
el grande», los gobernadores de Armenia se suble-
varon y formaron dos Estadp.s independientes con 
los nombres de Grande Armenia y Pequeña A r -
menia. E l segundo reconoció la soberanía de Roma, 
que dejó un instante para sugetarse á Mitridates. 
No se incorporó al imperio Romano hasta Vespa-
siano. La Grande Armenia tuvo ocho Reyes de los 
que Tigranes I fue el mas célebre, como yerno y 
aliado del gran Mitridates (95) . Durante algún 
tiempo fue dueño de la Pequeña Armenia, la Ca-
padocia y una parte de la Siria. La caida de M i -
tridates causó la suya. Los Romanos no redujeron 
la Armenia á provincia y se contentaron con darla 
Reyes. Mas adelante los Partos tuvieron las mismas 
pretensiones, y la Armenia fué teatro de grandes 
guerras. 
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LEceiom so. 
politeísmo griego.=Fiestas religiosas. = Juegos olímpicos. 
=Aníictiones. 
La religión de los Griegos nos es poco conocida. 
Combinando las ficciones de los poetas, las t radi -
ciones esparcidas en los historiadores, los comenta-
rios de los filósofos y el testimonio de las ruinas, 
han formado los modernos un sistema religioso con 
el nombre de Mitología, que puede representar el 
culto exterior de la multitud, pero que no es la 
Teología, qüe solo se revelaba á.los iniciados en sus 
fiestas misteriosas. 
El Politeísmo griego aparece formado de dis-
tintos elementos. Es creíble que los Pelasgos llevasen 
á Grecia la noción de un Ser Supremo; dogma que 
se alteró y perdió su importancia á medida que la 
raza pelásgica se fue aproximando al estado salvaje. 
Las colonias que después llegaron del Egipto y la 
Fenicia trageron las supersticiones orientales. Los 
Indígenas que se unieron á ellos, adoraron por i m i -
tación á los agentes de la naturaleza, pero no dete-
niéndose en las ideas que habían dado á los ídolos 
extrangeros formas repugnantes, representaron á las 
divinidadés importadas en el ideal de la belleza bu-
mana. -Asi se formó aquella religión que adoraba 
como Dioses á los que habría despreciado como 
hombres. 
Los eruditos han clasificado en cuatro grupos á 
los séres mitológicos: 1.° los grandes Dioses: 2.° 
los Dioses inferiores: 3.° los séres alegóricos: A.0 
los semi-Dioses ó héroes. Los grandes Dioses eran 
4oce , llamados también Gonsentes, porque forma-
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han el consejo celestial, bajo la presidencia de 
Júpiter. 
Júpiter, Rey del Cielo y Señor del Rayo, parece 
ser una personificación de la región Eté rea , en la 
que el alma instintivamente coloca al, Ser Supremo. 
En la mitología Júpi ter , hijo de Saturno y educado 
en Creta, estableció su imperio en la tierra, ven-
ciendo á íos Titanes. Tuvo muchos hijos Dioses y 
semi-Dioses. Los personages históricos que han te-^  
nido el mismo nombre, y á quienes se ha dado la 
misma adoración han sido varios. Diodoro cuenta 
dos . Cicerón tres y los modernos mas. Su culto fue 
universal pero especialmente fue adorado en el tem-
plo de Elisdonde estuvo la estatua colosal de J ú -
piter olímpico hecha por Fidias. En el bosque de 
Bodona y en el Capitolio de Roma tuvo sacrificios 
muy solemnes;. 
Juno, esposa y hermana de Júpi ter , reinaba con 
él en el Cielo. Fue venerada como protectora de los 
matrimonios. Su principal festividad se celebraba en 
Elida con el nombre de Hecatombe porque en ella 
se sacrificaban cien bueyes. También su culto fue 
general aun cuando era tenida por divinidad espe-
cial de Samas, Micenas, Argos y Cartago. En ella 
han creído muchos hallar personificada la atmósfera 
celeste. 
Neptuno, hermano de Júpi ter , era el Dios su-
premo de las aguas , y se casó con Anfitrite , Diosa 
en quien se personificaba al mar. Acompañó á su 
hermano en la guerra con los Titanes. Después de 
haber levantado las murallas de Troya , auxilió á 
los Griegos para derribarlas. Se sacrificaban en ho-
nor suyo toros y caballos. 
Apolo 6 Febo, hijo de Júpiter y de Latona, 
era una personificación de la luz física, del Sol, y 
como por analogía de las luces del espíritu; era 
por lo mismo Dios de las ciencias, de las'artes y de 
la poesía. El principal templo dedicado en su honor 
fue el de Belfos, donde estaba el Oráculo mas c é -
lebre de la Grecia. 
Minerva , llamada también Pallas, representaba 
el ideal de la inteligencia. No nació ni tuvo infancia, 
sino que salió toda armada del celebro de Júpiter, 
Era autora de las mas bellas invenciones, como el 
arte de teger, de cultivar el olivo, de la estrategia 
y de las armas é instrumentos de música. La estaba 
consagrado el buho, ave nocturna , como símbolo 
de que la ciencia no se alcanza sino con las vigilias. 
Atenas se gloriaba de deber su nombre á esta Biosa, 
á -quien dedicó un grandioso monumento de arqui-
tectura llamado el Partenon, en el que estaba la 
estatua de oro y marfil que hizo Fidias. 
Marte, hijo de Júpiter y de Juno, era él Dios de 
los combates adorado particularmente en la Tracia. 
Venus, Diosa del amor y la hermosura, salió de 
la espuma del mar, para manifestar su ligereza y 
poca duración. Los Fenicios la adoraron con el 
nombre.de Astartea, como símbolo de la fecundidad 
universal. Nació Venus en Citerea , y después fué á 
fijarse en-la isla de Cypre , Pafos y Amaíunta. Guido 
y Ericina la dieron.culto especial. 
Vulcano, Divinidad de los Egipcios, fue traída 
por ellos cuando arribaron á Grecia. Era símbolo 
del fuego y Dios de las artes metalúrgicas. Tenia 
sus talleres en las concavidades volcánicas de la S i -
cilia , y en ellos trabajaba con los Ciclopes, gigan-
tes que solo tenían un ojo en la frente. 
Vesta, divinidad benéfica, alimentaba el fuego 
interior que según la física de los antiguos conser-
vaba la fecundidad de la tierra. También era pro-
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tectora de la félicsdad doméstica; por lo que todos 
la dedicabán un altar inmediato al hogar. 
Ceres, hermana de Júpi te r , enseñó á los hom-
bres la agricultura. La tradición la daba por cuna 
á la Sicilia, cuyo suelo naturalmente fértil debió 
inclinar muy luego á los hombres á los egercicios 
del campo. El culto de Ceres fue en sus ceremonias 
misteriosas el mas abundante en doctrinas morales. 
Se llamó también Legífera, para denotar que las 
sociedades civiles son consecuencia de la cultura de 
la tierra. 
Diana, hija de Júpiter y hermana de Apolo, 
era personificación de la Luna, por lo que se la 
representaba con un creciente en la cabeza. Era 
Diosa de la caza , y con el nombre de Hecate d iv i -
nidad infernal. El templo que tuvo en Efeso fue de 
una magnificencia proverbial. Erostrato que le i n -
cendió creyó no poder encontrar otro medio mejor 
para inmortalizar su nombre, 
Hermes ó Mercurio, de origen Egipcio, fué en 
la mitología griega hijo de Júpiter y de Maia. D i -
vinidad sutil y agenciosa , era símbolo de la actividad 
é instinto mercantil. Mensagero de Júpiter fue el 
correo del Cielo, patrono de los poetas, de los m ú -
sicos, de los habladores, agiotistas, traficantes y 
aventureros,,encubridor de ladrones, y por último 
corredor de todos los que trataban de hacer fortuna. 
Los Dioses inferiores eran infinitos, pero los 
mas notables son: Saturno ó Cronos personificación 
del tiempo: Devoró á sus hijos, de los que lograron 
escaparse astutamente Júpiter , Neptuno y Pluton. 
Cibeles, esposa de Saturno, madre de los grandes 
Dioses, era personificación de la tierra. Sus Sacer-
dotes, llamados Coribantes, Coretes y Dáctilos dan-
zaban hasta enfurecerse. Pluton , Dios del infierno, 
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estaba encargado del castigo y recompensa de los 
muertos. Robó á Proserplna, hija de Ceres. Eran 
sus ministros Minos, Eaco y Radamanto. Carón era 
su mensagero y las Parcas y las Furias sus agentes. 
Baco inventor del vino : Su historia es la mas confusa 
de todas, y los sábios creen hallar en ella una mez-
cla de tradiciones relativas á Moisés, Osiris, Noé, 
un conquistador de la India y un nieto de Cadmo &c. 
Su culto estuvo muy estendído, aunque era muy re -
pugnante por los excesos, que en él cometian las 
Bacantes. Urano , divinidad Pelásgica la mas antigua, 
pero, sin adoración, era personificación del Cielo. 
En su matrimonio con Gea ó la tierra tuvo á los 
Gigantes Titanes y Ciclopes. Pan , Dios de \QS j a r -
dines , de los bosques y campos, presidia, á los pas-
tores, y sus fiestas se llamaban Lupercales. Esculapio, 
hijo de Apolo y Dios de la medicina, era adorado en 
forma de Serpiente. Eos ó la Aurora , Nix ó la no-
che,, Iris ó el arco celeste, Eolo ó el viento , Te-
mis ola justicia, Belona ó la victoria, Pluto ó la 
riqueza y otros muchos; mas que divinidades reales, 
eran alegorías poéticas , aun cuándo se los tributara 
culto idolátrico. 
Entre los personajes que sin haber sido divini-
zados han hecho papel en la historia de los Dioses, 
unos son creaciones míticas y otros han tenido exis-
tencia real. En ios Titanes, Gigantes y Ciclopes se 
reconoce á las tribus pelásgicas que Júpiter debió 
vencer para reinar en paz. Los Tritones, por mitad 
hombres y peces, no han sido mas que marinos á 
las órdenes de Neptuno: Los Faunos y Sátiros, ha-
bitadores antiguos de los bosques: Las nueve musas, 
las tres gracias, las doce horas, las cuatro estaciones, 
la multitud de Ninfas terrestres, aereas y acuátiles, 
con todos los genios benéficos y maléficos fueron 
creaciones de la fantasía poética y de la superstición 
de los pueblos. 
Entre ios tiempos de la mitología y los que 
pertenecen á la historia, se encuentra una época 
á quien los antiguos dieron el nombre de edad 
heroica, llena de hombres fuertes, valerosos y de-
cididos, que habían recibido del Cielo la augusta 
misión de proteger á las sociedades nacientes. Sus 
expediciones celebradas por la gratitud de los pue-
blos, se hicieron asuntos del colorido de la fábula. 
Estos caballeros andantes tuvieron el título de semi-
Dioses, y se perpetuó su memoria con sacrificios y 
fiestas. Uno de los primeros fue Perseo, hijo de 
Júpiter y de Danae, que cortó la cabeza á .la gor-
gona Medusa, mató muchos monstruos y fundó el 
Imperio de Micenas. Son varios los Hércules que 
ha habido, uno Fenicio que viajó por la Libia, otro 
de Creta, y el tercero Tebano, hijo de Júpiter y 
Alcamene, cuja fuerza muscular se ha hecho prover-
bial y que acometió doce gloriosas empresas que 
todas las artes han celebrado. Teseo adquirió fama 
persiguiendo á los monstruos y foragidos; Belere-
fonte matando á la Quimera; Castor y Polux, el uno 
guerrero atrevido y el otro escudero leal acompa-
ñando á Jason y á los Argonautas á la conquista 
del Bellocino. Algunos mitólogos colocan en el n ú -
mero de estos héroes á los siete Capitanes de Tebas, 
á los gefes de los Griegos que fueron á Troya , los 
antiguos fundadores de Imperios como Ogiges, Deu-
ealiou , Pelope y otros; y por último á los con-
ductores de colonias como Cecrope y Cadmo. 
La fé religiosa de los Griegos no estaba confiada 
como la de los pueblos Orientales á la custodia de 
una casta hereditaria. Su sacerdocio era una digni-
dad electiva y no un privilegio. Tanto en el dogma 
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como en el culto se dejaba gran parte al arbitrio del 
hombre en particular, por lo que carecia la Religión 
de aquella unidad que hace de ella uno de los v ín-
culos mas estrechos de la sociedad, Pero á el suplían 
aquellas instituciones que fueron comunes á todas 
las Ciudades Helénicas, como los oráculos, las fiestas 
y los juegos públicos. 
Júpiter tuvo dos oráculos igualmente célebres, 
el de Dodona , bosque sombrío y misterioso, en el 
que !a superstición creia oír voces humanas, y el 
de la isla de Creta. El Oráculo de Apolo Pitico en 
Belfos tenia ya gran fama antes de la guerra de 
Troya. La Sacerdotisa, llamada Pitia, subía al T r í -
pode mágico , y se expresaba en versos con todos 
los síntomas del delirio y del entusiasmo. Para con-
sultar al Oráculo de Trofonio en Beocia era menester 
descender á una caverna subterránea ; el de Anfiarao 
en la Atica enviaba sueños á los que le consultaban. 
Cada Ciudad quería tener el suyo para ofrecer a l -
guna particularidad á la curiosidad de los espíritus 
enfermizos. Los mas notables fueron los de Didima, 
Délos , Larisa y Tejira. 
Las fiestas religiosas fueron para los Griegos el 
centr'o de atracción , y su número considerable. Las 
Panateneas, fiesta nacional de los Atenienses, esta-^  
han consagradas á Minerva; las pequeñas se cele-
braban todos los años, y las grandes cada cinco. 
Las Tesmosforias se celebraban en honor de Ceres 
legisladora. Las Eleusinas dedicadas á la misma d i -
vinidad tenían ceremonias misteriosas tan respe-
tadas, que el mismo Nerón no se atrevió á profa-
nar. Dícese de ellas que después de tres grados de 
iniciación recibian los adeptos la rebelación de un 
Dios único, criador y conservador del universo, 
que lo ve todo y que nunca él ha sido visto de los 
mortales. Las fiestas Díonisiacas ó Bacanales en ex-
tremo variadas; las Aprodisiacas celebradas en la 
isla de Cipre en honor de Venus; las Dafniforias 
de Apolo en Beocia , y las Deliacas dedicadas ai-
mismo en Délos; las Hecatombes de los Argivos en 
honor de Juno; las Efesiacas en el de Diana en ETe-
so ; las Efaisteas de Atenas en obsequió de Vulcano; 
las Oscoforias, que consistían en una procesión con 
ramos en las manos; las Licaonicas. con que honraban 
á Júpiter en U Arcadia, y las Pelorias que tenian 
los de Tesalia para honrar á Saturno, eran las mas 
solemnes de toda la Grecia. 
Los juegos públicos, tan numerosos como las 
fiestas religiosas, eran su complemento necesario. 
Su objeto á la vez que higiénico era moral , pues 
conservando una rivalidad generosa entre los diver-
sos Estados, promovian el desarrollo de las fuerzas 
físicas, que eran etí aquellos tiempos la mejor garan-
tía de independencia. Los ejercicios gimnásticos mas 
usados fueron la carrera, el disco, el sallo, el 
combate con los puños y la lucha. Llamaron com-
bates sagrados á los cuatro grandes juegos que la 
Grecia toda celebraba con la mayor pompa y solem-
nidad. 1.° Los juegos olímpicos, instituidos en Olim-
pia desde los primeros tiempos por Hércules. Aban-
donados después en algunos siglos, los renovó Hito, 
contemporáneo de Licurgo, y en lo sucesivo atra-
geron una multitud considerable de espectadores. 
Se celebraban cada cuatro años y duraban cinco 
días. Píndaro ha inmortalizado con sus odas á trece 
vencedores. Mas tarde fue Alcibiades coronado en 
ellos. 2.° Los juegos píticos en honor de Apolo 
Pí t ico, se celebraban también cada cinco años en 
presencia de los Anfictiones en una llanura próxima 
á Delfos. Ademas de la gimnástica ordinaria habia 
en ellos combates poéticos y musicales. 3.° Los jue-
gos ñemeos que Hércules dedicó á Júpiter después de 
haber vencido al León de Nemea , se celebraban cada 
tres años. Ademas de los premios ordinarios se dis-
putaba una corona'de hiedra, que se adjudicaba al 
primero que con su carro llegaba al término de la 
carrera. 4.° Los juegos ístmicos, que tomaron su 
nombre del Istmo de Gorinto, donde se celebraban, 
se atribuyen á Neptuno ó á Teseo , su celebración 
no estaba regularizada, y eran mas variados que 
los otros. 
Otra de las instituciones que contribuyó á man-
tener en Grecia el espíritu de nacionalidad fue la 
de los Anfictiones. Se reunian dos veces al año, 
una en la primavera y otra en el o toño, aunque 
había también convocatorias extraordinarias. Tenían 
sus juntas en las Termópilas, y con mas frecuencia 
en Delfos. El número de los Estados que tuvieron 
voz en ellas nunca fue determinado. Sus atribucio-
nes eran transigir las diferencias entre las Ciudades 
asociadas y resolver sobre lo concerniente al bien 
común de ellas. Ningún Estado aliado podía ser dis-
minuido ó destruido en lo mas mínimo en utilidad de 
otro. En todas las deliberaciones era este el p r in -
cipio mas respetado, y el Estado ó particular que 
faltaba á él era anatematizado por todos. E l Consejo 
Anfictiónico sobrevivió á la independencia de la 
Grecia, y duró hasta el siglo primero de la era 
cristiana. 
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U E C C I O M « 1 . 
Historia Romana. =Div¡s¡on geográfica de la Antigua Italia. 
=Antiguos pueblos de ella. = Primeras Colonias.=Fun-
dacion de Roma. = Su historia en tiempo, de los Reyes.= 
Su gobierno é instituciones. = Aumento que dieron á su 
" territorio.=ExpuIsion de los Reyes.=Repú]jlica. 
El origen de los pueblos que primitivamente ocu-
paron la Italia, es un problema ciéntif|co que difí-
cilmente puede resolverse con certeza. Sé atribuyeron 
como otros el de una población nacida de la tierra,, 
á la cual designaban con el nombre de Aborigénes. 
Per© hoy se cree generalmente que cinco razas d i -
versas/llegadas unas después de otras y mezcladas 
entre sí, colonizaron y poblaron toda la Península. 
1.0 Colonias Iliricas. Llamadas asi porque vinieron 
de las costas de la I l i r ia , pero que con mas propiedad 
deben llamarse Pelásgicas por su origen. Llegaron 
entre los siglos diez y seis y diez y mueve anteriores 
á nuestra era. Fueron los primeros los Liburnos, 
que se dividieron conforme, iban adelantándose al 
medio dia, y tomaron los nombres de Apulios y Ga-
labreses. En seguida vinieron los Siculos, que ocu-
paron largo tiempo la Italia central, y formaron 
diversos grupos con los nombres de Sabinos, Latinos, 
Samnitas, Enotrios é Italos. También se dá origen 
ilirio á los Henetos ó Yenetos, que se establecie-
ron al Norte del Pó , y dieron su nombre á Venecia. 
2 .° Colonias Ibéricas. Mi l quinientos años antqs 
de nuestra era penetraron en Italia los Iberos con 
el nombre de Sicanios , y después de haber seguido 
las costas Occidentales del Mediterráneo disputaron 
á los Siculos todo el pais que habian ocupado, y 
les rechazaron á la Sicilia. 
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3. ° Colonias Célticas. Mucho tiempo antes de 
las invasiones de los Galos que menciona Tito-Libio, 
franquearon los Alpes algunas hordas, célticas, y se 
establecieron en Italia á costa de los primeramente 
venidos. Formaron al norte del Pó establecimientos 
permanentes, de modo que muchos siglos después se 
admiró Beloveso de encontrar allí muchos usos y 
nombres de su pais. Los Ligures, los Ümbrios y 
acaso otros pueblos del Sud del P ó , traían su orí-r-
gen de los Galos. 
4. ° Colonias Etruscas. LosEtruscos, originarios 
de Lidia según Herodoto, y venidos del Norte por 
el Tirol según Dionisio de Halicarnaso , se estable-
cieron primero al Oeste del Apenino. También se 
llamaron Tirrenios y Toscanos. Esta raza industriosa 
y guerrera , subdividida en doce hermandades con-
federadas y sometida á instituciones profundamente 
religiosas, formó la nación mas civilizada de la I t a -
lia antigua. 
5. ° Colonias Griegas. Antes de la guerra de Tro-
ya vino á Italia Evandro con Una banda de Arcadios, 
y después de ella Eneas con Varios fugitivos de 
Troya. Según la tradición que Virgilio nos ha tras-
mitido , Eneas llegó al Lacio, auxilió al Rey Latino 
contra los Rutulos, y casó con Lavinia su hija. 
Muerto el Rey gobernó á los dos pueblos Troyano 
y Latino, de los que hizo uno solo. Su hijo Asca-
nio ó Julio que le sucedió en el trono, fundó á 
Alba Longa , en la que reinaron por espacio de 
cuatro siglos trece Reyes, hasta que nacieron los 
fundadores de Roma. 
La pretensión de seguir en su movimiento á las 
diversas razas que poblaron la antigua Italia , sobre 
ser temeraria, seria también infructuosa. Bástenos 
pues indicar apróximativamente la situación y reía-
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ciones de los varios pueblos que la ocupaban cuando 
liorna se fundó. 
Los pueblos Galos ocupaban el Norte, llamado 
por eso Galla Cisalpina. Esta región que divide el 
P ó , se subdividia en Cispadana y Traspadana. La 
primera la habitaban por la parte del Oeste, entre 
el Pó y el golfo de Liguria, los Ligures, y por la 
del Este varias tribus de Galos. La segunda estaba 
habitada al Oeste por los Turinenses, Insubrios y 
Ccnomanos, de origen Galos, y al Este por los 
Henetos, Istrios y Carnianos, de origen l l í r ico-
pelásgico. 
La Italia peninsular, cuyo límite setentrional 
puede figurarse por una linea tirada desde las bocas 
del Rubicon hasta el puerto de Luna ; había también 
sido presa de los Galos que se establecieron al Este 
del Apenino, en la Umbría y el Piceno y una parte 
de Etruria. A l Sud de la Etruria , desde el Tiber 
al cabo Circéo, se estendia el Lacio, propiamente 
dicho , cuya mayor parte ocupaban los Oseos, que 
fraccionándose después produgeron á los Volscos, 
Hernicos , Equos &c. acantonados al Sud de Roma, 
La Italia inferior contenía cuatro comarcas, la 
Lucania, el Abruzo , la Apulia y la lapigia ó Cala-
bria , pero muy luego se multiplicaron las colonias 
griegas en ella , de tal modo que tomó el nombre de 
Grande Grecia. Las islas de Sicilia , Cerdeña y Cór-
cega no eran entonces parte de la Italia. 
Según la tradición popular reinaba por entonces 
pacíficamente en Alba un descendieiite de Eneas 
llamado Numitor, pero sorprendido por Amulio su 
hermano , fué despojado del trono. Este hizo pere-
cer á sus sobrinos, y á Rea Silbia la obligó á entrar 
en el Colegio dé las Vestales. Se hizo madre y dió 
á luz dos gemelos que abandonados en el Tiber, 
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fueron suavemente llevados de la corriente hasta la 
falda del monte Palatino , en donde un pastor l la-
mado Faustulo los recogió. Los dos gemelos llamados 
Romulo y Remo ya crecidos, adquirieron renombre 
de fuertes y valerosos, con lo que atrageron á sí á 
muchos hombres emprendedores. 
Destronaron con su auxilio á Amulio , y volvie-
ron á colocar á Numitor en el reino de Alba. En 
reconocimiento les cedió el territorio adonde habian 
sido llevados por el Tiber, para que edificaran una 
Ciudad. No estuvieron acordes los dos hermanos y 
Romulo mató á Remo. Sin competidor ya, trazó el 
recinto de la Ciudad sobre el monte Palatino, y la 
dió su nombre con toda la solemnidad del culto 
Etrusco, en veinte y uno de Abril del año setecien-
tos cincuenta y tres antes de nuestra era. 
En su principio Roma fue un recinto de fo -
ragidos defendidos mas por la insalubridad de la 
llanura que circundaba al monte que por las fortifi-
caciones que precipitadamente levantaron. Fueron 
luego organizándose, dando á Romulo el reinado 
que no era otra cosa que un mando militar; y tra-^ 
tando de los intereses comunes en un consejo de 
cien hombres que se llamó Senado. Pero siéndoles 
necesarios obreros, sirvientes &c. , establecieron un 
asilo sobre el monte Capitolino para todos los es-
clavos fugitivos, hombres de mal vivir y vagabundos 
de la comarca que quisieron encontrar protección 
é independencia. Como las mugeres no querian 
unirse en matrirñonio á hombres de esta clase, 
proyectaron y llevaron á efecto el rapto (le las Sa-
binas y otras jóvenes de diversas Ciudades. Tales 
iniquidades irritaron sobremanera á los vecinos pue-
blos de Roma. Los Cecinianos fueron los primeros 
que tomaron las armas, pero muerto Acron, su 
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gefe por Rómulo, triunfó y consagró este por lá 
primera vez á Júpiter los despojos opimos. Les s i -
guieron los Amtemnates y Crustuminios que también 
fueron derrotados. Gon semejantes ejemplos, Tacio, 
Bey de los Sabinos, puso en pie un formidáble ejér-
cito con el que se dirigió á Roma. Mas cuando iba 
á darse el combate por ambos ejércitos, se interpu-
sieron las Sabinas y consiguieron con súplicas y 
ruegos reunirlos en uno . y abrazarse. Rómulo y 
Tacio gobernaron á la vez á los dos pueblos, y ciento 
délos Sabinos mas principales fueron agregados al 
Senado. Se dividió el pueblo en tres tribus: la p r i -
mera compuesta de los compañeros de , Rómulo, 
era la de los Ramnenses, la segunda la de los Ta-
cienses ó compañeros de Tacio, y la tercera la de 
los Luceros ó la compuesta de todos los hombres de 
otros pueblos,sometidos ó unidos voluntariamente á 
Roma. Muerto Tacio en una revuelta acaecida en 
Lavinia, quedó solo Rómulo, que aspirando sin duda 
á un poder despótico, .fue asesinado en el Senado 
haciendo creer al pueblo que habia sido arrebatado 
al Cielo durante una tempestad. 
La discordia que sobrevino entre los Romanos 
y los Sabinos sobre elegir un nuevo Rey, retrasó 
la elección un año (715). Por fin recayó esta en 
Numa Pompilio, hombre conciliador y pacífico. Sua-
vizó el carácter feroz de los Romanos dándoles ins-
tituciones civilizadoras. Determinó una categoría 
sacerdotal, santificó el matrimonio, favoreció á la 
agricultura, estableció comunidades de artistas, or-
denó el calendario, é instituyó la propiedad territo-
rial repartiendo con toda solemnidad las tierras 
labrantías. Su sabiduría hizo creer al pueblo que 
era inspirado del Cielo y aconsejado de una ninfa 
llamada Egeria, 
Tulo Hostilio que le sucedió (679) era del Lacio. 
Tuvo algunas campañas contra los de Fídenas, y 
sofocó una insurrección de todos los pueblos Sa-
binos* Sus victorias causaron algún recelo á la Ciu-
dad de Alba, que era como Metrópoli de Roma. 
Para evitar derramamiento de sangre convinieron 
Una y otra en fiar á tres combatientes por parte de 
cada una sus intereses y supremacía. Los tres H o -
racios que combatieron por Roma, vencieron á los 
tres Curacios que eran, campeones de Alba. Fué 
destruida ésta, y sus moradores llevados á Roma, 
dándoles iguales derechos que á los demás ciudadanos. 
Anco-Marcio, I Y Rey (640) de Roma, reunia 
a las virtudes de su abuelo Numa las cualidades 
guerreras de su antecesor. Después de haber repri-
mido á los de Yeies y Fidenas, marchó.contra los 
Yolscos, y estendió el territorio romano hasta el Me-
diterráneo , y construyó el puerto de Ostia en las 
embocaduras del Tiber. Dejó la tutela de sus hijos 
á su favorito Lucio Tarquinio , aventurero griego 
educado en Eíruria. Este con liberalidades é intrigas 
consiguió que le colocaran en el trono (615). 
En él desplegó toda la inteligencia y habilidad de 
hombre superior. Después de haber derribado m u -
chas poblaciones latinas que impedían la estension 
de Roma , deshizo una liga de lo.s pueblos Etruscos. 
Tuvo arte para hacer amigos á los vencidos y oponer 
á una alianza de los Sabinos que amenazaban á 
Roma, otra formada de los Romanos, Latinos y 
Etruscos. Fue el primero que usó del triunfo , ce-
remonia que después se perpetuó como un poderoso 
móvil de emulación. Engrandeció la Ciudad, la 
embelleció y fortificó y puso los cimientos al Ca-
pitolio. Murió asesinado por los descendientes de 
Anco-Marcio. Su viuda Tanaquil elevó al trono 
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por medio de una astucia á su yerno Serbia- Tulio, 
que aunque nacido en la esclavitud era de genio ex-
traordinario (578). Tanaquil declaró que Tarquino 
no habia muerto todavía, y Serbio entretanto, como 
depositario del poder real, deslumbró al pueblo 
con una victoria y con la distribución del botin y 
de las tierras conquistadas. Entonces se le bizo co-
nocer que ya no -vivia Tarquino, y fué proclámado 
Serbio por sucesor suyo. Asegurado eñ el trono con 
una victoria contra los Etruscos, pensó en estable-
cer el censo y hacer nueva clasificación de todo el 
pueblo, distribuyéndole en treinta tribus, cuatro 
urbanas y veinte y seis rurales. El objeto del censo 
era saber el número de ciudadanos Romanos, y á 
cuanto ascendía su fortuna, para según ella conferir 
los derechos civiles á cada individuó. Dió al Senado 
atribuciones judiciales y facilitó las emancipaciones. 
Murió asesinado por Tarquino , que tuvo por cóm-
plice á Tulia, bija del asesinado. 
Tales principios anunciaban una odiosa tiranía. 
En efecto, Tarquino el soberbio subió al trono sin 
autorización del Senado (534) ni del pueblo, y se 
sostuvo en él rodeado de satélites extrangeros. Sin 
embargo, alcanzó gloriosas victorias de los Volscos 
y Sabinos; acabó el Capitolio empezado por su pa-
dre, y se hizo con los libros Sibilinas , colección de 
oráculos que se guaVdó con mucho cuidado en Roma. 
Sus crueldades obligaron á los principales á dejar la 
Ciudad y retirarse á Gabias, donde se defendieron 
siete años, hasta que por una asechanza de Sexto, 
hijo de Tarquino, fueron degollados. Este mismo hijo 
causó la ruina de su padre con el insulto hecho á 
la heroína Lucrecia, que la indujo á darse la muerte. 
A la voz de Junio Bruto y de Colatino, marido de 
la víctima, se sublevó Roma y arrojó de si á los 
Tarquinos (809). Entonces se estableció la repúbli-
ca, arrogándose el Senado y la nobleza los derechos 
del Rey, y creando dos magistrados temporales 
llamados Cónsules, que tuvieron el poder egecutivo. 
Los fundadores de Roma , vecinos de los Etrus-
cos y e n comunicación con los Griegos, pusieron 
los primeros elementos de civilización. Egercieroti 
la agricultura, tuvieron alguna industria, y, sin prac-
ticar el comercio, conocieron los metales como aptos 
para los cambios, particularmente el cobre que 
calcularon por el peso. La escritura no les fue en-
teramente desconocida. 
Su religión era el Politeísmo griego modificado 
con las ceremonias simbólicos de los Etruscos. La 
gerárquía sacerdotal establecida por Numa contenia: 
1.° Los Pontífices á cuya cabeza estaba el soberano 
Pontífice , cuerpo muy reverenciado porque disponía 
de toda la Religión , y en Roma ésta intervenía en 
todo: 2.° Los Augures, encargados de tomar los aus-
picios: 3.° Los Feciales, especie de Heraldos encar-
gados de las negociaciones con los demás pueblos, 
y con especialidad déla declaración de guerra: 4.° 
Los Flamínes, Sacerdotes de Júpi te r , los Salios de 
Marte y las Vestales de Yesta. > 
El poder real ni fue hereditario ni absoluto. 
El Rey era un oficial electivo , gefe de los ejércitos 
y primer Magistrado civil. La soberanía residía en 
los Patricios, que se cree fueron los que compusie-
ron las tribus Ramnense y Taciehse. La plebe que 
componía- según se ha dicho ya la tribu de los L u -
cetes, como no tenia derechos estaba obligada á 
elegir entre los Patricios sus patronos. Los esclavos 
eran aun muy pocos todavía. 
. Los negocios de interés general, como las causas 
graves, la elección de Magistrados &c., eran tratados 
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en los eomicios ó asambleas populares. El Senado 
tenia la dirección do los negocios públicos, y facultad 
legislativa en muclios confiados á él. 
A los primeros comicios asistían las tres tribus 
gubdivididas en treinta curias. Serbio Tulio dividió 
la población entera , y sin atender al nacimiento 
de sus individuos, en seis clases y ciento noventa y 
tres centurias. En la primera clase colocó á los que 
poseían un valor de cien mil ases; en la segunda á 
los de setenta y cinco mil &c., descendiendo hasta 
los proletarios que no poseían nada. Los votos que 
antes eran emitidos individualmente ó por cabezas^ 
fueron después dados por centurias, por lo que 
formando los ricos noventa y ocho de éstas, obtenían 
casi siempre mayoría en las deliberaciones y quedaba 
la plebe sin influencia en ellas. El servicio de las 
armas era forzoso y gratuito como todos los demás 
cargos públicos. Todos los ciudadanos desde la edad 
de diez y siete años hasta sesenta estaban obligados 
á equiparse y mantenerse á su costa , según sus me-
dios, durante la campaña. 
Cuando Roma empezó á ser edificada no ocupó 
mas que la cima del monte Palatino. Después que 
su población recibió aumento con la incorporación 
de los refugiados y vencidos, se unió el monte Ga-
pitolino al Palatino por medio de una muralla. Los 
Sabinos venidos con Tacio eligieron para su resi-
dencia el Quirinal, y los Etrurios, conducidos por 
Celio, se establecieron sobre una colina inmediata 
que tomó el nombre de monte Celio. En el reinado 
de Anco-Marcio se construyó un puente sobre el 
Tiber, y prolongado el recinto de la Ciudad por el 
otro lado comprendió los montes Janiculo y Aben-
íino. Las conquistas de Tarquino el antiguo aumen-
taron tanto la población que Servio tuvo necesidad 
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de ensanchar la Ciudad , incluyendo en ella los mon-
tes Viminal y Esquilino,. con los que llegó á ser la 
Ciudad de las siete colinas. 
Historia de Roma desde la creación del Consulado.= 
Dictadura. == Tribunado.=Leyes agrarias. = Deccnvi-
rato.=:Las. doce tablas.=Division del Consulado hasta 
la admisión de los plebeyos á todas las magistraturas. 
La abolición de la Monarquía no alteró esen-
cialmente la constitución Romana. El poder ejecutivo 
fue trasferido á dos funcionarios anuales llamados 
Cónsules. Su nombramiento se hacia por el pueblo, 
pero en sus principios debian ser de la clase de los 
Patricios. A las atribuciones que antes habian tenido 
los Reyes se unió también la de poder usar de los 
signos exteriores de la autoridad real, como la Toga 
pretesta, la Silla eurul, el Cetro de marfil y los 
doce Lictores con las fasces y el hacha. Los primeros 
que obtuvieron esta dignidad fueron Junio Bruto y 
Colatino. Aseguróse el nuevo régimen con el castigo 
que Bruto decretó contra sus hijos, complicados en 
una conspiración en favor de los Tarquinos. Cola-
tino que manifestó alguna debilidad fue depuesto y 
sustituido por Publio Valerio. Este limitó volunta-
riamente el poder consular, renunciando el derecho 
de vida y muerte dentro del recinto de la Ciudad, 
por lo que mandó1 quitar el hacha de entre las fasces 
que bajaba á la presencia del pueblo. Tal condes-
cendencia le valió el sobrenombre de Publicóla. 
La suerte de la plebe no habia mejorado con el 
cambio de régimen, y seguía siendo victima de la 
usura y de las estorsiones. Empobrecidos por causa 
del Estado, á quien habian servido, se veían los 
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plebeyos muchas veces reducidos á la esclavitud como 
deudores insolventes. Reusaron pues alistarse en sus 
banderas al aproximarse el enemigo. El Senado pro-
puso la suspensión de toda magistratura y la elección 
de un Magistrado supremo, cuya autoridad supe-
rior á las leyes impusiera respeto á las facciones. 
Este Magistrado debía ser nombrado por los Cón-
sules , y Qelio al deponer su autoridad consular 
nombró á su colega Tito Larcio (497)". Tal fue el 
origen de la Dictadura. Nombrado por seis meses 
el Dictador, ejercia en este tiempo todo el poder su-
premo civil y militar. Disponia libremente de la vida 
y bienes de los ciudadanos romanos sin distinción, 
por lo que le precedían siempre aun dentro de Roma 
veinte y cuatro Lictores con las fasces y el hacha. 
La reconciliación momentánea del Senado y del 
pueblo apresuró la ruina de los Tarquines y la d i -
solución de la confederación de las Ciudades del 
Lacio. Los plebeyos volvieron después á reclamar 
con mas fuerza la abolición de las deudas y do las, 
leyes que tanto les oprimían. Engañados en sus espe-
ranzas se retiraron en buen orden y en número de 
veinte mil hombres á un monte distante de Roma 
tres millas. Esta deserción impuso al Senado. Los 
patricios, herederos de las familias -nobles, opinaban 
se tratara á la plebe con el rigor que merecía. Pero 
el partido de los hombres prudentes .del Senado 
triunfó y se reconcilió por medio de enviados con 
la plebe, que accedió á volver á Roma bajo la pro-
mesa de poder elegir de su seno "unos magistrados 
inviolables/encargados de protegerla . El sitio á donde 
se habían retirado se llamó después monte Sacro. 
Los Tribunos del pueblo, que asi se llamaron 
aquellos Magistrados, eran nombrados por él reunido 
en Tribus. Su cargo era anua!, y mientras duraba 
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sus personas eran sagradas. Al principio (493) solo 
se nombraban dos, pero su número llegó posterior-
mente á diez. Sus decisiones eran válidas cuando 
eran dadas por unanimidad , pero el voto de uno solo 
de ellos suspendia la acción de los demás y se esten-
dia á impedir la egecucion de los acuerdos del Se-
nado cuando'eran perjudiciales á los intereses del 
puebló. Con el tiempo se arrogaron la iniciativa de 
las leyes con el nombre de Plebiscitos. Mas adelante 
fueron creados ios Ediles Plebeyos encargados de la 
policía municipal y la conservación de los edificios 
públicos, caminos &c. Los Ediles enrules que lo 
fueron posteriormente eran Magistrados encargados 
de la dirección de las fiestas y solemnidades públicas. 
A pesar de las agitaciones interiores proseguia la 
Eepública sus conquistas, y las tierras conquistadas 
eran declaradas de propiedad nacional , con el nom-
bre de Ager—publicus. Aunque el fundo no podia 
enagenarse , se concedía el pleno goce de él por un 
rédito anual que el usufructuario ponia en el Tesoro 
público. Los nobles abusaban de su posición para 
aprovecharse de aquellos terrenos con exclusión de 
los plebeyos. Espurio Casio , personage consular y 
patricio , fue el primero que propuso hacer una d i -
visión mas justa de las tierras conquistadas (486). 
Pero como en ella quería que fueran también com-
prendidos los Hernicos y otros pueblos Latinos, 
fue acusado de aspirar á la tiranía y condenado á 
ser arrojado de la roca Tarpeya. Los Tribunos que 
contribuyeron á la condenación de Casio tomaron 
por su cuenta la proposición que recibió el nombre 
de Ley agraria. La aristocracia no la desechó abier-
tamente, sino que procuraba eludirla con frivolos 
pretextos. El expediente á que ordinariamente recur-
ría era suscitar alguna guerra extrangera. Sin em-
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bargo, los esfuerzos de la plebe y de los Tribunos 
fueron siendo cada dia mayores , y aun pensaron en 
otra retirada al monte Sacro. El Senado encontró 
un medio para dilatar la resolución. 
Hacia ya muchos años que la aristocracia com-
batia el proyecto del Tribuno Terentino Ársa que 
propuso la formación de un Código," á cuyas leyes 
se atuvieran los Cónsules en uso de su autoridad 
política , y los Jueces en sus fallos. Despreciada hasta 
entonces la moción fue luego acogida , y se acordó 
enviar á Grecia tres comisionados para que exa-
minaran y trascribieran las leyes mas notables, con 
especialidad las de Solón (449). Cuando volvieron 
se abolieron todas las magistraturas, y se nombraron 
diez patricios para !a formación del anhelado Código. 
Antes de concluirse el primer año propusieron 
los Decenviros á la aprobación del pueblo diez ta-
blas de leyes, y en el año siguiente otras dos. Los 
Decenviros egercian un poder absoluto en atención 
á ser los únicos Magistrados, tero Apio Cláudio, 
que habia llegado á dominar á sus otros colegas, 
se hizo odioso al pueblo por su orgullo é inflexi-
bilidad. En el segundo año de su autoridad desple-
garon tan cruel tiranía que nada estaba á cubierto 
de ella. La iniquidad de Apio para con Virginia, 
muerta por su mismo padre para salvarla de las ase-
chanzas del Deeenviro, produjo la sublevación del 
pueblo y la abolición del Decenvirato (447). 
Yolvió á restablecerse el anterior gobierno de los 
Cónsules, y el Tribuno Canuleyo proppso que los 
plebeyos fuesen declarados hábiles para obtener el 
Consulado, y que se autorizaran los matrimonios 
entre ambas clases (445). El Senado no se atrevió 
á resistir la propuesta, y para eludirla en su primer 
extremo sustituyó á los Cónsules la autoridad do 
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seis Tribunos militares elegidos de entre unos y 
otros ( M 3 ) . Los Patricios se indemnizaron.de esta 
pérdida estableciendo los Censores, cuya autoridad 
se estendia hasta investigar la vida privada de t o -
dos los ciudadanos. En medio de tales disensiones 
no faltaron algunos atrevidos que trataron de res-
tablecer la Monarquía. El primero fue el Sabino 
Herdonio , que se apoderó del Capitolio y murió en 
el asalto que sostuvo. Poco después Espurio Melio 
sedujo al pueblo distribuyéndole trigo en tiempo de 
escasez, y el Senado alarmado nombró Dictador á 
Cincinato, viejo ya de ochenta años , quien nombró, 
por General de la caballería al valiente Servilio 
Abala, que acometiendo á la multitud que rodeaba 
á Espurio Melio le atravesó con su espada. La ter-
cera conspiración y la mas célebre fue la de Manlio 
Capitolino, que sostenido por el pueblo manifestó 
aspirar al reinado. Pero abandonado después fue 
precipitado de la misma roca Tarpeia que habia sido 
teatro de sus glorias. 
A l mismo tiempo que .el patriciado perdía terre-
no, los Tribunos adelantaban en sus pretensiones. 
En 366 renovada por Licinio Estolón la proposi-
ción de Canuleyo, se sancionó y cayeron en desuso 
los Tribunos militares. En 353 fue elevado á la Dic-
tadura el plebeyo Marco Rutilo. En 334 consiguió 
la plebe obtar a la Pretura, que como poder j u d i -
cial habia estado hasta entonces en los Patricios. 
Por último en el año 300 dejó el Sacerdocio de ser 
privilegio de la aristocracia. 
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Guerras-, de Ebma co» los Sanmitas y Latinos hasta Ta 
sumisión de estos pueblos y otros de Italia. = Guerras 
con Pirro.=Consideraciones sobre los ejércitos Romanos, 
m organización y modo de hacer k guerra. ^Colonias 
Romanas» 
Et trastorno que co.n la abolición de la Monar-
quía sufrió Roma íiizo copcebir. á Fas Ciudades 
Tecinas esperanzas de acabar con su rival. Tarquina 
se aprovechó de esta disposición y sublevó á los 
'yeientinos y Tarquinios. En el primer encuentro se 
•mataron recíprocamente el Cónsul Junio Bruto y 
Arons,, uno de los hijos de Tarqumo. Otra coali-
ción tu:ví> por gefe á Porsena , Rey de los Etruscos, 
que se detuvo al frente de Roma asombrado de la 
intrepidez de Horacio Coclés, que se defendió solo 
contra un cuerpo de ejército en el paso de un puen-
te ; del valor de CleKa , que se salvó atravesando un 
rio nadando, y de la fuerza y resolución mas que 
humana de Mucio Escebola, que no habiendo po-
dido matarle se castigó á sí mismo quemándose la 
mano ea un brasero. Mientras que la república se 
defendía vigorosamente de la coalición Sabina, Tar-
quino disponia otra de treinta pueblos Latinos entre 
los cuales eran los primeros los Yolscos y los Her-
nicos. Nombrado Dictador Tito Larcio, ajustó una 
tregua con ellos, la cual concluida , volvieron ambos 
combatientes á tomar las armas. Postumio , segundo 
Dictador, derrotó á los confederados junto al Lago 
Regilo (497). Murieron en la acción Tito, y Sexto, 
hijos de Tarquino , que -ya anciano se retiró á Cu-
mas donde murió lleno de infortunio y de pesar. 
Roma, casi siempre victoriosa de los Sabinos, 
— 107— 
Equos, Volscos &c. , se vió de pronto reducida al 
último extremo por Coriolano , uno de sus mas ilus-
tres ciudadanos y decidido patricio, que depuesto 
del Consulado por las intrigas de los Tribunos, so 
retiró á vivir entre los Volscos á quienes reorganizó 
y alentó viniendo luego con ellos sobre Roma (488). 
Hallóle inflexible una diputación del Senado; lo 
mismo aconteció al cuerpo sacerdotal; pero vencido 
con las lágrimas de su madre Yeturia y de su muger 
Yolummia, que con los hijos en los brazos salieron 
á encontrarle, levantó el sitio á Roma y se volvió 
al destierro donde murió asesinado por los Yolscos. 
Esta época fué la edad beróica de la nación Ro-
mana , pues no hay guerra alguna que no ofrezca 
incidentes notables. La decisión de la familia de los 
Fabios en una guerra contra los Yeientinos (476,): 
la Dictadura del virtuoso Cincinato, á quien encon-
traron arando su huerta los enviados del Senado que 
le llevaban las insignias de stf autoridad y que dejó , 
gustoso después de cumplido su deber para volver 
á cultivar sus legumbres: el sitio de Yéies que 
duró diez años como.el de Troya, y que por ú l t i -
mo se rindió «jl Dictador Camilo: son sucesos s i ^ 
mámente honrosos para un pueblo que como el 
Romano empezaba á desplegar su lozanía y vigor. 
Ya hacia mucho tiempo que la Italia setentrio-
nal sufria algunas invasiones de los Galos. En el 
año trescientos noventa se presentó Breno delante 
de Clusio , Ciudad de Etruria , con un formidable 
ejército de Galos Senoneses. Roma le envió Emba-
jadores que lejos de contenerle le irritaron con sus 
amenazas. Dirigióse á ella, y derrotando en el 'ca-
mino al ejército Consular entró victorioso y la i n -
cendió después de haberla saqueado (387). Todos 
sus habitantes huvcron , menos unos cuantos Sena-
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dores que sentados en sus sillas de marfil esperaron 
al enemigo, que bárbaramente les degolló. Algunos 
soldados escogidos se refugiaron al Capitolio resuel-
tos á defenderse hasta morir. Breno acometió á la 
Ciudadela, y después de un bloqueo de siete meses 
trató de tomarla por sorpresa. Manlio Capitolino la 
descubrió , porque habiéndole dispertado los Gansos 
que estaban allí religiosamente conservados como 
aves consagradas á Juno , acudió á. la muralla y re-
chazó á los que la escalaban. Llegó después el 
Dictador Camilo y obligó á Breno a levantar el sitio 
precipitadamente y retirarse. • 
Cuando los habitantes de Roma volvieron á ella 
la hallaron tan desmantelada que pensaron trasla-
darse á Yeies, pero Camilo se opuso á tal resolu-
ción. Mientras que penosamente se trataba de reedi-
ficarla se ocupaban los soldados Romanos en reducir 
de nuevo á los Etruscos, Sabinos y Latinos, que 
confiados en el abatirniento en que se hallaban sus 
rivales intentaron sacudir el yugo. Al mismo tiempo 
los Galos Cisalpinos habian tomado las armas y mar-
chaban contra Roma. Nombrado Camilo Dictador 
por la quinta vez les salió al encueqtro , y habién-
doles alcanzado en las riveras del Anio los venció 
y dispersó. 
No habian pasado cinco años cuando ya estaban 
reparados los desastres que los Galos causaron, y 
Roma habia adquirido en la Italia una preponde-
rancia que los Samnitas quisieron disputaría. Ataca-
ron á la Campania, y Roma dió auxilio á los de 
Capua sus aliados (343) . La primera campaña fue 
notable por las expediciones del Cónsul Valerio Cor-
vo y la decisión del Tribuno Decio Mus, que se 
ofreció á una muerte casi inevitable para salvar de 
un mal paso á las legiones. Los Samnitas llamaron 
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á las armas á todos los pueblos del Lacio, y Roma 
nombró por Generales al mismo Decio Mus y Manlio 
Torquato, que empezó mandando quitar la vida á 
su mismo hijo porque tabia combatido sin orden 
suya. Decio se consagró á los Dioses infernales que 
pedían una víctima, y obtuvo la \ictoria. Para la 
' segunda campaña fue nombrado Dictador Papirio 
Cursor, y bajo sus órdenes invadieron las legiones 
el país Samnita. Poncio, general de estos, atrajo á 
los Romanos á una emboscada cerca de Caudio 
donde pudo haber acabado con ellos. Pero contento 
con humillarlos les obligó á pasar por debajo del 
yugo en las Horcas Caudinas (321). Los Romanos 
poco cuidadosos de sus juramentos , se propusieron 
lavar la afrenta con la sangre de los vencedores. 
A pesar de la vigorosa resistencia que hicieron se 
doblaron bajo el yugo que habían inventado para 
los Romanos, y se les concedió una tregua (311). 
Durante esta procuraron atraer á su causa á t o -
dos los pueblos que como ellos odiaban la ambición 
de Roma. Los Etruscos, Marsos y Galos establecidos 
en la Umbría y el Piceno se les unieron, pero Roma 
supo concluir con esta coalición. El valor de los 
Samnitas se convirtió en furor frenético, y se obli-
garon con horrorosos juramentos á vencer ó morir. 
No se exaltó menos el patriotismo de los Romanos, 
como lo manifiesta la consagración que voluntaria-
mente hizo de su vida á los Dioses enemigos de 
Roma el joven Decio imitando á su padre. Mas sin 
duda fueron mas eficaces la ciencia militar de Fabio 
Máximo y la feroz energía de Curio Dentato; pues 
el primero acabó la conquista de Samnio extermi-
nando á los habitantes, y el segundo arrojó á los 
Galos de Etruda y les persiguió hasta en la Umbría, 
que debastó. 
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La conquista de la Campania y del Samnio puso 
á los Romanos en contacto con la grande Grecia. 
Los Tarentinos resolvieron defender la libertad co-
mún amenazada de los barbaros, que asi llamaban 
entonces- los Griegos á los Romanos, 'é invitaron á 
Pirro, Rey de Epiro, diciéndole que estaban prontos 
trescientos mil hombres de todos los pueblo^ de la 
Italia meridional á quienes solo faltaba un buen 
Geheral. Pirro que habia aprendido de Alejandro el 
arte de la guerra, queria, á pesar de los consejos de 
su Ministro Cineas, renovar en el Occidente las fa-
mosas proezas de aquel conquistador. Dos victorias 
que consiguió le fueron tan ruinosas que pasó á 
Sicilia á buscar fortuna , y habiendo regresado á los 
dos años fue completamente derrotado en Benevento 
por Curio Dentato. Se retiró á Grecia, donde mu-
r i ó , y Tárente se sometió (272); no tardando en 
hacer otro tanto toda la Italia meridional. 
Las conquistas de la república Romana nada 
tienen de extraordinario para el que conoce sus ins-
tituciones militares. Todo ciudadano Romano desde 
la edad de diez y siete años hasta la de sesenta era 
soldado , y no podia obtener ningún cargo público 
sino habia servido en diez campañas. Los Cónsules 
hacían los alistamientos y formaban las legiones. 
Cada una se componía de tres cohortes, cada cohorte 
de tres manípulos y cada manípulo de dos centuriasi 
El cuadro normal de la legión eran seis mil hom-
bres; El mando en gefe pertenecía al Dictador ó á 
los Cónsules que tenían á sus órdenes á los T r i -
bunos militares y éstos á los Centuriones. A cada 
legión acompañaba un cuerpo de trescientos caballos, 
subdividido en diez turmas. Los soldados de infan-
tería erán: 1.° Los Hastati, jóvenes armados con 
lanzas largas, á quienes correspondía formar el frente 
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de la batalla: 2.° Los Príncipes, soldados ya expe-
rimentados y en el vigor d« la edad, <juo formaban 
on segunda linea para sostener á los primeros: 3.° 
Los Tr ia r i i , soldados veteranos armados eon jave-
ünas , y formaban en tercera linea de reserva, A 
las tropas ligeras las daban el nombre de Telites. 
E l armamento ordinario consistía en el escudo largo, 
el casco, la coraza, la armadura que protegía laá 
piernas, la espada , la lanza y la javelina. Sin. contar 
la pesada armadura que cada soldado miraba como 
á parte de sí mismo , llevaba en comestibles y va-
rios utensilios hasta el peso de sesenta libras, que 
no les impedia en casos de necesidad hacer marchas 
rápidas y largas. En los primeros tiempos de la 
república se formaban anualmente cuatro legiones, 
cuyo número variaba según las circunstancias. En 
los casos repentinos y que no daban lugar para hacer 
el alistamiento , usaba el Cónsul de ia fórmula , ,qui 
rempublicam saivam tsse vult, me sequatur" y este le-
vantamiento en masa se llamaba tumulto. 
El orden de las marchas y de los campamentos 
ha sido generalmente admirado. Ningún ejército en 
campaña pasaba una noche sin formar un campa-
mento defendido' dé una trinchera y un foso. El 
orden de la batalla variaba según el terreno y la 
claso de enemigos. Ordinariamente cada legión ponia 
de frente seis manípulos. Los de la segunda y tercera 
l ínea, estaban dispuestos de manera que replegan-
dose los de la primera podían entrar en los inter-
valos de la segunda, y los de esta en los de la 
tercera. Después que los Yejites habían empezado 
la acción , avanzaban los lanceros en masas cerradas. 
Si eran rotos se retiraban en orden y se colocaban 
detras de los pelotones de los Príncipes para reor-
ganizarse y volver al combate. En el último extremo 
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se levantaban los veteranos que estaban con una 
rodilla en tierra, cubiertos con sus escudos y sos-
tenían á los otros cuerpos desorganizados* La ca-
ballería cubria los flancos de la infantería ^ ó formaba 
en retaguardia de las legiones, dispuesta á cargar 
al enemigo entrando por los intervalos de las lineas. 
Los ejércitos romanos ocupaban el centro siempre 
que llevaban auxiliares ó aliados, á quienes daban 
los extremos. Cuando se encontraban cercados de 
enemigos formaban un círculo. 
La emulación que siempre bubo en sus tropas 
era efecto de las recompensas. La mayor era el 
triunfo, concedido ál General que en una sola acción 
habia muerto á cinco mil enemigos por lo menos, 
y estendido algunas millas las fronteras. Las demás 
recompensas eran la ovación ó triunfo menor, las 
coronas cívicas, armas de bonor, el botín &c. El 
castigo por faltas de disciplina era muy severo. 
En los primeros tiempos no recibían ios soldados 
sueldo ni indemnización alguna. Pero cuando las 
guerras fueron ya distantes, teman sueldo y ración, 
y los veteranos pensiones y retiros. Desde entonces 
fué ya el servicio militar una profesión, y el ejér-
cito conservó cuadros permanentes. 
Las colonias romanas tuvieron un carácter par-
ticular porque eran á la vez un remedio político y 
un medio de conquista. Empezaron á regularizarse 
con la del país de los Samnitas, y cuando empezó 
la segunda guerra púnica contaba ya cincuenta y tres 
colonias en Italia. Decretada por el pueblo la par-
tición de las tierras, todos los que querían alejarse 
dé Roma marcbaban militarmente y tomaban po-
sesión de ellas con las ceremonias que el ritual 
religioso prescribía. Las colonias llamadas roma-
nas propiamente tales, conservaban los derecbos y 
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administración de los Romanos y nombraban en la 
Metrópoli un Patrono. Las llamadas Latinas ó I t á -
licas no eran tan favorecidas en derechos y mas 
recargadas de impuestos. Para las colonias militares 
establecidas por Sila, ó á su egemplo, hubo una dis-
ciplina especial. 
Cartago.s=Fundacion de esta República.=Su constitución» 
gobierno y costumbres.=Sus conquistas en Africa y en 
las islas del Mediterráneo. = Síis guerras en Sicilia.;=? 
Historia de Sicilia. =:Primera guerra púnica. 
Dido, huyendo de la perfidia de su hermano 
Pigmalion, Rey de Ti ro , cargó algunos navios de 
riquezas, y se dirigié á las costas del Africa , y en 
un sitio cerca de donde hoy está Túnez, edificó con 
permiso de los indígenas una Ciudad á quien dió el 
nombre de Cartago (880). Si la ambición no h u -
biera dado á los Cartagineses un lugar en los anales 
de los otros pueblos, nos seria casi desconocida su 
historia , que podemos decir ha sido reconstruida 
con las noticias que de ellos nos han dejado Polibio, 
Apiano, Diodoro , Tito Livio y Justino. 
La religión cartaginesa parece haber sido el 
Politeismo simbólico de los Fenicios, que produjo 
el Politeismo material de los Griegos, y ademas 
algunas divinidades nacionales como Urano, perso-
nificación de los poderes celestes , y Saturno divini-
dad ^ sanguinaria á la que en casos extraordinarios 
sacrificaban victimas humanas. La forma de go-^  
bierno primitiva fué aristocrática. La soberanía resi-
día en un Senado muy numeroso compuesto de 
nobles. La presidencia en el consejo, la iniciativa 
política y el poder egecutivo pertenecían á dos jueces 
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llamados Sufetes, cuya dignidad éra electiva y vita-
licia. El pueblo era consultado siempre que en el 
Senado habia divergencia en las opiniones. Esta 
organización fue posteriormente modificada dándosele 
al pueblo intervención en los negocios. En lugar de 
buscar defensores legales,, el partido popular se adhe-
ría á los gefes militares que mas de una vez pusie-
ron á la república en peligro , como acaeció con los 
sacados de la, familia Magon, de la que descerníia 
Anibal. Para prevenir semejantes trastornos tomó 
la aristocracia el partido de hacer que se formara 
un consejo de cien miembros encargado de vigilar 
por la conservación de la constitución. Estos Cen-
tunviros se arrogaron una especie de poder perpetuo 
que degeneró en oligarquía tiránica sumamente des-
confiada. 
Tenia á los gefes militares sometidos á una v i -
gilancia y dependencia estrecha. Ninguno podía ser 
á un mismo tiempo gefe civil y militar. No se valia 
de sus propias fuerzas sino de las de los pueblos y 
Reyes aliados y de soldados mercenarios que sacaba 
de Grecia, Siria, Numidia, España, las Galias y 
las islas del Mediterráneo. Consistía su ejército na-
cional en un solo cuerpo escogido , del que sacaban 
los gefes para todos los demás cuerpos. Para el 
servicio de su inmensa marina tenían una población 
de esclavos. 
La política cartaginesa se dirigía á un solo 
objeto, que era monopolizar el comercio del Occi-
dente. Su marina mercantil omnipotente en el Me-
diterráneo , recorría el Occeano por el Norte Basta 
las islas Británicas, y por el Sud hasta la costa de 
Guinea. Con los pueblos del Africa traficaba por 
medio de Caravanas. Los recursos financieros que 
mas producían al Estado consistían en derechos de 
aduanas y trasportes, rentas exigidas á los pueblos 
tr ibutaras, el producto de las minas en España 
y algunos impuestos directos que pagaban los c iu -
dadanos. 
En Cartago no se apreciaban los dones brillantes 
de la inteligencia. El estudio de la literatura griega 
estuvo prohibido hasta por las leyes. Pero los cono-^ 
cimientos útiles al comercio como la astronomía, 
las matemáticas y la agricultura se cultivaban con al-
gún cuidado. En la antigüedad se hicieron á los 
Cartagineses las recriminaciones en que comun-
mente incurren los pueblos comerciantes , de fero-
cidad , mala fé y avaricia. 
Apenas los Cartagineses se establecieron en la 
costa de Africa , atacaron á los pueblos que les ha-
bían dado hospitalidad y dieron ensanche á sus 
dominios. La conquista de Cerdeña , de las islas Ba-
leares y acaso también de las Canarias, primeros 
establecimientos de España, data de estos tiempos. 
Se deja bien conocer la importancia que debieron 
dar á la posesión de la Sicilia. Su primera expedi-
ción contra ella , combinada con la de Jerges contra 
Grecia , les salió fallida por haberles vencido Geion, 
Rey de Siracusa (480). Setenta años después, favo-
recidos de las discordias intestinas de los Siracusanos, 
consiguieron meter en la isla un ejército de cien 
mil hombres. Constantes en su política , inutilizaron 
el poder de las Ciudades sometidas á sus armas, 
hasta que Dionisio el antiguo, que usurpó el poder 
de Siracusa (400), trató de consolidarle con alguna 
acción notable. Acometió á los extrangeros, y por 
espacio de treinta años fue la Sicilia teatro de una 
Jucha encarnizada. El cansancio de los dos enemigos 
dió lugar á un ajuste de paz por el que cada uno 
se quedó con lo que poseía (311). Cuando los Car-
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tagineses so creían próximos á hacerse dueños do 
Siracusa, Agatocles llevó la guerra á Cartago, á quiou 
puso en tanto aprieto, que para.aplacar á los Dioses 
sacrificó trescientos niños de las familias mas nobles. 
Una revolución que estalló en Sicilia hizo volver á 
ella á Agatocles, y salvó á los Cartagineses. Treinta 
años , sufrieron en silencio los Sicilianos el yugo 
Cartaginés, cuando arribó Pirro precedido de una 
grande reputación militar (277). Llamado por los 
Siracusanos batió á los Cartagineses, y les hubiera 
arrojado enteramente de la isla sino se hubiera visto 
obligado á volver á Italia donde prosperaban las 
armas de Roma. Tantas fatigas iban á ser recom-
pensadas con la entera posesión de la Sicilia , cuando 
los Mamertinos, que se habian apoderado de Mesina, 
llamaron en su auxilio i Jos Romanos (264). 
Empezaron estos la campaña con la toma de 
Agrigento. Mas sin embargo parecia que su nu-
merosa marina debia dar á los Cartagineses la supe-
rioridad , pues Roma rica en legiones no tenia ni 
un solo buque de guerra. Eumenos de dos meses 
construyó una escuadra compuesta de embarcacio-
nes toscas, armadas de máquinas que apresaban y 
aseguraban á los buques Cartagineses, proporcionando 
á los soldados combatir cuerpo á cuerpo , en lo que 
sobresalian por su buena táctica (260). El Cónsul 
Dui l io , inventor de dichas máquinas, con las que 
alcanzó una señalada victoria , recibió honores ex-
traordinarios. Mientras seguian las hostilidades en 
Sicilia , Cerdeña y Córcega pasó Regulo al Africa, 
y batiendo á los Cartagineses les puso en apuro. 
Hechas proposiciones de paz, que les fueron dese-
chadas , fiaron su defensa á Jantipo , General Lace-
demonio , cuyos conocimientos militares secundaron 
con valor y energía (255). Regulo fue batido á su 
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vez , hecho prisionero y remitido ¡i Roma bajo de 
su palabra con proposiciones para una paz. Lejos de 
persuadir á sus conciudadanos otorgarla, les disuadió 
de ella prefiriendo volver á Cartago donde ¡e aguarda-
ban crutíles tormentos. Empezóse de nuevo la guerra, 
y cerca de Drepano fue vencido en el mar Claudio 
Pulcro. Dos veces fueron desechas las escuadras r o -
manas por las tempestades y otras tantas reparó las 
pérdidas el patriotismo Romano (241). Por último, 
el Cónsul Lutacio obtuvo una yictoria -decisiva en el 
mar de las islas Egatas, al mismo tiempo que x\mil-
car se vió obligado á rendirse con su ejército cerca 
del monte Erix. Cartago pidió la paz y la fue con-
cedida obligándose á pagar una crecida contribución 
de guerra, á ceder al vencedor sus derechos sobre 
la Cerdeña y la Córcega y abandonar la Sicilia , que 
fue declarada provincia Romana á excepción de Si-
racnsa dada á Hieron. Tal fue el resultado de la 
primera guerra púnica que duró veinte y dos años. 
Historia de España en sus primeros t iempos.=Invasión de 
los Cartagineses. = Sus conquistas. = Sitio de Sagunto.= 
Segunda guerra púnica.=Anibal en I tal ia .=Campañas 
de los Escipiones en España. =Reveses de Anibal en Ita-
l ia .=Sit io de Siracusa.==Escipion enel Africa. == Batalla 
de Zaraa.=Fin de la segunda guerra púnica. = Sucesos 
de Roma después de la victoria.=Terccra guerra púnica. 
=;Destruccion de Cartago. 
Los primeros tiempos de la nación Española 
están como los de todos los pueblos envueltos en t i -
nieblas, y cuando mas solo existen algunas congeturas 
acerca de quienes fueron los primeros que la ocupa-
ron. Se cree comunmente que como unos doscientos 
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áños después del Diluvio vino Tubal, hijo de Jafet 
y Nieto de Koé , quien con los que le acompañaban 
se estableció en aquellos puntos mas adecuados para 
la agricultura y ganadería, únicos medios que co-
nocian para subsistir. Su vida y régimen debería ser 
el que trageron del Oriente. Estabíecerian el go-
bierno y autoridad Patriarcal; vivirian en tiendas y 
aun emigrarían de unos puntos á otros , y observa-
rían las tradiciones religiosas que aprendieron de 
Noé. 
También se dice que arribó á ella Hércules, y , 
que después de haber levantado las dos famosas 
columnas de su nombre en el estrecho de Gibraltar, 
fundó á ürgel y Tarragona en Cataluña. Algún 
tiempo después llegó Nesteo con una Colonia de 
Atenienses y se estableció en las orillas del Guadal-
quivir. Otra Colonia de Rodios se estableció en las 
costas de Cataluña y fundó á Rodas. Los Celtas 
ocuparon la parte mas inmediata á la Gália, de 
donde vinieron , y que baña el Ebro. Se unieron á 
los Iberos, que se cree eran descendientes de los 
primitivos pobladores y formaron los pueblos llama-
dos Celtiberos. 
Cuando los Fenicios empezaron á estender su 
comercio por todas las costas del Mediterráneo 
llegaron á España , y con beneplácito de sus mo-
radores formaron en algunos puntos de ella fac-
torías mercantiles, que con el tiempo llegaron a 
ser grandes Ciudades. Tal fue el origen de Gades ó 
Cádiz, Málaga y otras. Los Cartagineses, que como 
se ha dicho en la lección anterior se hicieron dueños 
de las Islas Baleares, procuraron con astucia y socolor 
de comerciar introducirse en la Península. Fueron 
rechazados varias veces aun de sus mismos allega-
dos los Fenicios, pero inquietados estos por las 
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demás tribus del pais tuvieron que llamarlos en su 
socorro. Consiguieron entonces establecerse en va-
rias partes y recorrer y examinar cuidadosamente 
las demás. Emprendida la guerra con Roma se vie-
ron en la necesidad de sacar de España las fuerzas 
que en ella tenian con algunos mercenarios del pais 
que por entonces abandonaron. 
Concluida la primera guerra púnica Amilcar Bar-
ca , que habia jurado restablecer el poder de su 
patria, conocía que una explotación inteligente y 
bien dirigida de la España le facilitaria recursos 
para contrarrestar á Roma. A pesar de la descon-
fiada aristocracia Cartaginesa bizo prevalecer su opi-
n ión , y con un buen ejército y en nueve años que 
estuvo en España llevó basta el Ebro su domina-
ción (237). Su yerno Asdrubal siguió las mismas 
máximas cuando le sucedió en el mando (228). La 
fundación de Cartagena le proporcionó un buen 
punto de apoyo para la grande expedición que pro-
yectaba. Pero asesinado por un Galo le sucedió en 
el gobierno de España el grande Anibal á la edad 
de veinte y cinco años (220). 
Al ódio invencible que tenia al nombre Romano 
unia Anibal genio pronto é inventor, resolución, 
intrepidez y astucia; en una palabra- todas aquellas 
cualidades que hacen temible á un enemigo. Desde 
el interior mismo de España, sin provisiones, sin 
recursos seguros, rodeado de Ciudades mal sometidas 
todavia, y observado de los Romanos, forma y era-
prende el arriesgado proyecto de pasar á Italia y llevar 
la guerra á los campos de Roma (219). Pero antes 
se resuelve á tomar á Sagunto, Colonia griega aliada 
de los Romanos, y mientras estos discuten sobre,si 
deberán auxiliaría ó no, Anibal la destruye después 
de una desesperada resistencia y haber perecido casi 
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todos sus moradores. Parte en seguida por-las r ive-
ras del Ebro, franquea los Pirineos, atraviesa la 
Galía Meridional, pasa el Rhona y se lanza sobre 
las cumbres de los Alpes. Desciende á la Galia C i -
salpina y refuerza sus tropas con los Galos á quienes 
estimula con la esperanza de una próxima libertad. 
En las márgenes del Tesino alcanzó y derrotó al 
ejército Romano mandado por PubÜo Escipion , y 
en otro encuentro cerca de Trebia volvió á derro-
tarle con mas el refuerzo con que habia venido el 
Cónsul Sempronio. En la campaña siguiente (217) 
empezó derrotando en Trasimeno al ejército Consu-
lar mandado por Flaminio. En tantos apuros nombró 
el Senado Dictador á Fabio, que solo, y á pesar de 
de la fogosidad de Minucio, general de la caballe-
ría , disminuyó con su lentitud y prudencia los 
recursos de Anibal. Sucedióle el Cónsul Varron, 
cuya temeridad atrajo sobre Roma la mayor derrota 
que jamás experimentó. Después de haber pasado 
mucho tiempo ambos ejércitos en observarse y se-
guirse se encontraron en las inmediaciones de Cannas 
aldea pequeña de la Apulia (216). El ejército Ro-
mano estaba compuesto de ochenta mil infantes y seis 
mil caballos, y el de Anibal de cuarenta mil soldados 
de á pie y diez mil de caballería. Fue tan grande la 
mortandad de los Romanos que asombrado Anibal 
gritaba á sus tropas que perdonaran á los vencidos. 
Si este grajide guerrero hubiera podido disponer de 
suficientes fuerzas para marchar sobre Roma, sin duda 
que la suerte de ésta habría sido la que experimentó 
después Cartago. Pero la celosa aristocracia Carta-
ginesa negó á Anibal todos los auxilios que pidió 
para seguir la guerra. Y él, después de recorrer toda 
la Italia meridional con objeto de s'epararla de la 
alianza de los Romanos, se retiró á Gapua á inver-
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¿ar , y solicitó de Filipo de Macedonia y de los Si-
racusanos los socorros que su patria le négaba. 
Los Romanos sin embargo pusieron otro ejército 
en pie, y suscitando á Filipo obstáculos en su mismo 
pais, y reprimiendo Marcelo á los Siracusanos a 
quienes sitió , lograron que el ejército de Aníbal, 
debilitado por el clima y los placeres, abandonase la 
importante posición de Capua. Por este tiempo triunfó 
en Cartago la facción Barcina , y Anibal podia es-
perar socorros. Con tal objeto se dispuso que el 
ejército de España pasara á Italia con Asdrubal her-
mano de Anibal ^ y que á la Península se mandaran 
tropas africanas. Roma previo estas maniobras, y 
para evitarlas se adelantó á enviar á España á Cneio 
y Cornelio Escipion, los dos principales gefes de la 
familia Cornelia, que condugeron un brillante ejér-
cito. En un principio fueron desgraciadas las armas 
Romanas que perdieron á sus dos generales en d i -
versas acciones. Mas después Cornelio Escipion , hijo 
de uno de los Escipiones muertos anteriormente, 
reizo el ejército, tomó á Cartagena y las demás po-
sesiones Cartaginesas. No pudo sin embargo impedir 
que Asdrubal pasara á Italia con sesenta mil hom-
bres. Pero antes de haber podido ponerse en comu-
nicación con su hermano fue derrotado y muerto en 
la Galia Cisalpina , donde le aguardaba un ejército 
Romano mandado por los Cónsules Claudio Nerón y 
Livio (207). Escipion por su parte formó uno de 
Jos proyectos mas atrevidos. Buscó la alianza de 
algunos Príncipes Africanos enemigos ocultos de Car-
tago , y de regreso á Roma pidió y obtuvo el 
Consulado, y luego, contra el parecer de los gene-
rales mas experimentados, se arrojó en el Africa, 
empezando á talar y destruir los campos enemigos. 
Abandonó Anibal la Italia, y de vuelta al Africa 
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pitlió á Escipion una entrevista que le concedió. 
Hizo proposiciones de paz que Escipion se negó á 
admitir. Dieronse una reñida batalla en Zarna (201), 
en la .que reducidos los Cartagineses al último extre-
mo, pidieron y obtuvieron una paz bumiltante, con 
la que concluyó la segunda guerra púnica. 
ílabiasc sometido Cartago á reducir su domina-
ción á su antiguo terri torio, entregar á los Romanos 
los elefantes y buques de guerra, y á pagar una 
crecida contribución. Tan desastrosas condiciones 
dieron motivo á que las facciones se inculparan re-
cíprocamente la desgracia de la patria. Hannon y la 
Aristocracia opinaban por que se cumphera lo pac-
tado con Roma , mas la facción Barcina fue superior 
dirigida por Aníbal que procuró buscar la alianza 
del Rey de Siria, Antioco el grande. Llegó todo á 
noticia de los Romanos, y Aníbal, temeroso de ser 
entregado á sus enemigos, se expatrió y fué á pedir 
un asilo á Antioco (195). 
Desde entonces quedó Cartago sin defensa. 
Masinisa y otros Príncipes amigos de los Romanos 
la iban arrebatando sus dominios uno á uno. Con 
lodo , pasados' cincuenta años se halló repuesta en 
mucha parte de sus quiebras, y cuando los enviados 
de Roma para intervenir en una diferencia entre 
ella y Masinisa estuvieron de vuelta , Catón que fué 
uno de ellos, manifestó en el Senado el estado flo-
reciente que Cartago tenia y añadió que no habria 
paz para Roma mientras que su rival no fuera redu-
cida á escombros. Exceptuando algunos Senadores 
prudentes que conocían que era necesario un con-
trapeso á Roma, todos los damas prorrumpieron 
como Catón ,,de¡€nda est Carthago! Se la declaró la 
guerra, y vencida ya por los Numidas, obtuvo de 
Roma una paz por la que debia entregar todas las 
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armas. Hízose asi, y cuando estaban enteramente 
inermes se les intimó la salida de la Ciudad y la 
órden de retirarse á lo interior del Africa. Pare-
cióles preferible la muerte , y su desesperación costó 
cara á los Romanos. Fueron derrotados varias veces, 
hasta que llegó Emiliano Escipion, nieto adoptivo 
del Africano, quien no queriendo aventurar acción 
alguna estrech'ó el sitio de la Ciudad y la redujo al 
último apuro. Muchos de sus habitantes se mataron 
unos á otros por no sobrevivir á la ruina de la 
patria. Cartago fue incendiada y destruida (145) y 
todo el pais que la pertenecia declarado provirícia 
Romana. Escipion obtuvo como su abuelo el so-
brenombre de Africano. 
Guerras de los Romanos en Asia, en Europa y Africa 
durante las guerras púnicas y hasta la derrota de los 
Cimbros y Teutones. 
Después de la segunda guerra púnica, el poder 
romano que señoreaba ya toda la Italia , empezó á 
estenderse fuera de ella, y á ponerse en contacto 
con las demás naciones occidentales. En la Italia 
continental solo podia recelar de la indocilidad de 
los Galos Cisalpinos. Lastres islas de Sicilia, Cer-
deña y Córcega la pertenecian definitivamente. En 
España habia sucedido su dominación á la Cartagi-
.nesa. Su preponderancia en Africa estaba asegurada 
con la alianza de Masinisa y las rivalidades que 
fomentaba entre todos los demás Estados. Del otro 
lado de los Alpes ya no eran temibles los Galos 
Cabelludos, divididos en pequeñas bandas recelosas 
las unas de las otras. Por la parte del Oriente exis-
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tian los tres grandes imperios de Jos Lagidas ca 
Egipto, los Seleucidas en la Siria y de los Macedo-
nios, qae envolvían en su sistema á los Estados se-
cundarios de la Grecia. E l Egipto abatido por sus 
déspotas se hallaba dispuesto á comprar á cualquiera 
costa la alianza de los Romanos. Pero la Siria y 
la Macedoniá se les mostraban hostiles. En conse-
cuencia de tan complicadas relaciones políticas tu-
vieron que sostener trece guerras desde que concluyó 
la segunda guerra púnica hasta que Mario derrota 
a los Cimbros. 
Guerra en la Galia Cisalpina (201). Antes que 
el resultado de la batalla de Zama fuera conocido en 
Italia, ganó Arailcar á los Galos Ligurienses y se 
apoderó de Plasencia , Colonia romana, haciendo de-
gollar á todos sus habitantes. Derrotó á las legiones 
que se le opusieron, pero cerca de Cremona perdió 
treinta mil hombres en una acción que le presentó 
el Pretor Furio. En otra igualmente sangrienta que 
le dió el Cónsul Merula, acabó con las esperanzas 
de los Galos Cisalpinos que fueron enteramente 
subyugados. 
Primera guerra de Macedoniá (200). Al principio 
de la segunda guerra púnica, Filipo, Rey de Ma-
cedoniá , auxilió á Anibal con hombres y dinero. 
Los Romanos mandaron- contra él al Pretor Levino 
que le quemóla escuadra, mas no pudo seguir la 
guerra por tener que ocupar sus tropas en la de 
Cartago. Concluida esta pasó un ejército romano al 
Epiro y amenazó á Macedoniá. El Cónsul Flaminio 
después de haber seducido á la liga Aquea y á Nabis 
tirano de Esparta, y haber hecho alianza con los 
Etolios, empezó las hostilidades. Dióse entonces la 
famosa batalla de Cinocéfala que destruyó los pro-
yectos del Macedonio. Yióse en la necesidad de re -
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conocer la independencia de las Ciudades griegas que 
el Romano hizo publicar solemnemente en los jue-
gos Istmicos (196). 
Guerra contra Antioco, Sin embargo de haberse 
proclamado la-libertad de la Grecia, no se apresu-
raban los Romanos á sacar de ella las tropas, lo 
que hizo sospechar de su generosidad. Quejáronse 
los Etolios y fraguaron una confederación, para la 
que invitaron á Nabis, á Fiiipo y á Antioco , Rey 
de Siria. Pasó este á Grecia y se encontró con solos 
los Etolios (192), pues Fiiipo no se atrevió á mal-
quistarse con Roma, y Nabis había sido derrotado 
por Filopemen, gefe de la liga Aquea. Los Roma-
nos enviaron al Cónsul Acelio Glabrion con un 
ejército que puso en derrota al de los coligados 
Antioco y ios Etolios. El año siguiente (190) envió 
la república á Grecia al Cónsul Lucio Escipion, que 
émulo de la gloria de su hermano Escipion el A f r i -
cano , pasó el Bósforo y condujo al Asia el primer 
ejército romano. Encontró á Antioco cerca del rio 
Sypilo y ganó la batalla célebre de Magnesia, que 
hizo dueños á ios Romanos de toda el Asia menor .y 
dió al vencedor el sobrenombre de Asiático.JE1 impe-
rio Seleucida fue minado por la base. Las provincias 
que perdió se distribuyeron entre Eumenos, Rey de 
Pergamo, y los Rodios aliados de los Romanos. 
Guerras contra los Galatas (189). Habian obser-
vado los Cónsules que los Galatas hicieron la mayor 
resistencia en la guerra con Antioco, cuyos aliados 
eran. Estos Galatas ó Galo-grecos se habian esta-
blecido en el Asia menor á viva fuerza y hecho 
tributarios á todos los Reyes menos á los de Per-
gamo. Marchó contra ellos el Cónsul Manlio Vulsón 
y les derrotó en varios encuentros, concediéndoles 
después la paz con onerosas y duras condiciones. 
— 126— 
Primera guerra en España. Seis años después de. 
la espulsion de los Cartagineses empezaron los Es-
pañoles á sentir el peso del yugo romano. Dividieron 
estos á la Península en España citerior y ulterior. 
La primera comprendia las provincias, setentrionales 
y del centro, y la segunda la Lusitania y la Bélica. 
Empezaron a manifestarse algunas insurrecciones 
que el Senado creyó debian sofocarse con un golpe 
decisivo. Diéronse nuevas fuerzas á Catón el antiguo, 
que ganó muchas batallas á los Celtiberos, asoló 
el país y exasperó á los enemigos lejos de reducir-
los (195). Por muchos años continuados estuvie-
ron luchando los ejércitos romanos con una po-
blación al parecer inagotable é indestructible. El 
Pretor Sulpicio tuvo que combatir á-los Lusitanos 
y Celtiberos unidos, dejando muertos en el campo 
gran número de ellos (186). E l Pretor Fulvio con-
siguió un poco mas adelante otra victoria sin poder 
conseguir someter á los sublevados. A pesar de sus 
victorias, las legiones perecían también y la guerra 
se dilataba. Llegó á tal punto el terror de los Ro-
manos que su juventud mas lozana no queria alis-
tarse en las legiones de aquel país , que según ellos 
devoraba los soldados de la república. El Pretor 
Sulpicio Galba, desesperado de poder vencer á los 
que Roma llamaba insurgentes, resolvió abatirlos 
por medio de una infame asechanza. Fingiendo que-
rer entrar en acomodamientos con ellos y distribuif-
les tierras, consiguió desunirlos y desarmarlos, y 
luego que les hubo á las manos hizo degollar á 
á treinta mil (150). Libertóse de este degüello el 
valiente montañés Yiriato que después vengó á su 
pátria y castigó á los Romanos su perfidia. 
Segunda y tercera guerra con Macedonia. Obligado 
Filipo á tener alianza con Roma, murió cuando se 
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disponía á romperla. Sucedióle su hijo Perséo que 
muy luego llamó la atención de los Romanos^epa 
sus secretos manejos. Atrajo á su partido á casi todos 
los aliados de, la república de la parte de Oriente, 
especialmente á Gencio, Rey de I l i r ia , y se sostuvo 
con ventaja por tres años contra todas las fuerzas 
que aquella enviava. Mas cuando fue en su perse-
cución el Cónsul Paulo Emilio, le derrotó comple-
tamente en Piydna, y habiéndole hecho prisionero 
sirvió para adornar el triunfo del vencedor (168). 
La Macedonia recibió de Roma nueva forma de 
gobierno, como también la, Iliria sometida por el 
Pretor Anicio. Veinte años después se presentó uno 
llamado Andrisco,. fingiéndose hijo de Perseo , y se 
apoderó de la provincia auxiliado de los Traeios, 
cómplices y víctimas de esta superchería. Enviado 
contra él Mételo, le deshizo y cogió prisionero. 
Posteriormente derrotó á otro impostor llamado 
Alejandro, y la Macedonia quedó definitivamente 
reducida ó provincia Romana. 
Guerra contra las Ciudades griegas. Después de 
la sumisión de Macedonia empezaron á estar desa-
cordes entre si las Ciudades del Peloponeso, lo que 
sirvió á los Romanos de pretexto para volver á i n -
tervenir en ellas. En Corinto fueron insultados los 
enviados del Senado, como también lo fueron los 
mandados por .Mételo el Macedonio á los Aqueos. 
Se hizo pues inevitable la guerra. Cuando el Cónsul 
Mummio vino á sitiar á Corinto, que tomó y entregó 
al pillage, ya Mételo habia conseguido una grande 
•victoria contra los Griegos coaligados. Los Aqueos 
sucumbiendo , tuvieron el triste honor de dar su 
nombre á la Grecia , reducida á provincia Romana, 
con el de Acaya (145). Atenas y varias otras Ciu-
dades .conservaron alguna sombra de libertad. 
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Segunda guérra m España {146). Con la hor-
rible perfidia de Galba se hizo imposible la pacifi-
cación de los Españoles, á quienes Yiriato habia 
persuadido que tratar con los Romanos era presentar 
el cuello al verdugo. Los Lusitanos se armaron todos, 
y de Seis Generales que la república mandó contra 
. ellos cinco fueron sucesivamente derrotados. Para 
dar algún descanso á los Lusitanos cansados de ven-
cer , procuró Viriato levantar á los Celtiberos contra 
el enemigo común, y consiguió tales ventajas sobre 
é l , que obtuvo una paz gloriosa. Fue esta de poca 
duración, y Viriato tomando segunda vez las armas 
hubiera enseñado á los Romanos á respetar los j u -
ramentos si el Cónsul Gepion no hubiera hecho 
asesinarle (140). Desalentados los Lusitanos con la 
pérdida de su gefe sucumbieron luego. 
La sublevación de los Celtiberos fue sofocada 
por Mételo, quedando solos los Numantinos para 
defender la libertad. Sitiólos un ejército romano, 
y por espacio de diez años la heroica Ciudad de 
Numancia estuvo resistiendo los esfuerzos del ene-
migo, hasta que mandó Roma contra ella al famoso 
Escipion Emiliano que destrdyó á Cartago. Con un 
ejército de sesenta mil hombres bien disciplinados 
rehusó la batalla que le ofrecieron ocho mil N u -
mantinos. Encerrados estos desgraciados dentro' de 
sus murallas, agoviados con el hambre y la peste 
que siempre la sigue, se mataron unos á otros 
después de haber incendiado la Ciudad , dejando solo 
á sus feroces vencedores las ruinas y los cadáveres 
que el fuego perdonó (133). Después de la ruina* 
de Numancia no volvió la dominación ^Romana á 
ser combatida eficazmente en España. 
Guerra en el Asia menor. El liltimo Rey de Per-
gamo Atalo I I I habia legado al pueblo Romano sus 
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bienes y su reino. Aristonico, hijo natural de Eumc-
nes Í I , se resistió al cumplimiento dé esta disposición 
con las armas en la mano (133). Después de haber 
destruido un ejército Romano fue vencido y llevado 
á 'Roma. El reino de Pergamo, que comprendía la 
mejor parte de la Asia menor, se incorporó al I m -
perio Romano con el nombre de Provincia de Asia, 
y el Tribuno Tiberio Graco consiguió que los teso-
ros de Atalo fuesen distribuidos entre los ciudadanos 
mas pobres. 
Guerras en la Galia Transalpina. El año ciento 
cincuenta y cuatro antes de nuestra era, no pu— 
diendo la pequeña República de Marsella defender 
dos de sus dependencias Niza y Antiba contra los 
Ligurienses, imploró el auxilio de los Romanos 
sus aliados, E l Senado mandó al Cónsul Opimio, 
que «castigó á los Decealos y Oxibios situados en las 
orillas del Var. El año ciento veinte'y tres, i n -
quietados los Marselleses por los Salios, recurrieron 
otra vez al Senado. Pasó los Alpes el Cónsul Fulvio 
y los desbarató. . Como entonces ya poseían los Ro-
manos la España deseaban unirla á la Italia coa 
un camino por tierra.* Buscaron pues algunos pre-
textos para introducirse en las Gallas (123). E l 
Cónsul Sextio estableció una Colonia Romana quo 
fue Aix. Los Cónsules que le sucedieron acometieron 
á su vez á los Alobroges, á los del Languedoc y á los 
Arverneses , que entonces eran poderosos con su Rey 
Bituito. Por último, en pocos años sometieron á toda 
la Galia meridional y formaron la hermosa provincia 
Romana á que dieron el nombre de Galia Narbonesa 
después que edificaron á Narbona (117). 
Guerras contra los Esclavos. Conquistada la Sicilia 
y poseídas sus tierras por la aristocracia Romana, se 
hallaba poblada de una grande multitud de esclavos, 
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á quienes sus dueños trataban cruelmente. Uno de 
ellos llamado Euno, que era Sirio de origen, ad-
quirió entre los demás algún prestigio por su audacia 
y valor (134). Reunió unos cinco o seis-mil hombres 
determinados y se apoderó de Euna y tomó el título 
de Rey con el nombre de Antioco. El fuego de la 
insurrección se estendió por toda la Isla, y Euno 
llegó á tener un ejército de ochenta mil hombres. 
Derrotó á seis Pretores que consecutivamente fueron 
contra él. Pero al fin el Cónsul Rutilio batió á los 
nuevos Sirios en Taurominio y cogió á su Rey Euno, 
á quien hizo quitar la vida en una prisión. 
Treinta años después cuando ¡a Italia se vió 
amenazada de los Cimbros y Teutones volvieron á 
sublevarse, y formaron varios cuerpos bajo el mando 
de Salvio un tocador de flauta y de Atenion de C i -
licia. El Cónsul Aquilio, colega de Mario, derrotó 
al ejército de A.tcnion á quien mató con su propia 
mano. Estas guerras fueron ruinosas para Roma 
porque terminaban con degüellos generales de aque-
llos infelices que constituian una parte muy princi-
pal de la propiedad de sus dueños. 
Guerra de Africa (119). Yugurta, de la sangre 
real de Masinisa, se hizo reconocer por Rey de 
Numidia después de asesinar á los dos herederos 
directos Hiempsail y Adherbal. Antes de sucumbir 
este último impetró el auxilio de los Romanos. 
Yugurta no tuvo reparo en ir á Roma y procurar 
ganar á muchos de los Senadores en favór de su 
usurpación. La empresa le hubiera salido bien si 
otro asesinato de un bástago de Masinisa no le. 
atragera la indignación p.opular. Salió de Roma en 
donde no se creia seguro , y volviéndose al Africa 
se dispuso para la guerra (110). Defendióse con 
valor y muchas veces con fortuna, hasta que llegó 
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Mételo, buen General y sobre todo incorruptible. 
Acompañábale Mario en calidad de lugar-teniente. 
Era Mario soldado valeroso , pero lleno de envidia, 
y hombre que bajo el esterior de aparentes virtudes 
republicanas abrigaba deseos insaciables de domina-
ción. La obscuridad de su nacimiento fue para él 
un titulo de favor para con el pueblo , y con sus 
intrigas obtuvo el Consulado que le puso en dispo-
sición de terminar una guerra que Mételo tenia ya 
adelantada. Vencido Yugurta y entregado á Mario, 
por Boco , su yerno, fue conducido á Roma donde 
murió en un calabozo (106). Incorporada una parte 
de h Nutnidia á la provincia Africana, se dió la 
otra á los dos últimos descendientes de Masinisa, 
Hiemsal y Hiarbas. 
Guerra contra los Cimbros. La guerra que M i -
tridates hacia á los Escitas produjo la irrupción de 
un pueblo bárbaro, que la historia designa con los 
nombres de Cimbros y Teutones. Se componia esta 
borda de casi trescientos mil hombres aptos para los 
Combates, y una gran multitud de mugerés y niños 
conducidos en carretas con el botin cogido en su 
marcha. Salidos probablemente de las orillas del mar 
Negro se dirigían al medio dia de Europa. Los Galos, 
Belgas y los Boios se les opusieron, y les arrojaron 
hácia los Alpes noricos y réticos, hoy el Tirol . Los 
Cimbros ocuparon la Helvecia é incorporados con 
los Anibrones y Tigurinos , penetraron en la Galia 
Transalpina y amenazaban la provincia romana (109). 
Después de haber derrotado á cuatro Cónsules roma-
nos que les salieron al encuentro, perdieron ochenta 
fnil hombres en una batalla, que les dieron otros dos 
generales en las fuentes del Roña. Después de este 
encuentro se dirigieron contra España; mas rechaza-
das por los Celtiberos y las guarniciones romanas vo!-
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vieron pie atrás y se dividieron en dos cuerpos que 
debían unirse en Italia. Los Cimbros so dirigieron 
hácia la Cumióla, y los Teutones con los aliados Am-
brones por el litoral de la Liguria. Mario, que había 
obtenido el Consulado cuatro años, tuvo tiempo su-
ficiente para aguerrir sus tropas y atrincherarse en 
la Galia meridional (102). Dos dias duró la batalla 
que dió á los Teutones cerca de Aix, en la que les 
hizo perder ciento cincuenta mil hombres. El s i -
guiente año, que también era Cónsul, pasó á la Galia 
Cisalpina para operar en unión del Procónsul Catulo. 
Alcanzaron á los Cimbros en las inmediaciones do 
Verceil (101), y les derrotaron enteramente, que-
dando en el campo ciento veinte mil muertos y se-
senta mil prisioneros. Volvió Mario á Roma con el 
honor hasta entonces desusado de dos triunfos. 
Cambio efectuado en las costumbres y constitución de los 
Romanos de resultas de sus conquistas.=Tribunado de 
los Gracos.=Creación del órdon Ecuestre. 
Los bellos dias de Roma fueron aquellos en que 
atacados los Patricios en sus prerogativas, se mos-
traron por la superioridad de sus luces, desprendi-
miento y lealtad dignos de regir los altos destinos 
de la República. Pero desde que todos los ciudada-
nos, cualquiera que fuera su nacimiento y fortuna, 
pudieron llegar á todos los cargos públicos y que el 
solo título para obtenerlos eran las riquezas, desapa-
reció todo. Los Patricios no perdonaron medio al-
guno para conservarlas y aumentarlas ya que tanta 
preponderancia daban. Con ellas vino el lujo, y con 
éste la corrupción de costumbres, (jue estendiéndos
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por todas las clases de la sociedad romana, la des-
moralizaron completamente. Empezaron las disensio-
nes intestinas entre los ricos que se aprovechaban del 
fruto de las victorias, y los pobres que las conseguían 
y nada alcanzaban de ellas. No eran ya las distincio-
nes entre nobles y plebeyos los principios de r iva l i -
dad, sino la comparación irritante del que goza y 
posee, con el que sufre y no tiene lo necesario. 
Roma se engrandeció con las conquistas, y ya 
hemos visto como se adjudicaban las tierras con-
quistadas, de las que la mayor y mejor parte que-
daban siempre á beneficio de los ricos. Estos, en 
lugar de servirse de los pobres para el cultivo, le ha-
cían con esclavos traídos de los mercados extra.n-
geros, y su extensa agricultura ahogaba , por decirlo 
asi, la de aquellos. Por manera que la población 
libre estaba casi totalmente empobrecida hasta el 
extremo de no hallarse en la Ciudad dos mil pro-
pietarios, según dice Cicerón. Por otra parte, aquella 
grande multitud de esclavos, arrojó después en ella 
considerable número de Libertos, que careciendo por 
sí de todo recurso, permanecían adictos y sugetos á 
sus antiguos Señores. Con ellos hacian frente á las 
masas populares á quien solían también atraer mu-
chas veces con sus riquezas y dádivas. 
La aristocracia de nacimiento había disminuido 
considerablemente. Después de la batalla de Can ñas 
fué tan escaso el número que quedó de Senadores; 
que hubo necesidad de nombrar un Dictador con 
el objeto de crear ciento sesenta y siete, tomados 
de todas las clases y conocidos con el dictado de 
hombres nuevos. Para entrar en el Senado era pre-
ciso ser rico, pero no todos los ricos eran Senadores 
y muchos apreciaban mas pertenecer al orden de 
los caballeros, que gozaba de grandes prerogativas. 
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En tiempo de Servio Tulib eran llamados caba-
lleros todos aquellos que eran bastante ricos para 
sostener y equipar un caballo de guerra. En época 
bastante posterior empezaron á formar un orden 
distinto de nobleza. Para ser admitido en él bas-
taba tener diez y ocho años de edad, ser ciudadano 
romano y poseer por lo menos cuatrocientos mil 
sestercíos. El signo con que se distinguían de los 
demás ciudadanos, era un anillo de oro que reci-
bian de mano de los Censores. Tenían derecho á 
que el Estado les diera y mantuviera un caballo. 
"Pero la prerogativa mas grande que gozaban, era 
Ja de monopolizar las operaciones financieras y de 
formar sociedades en comandita para el arrenda-
miento de las rentas públicas. Corno estaba prohi-
bido esto á los Senadores, preferían los ricos entrar 
en él orden Ecuestre. 
La formación de él, tuvo por objeto debilitar al 
partido popular, privándole de los que tenían la r i -
queza necesaria para ser caballeros. La plebe por 
consiguiente, solo tenía en favor suyo la fuerza ma-
terial y el prestigio de su gran número, siempre 
dispuesto á secundar á los Tribunos que la donii-
iiaban. A la clientela aguerrida de los nobles, opo-
nían estos las turbas de proletarios que aumentaban 
frecuentemente facilitando el acceso á la Ciudad á 
los aventureros de la Italia. 
Este medio tuvo por autores á los dos hermanos 
Gráeos, hijos de Sempronio Graco, uno de los pr in-
cipales ciudadanos, aunque plebeyo, y nietos de Esci-
pion el Africano por su madre Cornelia. Tiberio, el 
mayor de los dos hermanos, fue elevado al Tribuna-
do (133) , no tanto por el lustre de su nacimiento, 
como por las gracias personales que poseía, unidas á 
una elocuencia persuasiva y un valor á toda prueba. 
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Desde elprineipio de su Tribunado se decidió a hacer 
revivir la ley Licinia sobre la división de las tierras, 
y ademas propuso la distribución de los tesoros de 
Atalo entre todos los que nada tenian con que formar 
algún establecimiento. Las proposiciones del Tribuno 
fueron recibidas con grandes aclamaciones, pero con 
asombro de la asamblea, otro de sus colegas llamado 
Octavio se opuso á ellas. Tiberio solicitó la deposi-
ción de éste,, y el pueblo la decretó, destruyendo así 
el privilegio de la inviolabilidad tribunicia. Adoptóse 
la ley á pesar de las maniobras de la nobleza, que 
consiguió por último que el Senado acusase á Tiberio 
de aspirar al reinado. Para ponerse á cubierto de las 
asechanzas de sus enemigos, solicitó de nuevo el Tr i -
bunado, mas asistiendo á la plaza pública los clientes 
de los Senadores, armados encubiertamente, se ar-
rojaron sobre él conducidos por Escipion Nasica y le 
dieron muerte con otros trescientos ciudadanos de 
sus parciales. Cayo Graco su Hermano, determinó 
vengar" su muerte y pidió también el Tribunado 
(123). Tan hábil y tan resuelto como Tiberio, no 
poseia la misma elocuencia, pero era su palabra mas 
vehemente y sus tiros iban mas acerados. Hizo que 
por un Plebiscito se quitara al Senado el poder j u -
dicial y se diera al orden Ecuestre. Reclamó para 
los pueblos de Italia la participación en los derechos 
cívicos é introdujo las funestas distribuciones de 
comestibles dados á precios ínlimos, que luego t ra-
geron las gratuitas. Con semejantes disposiciones 
cautivó los ánimos de la muchedumbre, y no atre-
viéndose el Senado á hacerle frente, ganó á otro 
Tribuno llamado Livio Druso, para que propusiera 
leyes aun mas populares que las de' Cayo Graco. Con 
ellas y con la muerte de Escipion Emiliano , el des-
tructor de Cartago , en la que se le culpó de haber 
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tenido parle, perdió fiuchos partiebrios y se le negó 
el tercer Tribunado. Yiendo los Senadores caido á 
su adversario, resolvieron deshacer todo lo por él 
adoptado. El Cónsul Opimio armó á sus secuaces, y 
Cayo, auxiliado de los plebeyos mas resueltos, se pre-
paró á resistirles. Empezóse otra vez á derramar 
sangre, y tres mil hombres del partido popular fueron 
inuertos en las calles de Roma, proscriptas sus fa-
milias y confiscados sus bienes. Cayo se hizo dar de 
puñaladas por un esclavo, y puesta su cabeza á precio, 
traída que fué al feroz Opimio, dió por ella diez y 
siete libras y media de oro, que era su peso. 
Después de esta victoria sangrienta aparentó la 
aristocracia querer dulcificar el descontento público 
con algunas concesiones. Pero Mario apoyado en su 
triunfo sobre Yugurta y sus expediciones contra 
los Cimbros, se presentó para tomar al pueblo bajo 
fie su sangrienta tutela, y solicitó el sexto Consu-
lado (101). De acuerdo con el Tribuno Saturnino 
y el Pretor Glaucia, facciosos que dominaban en-
tonces á la plebe, se lisongeaba de poder gobernar 
despóticamente á la República. Un solo hombre le 
obstaba para conseguirlo, Mételo el Numídico , su 
antiguo General á quien debia los grados militares, 
y que como hombre respetado por su adhesión al 
orden antiguo , se hallaba á la cabeza de la aristo-
cracia. Los facciosos le acusaron como sospechoso 
al pueblo y consiguieron se le desterrara, Roma 
quedó desde entonces entregada á la violencia de 
los demagogos. Pero fueron tantos los crímenes de 
Saturnino y Glaucia, que el mismo Mario se vió 
obligado á perseguirlos. Encerrados en el Capitolio 
con sus cómplices, fueron acometidos y degollados 
por el pueblo , que-en este movimiento reaccionario 
volvió á llamar al virtuoso Mételo (99). El sangui-
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nario Mario, no pudiendo ver la gloriosa vuelta de 
aquel á quien consideraba .enemigo suyo, se condenó 
á un destierro voluntario, y salió de la Ciudad pror-
rumpiendo en' amenazas que presagiaban grandes 
desastres. 1 . 
Guerra social.=Rivalidad de Mario y Sila.=Guerra con 
Mitridates.=Dictadura de Sila.=Su abdicación. = Pom-
peyi). = Sertorio.=Quiere hacerse independiente en Es-
paña. = Su muerte. 
Pasáronse algunos años en aquella sorda agita-
ción que suele preceder siempre á las grandes re-
Toluciones, cuando ascendió al Tribunado el jóven 
Druso, que como los Gracos estaba lleno de pro-
yectos de reforma (91). Con el fin de hacerse 
prosélitos, pidió el derecho de Ciudadanía para los 
aliados de la República, Latinos é Italianos. Sedu-
cidos estos con tan alagüeña esperanza, le auxilia-
ron en todas sus empresas hasta que desengañados 
de que eran víctimas de una intriga y sabiendo que 
Druso habia muerto asesinado, se decidieron á 
conseguir con las armas lo que se les negaba legal-
mente. Los Marsos, Samnitas, Picentinos, Marru-
cinos, Hirpinos, Yestinos, Apulios y Luoanios, 
formaron una coalición con el nombre de República 
Itálica, nombraron Cónsules á Pompedio Silon, y 
Afranio, y pusieron en pie un ejército de cien mil 
hombres. Agregáronse á las banderas de Roma los 
Etruscos, Latinos y Umbríos, y se pusieron á su 
cabeza los mejores Generales como Mario, Sila, 
Ponipeyo , Catón y Sertorio. Diose principio á la 
lucha impía que por ironía se llamó guerra social, 
en la que obtuvieron algunos sucesos ventajosos los 
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aliados, hasta que la gran pericia y conocimientos 
militares de Sila inclinaron la victoria hacia Roma. 
Entró el Senado en' la senda de las concesiones, 
dando el derecho de Ciudadanía á los pueblos que 
habían permanecido fieles á la República. Igual de-
recho se concedió a los que depusieron las armas, 
y con ellos se formaron ocho tribus que vinieron á 
establecerse en Roma (89). Duró esta guerra tres 
años y perecieron en ella trescientos mil hombres, 
número que hizo exclamar á Veleio Paterculo ,,nec 
Pyrrhi , nec Annibalis tanta fuit vas latió!!! 
Ya'por entonces se habian notado los gérmenes 
de rivalidad entre Sila y Mario, que se atribuía con 
altivez el éxito de la guerra de Numidía. Durante 
la guerra social nada notable h¡z(5 Mario, cuando 
Sila dió relevantes pruebas de su capacidad y valor. 
Nombrósele Cónsul, y el Senado le éncargó la 
guerra contra Mi trida tes. Mario, que se creyó agra-
viado, se unió al Tribuno Sulpicio contra Sila y la 
nobleza. Sublevaron á los que poco hacia habian 
obtenido el derecho de ciudadanos (88), invadieron 
el foro, y Sila, para librarse del degüello, se ocultó 
en la casa de Mario hasta que pudo evadirse sin 
ser descubierto. Dueño Mario de la plaza pública 
inundada de sangre, se hizo nombrar por el pueblo 
General para ir al Oriente. Sila que lo supo volvió 
con seis legiones, degolló á los partidarios de Mario, 
y quiso incendiar la Ciudad que'al fin se declaró 
por él. Mario perseguido con actividad , fue hallado 
por un soldado de Sila sumergido hasta los hom-
bros en las lagunas Minturnas. No atreviéndose á 
ofender á un General tan distinguido, pudo éste 
apoderarse de un barquichuelo con el que ganó la 
costa de Africa. Al l i se vió también perseguido de 
Sila y se le hizo saber que se alejara. Entonces 
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contestó al mensagero: Di á Sila que has visto á 
Mario proscripto en las ruinas de Cartago. 
•Afectando Sila moderación convino en partir el 
poder consular con su amigo Octavio y con Cinna 
uno de sus enemigos. Hecho esto partió para el Asia. 
Tal era el ódio que Mitridates tenia d nombre 
Romano que dio orden para degollar á un mismo 
tiempo á cuantos Italianos moraban en aquel ter-
ritorio. Ochenta mil hombres perecieron víctimas de 
la barbarie del Rey del Ponto. Ademas obligó á 
todas las Ciudades griegas, á unas con súplicas y 
á otras con amenazas , á separarse de "los Romanos 
y tomar partido con é l , siendo de las primeras Ate-
nas , seducida por el sofista Aristion. Sila, á pesar 
de sus pequeñas fuerzas, se dió tan buena maña que 
logró reducir á las Ciudades griegas menos Atenas. 
Púsola sitio, y dado el asalto, la tomó por fuerza y 
la entregó al saqueo. Dirigióse en seguida contra 
Arquelao, General de Mitridates, y en la batalla 
de Cheronea le mató cien mil hombres. Mas ade-
lante destruyó otros dos ejércitos en Oreomena , en 
la Beocia. Pudo destruir para siempre á Mitridates, 
pero prefirió ajustar la paz (85) por temor de que 
Fimbria, venido de Roma con otro cuerpo de ejér-
cito, no se atribuyera la victoria. Era Fimbria un 
partidario de Mario que asesinando al General que 
mandaba aquel ejército , se apoderó del mando. De 
este modo Sila tuvo todo el honor de un triunfo que 
sometió á la República la Grecia , la Macedonia, la 
Tracia y el Asia menor. 
Mientras Sila estaba ausente de Roma el partido 
popular se reanimó sostenido de las nuevas tribus, 
y de Cinna que propuso el restablecimiento de M a -
rio. Armáronse Octavio y los Senadores, y conver-
tida la Ciudad otra vez en sangriento campo de 
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batalla venció la nobleza. Cinria, fugitivo, sublevó 
las Ciudades de Italia y las legiones que estaban en 
la campania , á quienes se agregaron todos los des-
contentos y los hombres de mal vivir. Llegado Mario 
se pusieron los dos facciosos en marcha para Roma 
llevando á sus ordenes algunos buenos Generales 
como Sertorio. Entrada por fuerza la Ciudad , de-
cretó Mario el degüello de todos los afectos á Sila. 
Fue nombrado Cónsul la séptima vez, y á poco 
tiempo de su nombramiento murió víctima de sus 
excesos (86)., dejando á Roma hecha presa de los 
hombres plebeyos mas feroces y soeces. 
Concluida la guerra de Mitridates anunció Sila 
á los Romanos su venida y proyectos de venganza. 
Presentóse en Italia rodeado de las legiones que 
mandaba , y le eran muy adictas por sus talentos 
militares y grandes liberalidades. Opusiéronle sus 
enemigos quince Generales y doscientos mil hom-
bres, pero consiguió atraerse á muchos con a r t i -
ficios, y atacó vigorosamente á los demás ganándoles 
una acción decisiva en Sacriportum, cerca de Pre-
neste. Creíase ya concluida la lucha, cuando un 
General Samnita de grande reputación, llamado 
Telesino, resucitó la animosidad de sus compaírio-
tas, y reuniendo los dispersos de Mario , vino á 
sitiar á Roma con un formidable ejército. Cuando 
los sitiados se encontraban ya en los mayores te -
mores, llegó Sila y los libró con la derrota y muerte 
de Telesino. Las Ciudades que se habian declarado 
por Mario, y en particular Preneste, fueron en-
tradas por fuerza y saqueadas. Entró en Roma Sila 
el feliz, y el imperio quedó á su disposición. 
Seis mil hombres de las tropas de Mario que se 
le habian entregado fueron degollados de su orden 
á las puertas mismas del Senado y en presencia 
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del pneblo á quien quería dominar por el terror. 
Constituyó un tribunal para juzgar á los prisioneros 
Samnitas y Prenestinos que eran doce m i l , pero 
cansado de la lentitud de las formas judiciales, de-
claró que supuesto que todos eran criminales debian 
perecer, y en seguida les mandó degollar. En el 
trascurso de algunos dias hizo formar las famosas 
tablas de proscripción, en las que aparecieron los 
nombres de cuarenta Senadores y mil seiscientos ca-
balleros que debian sufrir la pena de muerte. Mien-
tras que Craso y Pompeyo perseguian á los restos 
del partido vencido, Sila se hizo declarar Dictador 
perpetuo, y consolidó su dominación dando libertad 
á diez mil esclavos de los Ciudadanos proscriptos, 
y repartiendo entre sus vetéranos las tierras que 
habian pertenecido á los mismos en cuarenta y siete 
Colonias de Italia. Completó su obra de restaura-
ción con la publicación de las leyes Cornelias que 
quitaron á los Tribunos la facultad de hacer que el 
pueblo estableciera Plebiscitos; prohibieron solicitar 
de él las Magistraturas ; limitaron la autoridad de 
los gobernadores de las provincias y restringieron su 
dilapidación ; restituyeron al Senado el poder judicial 
y disminuyeron los derechos concedidos á las.Ciu-
dades de Italia. Después de haber gobernado cua-
tro años con un despotismo sin oposición , abdicó 
la Dictadura voluntariamente y se retiró á Cumas, 
donde murió como su rival Mario á consecuencia de 
haberse entregado á varios excesos (79). 
Algunos Generales que aprendieron de Sila la 
funesta ciencia de suscitar guerras civiles, se creye-
ron aptos para seguirle en ella. El Cónsul Lepido 
se lisongeaba de poder dar ascendiente al partido 
popular, pero fue batido y desecho por su colega 
Lutacio Gatulo y por Pompeyo (77] . Perpenna, 
_ 1 4 2 — 
uno de los oficíales de Lepido, intentó reunír 'á los 
dispersos, que no queriendo obedecerle se unieron 
á Sertorio. 
Era Sertorio de origen plebeyo y nacido en la 
Sabinia. Educado por su madre, ya viuda, se dedicó 
primero al foro, donde se distinguió; pero casi sin 
conocerlo se halló arrastrado por las íacciones^que 
despedazaban la República. Celoso por la libertad, 
siguió, el partido de Mario , que abandonó cuando 
le vi ó manchado con tantos crímenes. Se retiró á 
España y trajo á ella á todos los que huian de la 
enemistad de Sila. Formó un Senado que común- ' 
mente tenia su residencia en Evora. Los Españoles 
le seguían gustosos en tiempo de guerra, y le obede-
cian como á un padre *en la paz. Mitridates le buscó 
para aliado y Sertorio le contestó que, para serlo su-
yo , habria de respetar los derechos de Roma ad-
quiridos en el Asia menor. Con solos los recursos 
de su genio, hizo frente cerca de ocho años á los dos 
mayores Generales de la República, Mételo y Pom-
peyo. Sucumbió al puñal del asesino Perpenna , que 
tenia todavía esperanza de levantar al partido popular 
(73) . Mas como carecía de talentos militares no 
pudo resistir á Pompeyo, que le cogió prisionero y 
le hizo morir. Con su sangre se extinguió el partido 
de Mario. 
Guerras con Espartaco, Mitridates, Tigranes. = Contra los 
Piratas.=Contra los Judíos y otros pueblos de Asia. 
Mientras tanto que Pompeyo se ocupaba en pa-
cificar la España, Roma peleaba con unos enemigos 
tanto más temibles, cuanto hasta entonces hablan 
sido despreciados. El gusto de los Romanos por los 
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combates de gladiadores se habia generalizado tanto, 
que el número de infelices destinados á servir de es-
pectáculo en ellos era muy crecido (73). Espartaco> 
hombre de valor y de talento, se escapó de Capua 
con setenta de sus compañeros de infortunio, hacién-
doles entender que valia mas morir defendiendo su 
libertad que sirviendo de diversión al populacho de 
Roma. Unierónseles algunos esclavos fugitivos, con 
cuyas fuerzas consiguieron una victoria contra un 
Pretor mandado en su persecución. Este suceso re -
sonó tanto, que á vuelta de poco tiempo se vió Es-
partaco á la cabeza de un ejército numeroso y deci-
dido. Para complacer á sus soldados, de los que la 
mayor parte eran.Galos, dirijióse á la Galia Cisalpina, 
cuando perseguido por dos ejércitos consulares volvió 
pie atrás y consiguió de ellos dos victorias. Con" tales 
principios vió aumentarse sus tropas hasta el número 
de ciento veinte rail hombres. La necesidad de pro-
veer á su subsistencia le obligó á cometer grandes 
extorsiones y crueldades, que le enagenaron el resto 
de la población. Salió Graso contra él y con mucha 
habilidad estratégica le hizo retirarse á la Lucania y 
encerrarse en una pequeña isla inmediata á Regio. 
Espartaco salió de alli por medio de un grande es-
fuerzo con que atravesando por las legiones romanas 
y llenándolas de terror lomó el camino de Roma. 
Siguióle Craso decidido a darle uña batalla á todo 
trance. En ella pelearon unos y otros con furor y 
desesperación, hasta que muerto Espartaco empeza-
ron á huir los esclavos de los que hicieron gran ma-
tanza los Romanos (71). Los que pudieron libertarse 
cayer'on en poder de Pompeyo que acabó con ellos, 
atribuyéndose por lo tanto el triunfo que era de 
Craso. Lo cual dió motivo y origen á la enemistad 
entre los dos. 
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* El Orlente pacificado por Sila permaneció en tal 
estado, hasta que el testamento de Prusias, Rey de 
Bitinia, que habia legado el reino á los Romanos, sir-
vió de pretexto para la guerra. Mitridates unió sus 
fuerzas á las de Tigranes, Rey de Armenia, é inva-
dió la Bitinia. Cotta, enviado contra él fué deshecho ( 
enteramente: reemplazóle Luculo, y este ^ran Ge- . 
neral conociendo la superioridad de las fuerzas ene-
migas evitó p*or largo tiempo una acción con ellas. 
Mitridates, para obligarle á venir á las manos, ataco, 
á Cicico, Ciudad afecta á la república. Luculo á sil 
vez bloqueó el campo de los sitiadores, y aprovechan-
do la ocasión de batirlos con ventaja, lo hizo asi obli~ 
pandoles con mucha pérdida á levantar el sitio. La 
invasión de la Bitinia, la Paflagonia y la Capadocia 
fué para Luculo un paseo militar. Mas no le sucedió 
asi en el Ponto donde Mitridates habia concentrado 
todas sus fuerzas compuestas de nómadas asiáticos. 
No pudieron detener á las legiones Romanas, y L u -
culo, siguiendo siempre al alcance de Mitridates, se 
hizo dueño de las principales Ciudades del reino. 
Retiróse aquel á la Armenia con Tigranes, de quien 
reclamó Luculo la entrega del refugiado. Fuele ne-
gada, y en su consecuencia penetró en el pais y con-
siguió dos victorias consecutivas contra los dos Reyes 
aliados. En tal estado se amotinaron las tropas de 
Luculo porque no las toleraba el robo y depreda-
ción de aquellos Estados. Llegó la noticia á Roma y 
le privaron del mando de elias dándosele á Pom-
peyó (66). 
Acababa éste de vencer á los Piratas que en la 
región oriental del Mediterráneo Kabiaii formado una 
especie de asociación dirigida y estipendiada por M i -
tridates contra la República. Con mil galeras que l le-
garon á tener bloqueaban los puertos, desbastavan 
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ias costas, arruinaban el comercio y saqueaban las 
Ciudades, llegando su insolencia á tanto que sorpren-
diendo á los habitantes se apoderaban de ellos y les 
llevaban á los mercados extrangeros donde los ven-
dían como esclavos; suerte, que cupo á dos Pretores 
|Con toda su comitiva. Exasperado el pueblo Romano 
•con el temor de una hambre, comisionó á Pompeyo 
con quinientos buques, ciento veinte mil soldados de 
infantería y cinco mil de caballeria, dándole tres años 
Plira libertar de los piratas los mares que infestaban. 
"Volvió á los tres meses después de haberlos estermi-
nado, quemado las galeras que tenían, librado á ciento 
veinte ciudades marítimas que les servían de refugio, 
y dado libertad á un crecido número de cautivos. 
Agradecidos los Romanos le dieron el mando 
de las tropas de Luculo destinadas contra Mitridates. 
Costóle poco trabajo deshacer un ejército tan i n -
disciplinado y temeroso como era el del Rey del 
Ponto. Sorprendióle cerca del Eufrates en una no-
che ; le derrotó completamente, y cortando á Tigra^ 
nes la retirada hizo se le rindiera. Entró en la Col-
quida siguiendo a Mitridates, que, á pesar de tan 
continuados desastres, formó el proyecto de pasar 
á la Germania, descendiendo por el Danubio, con 
ánimo de insurreccionarla. Mas desalentadas y fa-
tigadas las tropas se le rebelaron á instancias de su 
mismo hijo, y él por no sucumbir á Roma ge dió 
la muerte. 
• Enorgullecido Pompeyo con tantas victorias paseó 
por algún tiempo sus banderas por el Oriente y 
arregló la suerte de la Asia. Con el nombre de pro-
vincia de Bitinia formó una compuesta también de 
la Paílagonia , el Ponto y las costas setcntrionales 
de la Asia menor. Las comarcas marítimas del Sud, 
con especialidad la Cilicia y la Panfilia, compusic-
10 
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ron otra con el nombre de Cilicia. Farnaces obtuvo 
el Bosforo en premio de su traición contra su padre; 
Ariobarzanes la Capadocia, y Tigranes conservó la 
Armenia , con condición de dejar la Siria que con 
la Fenicia bizo otra provincia. La Judea se hallaba 
hecha presa de las facciones de Aristobulo é l i i r -
cano. Pompeyo intervino" en favor de és te , y ha-
ciéndole resistencia la facción contraria, marchó 
contra Jerusalen. La tomó por fuerza y colocó á su 
favorecido en el trono. Cuando volvió á Roma triunfó 
de todas sus expediciones y se hizo el objeto del 
afecto popular que muy luego perdió. 
tMvemn so* 
Dominación de Pompeyo en Roma.Cicerón.=Su vida 
política. == César. = E I partido popular. = Primer Triun-
virato. = Consulado de César.=Se hace dar el mando de 
las Galias. 
Los cuarenta y ocho años pasados desde la muerte 
de Sila, hasta el establecimiento del imperio, for-
man una época de transición cuyo estudio es muy 
instructivo. Dejó de existir la República, pero no 
era todavia posible la monarquía imperial. No habia 
Patricios ni plebeyos, aunque se reunia en el foro 
una muchedumbre considerable á aplaudir ó silvar 
á los Oradores, y nombrar los Magistrados, según 
la inspiraban los mas ricos ó intrigantes, á cuya 
disposición estaba. No habia nobleza, pues los que 
blasonaban de pertenecer á ella habian perdido el 
sentimiento de su dignidad, y no se desdeñaban de 
descender á los rangos mas inferiores de la demago-
gia , siempre qué como Clodio podian aspirar á las 
magistraturas populares. En el Senado se veia toda-
via una pequeña fracción á cuya cabeza estaba Gatoa 
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de Utica, que decidida á. sosíener la vacilante cons-
titución antigua, luchaba con energía contra todos 
los ambiciosos que se proponían esclavizar á la 
República. 
En lo general del pueblo .se notaba aquella an-
siedad y fatiga en que caen las naciones cuando la 
impotencia dé las leyes y la corrupción de las cos-
tumbres hacen proveer un funesto porvenir, si es 
que la mano de hierro de un hombre superior no 
sabe sacarlas de tan deplorable situación apoderán-
dose del gobierno. 
Entre los muchos que podian aspirar á seguir 
en sus pasos a Sila, se distinguían Pompeyo , Craso 
y César. El primero tenia en su favor la constancia 
de la fortuna eri sus expediciones, la nobleza de su 
persona y la magnificencia de sus acciones. Era sin 
embargo vanidoso y versátil, y cuando creía estar 
al frente de una facción se encontraba con que solo 
era un instrumento de ella. Craso era muy rico, 
y tanto que podia poner en pie un ejército por su 
cuenta, y dar de comer con profusión á todo el 
pueblo Romano colocado en diez mil mesas. Pero 
tanto Pompeyo como Graso eran ambiciosos vulga-
res. César fué un gran político; comprendió que era 
preciso crear un nuevo orden de cosas, cuando los 
otros fundaban sus esperanzas en las existentes, y 
conociendo bien lo presente previo lo futuro, for-
mándose un sistema para llegar á é l , del cual no se 
separó ni un solo día. 
Pompeyo amaestrado por Sila, á quien se pro-
ponía imitar, se hizo sospechoso á los hombres de 
principios rígidos. Y como en el Senado encontró 
obstáculos á su engrandecimiento , se volvió á la 
parte de la multitud, y elevado al Consulado con 
Graso (70), dirigió todos sus esfuerzos á hacer de-
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volver á los Tribunos las facultades que Sila les había 
quitado. Hecho ya el ídolo de la facción popular, 
quiso grangearse el afecto de los caballeros, de los 
que podía decirse que Cicerón era el alma desde que 
obtuvo con sus grandes esfuerzos la condenación 
de Yerres. Unióse á él Pompeyo, y consiguió que el 
orden Ecuestre volviera á ocupar los tribunales de 
los que Sila le había separado. La liga de Pompeyo, 
representante del despotismo militar , con la clase 
financiera de los caballeros, formó una poderosa 
coalición que por algunos años dispuso á su arbitrio 
de todos los negocios de la República. 
Había entonces en ella Una multitud considera-
ble de hombres qüe solo pensaban en satisfacer sus 
instintos depravados. A su cabeza estaba Lucio Ser-
gio Catilina, antiguo sectario de Sila. Descendiente 
Catilina de una familia ilustre, había consumido su 
patrimonio en el libertinage, y se encontraba car-
gado de deudas, notado de infamia y perseguido 
de los acreedores. Supo atraer asi á todos los que 
se hallaban como é l , y les persuadió que una sub-
versión total del Estado y una anarquía sistemática, 
á la que pudiera llegarse con degüellos y proscrip-
ciones, les pondría en disposición de saciar su co-
dicia para salir de la abyección .en que se encontra-
ban. Para ello debían asesinar á todos los Senadores 
y á cuantos ciudadanos ricos pudieran haber á las 
manos; incendiar la Ciudad por todos lados y en-
tregarla al saqueo (64). Todas las medidas estaban 
tomadas y preparadas las armas y las materias 
incendiarías dentro de Roma. Los veteranos de Sila 
que se hallaban en las provincias de I talia, como 
ya habían disipado lo que aquel Ies había dado y 
esperaban con nuevos trastornos rehacer su fortuna, 
se pusieron á las órdenes de Malio en la Etruria., 
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Planes fraguados de este modo no podían menos de 
ser descubiertos. Uno de los conjurados de la Ciudad 
mantenía relaciones culpables con una dama llamada 
Fulvia , á la que diariamente instruía del estado de 
la conjuración, y ella después se lo comunicaba 
todo á Cicerón. 
Nombrado éste Cónsul, tomó todas las medidas 
conducentes para hacer ineiicaz la conjuración en su 
origen. Reunido el Senado y presentándose en él 
Catilina , le dirigió Cicerón la fulminante apostrofe: 
,,¿Quósqm tándem Catilina abuúere patientia nos tro, ?" 
"Viéndose entonces descubierto y cortado por el Cón-
sul , salió Catilina del Senado y de Roma y se fué 
á poner al frente de los conjurados de Etruria. Con 
el valor de Cicerón cobró ánimo el Senado y dio 
severas disposiciones. Prendióse á la mayor parte de 
los conjurados, y el Senado los juzgó dignos de 
muerte. Un solo defensor tuvieron y este fué Julio 
César; pero con la elocuencia varonil de Catón de 
Utica, su discurso no produjo efecto alguno y todos 
fueron entregados á los berdugos. Salieron las legio-
nes en persecución de los rebeldes, y alcanzándoles 
en Pistoia, les desbarataron en una sola acción, en 
la que Catilina murió con las armas en la mano. 
Unidos el pueblo y el Senado acordaron dar á C i -
cerón el sobrenombre de Padre de la Patria. 
Antes de estos sucesos había ya Cicerón adqui-
rido grande nombre en Roma como Orador , con 
especialidad combatiendo la ley agraria del Tribuno 
Bullo, y haciendo castigar á Verres. Alejado va el 
peligro de aquella horrible conjuración, se pensó 
en limpiar á Roma de la envilecida y desenfrenada 
parte de populacho que estaba siempre dispuesta á 
auxiliar á todo el que la pagaba. Con este objeto el 
Tribuno Flavio propuso otra ley agraria movido é 
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instigado de Pompeyo1, que llegado entonces de Asia 
queria asegurarse con dadibas los veteranos como 
habia hecho Sila. Mas contrariado Pompeyo en sus 
intentos , se alejó del Senado y se unió á un dema-
gogo que luego causó su ruina y muerte. Este era 
Julio César, de quien Mario habia dicho que veia 
en él solo muchos Marios. Estaba convencido de que 
en Roma se podia llegar al poder Supremo con el 
auxilio de los soldados, y mantenerse en él con ha-
cer gracias al pueblo. Para conseguir lo primero 
necesitaba de Pompeyo, y para lo segundo de Craso. 
Procuró reconciliarlos, pues de antes estaban ene-
mistados, y hecho esto les hizo ver que uniéndose 
los tres con todos sus partidarios dominarían á su 
antojo toda la República. Pompeyo y Craso, que 
en este acomodamiento solo vieron muchos honores 
y riquezas que alcanzar, formaron una coalición 
con César conocida en la historia con el nombre de 
primer Triunvirato (60). 
Con el apoyo de los dos colegas pidió y obtuvo 
César el Consulado. Lo primero que en él hizo 
fue proponer al Senado otro proyecto de ley agra-
ria que se desechó como los anteriores. Amena-
zóles César con que convocarla al pueblo y este le 
aprobaría. H'rzolo asi, y los Senadores que antes le 
habían impugnado, volvieron á oponerse con ener-
gía en la asamblea popular. Herido en la tribuna 
donde habia resuelto morir Catón de Utica, fue 
arrebatado de ella y puesto en salvo por sus amigos; 
al Cónsul Bibulo, contrarío de César en opiniones, 
le quebraron las fasces de los lictores y le arroja-
ron de la plaza á pedradas; por último , muchos 
partidarios del Senado quedaron muertos en ella, y 
otros tuvieron que huir cubiertos de lodo y de i n -
mundicias. El pueblo triunfante, no se contentó con 
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aprobar la ley de César sino que mandó también 
que el Senado jurara ejecutarla y castigar severa-
mente á todos los individuos de su seno que se ne-
garan á prestar aquel juramento. 
Sin diques ya el partido popular, organizó un 
sistema de terror contra todos los adictos á la anti-
gua constitución. El Tribuno Clodio, uno de los 
hombres mas perversos y desmoralizados de aquella 
época, tenia asalariada una partida de asesinos que 
lanzaba sobre todos los buenos ciudadanos. Catón, 
cuyo carácter y virtudes infundian el mayor respeto, 
fue alejado de Roma dándole una comisión honrosa 
en Cipre. El Cónsul Bibulo, insultado siempre que 
se presentaba en público, tuvo que vivir oculto en 
su casa ocho meses. Cicerón fue acusado por Clodio 
y se vió obligado á expatriarse (58). 
Cuando el imprudente Tribuno creía que era 
Señor del imperio, se le estaban dividiendo los 
Triunviros (56). César , de inteligencia con Pompeyo 
y Craso, se hizo nombrar gobernador de las Galias. 
Alejándose asi de Roma, acostumbraba á las legiones 
á obedecerle, y esperaba que á su vuelta encontraria 
al pueblo cansado de tantas convulsiones y que ven-
derla gustoso á su espada lo que llamaba ahora su 
libertad. 
I iEC€I®M 31. 
Nuevos disturbios en Roma.=:Derrota de Craso. = Guerra 
civii.=Batalla de Farsalia.—Muerte de Pompeyo.—Re-
hacénse sus hijos en España. = Batalla de Munda. = 
Triunfo de César en Roma. = Su Dictadura y su muerte. 
Apenas César llegó á su gobierno de las Galias, 
cuando los Helvecios le movieron guerra. Estrecha-
dos estos pueblos en sus montañas pensaron en con-
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quistar provincias mas favorecidas. Pusiéronse en 
marcha hasta cuatrocientos mil hombres, de los que 
noventa y dos mil eran combatientes y amenazaban 
destruir á su paso la provincia Romana y otras co-
marcas que la eran aliadas.. César, que no tenia en-
tonces mas que una legión, dió tiempo al tiempo y 
entabló con ellos algunas negociaciones; pero luego 
que recibió otras cuatro de refuerzo se arrojó sobre 
los bárbaros que estaban ya en el país de los Eduos 
y los destruyó, obligándoles á encerrarse otra YCZ en 
sus bosques. 
La Galia oriental se encontraba dividida en fac-
ciones, y dos poderosas ligas habían empezado las hos-
tilidades. La una dirijida por los Eduos, y la otra 
por los Arverneses y Secuanos. Estos últimos babian 
llamado en su ayuda á Ariovisto, gefe Germánico, 
que trajo con él ciento veinte mil hombres. Con su 
ejemplo se animaron otras naciones germánicas y los 
Suevos se disponían también á venir á buscar for-
tuna en las Calías. César previo lo funesta que seria 
entonces una invasión de las naciones del norte y 
determinó dar un golpe á los invasores. Atacó a 
Ariovisto cuyas tribus germánicas derrotó. Tuvo en 
seguida diversas campañas con los Aquitanos, A r -
moricos, Carmitos, Senoneses y otros pueblos, hasta 
que sometió á Yercingetorix el mejor gefe que t u -
vieron los Galos. 
En medio de tantos combates seguía César cons-
tantemente sus proyectos de elevación y todas las 
riquezas que tomaba á los vencidos iban á Roma para 
sostener á su partido que cada dia era mas fuerte. 
Pompeyo llegó á conocer el error que había come-
tido dando á César ocasión para engrandecerse, y 
procuró allegarse á la facción del Senado. Por medio 
de una intriga pudo hacer que se propusiera la vuelta 
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de Cicerón. Clodio, á la cabeza del populacho ar-
mado, amenazó con insolencia á los afectos al. c é -
lebre Orador, pero estaba por él Milon otro Tribuno 
que armó á los gladiadores contra las partidas de 
Clodio. Roma por espacio de algunos dias fue un 
verdadero campo de batalla_ (57). En fin, Cicerón 
fue llamado después de diez y seis meses de destierro 
y entró en la Ciudad triunfante. 
Muchas eran las causas de desconfianza que me-
diaban entre los Triunviros, pero César necesitaba 
del crédito de Craso y de Pompeyo para obtener el 
mando de las Gallas por mas tiempo. Con esjte fin 
procuró con toda su astucia y habilidad estrechar 
los vínculos. Tuvo con ellos algunas entrevistas, y 
convinieron en que él seguiría en el gobierno de las 
Galias y sus cólegas obtendrían el Consulado, para 
que como tales Cónsules, Pompeyo gobernara las 
Españas y Craso la Siria de donde pensaba sacar 
grandes ricftiezas. 
Pompeyo puso lugar-tenientes en España, y Craso 
partió al Oriente, en donde después de haber ex i -
gido grandes impuestos á las provincias de Asia y 
robado el templo de Jerusalem y el de Hieropolis, 
trató de invadir el territorio de los Partos. Los p r i -
meros sucesos le hicieron concebir grandes esperan-
zas de sugetarlos, pero engañado por unos emisarios 
que le enviaron, le introdujeron en unas llanuras 
sumamente áridas donde los Partos estaban embos-
cados. Cargaron sobre los Romanos a quienes en-
volvieron entre nubes de abrasadas arenas y los der-
rotaron. Craso, que huía con el resto de las legiones, 
fue invitado por el Sureña á tratar de alianza con 
los Romanos. Llegado al campo de los Partos le 
apresaron y dieron muerte. 
Mientras que asi expiaba Craso su ignorancia y 
—154— : ^ 
temeridad, Roma fluctuaba entre las facciones de 
Clodio y de Milon. Hizo la casualidad que se en-
contraran ambos con sus satélites y que trabada en-
tre ellos una reyerta muriera Clodio. Divulga la la 
noticia, entregóse el populacho á los mayores des-
ordenes, tanto que llena la Ciudad de consternación 
se propuso elevar á Pompeyo á la Dictadura. Pero 
siguiendo el dictáracn de Catón tan solo se le nom-
bró Cónsul sin compañero. Usó Pompeyo de su auto-
ridad únicamente para reprimir la efervescencia po-
pular, y su moderación' le atrajo el afecto de todos 
los bien intencionados. Desde entonces empezó César 
á tener celos de su rival y para contravalancear la 
influencia que en todo le veia egercer pidió el Con-
sulado aunque estaba ausente. Pompeyo, unido al 
partido aristocrático, denunció al vencedor de los 
Galos como futuro destructor de la República que 
aspiraba á la t iranía, y solicitó se le hiciera venir 
á Roma antes de que cumpliera el tiempo de su 
gobierno. El Senado le mandó licenciar las tropas 
y dió el título de Generalísimo-de ellas á Pompeyo. 
Este, que desde la muerte de Craso y la de. Julia, 
su muger, hija de César, consideraba rota la liga 
triunviral, recibió con fingida resignación la espada 
que dos Senadores en comisión le entregaron para 
que con ella defendiera la pátria. Tan impolítica 
provocación justifica de algún modo la ambición de 
César que dirigiéndose al restablecimiento del trono 
parecía combatir contra la ingratitud. 
Con la actividad que le era propia reunió los 
veteranos que le eran muy adictos y con. ellos pasó 
el Rubicon (49) en verdadero estado de rebelión. 
El Senado se alarmó con la noticia , y Pompeyo te-
miendo que el partido popular de Roma se arrojara 
en pos del victorioso César, salió de la Ciudad en 
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la que muy luego entró aquel. Su primer cuidado 
fue apoderarse del Tesoro público, que tía una guerra 
civil equivale á ganar al enemigo muchas acciones. 
Pompeyo con el mayor número de los Senadores 
se refugió en Epiro con ánimo de alargar la guerra 
y reunir fuerzas de todas partes. César por de pron-
to pasó á España defendida por Afran¡o y Petreyo, 
Generales de Pompeyo. Consiguió, aunque no sin 
dificultades, poner á los dos fuera de combate. A la 
vuelta tomó á Marsella por asalto y muchas otras 
Ciudades se le entregaron. En menos de sesenta dias 
era ya dueño de toda la Italia, y Roma le nombró 
Dictador. Once dias estuvo en ella y consolidó su 
poder y sus intereses, llamando á todos los dester-
rados, menos á Milon, rebajando el interés de las 
deudas contraidas durante las divisiones intestinas, 
organizando el Sacerdocio y el Senado y nombrán-
dose Cónsul á sí mismo. 
Hecho todo esto marchó al Epiro y por segunda 
vez engañó la previsión de Pompeyo. Algunas pe-
queñas pérdidas que tuvo en el principio le pusie-
ron en necesidad de replegarse en la Tesalia, pero 
"como General práctico en la guerra, supo sacar par-
tido de los mismos reveses, atrayendo á Pompeyo á 
las llanuras de Farsalia y forzándole después á ad-
mitir una acción general y decisiva (48), Pompeyo 
no sostuvo en ella su opinión de gran Capitán, pues 
asi que vió á la caballería ceder al ímpetu de las 
legiones de César, abandonó el campo de batalla y 
con su fuga dió principio á la total derrota del ejér-
cito que mandaba, del cual murieron quince mil 
hombres y los demás se entregaron. El huyó á Egip-
to , á donde habia llegado la noticia de su desgracia 
con anterioridad, y creyendo que su muerte seria 
grata á César, fue asesinado en las mismas costas 
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de quienes esperaba recibir asilo y amparo. Tal fue 
el fin desventurado del gran Pompeyo que pereció 
víctima de la adulación. Cuando César llegó no de-
jaron de presentarle la cabeza de su rival á quien 
lloró sinceramente, aun cuando iba persiguiéndole 
con las armas en la mano. 
El Egipto se hallaba sumido en la mas espantosa 
anarquía á causa de la mala inteligencia que reinaba 
entre Tolomeo-Dionisio y Cleopatra, su muger y 
hermana. César intervino como su. mediador, pero 
seducido de los encantos de la bella Cleopatra no 
temió arrostrar el furor de los Egipcios colocándola 
en el trono. Dió origen esto á la guerra de Alejan-
dría, en la que César se expuso á los mayores pe-
ligros; murió Tolomeo-Dionisio y fue quemada la 
suntuosa biblioteca de aquella gran Capital. 
Apenas habia terminado esta insurrección pasó 
César al Ponto Euxino para contener en sus gen-
quistas á Farnaces, hijo de Mitridates. La prontitud 
de esta expedición se halla bien expresada en las 
significantes palabras de veni, vidi, vici, con que dió 
cuenta de ella al Senado. Yolvió después á Roma 
y se captó la voluntad de la multitud, repartiendo 
entre ella los despojos de los vencidos. Pasó al Africa 
donde existían los últimos defensores de la r epú-
blica, Mételo, Escipion y Catón con algunas tropas. 
Yencióles César, causándoles una completa derrota 
á pesar de los auxilios que recibieron de Juba (46). 
Viendo Catón perdida la causa que con tanto valor 
habia defendido, procuró la salvación de sus amigos, 
y él buscó la suya en la muerte que se dió en Utica, 
atravesándose con su puñal. 
El año siguiente (45) volvió César á España 
donde acabó la guerra civil con la batalla de Munda, 
en la que perdieron los hijos de Pompeyo treinta 
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mil hombres. Córdoba y Sevilla cayeron en poder 
del Dictador, cuya autoridad fue reconocida en la 
península. Cneio, el mayor de los hijos de Pompeyo, 
murió con las armas en la mano, y Sexto, que era el 
segundo, se refugió en las montañas de la Celtiberia. 
Cuando el vencedor estuvo de vuelta en Roma 
recibió del Senado extraordinarios honores y una 
autoridad sin límites, uniendo á la Dictadura la po-
testad Tribunicia, la Censura, y últimamente fue de-
clarado Dictador perpétuo con el título de Impe-
rator. El triunfo de César fue el de la democracia 
que le habia sostenido. Mostróse sin embargo cle-
mente con los Senadores, cuya autoridad disminuyó 
aumentando su número hasta nueveeientos y hacien-
do públicas sus deliberaciones. Proyectó dar á los 
Romanos unas instituciones mas adecuadas á las 
circunstancias y promover la fusión de todos los pue-
blos sometidos al imperio por medio de un código 
que contuviese leyes ciertas y el resúmen de todos 
los decretos dados por la autoridad judicial. Tales 
reformas no podian menos de suscitar ódios i m -
placables, y en el seno mismo del Senado se formó 
una conspiración en la que entraron hasta sesenta 
de sus individuos,' siendo los principales Décimo 
Rruto, Cayo Casio, Servilio Casca y Tulio Cimbro. 
El dia de los idus dé Marzo del año cuarenta y 
cuatro, herido César dentro del Senado con veinte y 
tres puñaladas, cayo muerto a los pies de la estatua 
de Pompeyo. 
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Situación de Roma después de la muerte de Cesar. =^Tercer 
Triunvirato. = Partición del mundo Romano. = Guerra 
civil.=Muerte de Bruto y Casio. =Batalla de Accio.=s 
Imperio de Augusto. =Final conquista de España en 
tiempo de este Emperador* 
Apenas César habla espirado, cuando en el 
Senado se encontraron de frente los dos partidos que 
le componían; uno afecto á la aristocracia defendía 
á los conjurados, y otro compuesto en su mayor 
parte de favoritos del Dictador clamaba por la ven-
ganza de su muerte. El pueblo yacía estupefacto con 
semejante suceso , cuando Marco-Antonio, amigo y 
confidente de César, se presentó á él y leyó el tes-
tamento por el que adoptaba á su sobrino Octavio 
y hacía grandes mercedes á todos los ciudadanos. 
Empezaron los Romanos á enternecerse por la suerte 
de un hombre que tanto les habla amado, y apro-
vechándose Marco-Antonio de esta^situacion exhortó 
á su auditorio con un discurso véhemente á tornar 
venganza de la muerte de su protector. Amenazados 
los conjurados de la furia popular, huyeron á los 
gobiernos que su misma víctima les había señalado. 
Marco-Antonio ; antiguo General de caballería 
del Dictador, era un buen capitán, orador astuto 
y vehemente, hombre generoso por capricho, san-
guinario é inaccesible á cualquiera influencia que 
no fuera el placer, y acaso el único que entonces 
habia en Roma capaz de aspirar á una usurpación. 
Pero se encontró con un rival de diez y ocho años 
de edad que era mas político que él. Octavio, he-
redero de César , cuyo nombre tomó , se grangeó el 
afecto del pueblo vendiendo hasta sus propios bienes 
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para pagar los legados que su tio le dejaba en el 
testamento. No tardó en manifestarse animosidad 
entre estos dos ambiciosos. Antonio babia obtenido 
el gobierno de la Galia Cisalpina donde se bailaba 
Bruto por orden del .Senado. Auxiliado de Lepido 
le sitió en Modena, y se creia ya dueño de los des-
tinos de Boma. Pero Octavio rodeado de sus. amigos 
y principalmente sostenido por el grande Orador 
Cicerón , que con sus Filipicas habia conseguido 
desconceptuar á Marco-Antonio en el Senado, se 
puso á Ja cabeza de todas las tropas de la Repú -
blica (44). Púsose luego en marcha con un cuerpo 
de ejército formado á su costa, y con él otro con-
sular mandado pof Hircio y Pansa. Batido Antonio 
bajo las murallas de Modena, se vio obligado á 
levantar el sitio y ponerse á salvo pasando los Alpes. 
Con este suceso creyó el Senado, haber acabado con 
las facciones y mandó á Octavio que licenciara las 
tropas. Pero él sin hacer caso de las órdenes reci-
bidas, entró en Roma á la cabeza de su ejército, 
pidió y obtuvo el Consulado é hizo condenar á muerte 
a todos los que habian tenido parte en la del Dicta-
dor. Esto fue dar un paso muy atrevido, pues Bruto 
y Casio, gcfes del partido de la oposición, podian 
reunir en poco tiempo mas de veinte legiones dise-
minadas por las provincias orientales y mandadas 
casi todas por Generales muy adictos á la causa que 
defendian. Conociólo asi Octavio, y buscó medio de 
reconciliarse con Marco-Antonio, que después do 
su derrota babia reunido veinte y tres legiones y 
diez mil caballos entre sus tropas y las de Lepido. 
Interesados uno y otro en la unión proyectada, 
tuvieron una entrevista en una isleta que forma 
el Reno, cerca de Bolonia (43). Convinieron en 
reunir sus fuerzas militares y medios de influir para 
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reformar la República, á cuyo fin se formaría entro 
ellos y Lepido un Triunvirato, que es conocido en 
la historia por el tercero. En seguida se distribui-
rian el imperio , y pensarian en deshacerse de todos 
aquellos que pudieran inspirarles recelos por sus 
riquezas ó por su valor. Concluido el tratado pidió 
Antonio á Octavio la cabeza de Cicerón, su ene-
migo personal, y Octavio á Antonio la de su t ío. 
Lepido denunció y entregó á su propio hermano. 
Formáronse nuevas tablas de proscripción en las que 
se incluyeron los nombres de trescientos Senadores 
y do mas de dos mil caballeros.. La Italia se hubiera 
inundado de sangre, si la mayor parte de los pros-
criptos no hubiera hallado asilo m la escuadra que 
habia equipado Sexto Pompeyo. 
Casio entretanto, viniendo de la Siria , después 
de haber derrotado á Dolabella General délos Triun-
viros, se unió á Bruto en Macedonia. Fueron a l -
canzados por Octavio y Antonio cerca de Filipos, 
donde se dió la famosa batalla en que acabó la 
libertad de Roma. Bruto, arrastrado de su valor, 
persiguió á las tropas de Octavio sin pensar en so-
correr á su compañero Casio, que sorprendido por 
Antonio , vió envueltas á sus legiones y se dió la 
muerte. El ejército republicano atacó pocos dias des-
pués al de los Triunviros y fue segunda vez derro-
tado. Bruto , no queriendo sobrevivir a la derrota 
sufrida , pidió á uno de sus amigos que le matara. 
Después de esta victoria se encargó Octavio de 
recompensar á los veteranos. Para darles las tierras 
que les habia ofrecido, y que ellos reclamaban con 
altivez, fue necesario desposeer de ellas á sus legí-
timos dueños. Esta medida, que llenó á la Italia de 
violencias y asesinatos, tuvo para Octavio la ventaja 
de hacerse con todos los satélites del Triunvirato. 
— 161 — 
Fulvia muger de Marco-Antonio, le acusó de as-
pirar á la t i ranía , y salió de Roma con todos los 
partidarios de su marido para ponerse en defensa 
(41). La guerra civil que solo duró cinco meses, 
acabó con un nuevo acomodamiento de los Tr iun-
viros y la muerte súbita de Fulvia. Octavio ofreció 
á Antonio como prenda de reconciliación sincera, 
la mano de su hermana Octavia. Reunidos después 
en Brindis (40) sentaron las bases del nuevo con-
venio, siendo la principal la distribución del imperio. 
Antonio tomó para sí las provincias del Oriente, 
Octavio las del Occidente y á Lepido le dieron el 
Africa. En esta división no se comprendió la Italia, 
que conservó todavía alguna sombra de libertad. 
.Cada uno de los Triunviros egercia autoridad abso-
luta en la parte que le había correspondido. Sin. 
embargo, Sexto Pompeyo, que se hallaba dueño del 
mar, afligía á la población de Roma con hambre, 
interceptando la entrada de comestibles en ella. Oc -
tavio, sagaz hasta el extremo con sus enemigos, 
mientras no podía destruirlos, desarmó á Pompeyo 
concediéndole la posesión y gobierno de toda la 
Sicilia (40) . 
Ya que tuvo el heredero de César satisfechos á 
sus competidores, pensó en destruirlos. Tardó muy 
poco en hacerlo con Lepido, que no satisfecho coa 
el gobierno del Africa intentó arrebatar á Sexto 
Pompeyo la Sicilia. Pero abandonado de sus tropas, 
seducidas por Octavio, volvió á entrar en la oscu-
ridad de donde había salido, y desapareció para 
siempre de la escena política (36). Continuó el 
Triunviro de Occidente la guerra contra Pompeyo, 
dando el mando de ella á su yerno el valeroso Agripa. 
Perseguido Sexto por todas partes y vencido, an-
duvo errante algún tiempo por el Asia, hasta que 
11 
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cayó en manos de sus enemigos que le dieron la 
muerte. 
Ya no quedaba al partido republicano mas r e -
curso que la alianza con los Partos, á cuyo país, 
después de la batalla de Filipos, se habia retirado 
Labieno, lugar-teniente de Casio. Puesto al frente 
de los bárbaros, invadió la Siria, dió leyes á la J u -
dea, sometió la Cilicia y penetró en la Caria. Ven-
t i r io , General de Antonio, marchó contra ellos, 
hizo prisionero á Labieno, mató á Pacoro, hijo 
del Rey, ganó tres batallas y adquirió tanta gloria 
que llegó á excitar la envidia de su General en gefe, 
que después de separarle del mando / penetró en la 
Media, donde perdió parte del ejército. Humillado 
con esta pérdida procuraba rehacerse de ella cuando 
sobrevino el rompimiento entre él y su cólega 
Octavio. 
Hallábase Antonio dueño de una parte del Asia 
y de todo el Egipto; pero no lo era de sí mismo. 
Subyugado por los encantos de la artificiosa Cleo-
patra, repudió solemnemente á Octavia su segunda 
muger. A las posesiones hereditarias de la Reina 
de Egipto, añadió de propia autoridad la isla de 
Cipre, la Cirenaida y la Fenicia. Tales escándalos 
dieron fuerza á la opinión de que seducido Marco-
Antonio por Cleopatra se proponía elevarla al trono 
de Roma (31). 
El Senado, instigado por Octavio, declaró la 
guerra á la Reina de Egipto , y por ambas partes 
empezaron á hacerse grandes preparativos. Antonio 
puso sobre las armas cien mil hombres de infante-
ría , doce mil de caballería y quinientos buques de 
guerra aunque mal dispuestos. Octavio no pudo 
reunir mas que otros cien mil hombres entre infan-
tería y caballería, con doscientos cincuenta buques 
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mejor servidos que los de su contrario. Encontrá-
ronse las dos escuadrasen el mar Jonio, cerca del 
promontorio de Accio en Epiro. Antonio, durante 
una batalla que iba á decidir del imperio del mundo, 
no se separó ,del lado de Cleopatra , que en una 
magnífica galera ricamente empavesada , asistia como 
á un espectáculo. Apenas e/hpezó la acción cuando 
poco acostumbrada la Reina de Egipto á experi-
mentar emociones guerreras, huyó precipitadamente 
siguiéndola Antonio como su sombra. Fue muy fácil 
después á Octavio desordenar á unos'soldados que 
ya no tenian gefe, y aprovechándose de la victoria» 
persiguió á su enemigo hasta el Egipto reduciéndole 
á darse la muerte. Cleopatra esperaba que sus gra-
cias podrian algo con el vencedor de Accio, pero 
desengañada de su ineficacia se m a t ó , prefiriendo la 
muerte á la vergüenza de verse ofrecida en espectá*-
culo al pueblo Romano. Desde entonces quedó el 
Egipto reducido á provincia Romana (30). 
De vuelta á Roma triunfó Octavio tres veces, 
. y á las dignidades de. Cónsul, Censor y g^an Pon-
tífice unió la potestad tribunicia perpetua que sus 
conciudadanos le ofrecieron. Revestido de un poder-
tan extenso pudo desde luego establecer la Monar-
quía hereditaria, pero tímido por naturaleza, recordó 
la muerte de su padre adoptivo y se contentó con 
el título dé Imperator con que los soldados salu-
daban á sus Generales victoriosos, y se bailaban ya 
familiarizados ios Romanos. Respetó en la apariencia 
las formas del gobierno republicano y fingió aceptar 
con disgusto, y solo por algún tiempo, la pesada car-
ga del gobierno. Con tal reserva se grangeó el afecto 
del pueblo y del Senado, que por unanimidad le con-
firieron el sobrenombre de Augusto. 
Supo algún tiempo después que algunos pueblos 
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de la península Española intentaban sacudir el yugo 
de su dominación, y vino á Tarragona. Sometió á 
los Cántabros, Asturianos y Gallegos, pueblos donde 
mas había cundido la invasión quedando al fin desde 
entonces sugeta la península ai imperio (25). 
I ^ E € € M I M 33. 
Consideraciones sobre las causas principales que dieron á 
Roma el dominio de Italia y del mundo. 
Boma, en tiempo de los primeros Reyes, hizo la 
guerra para adquirir población y cada expedición te-
nia por objeto absorverse una de las tribus inme-
diatas. Todas tas que sucumbían eran asimiladas al 
vencedor, y es probable que el cautivo que en su 
tribu era de sangre noble tomara también el mismo 
rango entre la nobleza Romana, y que los prisione-
ros comunes aumentaran el número de los clientes. 
Pero en los reinados sucesivos, ya los vencidos fue-
ron tratados con mas arrogancia reduciéndolos i n - . 
distintamente á todos á la clase de plebeyos. In t ro -
ducida la desconfianza entre los nobles y los Reyes 
trataron éstos de apoyarse en la plebe dándola con-
sistencia. Sucumbió la Monarquía .y quedaron frente 
á frente los patricios y los plebeyos. 
La minoría aristocrática no podía sostener sus 
derechos con la fuerza, y para dominar al pueblo 
tuvo que darle ocupación. No estaban los Romanos 
entonces tan adelantados en la civilización que fuera 
posible dirijirlos hácia la industria, como en Cartago, 
ó hácia la cultura intelectual, como en la Grecia. 
El solo objeto de actividad propio de una nación 
feroz y grosera es la guerra. La táctica que el Se-
nado siguió constantemente fue mover una guerra 
extrangera siempre que amenazaba alguna interior. 
De este modo arrojaba las turbas populares sobre 
los pueblos vecinos .y las aplacaba concediéndolas 
el botin. Pero como las agresiones injustas provo-
can siempre represalias, Boma odiosa ya á toda la 
Italia, se vió sin cesar amenazada por coaliciones 
de las que solo pudo libertarse manteniéndose siem-
pre en pie de guerra y dispuesta á todo aconteci-
miento. Por eso sus instituciones propendían á des-
arrollar él espíritu guerrero, haciendo de cada c iu -
dadano un soldado. La disciplina militar era parte 
esencial de la educación de la juventud y los ásperos 
trabajos déla agricultura eran ejercicios preparatorios 
de las fatigas dé los campos de batalla, üna sola 
ciencia conduela á ios honores y era la de las armas, y 
el valor personal ¡legó á ser la virtud por excelencia. 
Reconocida la guerra como principio de gobierno, 
jamás hizo Roma la paz sin dictar las condiciones, 
ó bien á los enemigos vencidos con las armas, ó á 
los que con su resistencia ponía en un estado de 
cansancio que les hiciera desconíiar de la victoria. 
Con los pueblos que no se hallaban dispuestos á so-
meterse tomaba la guerra el carácter de un duelo á 
muerte , cómo sucedió con las tribus belicosas de los 
Samnitas que fueron enteramente exterminadas. Ro-
ma conocía que los resentimientos que habla excitado 
podían atraer su ruina si sufría una derrota; por lo 
que hacia siempre poderosos esfuerzos para vencer. 
Una nación dispuesta de este modo, por necesidad 
ha de perecer ó llegar á dominar á las que la r o -
dean. Dos siglos y medio después de la expulsión do 
los Reyes fueron bastantes á la República romana 
para sujetar á todas las potencias Italianas, y sus 
exigencias debían ponerla también en acecho de las 
naciones extrangeras. 
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En un principio fue la guerra para los Romanos 
una necesidad cíe posición; en lo sucesivo lo fue de 
instinto bajo la influencia de la educación y de las 
costumbres. La gloria constante de las victorias exal-
tó el orgullo nacional, y la idea de que Roma estaba 
predestinada á ser la señora del mundo llegó á ser 
una superstición popular. Pero para desafiar á las 
potencias de primer orden como la república de Car-
tago, ó las confederaciones griegas como las de M a -
cedonia y Siria; para desvanecer formidables coali-
ciones y tener sometidas grandes poblaciones, no bas-
taba inundarlas de valerosos ejércitos; era preciso 
que la ciencia política viniera en ayuda del valor guer-
rero. Asi fue como Roma llegó á dominar á todas 
las potencias con quienes se halló-en contacto. N i n -
guna asamblea deliberante del mundo ha presentado 
jamás una reunión de hombres de estado que" pueda 
compararse al Senado romano en sus mejores dias. 
Como único poder activo daba á los negocios p ú -
blicos un impulso irresistible/Merced á él, hubo en 
Boma una política verdaderamente nacional perpe-
tuada en el órden senatorial é inmutable como él. 
Cuando los Romanos no podían hacer frente á 
un mismo tiempo á todos sus enemigos, concedían 
la paz ó una tregua á los mas débiles, reservando 
en los artículos del tratado alguno que en lo suce-
sivo pudiera ser causa de un nuevo rompimiento. 
Si intervenían como mediadores entre pueblos ene-
migos ó facciones rivales, se ponían de parte del mas 
débil para vender cara su protección que tarde ó 
temprano se convertía en dominio. Cuando se dig-
naban conceder á un pueblo el título de aliado, le 
prohibían serlo de ningún otro. En los campos de 
batalla lanzaban vigorosamente contra los enemigos 
á los aliados, y si estos se manifestaban tímidos ó 
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débiles, eran tratados también hostilmente. Jamás 
dieron la paz á los vencidos sino con condiciones 
ruinosas, como la demolición de fortalezas y la en-
trega de las fuerzas marítimas. Los rehenes que exi-
gían por garantía de ios tratados eran ordinariamente 
hijos de Príncipes ó de personages ilustres. Cuando 
un General romano firmaba, estrechado por la nece-
sidad, un tratado vergonzoso, lejos' de considerarse 
el Senado obligado á respetarle, veia en él una afrenta 
que vengar y una ocasión de emprender nuevamente 
la guerra. Por último, después de conquistada de-
finitivamente' una comarca se hacían los mayores 
esfuerzos para comunicarla los usos, costumbres y 
sentimientos de la Ciudad soberana. 
Imperio romano.—Su extensión.=Mudanzas introducidas 
por Augusto en la constitución de Roma. == Reinado de 
Augusto. 
Cuando Augusto tomó posesión del- imperio r o -
mano tenia por límites,- por el Oriente á el Eufrates; 
por el Mediodia, esto es, en Africa las Cataratas del 
Ni lo, los desiertos de la Libia y la cadena del Atlas; 
por el Occidente el Occeano Atlántico y por el Nor-
te el Rhin y los Alpes Réticos. Las conquistas he-
chas por este primer Emperador y sus generales, 
añadieron al número de provincias romanas la región 
setentrional del Asia menor y las anchas comarcas 
situadas al Sud del Danubio. También pueden con-
siderarse como dependencias del Imperio diversos 
países gobernados por Reyes aliados que tardaron 
poco en incorporársele. Tales fueron, en Europa, la 
gran Bretaña y la Tracia; en Asia, los países veci-
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KOS del Caucaso, la Gapadocia, la Armenia, la Siria 
y la Palestina; en Africa, la Mauritania. En tiempo 
de Trajano, que estendió los límites europeos mas 
allá del Danubio, y los Asiáticos al otro lado del 
Tigris, llegó el Imperio á su mayor extensión. 
El Emperador Augusto, como ya dejamos dicho, 
trató de conservar las formas exteriores del gobierno 
republicano. Respetó al Senado como á una ruina 
venerable de glorias pasadas, pero'compuesto y r e -
formado por él arbitrariamente perdió toda su in-
fluencia política. Sus atribuciones consistían en ra-
tificar las voluntades de su Señor, decretar la Apo-
teosis de los Emperadores difuntos, y legitimar con 
su voto la elección ó usurpación del que le reem-
plazaba. Sus facultades judiciales recibieron alguna 
extensión, pues de las grandes causas de que antes; 
conocía el pueblo, juzgaba él sin apelación. El Con-
sulado llegó á ser una magistratura honorífica dada 
siempre á los*candidatos recomendados por el E m -
perador. 
Los poderes que se atribuyó y legitimaron su 
autoridad soberana fueron: 1.° El Tribunado per-
petuo, que hacia á su persona sagrada é inviolable: 
2 . ° El poder Proconsular, también perpetuo, que le 
daba el derecho de sacar tropas de las provincias, 
percibir los impuestos , y juzgar en ellas soberana-
mente: 3.° El gran Pontificado, que le daba el p r i -
vilegio de hacer hablar á los dioses y presidir todos 
los actos públicos: 4.° La Censura, que le autorizaba 
para ejercer una especie de inquisición moral, re-
formar los abusos y conceder ó quitar la dignidad 
senatorial. La reunión de todas estas facultades con-
cedidas al primer Emperador por el temor y la adu-
lación, formaron lo que después se llamó ley régia 
y privilegio imperial. 
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Fiel al sistema que se había propuesto, declaró 
Augusto que dejaba al Senado la administración de 
las provincias pacíficas, y reservaba para si la de 
aquellas que ofrecian mayores dificultades y en las 
que era necesario tener en pie algunos cuerpos del 
ejército. Con- tan insignificante deferencia, tuvo á 
su disposición toda la fuerza armada del Estado, é 
introdujo la distinción de provincias que subsistió 
bajo los primeros Emperadores. Las unas adminis-
tradas civilmente por Procónsules nombrados por el 
Senado, se llamaron provincias civiles ó senatoriales, 
y las otras gobernadas por Pretores que el Empe-
rador nombraba, se llamaron provincias armadas ó 
imperiales. La primera distribución que se hizo de 
ellas fue la siguiente. 
P r o v l i i e t a s de l Üeimd®. 
Africa y Numidia. Dalmacia. Bitinia y Ponto. 
Asia. Macedonia. Cerdeña. 
Acaya ó Grecia. Sicilia. Bética. 
Epiro. Creta y Ci-
renaica. 
f^ o i^iieicMi «le Augusto. 
España Tarraconense. Germania. Cilieia. 
Lusitania. Celisiria. Cipre. 
Galia Transalpina. Fenicia. Egipto. 
Este convenio sufrió modificaciones. Augusto 
cedió la Galia Narbonesa y la isla de Cipre, en 
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cambio de la Dalmacia. Las comarcas subyugadas 
después aumentaron la parte del Emperador. 
La necesidad de mantener ejércitos permanentes 
y una marina siempre en movimiento; los trabajos 
de utilidad y ornato público., y la administración 
complicada de todos los ramos, aumentaron extraor-
dinariamente los cargos públicos y motivaron un 
sistema financiero regular. Las sumas .pagadas por 
las provincias, se repartian entre el Erario ó Tesoro 
público, que estaba á disposición del Senado, y el 
fisco ó cajas particulares del Emperador. 
La concesión del derecho de Ciudad á todos los 
pueblos de Italia y á las personas notables de las 
provincias, dió grande aumento al número de c iu -
dadanos romanos. Los tres encabezamientos hechos 
en tiempo de Augusto contenian mas de cuatro 
millones de individuos que gozaban de este título. 
La única, ventaja que daba era la de poder ser 
nombrado para los cargos públicos, pues el derecho 
electoral egercido en algunas circunstancias como 
por fórmula, era una irrisión. Sin embargo, para 
los habitantes de la Ciudad Imperial habia un ver-
dadero privilegio que era el de tener pan y juegos 
en el circo; pues participaban de las distribuciones 
gratuitas de comestibles, y de las diversiones do 
todos géneros que eran muy frecuentes y variadas á 
fin de tenerlos distraídos. 
La Italia se dividió en once deparlamentos, y 
Roma tuvo una administración particular , cuyas au-
toridades principales eran el Pretor Urbano ó gefe 
superior, el Prefecto de la annona ó el encargado 
de los abastos, el Prefecto de los vigilantes ó gefe de 
la policía. Para la defensa del imperio estableció 
Augusto veinte y una legiones perpetuas; para la 
seguridad interior de Roma tres cohortes urbanas; 
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siete para destacamentos, y nueve llamadas preto-
rianas para la guardia del palacio imperial. Estas 
produjeron después aquella soldadesca privilegiada é 
insubordinada que dispuso del trono á sii antojo. 
El reinado de Augusto (30) que duró cuarenta 
y cuatro años, ofrece pocos incidentes políticos. 
Reconocido por el Senado (27) partió para la Galia 
Transalpina , y convocf) á los mas notables gefes de 
ella para tratar de su organización. En el tránsito 
exterminó á los Salases, que ocultándose en las gar-
gantas de los Alpes interceptaban las comunicacio-
nes. Pasó luego á España , como antes se dijo , y 
después de esta expedición hizo la guerra por medio 
de sus Generales sin volver él á salir al campo. 
Agripa , casado con su hija Julia, hizo respetar en 
Oriente las armas romanas, y la adquisición de. la 
Armenia y un tratado ventajoso con los Partos, hi-
cieron olvidar la derrota de Graso. Balbo y Cornelio 
Coso estendieron los límites del imperio en Africa. 
Los dos hijos de la Emperatriz Livia , muger de 
Augusto, Tiberio y Druso, se distinguieron en la 
Germania y la Europa oriental* Debióseles la su-
misión completa de las comarcas situadas al Sud del 
Danubio , conocidas con los nombres de Rethia, 
Vindelicia, Norica y Pannonia. Las tentativas para 
subyugar á la Germania occidental, fueron menos 
afortunadas. Se ocuparon varios Generales en com-
batir con los Sicambros, Frisones, Alemanes y Ba-
ta vos , sin conseguir su entera sumisión. Arminio, 
gefe de una tribu de Queruscos, organizó una su-
blevación general de" las tribus germánicas y destruyó 
completamente á las legiones romanas que mandaba 
Quintilio Varo. Sabida la noticia en Roma se le vio 
á Augusto exclamar: Varo, vuélveme mis legiones. 
Fueron mandados á la Germania Tiberio y Gemía-
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nico, hijo de Druso, que desplegó tan relevantes 
cualidades que dió zelos á su tio. 
En el intervalo de estas guerras hubo instantes 
de calma universal en que el templo de Jano se cer-
raba , y en que ayudado Augusto de Mecenas y Fo-
lión , sus hábiles y fieles ministros, se entregaba á 
los trabajos do'reorganización del imperio. El lujo 
desordenado, el abandono de h agricultura, el desar-
reglo de costumbres, el libertinage y alejamiento de 
los vínculos matrimoniales tenian á la Italia despo-
blada, y propuso muchas leyes para corregir males 
tan graves. Unas de las mas célebres fueron las leyes 
Julia y Papia Popea , contra los eelibatarios. Para 
dar un egemplo útil de reforma moral, condenó al 
destierro á su hija Julia por su vida escandalosa. 
s Bien fuera por gusto ó por política , no apreciaba 
el fausto , y usaba de grande simplicidad tanto en 
su vestido como en el menage de su casa. Pero en 
cuanto al esplendor de Roma, se manifestaba muy 
zeloso, y obligaba á los Generales dilapidadores y á 
los ciudadanos opulentos á contribuir con grandes 
cantidades para embellecer la Ciudad, cuyos templos, 
circos, teatros, museos, fuentes y baños públicos 
se multiplicaron como por encanto. Tenia costumbre 
de decir que Roma era de ladrillos cuando él la 
habia recibido y que la dejaría de mármol. No le 
fue inútil proteger las artes y las ciencias y dirigir 
la actividad de los Romanos hácia los estudios. La 
lengua y la literatura latina llegaron entonces al 
mayor grado de perfección. 
Uno de sus mayores cuidados era dejar en buenas 
manos el gobierno que habia establecido. Muerto 
Marcelo, su sobrino y yerno, adoptó á Caio y L u -
cio , hijos del fiel Agripa, que murieron en ía ílor 
de su edad. Instado continuamente por su muger 
—173 — 
Llvia, eligió á Tiberio á pesar de la aversión que 
le tenia, y le asoció al gobierno de las provincias 
después de la campaña de Germania (12). Murió 
Augusto en Ñola, el diez y nueve de Agosto del año 
catorce después de J. C , de edad de setenta y seis 
años menos dos meses. 
U S C C I O N as . 
Remados de Tiberio. = Caligula. = Claudio y N e r o n ^ 
Hazañas de Corbulon en Asia. —Conquista de la gran 
Bretaña. =¿ Galba. == Otón. == Yitelio. 
El despotismo imperial ensayado hasta aliera con 
timidez, y disfrazado en lo posible , se introdujo sis-
temáticamente en las instituciones y en las costum-
bres por el genio sombrío de Tiberio, ante quien 
se prosternó el Senado después de la muerte de 
Augusto. La conducta militar que habia observado 
en la Germania, dió de él una opinión muy favo-
rable Afectaba grande moderación personal, y -una 
decisión sin límites hacia el bien público. Pero mien-
tras que como Augusto reusaba los poderes que á 
porfía se lé conferian, trabajaba con astucia en 
fundar su tiranía. Empezó-por ' quitar al pueblo y 
dar al Senado la elección de Magistrados, que to -
davía se hacia en los comicios populares. Privándole 
de toda acción política, le transformó en tribunal 
criminal encargado de juzgar á los sospechosos. La 
ley de Magestad dada por Augusto recibió una ex-
tensión espantosa. Todo atentado contraía persona 
del Emperador era tenido por crimen contra la M a -
gestad del pueblo romano. Bastaba una oscura dela-
ción para llevar al delatado ante el Senado, que se 
hubiera creído comprometido, sino pronunciaba sen-
tencia capital contra él. 
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El terror organizado por Tiberio consternó á la 
población romana, pero en la Germánia se protestó 
contra él con violencia. Una insurrección de las le-
giones de Pannonia fue ahogada por Druso, hijo del 
Emperador, y otra acaecida en las riberas del Khin, 
por Germánico, á pesar de haberle ofrecido el trono 
los sediciosos. Tanta grandeza de alma en Germánico 
espantó á Tiberio, que no creia en la virtud; y en 
vano el joven héroe vengó la derrota de Varo en 
una expedición gloriosa contra los Germanos, pues 
arrebatado á las legiones que le adoraban fue en-
viado al Oriente (17). Poco tiempo le fue necesario 
para pacificar la Armenia y hacer provincias roma-
nas á la Capadocia y á la Comajena. Germánico 
sucumbió luego á un mal desconocido, y según la 
opinión general fue envenenado por instigación de 
Tiberio (19). Su viuda Agripina fue conducida á 
una prisión con sus dos hijos, de los cuales el mayor 
murió eu ella. 
.El déspota, á pesar de ser tan zeloso de su au-
toridad, estaba sometido enteramente á su ministro 
Elio Seyano, Prefecto del pretorio. Este alarmó á 
Tiberio exagerándole la disposición en que se ha-
llaba el pueblo , y le hizo conocer la necesidad de 
reprimirle, aconsejándole reunir á los Pretorianos 
que se hallaban entonces distribuidos por la Ciudad 
y acantonarles en las inmediaciones en un campo 
atrincherado, xi pesar de tantas precauciones, Tibe-
rio , cuyos temores alimentaba el pérfido Seyano, no 
se atrevia á reinar ni á abdicar. Salió de Roma para 
no volver á entrar en ella (26) , y se retiró a la isla 
de Capréa, esperando aligerar sus disgustos con la 
abundancia de los excesos. Creia que aun todavía 
gobernaba, pero en realidad era Seyano. Los dela-
tores, que eran los únicos que tenían entrada con 
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Tiberio , imnaro,n el crédito del ministro, atribu-
yéndole pfoyectos de usurpación. El resentimiento 
del viejo Emperador fue terrible. No se atrevió con 
todo á atacar de frente á un hombre tan poderoso, 
y se bajó hasta hechar mano de la traición para per-
derle. Fue llamado Seyano al Senado, y cuando 
estuvo en él, se leyó una carta de Tiberio en la 
que formulaba una acusación contra el ministro que 
fue preso, juzgado, condenado y muerto en pocas 
horas. Dando después rienda suelta á su r a b i a r e -
nuncio el tirano como á enemigos suyos personales 
á todos los que habían tenido con Seyano relaciones 
de amistad ó dependencia. En esta ocasión, dice 
Tácito, hubo una espantosa carnicería de personas 
de todas edades y condiciones, cuyos cadáveres, 
diseminados, por las calles, ni aun era permitido 
los parientes ó amigos mirarlos, y el que lo hacia 
era condenado á su vez ob lacrymas. A esta matanza 
siguió un estupor en la población dé Roma que duró 
hasta la muerte de Tiberio, que según se cree fué 
adelantada algunos instantes por un asesino (37). 
Tiberio, para borrar la sospecha de haber sido 
el autor de la muerte de Germánico, había adoptado 
á su último hijo Cayo-Julio Calígula. E l pueblo lleno 
de entusiasmo, le elevó al trono y empezó en el 
reinado aboliendo las acusaciones por delitos de lesa 
magestad , desterrando á los delatores y reprimiendo 
los desórdenes públicos. Pero bien fuese efecto de 
una enfermedad que alterase su razón , ó que em-
briagado con el poder absoluto que tenia , se desar-
rollaron en él instintos maléficos, cambió súbita y 
absolutamente de conducta á los siete meses de rei-
nado , y se abandonó á tantas crueldades y extra-
yagancias que apenas puede concebirse como una 
gran nación haya podido tolerarlas cuatro años. Sus 
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parientes mas próximos y sus amigos mas allegadoá 
fueron las primeras víctimas» Con la pretensión de 
hacerse adorar como á un Dios, produjo sangrientas 
sediciones en muchas partes, principalmente en 
Jerusalem en cuyo templo mandó colocar su esta-
tua. Hizo rendir honores extraordinarios á su ca-
ballo incitütus, á quien tuvo un día el capricho de 
nombrarle Cónsul. Todo lo que era imposible exci-
taba su espíritu desordenado , y asi proyectó poner 
un puente en el mar de Bayas hasta Puzoia, esto 
es, en una extensión de cinco cuartos de legua. 
El mar destruyó en un momento esta obra de la 
locura, y Calígula trató de vengarse poniéndose al 
frente de un ejército que condujo á las costas occi-
dentales de la Galia. Llegados á ellas hizo que los 
.«soldados cargasen de conchas, y se adjudicó el triunfo 
asegurando que traia al Capitolio los despojos del 
Occeano. Cuando sus profusiones insensatas agota-
ban el Tesoro, proscribia á los ricos. Este monstruo 
pereció victima de una conjuración tramada por Casio 
Choreas, Tribuno en las guardias pretorianas (-41). 
Mientras que los Cónsules se apoderaban del 
Capitolio y pensaban restablecer la República, los 
soldados que allanaron el palacio imperial para sa-
quearle, hallaron oculto entre los tapices al tio del 
último Emperador, Tiberio Claudio, hombre de c in-
cuenta años. Ofrecióles todo el oro que tenia por-
que le salvaran la vida, y ellos le hicieron Empera-
dor. Era inhábil para las cosas grandes y apasionada 
por las de poco interés. Sin embargo, hizo algunas 
mejoras en la administración y dió impulso á la i n -
dustria y al comercio. E n su reinado fueron inva-
didas las islas Británicas, sometida la Mauritania, 
subyugada la Licia y reunidas como provincias al 
imperio la Paníilia, la Judea y la Tracia. Los 
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libertos Pallas, Narciso y Calixto tuvieron tal ascen-
diente sobre el débil Emperador y su muger Me~ 
salina que todo estuvo á su disposición. La vida 
licenciosa de la Emperatriz obligó á Claudio á con-
denarla á muerte, y se casó después con su sobrina 
Agripina. Esta, para asegurar la sucesión al trono 
á su hijo Nerón, en perjuicio de Británico, hijo de 
Claudio, envolvió a la córte en intrigas y consuma 
sus proyectos criminales dando un veneno al E m -
perador (54). 
Domicio Nerón Claudio subió al trono á los diez 
y siete años de edad. En ún principio tuvo alguna 
deferencia con Séneca su maestro, y con Burro, Pre-
fecto del Pretorio. Pero, dominado luego por falsos 
y malvados Consejeros, consideró que el poder que 
tenia era solo un medio de realizar sus caprichos y 
satisfacer sus pasiones. A.los diez y nueve años man-
dó dar un veneno á Británico, su hermano adoptivo. 
Tres años después hizo degollar á su madre A g r i -
pina, su muger Octavia y su tia Domicia. Muerto 
también Burro, halló un digno ministro suyo en el 
infame Tigelino (62). "Viose al que era Señor del 
mundo saciado á los veinte y cinco años de toda 
clase de excesos, y para excitar sus pasiones, bajarse 
á disputar el premio á los músicos, cómicos y can-
tores. También se cree que fue el autor del terrible 
incendio que devoró á tres cuarteles de Roma y tocó 
á siete, mientras él puesto en sitio donde pudiera 
gozar de aquel horrible espectáculo, cantaba al son 
de una lira un poema que había compuesto sobre el 
incendio de Troya. No pudiendo evitar la indignación 
popular calumnió á los cristianos haciéndoles reos 
del crimen que él habia perpetrado, y los martirios 
de San Pedro y San Pablo dieron la señal de la 
primera persecución contra la Iglesia de J. C 
12 
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Para tener al pueblo en aquella especie de estupor 
que le hizo cómplice de las maldades de Nerón, era 
preciso agotar los recursos públicos, robar á las pro-
vincias y entregar á los verdugos los personages mas 
ricos. "Todo lo egecutó el malvado Tigelino. Seme-
jante tiranía no podia menos de suscitar revueltas 
frecuentes. Pisón , ayudado de una muger llamada 
Epicaris, que se hizo célebre por su firmeza en los 
tormentos , tramó una conspiración, que descu-
bierta fue un pretexto para hacer morir á Séneca, 
Lucáno y otros personages de nota. Parecía que el 
Imperio iba á disolverse, pues Vindex en las Ga-
lias y Galba en España, negaron la obediencia al 
tirano. El primero se vió obligado á matarse per-
seguido por Verginio Rufo, que se declaró por el 
Senado. El partido de la república pensaba hacerse 
superior cuando los Pretorianos á quienes era ne-
cesario un Emperador se declararon por Galba. 
Intimidado el Senado condenó á Nerón como ene-
migo de la patria, y é l , después de muchos esfuerzos 
que hizo para salvarse, obligó á su Secretario á que 
le matara á puñaladas. 
• Durante este triste periodo sostuvieron muchos 
generales el honor de las armas romanas. Entre 
ellos el mas célebre fue Cneio Domicio Corbulon, 
personage consular. Enviado por Claudio á la Ger-
mania occidental (47) , sometió á los Frisones y 
Caucos, y para conservar el ascendiente que tenia 
sobre sus tropas, hizo que abrieran un canal de casi 
ocho leguas entre el Rhin y el Meusa. Enviado des-
pués por Nerón contra los Partos (54) con dos 
legiones les quitó la Armenia. Nombrado luego go-
bernador de la Siria preparó la pacificación del 
Oriente. Tiridates, hermano del Rey de los Par-
tos, y pretendiente ai troao de Armenia, consintió 
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ten recibir de Nerón la corona y obtuvo permiso 
para reedificar á Tigranocerta y otras plazas que 
Corbulon habia desmantelado. Por precio de sus 
hazañas y fidelidad fue enviado Corbulon á la Gre-
cia con cartas de Nerón, y asi que llegó recibió 
órden de matarse, lo que hizo como un verdadero 
Estoico (G7). 
En la política de Augusto y de Tiberio entraba 
intimidar á la gran Bretaña para sacar recursos de 
ella, pero no conquistarla. Sus sucesores fueron 
menos prudentes: Claudio, que deseaba obtener un 
triunfo, hizo un desembarque en Inglaterra ( 43 ) , 
donde estuvo diez y seis días , y no encontrando 
enemigos se volvió y tomó el sobrenombre de b r i -
tánico que trasmitió á su desgraciado hijo. Dejó á 
Aulo Plaucio encargado de aquel gobierno con 
Vespasiáno, que se distinguió en muchas victorias. 
Continuada la guerra por algunos años tuvo por 
resultado posesionarse del Sudeste de la isla, donde 
se establecieron colonias de veteranos (51). Hubo 
treguas por algún tiempo, las cuales concluidas 
volvieron los isleños á tomarlas armas (61). Una 
heroina , la Reina Budicéa , fomentó una insurrec-
ción general, y puesta á la cabeza de ciento veinte 
.mil combatientes sorprendió á una colonia de vete-
ranos á quienes hizo degollar con toda una legión en-
tera que venia en su socorro. La desesperación de 
estos salvages atemorizó á los habitantes de Londres 
ya civilizados y unidos en intereses á los Romanos. 
Se dirigieron á Suetonio Paulino, suplicándole en-
trara enia Ciudad y la defendiera contra sus compa-
triotas. No hallándose Paulino con fuerzas.suficientes 
para ello, juzgó que era mas prudente retirarse, y 
la región conquistada por los insurgentes permaneció 
en su poder, y en pocos dias degollaron mas de 
ochenta mil personas romanas ó aliadas. Suetonio 
Paulino que apenas había reunido diez mil soldados 
se vió atacado por una multitud inmensa de furio-
sos, pero la disciplina militar se hizo superior á 
aquellos bárbaros, dejando muertos en el campo de 
batalla ochenta mil con su Reina Budicéa. Esta ex-
pedición pacificó á las islas Británicas por algún 
tiempo. 
Se ha dicho que los Pretorianos nombraron E m -
perador á Servio Sulpicio Galba , que era de edad 
de setenta y dos años. Sus cualidades le hicieron 
pocos amigos y su justicia le adquirió muchos ene-
migos. Pensando en dar un sucesor se fijó en Pisón 
Licinio , que por sus antecedentes justificaba la elec-
ción. Othon. que habia contribuido á la elevación 
del1 Emperador, esperando que le adoptaría por su-
cesor, ganó á los Pretorianos que le proclamaron 
después de haber degollado á Galba y á su hijo 
adoptivo (69). Las legiones de la Germania pro-
clamaron á su general Vitelio , y llegando á las manos 
uno y otro partido quedó Othon vencido en Bedriao 
cerca de Cremona, y se dio la muerte. Vitelio vistió 
la púrpura de los Césares ocho meses. Deseoso el 
ejército de Oriente de dar un Emperador al mundo, 
ofreció la soberanía á Vespasiano que se hallaba s i -
tiando á Jerusalem. Dudando sí la admitiría, supo 
que Antonio Primo, su lugar-teniente, habia en-
trado en I tal ia , destruido á los satélites de Yitelio 
y dado muerte al tirano (69). 
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Los Flavios y los Anton¡nos.== Felicidad del Imperio bajo 
su reinado.=Toma y destrucción de Jcrusalem. = Disper-
sión de los Judios.=Guerra con los Batabos.= Tito.— 
Domiciano. =Nerva. == Trajano. = Adriano. = Antonino-
P¡o.=Marco Aurelio. = Guerras con los Partos y Ger-
manos. = Empieza la decadencia del imperio en el reinado 
de Cómodo.=Pertinax.=Didio Juliano.=Claudio Albi-
n o ^ Péscenlo Niger. 
Flavio Vespasiano, de nacimiento obscuro, era 
«n buen General pero poco estimado hasta entonces,' 
y subió al t rono imperial eOntrá su voluntad. Con 
él acabó el reinado del terror. Abolió las acusacio-
nes de lesa magostad , volvió al Senado su esplendor 
y concedió los honores del patriciado á las familias 
dignas de consideración. La escasez del Tesoro le 
hizo adoptar una economía que muchos han carac-
terizado de avaricia. En la necesidad de restablecer 
las rentas públicas creó nuevos impuestos, y sometió 
al régimen fiscal de las provincias á Rodas, Samos, 
la Licia, la Acaya, la Tracia, la Cilicia y la Co-
mageria. Los demás títulos porque se hizo digno de! 
aprecio de los pueblos, fueron la multiplicación de 
colonias romanas en las provincias distantes, el 
restablecimiento de la disciplina militar, las recom-
pensas dadas á los sabios y á los artistas , el em-
bellecimiento de Roma y de muchas Ciudades de la 
Italia. Los primeros años de su reinado se distin-
guieron con dos expediciones militares; en la una 
sometió á los Batavos y en la otra tomó a Jerusalem. 
Yespasiano, cuyo celo y actividad eran admirables, 
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murió de pie como convema que muriese un E m -
perador, según el decia (79) . . 
Tito Flavio Vespasiano, hasta .entonces cruef y 
disipado, llegó á ser otro hombre después de puesto 
en el Trono. Acostumbraba decir que ninguno debía 
salir descontento de la audiencia de un Príncipe, y 
se lamentaba de haber perdido el día cuando en e! 
no hahia hecho alguna buena acción. Toda su sa-
biduría y dulzura fueron necesarias para hacer olvi -
dar los terremotos, la peste, el hambre y todas las 
calamidades que aííigieron su reinado de dos años. 
Uno de los mayores desastres de este tiempo fue 
aquella erupción del Vesubio q w sepultó, enteras á 
las dos Ciudades de. Heeulano y Pompeya, y en la 
que pereció Plinio el naturalista. A pesar de todo, 
el pueblo llamó á -Tito »delicias del género huma-
no" y el pueblo nunca adula. Murió este querido 
Emperador con el sentimiento de dejarla soberanía 
á su hermano Domieiano, cuyas inclinaciones, malé-
ficas le eran conocidas ( 8 Í ) \ 
Tito Flavio Domieiano fue un tirano neciamente 
cruel, que solo salia de su apatía para decretar 
asesinatos. Los delatores y las acusaciones de lesa 
Magostad volvieron á aparecer como en los dias mas 
siniestros de Tiberio y de Nerón. Domieiano, como 
enemigo de todo mérito y vir tud, persiguió atroz-
mente á los cristianos, y llamó á Agrícola vencedor 
de los Galedonios, cuando la civilización romana 
fecundaba con sus cuidados y habilidad hasta en el 
Norte de las islas Británicas. Tan cobarde como 
cruel sufrió que los bárbaros atacaran por primera 
vez el imperio impunemente, y consintió en pagar 
un tributo á los Dacios. Formó una lista de pros-
cripción , en la que incluyó el nombre de su misma 
muger. Súpolo ésta y se unió á la^ demás víctimas 
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que figuraban en ella. Uno de los principales o f i -
ciales de palacio le dió una puñalada de la que 
murió á los catorce años de reinado: fue el último 
de los Emperadores llamados doce Césares (.96). 
Después de la muerte de Domiciano, el Senado 
y el pueblo reunieron sus votos en Cocceio Nerva, 
anciano pacífico, económico por principios, generoso 
cuando debia serlo , y. que no tenia mas defecto 
que ser demasiado indulgente. Los audaces Pretoria-
nos abusaron de su indulgencia, obligándole á en-
tregarles los matadores de Domiciano. Se avergonzó 
luego de su debilidad , y resolvió asociarse un cólega 
que tuviera la energía que á él le faltaba. Se asoció 
á Trajano , que después de muerto Nerva quedó splt) 
dueño del imperio (98). Ulpio Trajano, de nación 
Español, y el primer extrangero que subió al trono 
del imperio,, era digno de esta distinción. Educado 
en los campos de batalla, se mostró soldado valiente 
antes de ser buen General. Enemigo del despotismo 
abolió definitivamente los juicios de lesa Magestad; 
y deseando restablecer la antigua constitución, i n -
tentó volver al Senado sus atribuciones políticas y 
á las asambleas populares el derecho electoral, re-
servándose el supremo mando para evitar que la 
anarquía levantara otra vez la cabeza, Fue el p r i -
mero que fundó establecimientos de beneficencia p ú -
blica y se ocupó de la educación de los niños pobres. 
La única mancha que oscurece su bello reinado fue 
una persecución contra los cristianós. Con un P r í n -
cipe guerrero se avergonzaron los Romanos de pa-
gar tributo á los bárbaros. Triunfó Trajano dos veces 
de los Dacios y redujo á provincia romana el país 
que habitaban. Quitó á los Partos las comarcas que 
se estiendén hasta el Tigris, y por el Occidente con-
tuvo á los Germanos, cuyos movimientos hacían te^ 
mer una próxima irrupción. Antes de morir trasmitió 
el imperio por adopción á Adriano su primo y pupilo, 
también español como él (117). 
Elio Adriano adoptó una política enteramente 
contraria á la de su belicoso predecesor. En lagar 
de estender el imperio, abandonó voluntariamente 
todo lo que Trajano babia conquistado en la otra 
parte del Eufrates. Tenia por principio no exasperar 
á sus enemigos , y reducirles á no poderle hacer 
daño. Separó á los Caledonios de los demás isleños 
de la gran Bretaña por medio de una muralla de 
difícil acceso. Durante su reinado no fue turbada la 
paz sino por los judíos , fanatizados por el impos-
tor Barcoehebas, que ensangrentó la Judca tres años. 
Bajo el pretexto de que un Príncipe debe de hallarse 
en todas partes, emprendió largos •viages en los 
efue hacia observaciones como un Filósofo y deja-
ba monumentos dignos de un Emperador. Amó las 
letras* y escogió sus amigos entre los sabios. Las. 
crueldades que mancharon el fm de su vida , fueron 
efecto de una alteración en ías facultades intelectua-
les, pero no puede justificársele de haberse entre— 
gado á excesos vergonzosos. Antes de morir cedió al 
Toto general nombrando sucesor suyo á Antonino-
P i o { l 3 8 ) . . * 
Tito Antonino-Pio, natural de Nimes , dio en el 
trono el egemplo de la virtud unida á la prudencia; 
por lo que fue constantemente amado de sus pue-
blos y temido de los extrangeros. Su reinado de 
veintitrés años, fue el periodo mas feliz del imperio 
romano, pues no tuvo ni una calamidad que re-
parar ni una guerra que sostener. Los pueblos que 
se hallaban en estado de hostilidad se te sometían 
y buscaban como un arbitro. Muchas tribus bárbaras 
ío pidieron por gracia vivir bajo de sus leyes. El 
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último beneficio que hizo á Roma fue haber adoptado 
á Marco Aurelio que ocupó después el trono (161). 
Marco Aurelio Antonino, por respeto á la me-
moria de su antecesor, quiso partir el imperio con 
Lücio Vero, hijo también adoptivo de Antonino, 
y le asoció no como César sino con el título de 
Augusto. Vero era indolente y depravado de cos-
tumbres, por lo que todo el peso de los negocios 
recayó sobre Marco Aurelio. Felizmente el Empe-
rador filósofo unía á las virtudes prácticas de A n -
tonino la resignación de un sábio y lá intrepidez de 
un héroe. Pestes, hambres, guerras y revueltas 
interiores desolaron su reinado, y solo sus grandes 
cualidades pudieron salvar al imperio de la disolu-
ción que le amenazaba. Reveláronsele los Partos, 
los Armenios, los Egipcios (165) y una confederación 
de las pueblos germánicos, á cuya cabeza se hallaban 
los Marcomanos y Quados , tuvo ocupadas todas las 
fuerzas del imperio trece años. Sucedió en esta 
gtierra que bloqueado el ejército romano en un 
parage desierto y árido iba á perecer extenuado de 
la sed, cuando puestos en oración los soldados de 
la legión fulminante, que todos eran cristianos, 
rompió una espantosa tempestad que llenó de terror 
á los bárbaros y refrigeró á los soldados romanos 
(171) , Este prodigio dió á las armas romanas una 
victoria decisiva, á la que fue debida una tregua de 
algunos años. Marco Aurelio, que hasta entonces 
habia creído las calumnias esparcidas contra los cris-
tianos, prohibió severamente perseguirlos y honró 
sobre manera á los soldados de la legión fulminante. 
Mas adelante volvieron los bárbaros á tomar las 
armas, pero no tardaron en ser castigados, y una 
revuelta excitada en Siria por Avidio Casio, impidió 
al Emperador proseguir sus victorias. Casio fue 
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miierto por un soldado, y Marco Aurelio no quiso 
que se inquietara á los que se habian declarado por 
él. Este Príncipe filósofo murió en la Germania, á 
los diez y nueve años de reinado, y tuvo por suce-
sor á su hijo Cómodo (180). 
Los nobles sentimientos que animaban á los 
Flávios y Antoninos, hicieron de ellos unos guerre-
ros valerosos y prudente^ administradores. En tiempo 
de Trajano tuvo el imperio por límites los del mundo 
conocido. Desconfiando de sí mismos, como todos 
aquellos cuyas intenciones son rectas, buscaron el 
apoyo y las luces de dos consejos, e) uno de Estado 
y el otro Civil y Judicial. Dieron consideración al 
Senado volviéndole la independencia. Honrados par-
ticularmente los jurisconsultos prepararon con sus 
trabajos la reforma de las leyes civiles. Se había 
acostumbrado hasta entonces que los Pretores, al 
entrar en su cargo tanto en Italia como en las 
provincias, expusieran públicamente las bases según 
las cuales pensaban administrar justicia durante él. 
El Emperador Adriano dispuso el edicto perpetuo, 
redactado por el célebre jurisconsulto Salvio Ju-
liano, con el objeto de establecer la uniformidad en 
él procedimiento. La administración tomó un ca-
rácter paternal, regularizando el sistema rentístico 
y estableciendo buenos reglamentos de policía con-
cernientes á la protección de las personas, abundan-
cia de subsistencias, medios de comunicación, con-* 
servacion de monumentos públicos y buen orden en 
los juegos y espectáculos. E l comercio floreciente y 
protegido se estendió por parte del Oriente hasta la 
india, por el Sud hasta el centro de la Africa y por 
la Siria, amenazada entonces de los Partos, no pasó 
de Palmira. Empezóse á considerar á la instrucción 
pública como un cargo del Estado , por lo que hubo 
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en Uoma, y en otras grandes Ciudades de las pro-
vincias , profesores pagados por el Erario, encar-
gados de enseñar públicamente 1 ^ gramática, la 
retórica , la filosofía , la medicina y la jurisprudencia. 
Trajano, ilustrado sin saberlo por las luces del 
cristianismo, formó ios primeros establecimientos de 
beneficencia , en los que se alimentaba y educaba á 
los niños pobres, hijos de padres libres. 
Reconocióse que los esclavos hacian parte de la 
humanidad, y la autoridad ilimitada que antes tenian 
sobre ellos los Señores , fue reprimida por las leves. 
En una palabra , durante este periodo hubo cierto 
grado de libertad política, grande seguridad perso-
nal , igualdad en las relaciones sociales ¡ lujo y ex-
plendor en las Ciudades, un bien estar casi general 
y una laudable emulación en la cultura de los 
espíritus. 
Yamos ahora á enumerar los sucesos militares 
de este siglo. 
Guerras contra los judíos. La Judea fue acaso 
entre todas las provincias conquistadas la que con 
mayor impaciencia sufría el .yugo de lo's Romanos. 
El año sesenta y seis éstalló una furiosa insurrec-
ción con la que seriamente alarmado Nerón olvidó 
los agravios que creía haber recibido de Yespasiano, 
y le confió el gobierno de la Palestina. Ayudado 
éste de su hijo Ti to , tomó á costa de grandes es-
fuerzos las plazas de la Galilea, y se presentó de-
lante de Jerusalem. Reinaba en ella la desunión, 
y con la presencia de los extrangeros se exaltó el 
furor de los llamados Celadores, hasta él extremo 
de preferir la total ruina de la Ciudad á su entrega. 
Después de haber degollado á todos los que se i n -
clinaban á la paz, se dividió el partido fanático en 
varias facciones que se devoraban unas á otras. 
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Instruido de todo el prudente Vespasiano, no se 
apresuró á obrar decidido á esperar que el enemigo 
acabara consigo mismo; pero llamado súbitamente 
al imperio, dejó el mando á su hijo T i to , que obró 
con menos circunspección (69.). 
La solemnidad de la Pascua había traído á la 
Ciudad santa un número considerable de personas. 
Vino Tito sobre ella y la bloqueó estrechamente 
esperando reducirla por hambre. Los sitiados se 
vieron efectivamente obligados á cometer tan hor-
ribles acciones para alimentarse, que su relación 
sola hace extremecer. Resueltos á morir los Celado-
res no cedieron ni un solo instante, defendiéndose 
contra los Romanos en las murallas de la Ciudad, 
en sus calles, en la Cindadela y el Palacio, y por 
último en los diversos recintos del templo hasta 
llegar al santuario (70). E l incendio del templo 
puso término á la lucha, que, según Fía vio Josefo, 
costó la vida á un millón y cuatrocientos mil judíos, 
y la libertad á mas de cien mi l . En tiempo de Tra -
jano, diseminada la nación judia por el litoral de! 
Mediterráneo, trató de concentrarse y tomar cuerpo; 
pero este ardor insurreccional fue extinguido con su 
sangre. Adriano provocó nuevamente á aquel pue-
blo indomable (130), tratando de hacer á Jerusaíein 
colonia romana con el nombre de Elia-Capitolina. 
Los judíos, seducidos por Barcochebas que se l la -
maba el Mesías, tomaron las armas. Duró la guerra 
tres años y fueron arruinadas cincuenta plazas fuer-
tes , pereciendo mas de quinientos mil hombres. 
Los vencedores pasaron el arado por las ruinas de 
la Ciudad santa, en señal de que había dejado de 
existir políticamente. La restauración de la colonia 
Elia-Capitolina dió origen á una nueva Ciudad que 
es la actual Jerusalem. 
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Gmrra contra los Batavos. Sometidos los Bata-
vos en tiempo de Augusto, debian servir en los 
ejércitos romanos bajo el mando de gcfes de su 
propia nación. La rebelión de Claudio Civilis, uno 
de ellos, encendió una guerra, que aunque de poca 
duración, produjo serias inquietudes (69). Bajo el 
pretexto de intervenir en la guerra de Vespasiano 
con Yitelio , Civilis debilitó á todos los Generales 
romanos. Poco después se puso en estado de ma-
nifiesta rebelión, y tuvo maña para interesar á varias 
tribus germánicas, algunas .ciudades délos Galos y 
faltó poco para arrancar del todo aquellas provin-
cias á la dominación de los Romanos (76). Vespa-
siano mandó contra él á Petilio Cereal, y consiguió 
desunir a jos bárbaros, y domar a los Batavos. El 
pérfido Civilis volvió á la gracia de sus vencedores 
apagando la guerra que habia encendido. La D r u i -
desa Velleda, de quien se habia servido para excitar 
á los bárbaros, cayó en poder de los Romanos, y 
fue conducida á Roma, donde sirvió de expectáculo 
á la curiosidad popular. 
Guerras en las islas Britámcas. Llamado al gobier-
no de la gran Bretaña Julio Agricola, suegro del 
historiador Tácito , se distinguió en él mas por su 
administración noble é inteligente que por sus baza-
ñas militares. Volvió á la dominación romana toda 
la Bretaña, y penetró en la Caledonia. 
Guerra contra los Dados. En tiempo de Domi-
ciano (86) se hicieron extremadamente temibles to-
dos los pueblos conocidos con el nombre de Dacios, 
que habitaban al otro lado del Danubio, Habia entre 
ellos un guerrero llamado Decébalo, cuyo heroísmo 
les inspiró tal admiración que el Rey mismo abdicó 
en él su soberanía. Fueron tan desgraciados en esta 
comarca los Romanos, que Táci to, llevado de una 
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especie de pudor nacional, evitó enumerar sus pé r -
didas. Domiciano puso en movimiento un grande 
ejército; rehusó insolentemente la paz que Decébalo 
le proponía; fue batido en muchos encuentros, y 
no desarmó á sus enemigos sino concediéndoles una 
contribución de guerra. Algunos años después Tra-
jano, que no podia sufrir pagar tributo á ios bár -
baros, venció á Decébalo en la primera expedición. 
Intentó volver á las armas, mas reducido al último 
extremo y temiendo caer en poder de los Komanos, 
se dió la muerte. En esta guerra que duró cinco 
años , alentado el ejército romano con el heroismo 
del Emperador su gefe j hizo tales prodigios de valor 
que merecieron se alzara en su memoria la famosa 
columna de Trajano, que aun todavía se ve en Roma. 
Xa Dacia fue convertida en provincia romana, y 
como tenia cuatrocientas leguas de extensión , pen-
saron algunos Emperadores en abandonarla; sin 
embargo permaneció sometida á los Romanos hasta 
el reinado de Galieno. 
Guerra contra los Partos. La posesión de la 
Armenia dió causa á una nueva guerra contra los 
Partos. Ya hemos visto que Nerón dió esta comarca 
como dependencia del Imperio romano á Tiridates, 
hermano de un Rey de Partia. En el reinado del 
Arsacida Cosroes se suscitó una dificultad sobre este 
particular. Trajano invadió el territorio de los Par-
tos, y sin hallar grande resistencia tomó á Ctesí-
phon , residencia de los Arsacidas, y declaró provin-
cias romanas, no solo á la Armenia, sino también 
á la Mesopotamia y la Asiria. El conquistador 
descendió hasta el golfo Pérsico., y penetró en la 
Arabia con sus infatigables legiones. Adriano su 
sucesor fue mas prudente, pues devolviendo á los 
Partos la región que habían perdido, fijó los límites 
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orientales del imperio en el Eufrates, con lo que 
aseguró la paz por medio, siglo. En tiempo de Marco 
Aurelio volvió la posesión de la Armonia á ser objeto 
de otro rompimiento. Lucio Vero , ó mejor Avidio 
Casio, que mandaba en nombre del Emperador, 
recorrió victoriosamente las comarcas que antes ha-
bla sometido-Trajano; tomó por asalto muchas Ciu-
dades Sirias , especialmente á Ctesiphon, á la que 
destruyó del lodo. Estas expediciones no tuvieron 
resultados, porque era imposible formar estableci-
mientos sólidos en ten lejanas comarcas. 
Gmrras contra los Germanos. Marco Aurelio 
estuvo ocupado desde el año ciento sesenta y siete 
hasta el fin de su reinado en una guerra que-causó 
tal espanto en la Italia, que los historiadores con-
temporáneos dicen que fue la mas terrible que los 
Romanos, tuvieron que sostener. Los Marcomanos, 
á quienes sucesivamente' se unieron los Quados, 
Jazigos, algunas tribus de Yándalos, y en general 
todos los salyages que llevaban con repugnancia el 
jugo romano, se agitaron de un modo imponente, 
porque ya empezaban ellos a' sentir la presión de 
las razas • Sarmato-goticas. La victoria conseguida 
sobre los Quados y Marcomanos en el año 114, dió 
á los Romanos una superioridad decidida. Marco 
Aurelio se aprovechó de ella para desunir á sus 
enemigos y ponerlos uno á uno fuera de combate. 
Parte de ellos se replegaron al Norte, y otros de-
volviendo los prisioneros que hablan hecho, se 
sujetaron á pagar tributo. A muchos se les sometió 
dándoles tierras que poblar en la Dacia y la Panno-
nia. En fin, tratóse de atraer á los mas valientes á 
la causa del Impprio , regimentándoles en los ejér-
citos romanos. En,el año 118 volvieron los Marco-
manos á tomar las armas, y Paterno, Prefecto del 
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Pretorio, obtuvo sobre ellos una victoria decisiva 
cuyas consecuencias quedaron sin efecto por ía 
muerte repentma de Marco Aurelio. Cómodo, im-
paciente por volver á Roma,, hizo un tratado ver-
gonzoso con los vencidos, y con él alentó la insolencia 
de los bárbaros y apresuró la ruina del Imperio. 
Apenas puede creerse que el hijo de Marco A u -
relio haya sido un digno émulo de Nerón. Si aquel 
aspiraba á vencer á los tocadores de flauta. Tito C ó -
modo Antonino, á la edad de diez y nueve años, no 
ambicionaba otra cosa que descender a la arena y 
degollar con destreza á un gladiador ó batirse con 
un león. Vestido muchas veces como un Hércules 
recorria la Ciudad y asesinaba con su maza á los 
desgraciados que la casualidad le ofrecia. Confió los 
negocios del Estado á Perennis,, Prefecto del Pretorio, 
que trabajo sistemáticamente en degradarle (186). 
Cómodo tuvo sospechas de su ministro y le hizo ase-
sinar, poniendo en su lugar á un liberto llamado 
Cleandro. Este miserable que pensaba, sucederle en 
el trono, fomentaba los desordenes y gustos crueles 
de Cómodo. Se deshizo de las personas mas honradas 
por medio de la proscripción; envileció las magistra-
turas vendiéndolas con impudencia, y llevó tan ade-
lante su tráfico que en solo un año se contaron veinte 
y cinco Cónsules. Cansado el pueblo de sufrir, ma-
nifestó su indignación con tal violencia que temiendo 
por sí el Emperador presentó en la plaza pública la 
cabeza del favorito. Cómodo pereció poco después 
víctima de una intriga palaciega, fraguada por los 
que eran sus cómplices ordinarios, que creyéndose 
amenazados le envenenaron (193). 
Muerto Cómodo se ofreció el imperio á Helvidio 
Pertinax, de origen oscuro, pues era hijo de un 
carbonero, pero que se habia elevado por sus méritos 
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á la dignidad senatorial y al importante puesto de 
Prefecto de la Ciudad. Este anciano veneral3le aceptó 
la autoridad imperial condescendiendo con el deseo 
público. Las útiles reformas que ensayó irritaron á 
los Pretorianos, y esperando que con su presencia 
les haria entrar en el deber se ofreció á su vista 
y le hicieron pedazos á los ochenta y siete dias de 
reinado. Los sediciosos, después de tan triste victoria, 
hicieron publicar en Roma que darían el imperio al 
que mas ofreciera por él. Súpolo Didio Juliano, uno 
de los ciudadanos mas ricos que á la sazón se hallaba 
embriagado en un festin. Rodeáronle los parásitos 
que le acompañaban y le llevaron al campo de los 
Pretorianos, quienes viendo que no se presentaba 
otro que hiciera mejor postura le proclamaron Em-» 
perador y le condujeron en triunfo al palacio impe-^ 
rial. Pero encontrando en el tránsito el cadáver de 
su antecesor, se le disiparon los vapores del vino 
y se arrepintió de la compra que habia hecho. No 
fueron vanos sus temores. Las legiones de la Bre-" 
taña ofrecieron el Imperio á su General Albino; las 
de la Siria á Pescennio Niger, y las de la Iliria p ro -
clamaron á Septimio Severo, que emprendió su mar-
cha hácia Roma. A su llegada condenó el Senado á 
muerte á Juliano, que entregó llorando su cabeza al 
verdugo. Reinó dos meses (193], 
Príncipes Sirios. == Septimio Severo.3*:Caracalla.=Geta.=: 
Macrmo.=Heliogabalo.=:Alejandro Severo.=Caida del 
imperio de los Partos. == Nuevo imperio Persa. == Dinastía 
de los Sasanidas, 
X a necesidad de introducir subdivisiones para 
auxiliar á la memoria en una historia tan sobrecar-
13 
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ga(?a de detalles, ha hecho dar el nombre de P r í n -
cipes Sirios á todos los que hicieron algún papel en 
esta época, porque la Siria fue ordinariamente el 
teatro de los sucesos principales de ella. 
Los rasgos con que los historiadores han bos-
quejado el carácter de Septimio Severo forman de 
él una sorprendente mezcla de vicios y virtudes. 
Era pronto y enérgico en sus resoluciones, y hábil y 
valiente en la guerra, á tal punto que es tenido por 
el Emperador mas belicoso. Era generoso cuando se 
trataba de recompensar, é inflexible para castigar. Es-
pléndido ó avaro, solapado ó cruel, según lo exigía el 
interés presente que era la única regla de su conducta. 
Después de haber comprado la decisión de las 
tropas y héchose reconocer por el Senado, desarmó á 
los Pretorianos y sacó del ejército una guardia i m -
perial, cuatro veces mayor que la compuesta de 
aquellos. Quedábanle todavia los competidores, A l -
bino en el Occidente y Niger en el Oriente. Acabó 
con los esfuerzos del primero asociándole al imperio 
con el título de César, y haciendo declarar á Niger 
por.enemigo público, marchó contra él, le batió en 
el Asia menor, le persiguió en la Siria, le quitó la 
vida y disolvió el partido que se había declarado en 
su favor. Dió luego ocasión á Albino para un rompi-
miento. Fue sobre él con todas las fuerzas, le batió 
cerca de Lion y le obligó á matarse (196). De vuelta 
a Roma envió á los Senadores la cabeza de Albino, 
anunciándoles que baria lo mismo con los que de 
entre ellos eran sus enemigos. Cumplió la palabra, 
pues acabó con los últimos representantes de la an-
tigua aristocracia. 
Deseoso de vengarse de los Partos que se habían 
manifestado en favor de Pescennio Niger, marchó al 
Eufrates (198), se apoderó de muchas Ciudades, 
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hizo pasar á cuchillo á todos los hombres, y mandó 
•vender como esclavos á cien mil mugeres y niños. 
Una insurrección en la gran Bretaña le llevó á ella 
con sus hijos Caracalla y Geta; domo a los Bre-
tones y encerró á los Caledonios en una segunda 
muralla aun mas setentrional que la de Adriano, 
Habiendo sabido que Caracalla conspiraba contra él 
le perdonó, pero murió del pesar que le causó. E l 
testamento político que dejó á sus hijos era enrique-
cer á los soldados, alimentar al populacho romano 
y despreciar todo lo demás. Al tiempo de su muerto 
se halló en los graneros de Roma trigo para siete 
años y una provisión de aceite para cinco. Sin em-
bargo de haber sido un guerrero feroz, manifestó 
inclinación á las artes, premió á los sábios y dió el 
cargo de Prefecto del Pretorio, que era la segunda 
dignidad del imperio, al mayor jurisconsulto que ha 
existido, al célebre Papiniano que se asoció á Paulo 
y Ulpiano (211). 
Según los deseos de Severo debian gobernar j u n -
tos el imperio sus dos hijos Aurelio Antonio Bas-
siano, de sobrenombre Caracalla, de edad de veinte 
y tres años , y Geta de veinte y dos. Caracalla res-
petó la voluntad de su padre durante un año, pero 
la antipatía que tenia bácia su hermano Geta le 
condujo á darle de puñaladas en el regazo mismo 
de su madre á quien hirió. Hizo degollar también 
á todos los que sospechaba ser afectos al desgraciado 
Geta, y entre ellos al ilustre Papiniano. Para soste-
ner tan odiosa tiranía prodigaba dádivas á los solda-
dos, y para procurarse el dinero necesario para ellos, 
entregaba á la rapiña de sus satélites las provincias 
asi amigas como enemigas y echaba mano á& los 
impuestos mas vejatorios. Tuvo también la manía de 
conquistar, y pasó á la Germania por la Galia; y sé 
_ 1 9 6 — ' 
abrió paso para la Tracia atrayéndose á los pueblos 
.que se le oponían, á unos por concesiones y á otros 
con presentes. Esta fue la primera vez que las legio-
nes romanas se encontraron con las hordas góticas 
establecidas entonces en las riberas del Ponto Euxino 
(216). Franqueando después el Helesponto condujo 
el ejército imperial al Asia menor y la Siria; amenazó 
á los P.artos sin atacarlos seriamente y continuando 
sus marchas por el Sud hasta Egipto llegó á Alejan-
dría, que tomó á sangre y fuego. Tenia irritados á 
los soldados romanos porque fiaba la guardia de su 
persona á los bárbaros. Algunos oficiales dirijidos 
por Macrinó, Prefecto del Pretorio, tramaron una 
conjuración y le asesinaron al salir de Alejandría 
contra los Partos, á la edad de veinte y nueve años 
y seis de reinado (217). 
Marco Aurelio Macrino, nacido en Cesárea, en 
África, era de baja extracción, y se habia elevado-á 
fuerza de intrigas á la Prefectura, del Pretorio que 
ademas del mando de la guardia pretoriana tenia 
aneja la jurisdicción criminal de rentas. Después de 
la muerte de Caracalla, se hizo reconocer por E m -
perador y dió el título de César á su hijo, de nueve 
años. Bastante hábil en la administración, reparó 
algunas faltas de su antecesor, pero inepto para la 
guerra, vió el ejército que tenia un gefe que en l u -
gar de conducirle al enemigo compraba vergonzo-
samente la paz. Rebelándose las legiones de Siria 
hicieron huir á las tropas que Macrino mandaba, y 
le mataron con su hijo para dar el imperio á uno 
de los sobrinos del valiente Septimio Severo (218). 
La hermana de la muger de Septimio Severo, de 
origen Sirio, tuvo dos hijas casadas con Dignatarios 
del imperio romano. La mayor, llamada Soemis, fue 
madre de Marco Aurelio Casiano, conocido con el 
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nombre de Heliogabalo, yXla menor llamada Mam-
inca , lo fue de Alejandro Severo que reinó después. , 
Llamóse Heüogabalo el sucesor de Macrino porque 
era gran Sacerdote en el templo del Sol de Emesa, 
muy célebre en toda la Siria. Llegó al imperio á la 
edad de catorce años. Su vida política fue entera-
mente nula. La menor de sus extravagancias fue 
nombrar Senadora á su abuela. La conducta p r i -
vada que observó fue tan disoluta que dejó unida 
á su nombre tina indeleble nota de infamia. Aver-
gonzados los soldados de obedecer á tal Emperador 
le degollaron, y pusieron en su lugar á Marco A u -
relio Alejandro Severo (222). 
Educado por su madre Mamméa, que se cree 
era cristiana, subió al trono de los Césares también 
á los catorce afios de edad, y con grande admiración 
se le -vió formarse un consejo de diez y seis hombres 
los mas virtuosos del imperio, siendo Ülpiano y Paulo, 
con otros célebres jurisconsultos, del número de ellos. 
Trató á las tropas con equidad, firmeza, atención y 
dulzura, logrando asi extirpar el espíritu de insubor-
dinación que se habia introducido en las legiones de 
Asia. Una de ellas manifestó descontento en una 
ocasión y Alejandro Severo la mandó entregar, las 
armas y fue obedecido. Volvióselas después y se puso 
á mandarla en la guerra contra los Persas sobre los 
que consiguió una completa victoria (233). Llamado 
después á la Germania para contener á los pueblos 
del Rhin, encontró en ella un ejército igualmente 
desorganizado, al que anunció con fiereza la inten-
ción que llevaba de restablecer la disciplina. Este 
proyecto atemorizó á los soldados, y uno.de sus of i -
ciales llamado Maximino, Godo de nación, explotó 
en su utilidad el descontento de los rebeldes que 
degollaron al Emperador y á su madre (235). 
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En su reinado cambió el estado del Oriente nn 
grande suceso que también tuvo influencia en los 
destinos de los pueblos occidentales. Artabano, ú l -
timo Príncipe de los Arsacidas, fue muerto por Arta-
jerges, hijo de un soldado Persa, llamado Sassán, que 
estableció con la dinastía de los Sasanidas un nuevo 
reino de Persia sobre los restos de la Monarquía de 
los Partos. En el primer fervor de esta revolución 
renovaron los Persas sus ataques contra el imperio 
romano con bastante suceso para conmoverle y ace-
lerar su ruina. 
LECCIOM 38. 
Usurpaciones militares en el imperio.=Los treinta Tiranos. 
Í == Emperadores desde Maximino hasta Galieno.=Anar-
quía interior. = Principio de las invasiones de los bárbaros. 
No puede la imaginación representarse sin es-
panto el cuadro que el mundo romano ofrece en este 
periodo. El poder imperial, ó el derecho de degollar 
á sus enemigos, fue el precio de la crueldad y de la 
impudencia. Todo gefe militar desbastaba eípaís que 
debia proteger y lo hacia para comprar la decisión 
de los soldados. El número de estos usurpadores es 
tan grande, que debe renunciarse al empeño de for-
mar de ellos una lista exacta contentándonos con 
hacerlo de los que han sido reconocidos como E m -
peradores. 
Julio Vero Maximino, de raza gótica y pastor 
en su primera edad, era de una talla gigantesca, de 
una fuerza extraordinaria y de un valor feroz. Seguro 
del ejército que mandaba, se hizo declarar Augusto, 
asociándose á su hijo en calidad de César y obligó al 
Senado por medio de los Pretorianos á que diera su 
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aprobación. Descubierta una conspiración tramada 
contra él, hizo perecer á cuatro mil personas de dis-
tinción. Mientras se ocupaba en la guerra de A l e -
mania, las legiones de Africa proclamaron Emperador 
al viejo Gordiano asociándole su hijo. Sostenido el 
Senado por los habitantes de Roma que aborrecian 
á Maximino , ratificó la etéccion y declaró al godo 
enemigo de la patria (231). Los Pretorianos"irrita-
dos cargaron al pueblo, cuya resistencia fue muy 
enérgica, derramándose mucha sangre en las calles 
de Roma. Entretanto, Gapeliano, Intendente de la 
Mauritania y enemigo personal de los Gordianos, 
mató al hijo en un campo de batalla y forzó al pa-
dre á darse la muerte. Maximino por su parte se 
puso en marcha para Roma, y temeroso el Senado 
de su venganza proclamó solemnemente á dos de 
sus miembros, Máximo Pupieno, y Balbino. El pue-
blo exigió que se le asociara Gordiano l í l , de edad 
de trece años, nieto y sobrino de los Emperadores 
del mismo nombre. Sin^ pérdida de tiempo se dis-
pusieron tropas y se fortificaron las Ciudades de la 
Italia Septentrional. Presentóse Máximino delante 
de Aquilea donde halló una resistencia que no es-
peraba, y enfurecido con semejante contratiempo, 
que atribuyó á la cobardia de algunos de sus oficia-
les, trató de dar un ejemplo de severidad al e jér-
cito. Pero prevenido por los que se creían expuestos 
le degollaron con su hijo. Sabida la noticia en Roma 
causó grande alegria al pueblo, pero los Pretorianos 
desesperados invadieron el palacio imperial y asesi-
naron á los dos gefes del imperio, Pupieno y Bal-
bino (238). 
Quedó dueño de la soberanía Ántonino Gordiano 
á los cotorce años de edad, y sus buenas cualidades 
dirijidas por Misiteo, Prefecto del Pretorio, hicieron 
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esperar que seria un buen Príncipe. Hizo en efecto 
útiles reformas y sostuvo la guerra con ventaja contra 
los Sarmatas, Godos y Alanos, Pero muerto Misiteo, 
se creyó Gordiano demasiado joven para soportar eí 
peso de los negocios del Estado y emprender la guerra 
contra los Persas, y se fió de un Árabe llamado F i -
l ipo, que le asesinó para sucederle (244). 
Son pocas las noticias que hay de este Empera-
dor. Después de algunos años de reinado se insur-
íeccionó el ejército de Mesia y proclamó a Dedo, 
que habia sido enviado para apaciguarle. Atacó á 
Filipo á la cabeza de los rebeldes, le venció y ocupó 
Su lugar (249). 
Trajaho Decio , I l i r io de nación, adquirió en la 
jnilicia la ilustración que le condujo al imperio á la 
edad de cincuenta años. Filipo habia favorecido á 
los cristianos, por lo que considerándoles Decio como 
enemigos suyos personales les persiguió cruelmente. 
Su reinado de dos años fue una continuada campaña 
contra las tribus Sarmato-góticas. Persiguiéndoles 
con vigor Ies puso en la necesidad de vencer ó de 
perecer, y desesperados en tal situación , dieron una 
sangrienta batalla en la que el Emperador y su hijo 
quedaron muertos en el campo (251). 
Muerto Decio eligió el ejército á Treboniano 
Galo, quien se asoció á su hijo Volusiano y á Hos-
tiliano, hijo segundo de Decio, pero la muerte 
repentina de este último , atribuida á la peste que 
entonces hacia grandes estragos, infundió sospechas 
contra el Emperador. Impaciente por gozar del I m -
perio compró la paz á los Godos y se volvió á Italia. 
Esta cobardía autorizó la rebelión de otros Generales. 
Emiliano, que mandaba en la Mesia, consiguió una 
victoria y se hizo proclamar también Emperador, 
marchando en seguida para Italia. No tuvo necesidad 
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de combatir á Galo y su hijo, que fueron antes 
víctimas de una sedición militar, y sí de defenderse 
de Valeriano, otro pretendiente proclamado en la 
Galia. Emiliano pereció víctima de la insubordina-
ción soldadesca á los tres meses de reinado (253). 
Yalerio Valeriano, hombre de elevado nacimiento 
y de virtud ya experimentada, reunió todos los votos. 
Justificó la buena opinión que de él se babia for-
mado introduciendo reformas útiles en el interior 
del Estado. Pero no le era tan fácil defender las 
fronteras amenazadas por todas partes á la vez. Los 
Sarmatas por el Danubio, los Francos por el bajo 
Rhin , los Alemanes, Vándalos y Borgoñones por la 
alta Germania; y en fin, los Persas por el Oriente 
se presentaron en aptitud hostil. Conducidos estos 
por Sapór I , aniquilaban las provincias de Asia con 
ferocidad inaudita. A todas estas avenidas de enemi-
gos opuso Valeriano sus mejores Generales, Clau-
dio , Aureliano, Postumo y Probo, marchando él 
en persona contra Sapór. Pero mal secundado por 
el ejército , cayó en poder de su contrario y sufrió 
una muerte cruel después de una larga y dura cau-
•tividad (259). 
Licinio Galieno, hijo de Valeriano, asociado hacía 
ya tiempo al imperio, fue el único Romano que re-
cibió sin pesadumbre la noticia de la desgracia de 
su padre. Poco cuidadoso de procurarle la libertad, 
se ocupó exclusivamente de sus goces en el lujo y la 
molicie. Con tan escandalosa conducta, hizo que 
durante los nueve años que tuvo el título de E m -
perador hubiera tantos pretendientes al imperio 
como Generales ó Gobernadores habla en las pro-
vincias, por lo que es conocida esta época en la 
historia por la de los treinta tiranos. Los mas 
conocidos son: en las Gallas, Latino, Postumo y 
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Tétrico; en Italia Aureolo, y en Oriente Odenato, 
marido de la célebre Cenobia. Mientras que los 
unos combatían con los otros, penetraron hasta el 
centro del imperio los Partos , los Godos, los H e -
rulos y los Germanos. El infame Galieno fue asesi-
nado por sus soldados cuando sitiaba á Aureolo en 
Milán (268). Durante estas diferencias llegó la 
anarquía á su colmo en el interior del imperio. 
Nada de administración , pues cada provincia se ha-
llaba víctima de los funcionarios que en ella residian. 
Abandonadas la agricultura y la industria , siguieron 
las calamidades que naturalmente sobrevienen con 
el abandono de los trabajos útiles. El hambre, la. 
peste y las inundaciones destruyeron una gran parte 
de las poblaciones, á quienes ni aun quedó la ener-
gía suficiente para resistir á los invasores. 
Vióse pues el territorio imperial acometido por 
todas partes, y los pueblos espantados conocieron la 
dificultad de oponerse á los bárbaros que recorrían 
las provincias, cargaban de botín y se volvían á 
sus bosques para hacer nuevas correrías. Las innu-
merables hordas que entonces amenazaban al mundo 
romano, pueden referirse á tres razas bien carac-
terizadas, 1.a Por la parte oriental, los Persas que 
bajo los Sasanidas debastaron en poco tiempo la 
Mesopotamia , la Siria , la parte meridional del Asía 
menor, y se hubieran hecho dueños de la Palestina 
y del Egipto sin los valientes esfuerzos de Odenato 
y de su viuda Cenobia, que hicieron de Palmira 
un centro de resistencia. 2.a La nación gótica, po-
derosa por mar y tierra, que ocupaba las márgenes 
del Ponto Euxino, desde el Danubio hasta el Dou, 
comprendía muchos pueblos, particularmente IQS 
Sarmatas , Alanos, Roxolanos &c. La lliria , la M e -
sia, la Tracia, y en el Asia menor la Galacia y la 
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Capadocia, eran las provincias que mas frecuente-
mente recoman. En una de sus expediciones lleva-
ron cautivos á los cristianos que después les con-
virtieron. 3.a Por el Norte, al otro lado del Rhin, 
se agitaban los Germanos, que después de los 
estragos causados en la Germania por el feroz 
Maximino, se reunieroo para organizar la resisten-
cia. Asi se formaron en peco tiempo cuatro ligas 
de Tribus, que dieron origen á cuatro grandes pue-
blos, los Alemanes, Francos, Turingios y Saxones. 
] L E € € I O M 3 0 . 
Aristocracia militar.=Emperadores desde Claudio II hasta 
Carino y Numeriano, ^ Esfuerzos de los Emperadores 
para repeler á los bárbaros y organizar la defensa de las 
fronteras. 
Con la espantosa crisis provocada por el infame 
Galieno, empezaron las provincias occidentales á 
sentir la imperiosa necesidad de procurarse el reposo 
y la seguridad. El mismo ejército conoció que cho-
cando entre si las legiones para sostener sus respec-
tivos candidatos, no hacia mas que debilitarse. 
Todos se persuadieron de que era indispensable 
rechazar á los bárbaros, y los Generales que poseían 
todavia algunas virtudes guerreras y .patrióticas, for-
maron una especie de aristocracia militar , de donde 
el instinto popular sacó durante algún tiempo los 
Emperadores. 
Galieno á su muerte habia manifestado la inten-
ción de asociar al imperio al General Aurelio Claudio. 
Fue confirmada su elección generalmente por el Se-
nado y el pueblo, y á su vista desaparecieron casi 
todos los competidores. Claudio consiguió grandes 
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victorias sobre los Alemanes que llegaron hasta Y e -
rona , y los Godos esparcidos por la Tracia, la Grecia 
y Asia menor. Después de una batalla dada cerca de 
Nisa, en la Mesia , olvidaron los Romanos enterrar 
los muertos, y esto produjo en el ejército una peste 
que atacó al mismo Emperador. Su hermano Quin-
t i l io , hombre de méri to , pero severo, tomó el 
mando, y viéndose abotrecido de los soldados se 
mató (270). 
Sin embargo de los últimos sucesos, parecía que 
el número de los bárbaros iba de día en día au-
mentándose. Elegido Domicio Aureliano por sucesor 
de Claudio , empezó sus expediciones arrollando á 
los Marcomanos y otras tribus germánicas que habían 
invadido la Umbría. Anelando volver al imperio su 
antiguo esplendor , reforzó el ejército y pasó al Asia 
menor por la í l ir ía, la Mesia y la Tracia, destru-
\endo á las hordas de bárbaros que se oponían al 
paso. Entró en Siria, y marchó contra Cenobía, 
viuda de Odenato, que había tomado el titulo de 
Emperatriz y gobernaba como tal las provincias del 
Oriente. La sitió en Palmira y la hizo prisionera; 
pero manchó su triunfo con la ruina de la Ciudad y 
el suplicio del célebre Longino, ministro de Cenobía, 
que habia contribuido á la vigorosa defensa que hizo 
su soberana. 
Restablecida-la autoridad imperial en el Oriente, 
pensó Aureliano en el Occidente, donde la Galia, 
la Bretaña y la España sufrían el yugo de Tétrico. 
No atreviéndose éste á resistir á Aureliano, aban-
donó las tropas que tenia y se entregó á discreccion. 
Combatió después Aureliano á las tribus que re -
corrían la Galia, y se entregó á ejecutar grandes 
reformas que llevaba á efecto hasta con rigor. 
Atemorizados con ellas algunos de sus oficiales, le 
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asesinaron al principiar la campaña con los Per-
sas (273). > , \ 
Por espacio de seis meses estuvieron el Senado 
y el ejército ofreciéndose recíprocamente el honor 
de nombrar Emperador, hasta que por último fue 
elegido de común acuerdo Claudio Tácito, que solo 
duró medio año , y murió llorado del pueblo y del 
Senado , pero odiado del ejército. Le sucedió su her-
mano Fioriano, que también pereció á los tres meses 
en una insurrección militar (276). 
Aurelio Probo, proclamado en el Oriente al mismo 
tiempo que Fioriano , fue el Príncipe mas estimable 
que tuvieron los Romanos. Era de Dalmacia, y á las 
cualidades de un buen guerrero, unía las virtudes 
propias de la paz. Después de haber sometido su 
elección á la aprobación del Senado, marchó contra 
los bárbaros derramados por la Galia y mató mas 
de cuatrocientos mil . Los Godos, Borgoñones, Sar-
matas y Vándalos fueron arrojados á la otra parte 
del Necker y del Elba. La Rethia, la Iliria y la Tra-
cia se vieron también libres de los aventureros que 
las infestaban. Los Persas cedieron ante un héroe 
tan afortunado y le pidieron la paz. Probo estaba 
persuadido de que la ociosidad de las tropas en 
tiempo de sosiego era tan perjudicial y temible como 
las invasiones de los enemigos, y procuró tenerlas 
ocupadas en reparar las plazas fuertes, roturar cam-
piñas y plantar viñedos en la Pannonia , la I l i r ia , 
la Mesia y las Galias. Pareciólas severa y humillante 
la disciplina que Probo quería establecer, y amo-
tinándose en la Iliria le asesinaron y proclamaron á 
Caro, Prefecto del Pretorio (282). 
Era Aurelio Caro un. soldado de fortuna como 
sus predecesores, y se asoció con el título de Cé -
sares á sus dos hijos Carino y Numeriano. La muerte 
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de Probo dió ánimo á los bárbaros que volvieron á 
presentarse por todas partes, y puando Caro , ven^-
cedor de los Sarmatas, marchaba contra los Persas, 
murió herido de un rayo, ó según algunos escritores 
asesinado. No le sobrevivieron mucho sus dos hijos, 
pues Numeriano, en quien se advertian grandes 
cualidades, fue asesinado por su suegro Ario Aper, 
Prefecto del Pretorio, y Carino, generalmente abor-
recido, murió á manos de un enemigo personal. 
Diocleciano, á quien el ejército confió el castigo del 
Prefecto del Pretorio, quedó único dueño del i m -
perio (284). 
En el periodo que acabamos de recorrer fueron 
grandes los esfuerzos que los Emperadores hicieron 
para rechazar á los bárbaros. Para hacer frente á la 
•vez á tantos enemigos no pasó el número de legiones 
que componían el ejército activo de treinta á cua-
renta. A estos tropas deben añadirse los soldados 
Limitanei ó encargados de guardar las fronteras de 
un límite en que tenian establecido su domicilio; 
los Castellanos ó encargados de un campo, atrinche-
rado, y los Ripenses ó guarda-costas. En las co-
marcas amenazadas, y particularmente en el Rhin, 
hacían el servicio de esta especie de tropa rural 
los bárbaros que, después de vencidos, se habían 
sometido voluntariamente á los Romanos. Alistados 
militarmente y sujetos á una disciplina rigurosa, 
eran pagados en porciones de tierra correspondientes 
á sus grados. Los hijos de estos colonos militares 
eran soldados forzosos,á la edad de diez y ocho años, 
y estaban obligados á cumplir las obligaciones con-
traidas por sus padres. Nada se omitía para interesar 
á los bárbaros en la defensa del suelo que recibían 
para cultivarle y mantenerse. 
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Diocleciano y Máximiano.—Primera división del ¡mperio.= 
Emperadores hasta Constantino. =Mudanzas hechas en 
la constitución y administración del imperio por Diocle-
ciano y Constantino. = E 1 cristianismo llega a ser la reli-
gión del Estado.=Fundacion de Constantinopla. 
Cuando Numériano murió asesinado por Aper 
ocupaba Diocleciano uno de los puestos mas pr in-
cipales en el ejército, que indignado contra el c r i -
men del Prefecto del Pretorio, le comisionó para 
vengarle. Diocleciano se dirigió á las tropas y las 
arengó en la presencia de Aper, á quien atravesó 
con la espada. Entusiasmados los soldados con tal 
rasgo de valor le proclamaron Emperador con el 
nombre de Yalerio Aurelio Diocleciano. Carino, el 
hermano del desgraciado Numériano, tenia bastantes 
fuerzas en el Occidente. Marchó contra él Diocle-
ciano con muchas menos, y aunque al principio tuvo 
algunas pérdidas, se vió por último libre de su rival 
á consecuencia de una insurrección (285). El ter-
ritorio imperial se encontraba invadido , y el Estado 
amenazaba ruina, por lo que pensó Diocleciano aso-
ciarse para defenderle á un guerrero experimentado. 
Este fue Máximiano Hercúleo, su antiguo compa-
ñero de armas, y oriundo del mismo país de Dal-
macia. Unidos ambos Emperadores en intención y 
voluntad, dividieron el cuidado del imperio. Diocle-
ciano refrenaba á las provincias orientales é in t imi-
daba á los Persas, y el sanguinario Máximiano cas-
tigaba cruelmente á los Bagodas, nombre con que 
se distinguian los paisanos de la Galia insurreccio-
nados á consecuencia de la hambre que sufrían. El 
suelo Galo era la tumba de los Francos; Borgoñones, 
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Herulos y otros muchos pueblos ambrienlos que la 
Germania no podía alimentar. La rebelión de Car-
rausió cambió el aspecto de las cosas. Encargado 
de defender las costas, sedujo á las ftjerzas que man-
daba , y haciendo un desembarque en Inglaterra , se 
proclamó César. Aprovecháronse los bárbaros de esta 
defección para invadir las fronteras. No pudiendo los 
Emperadores acudir á defenderlas, acordaron nom-
brar dos Césares. 'Máximiano eligió á Flavio Cons-
tancio Cloro, de familia ilustre, y Diocleciano á 
Cayo Galerio, de origen oscuro, pero hombre de 
grande valor (2-921). Diocleciano se quedó con las 
provincias Orientales y dió á Galerio, la Tracia, la 
Grecia y la Il ir ia; Máximiano mandaba en la Italia 
y el Africa, en las cuales era necesario todo su 
valor. Constancio Cloro obtuvo las provincias Tran-
salpinas, á saber: la Galia, la Inglaterra y la España, 
que tenia adjunta la Mauritania Tingitana. Aunque 
dividido el imperio entre cuatro Soberanos se pro-
curó conservar la unidad, pues cada uno de ellos 
obraba y mandaba en nombre de todos los asociados. 
Solo Diocleciano conservó las apariencias de supe-
rioridad introduciendo en su palacio los usos de la 
Asia. Se adornó con la diadema real, multiplicó el 
número de sus servidores y exigió de ellos la ado-
ración. No dejó de criticarse la división hecha y 
reputarla como gravosa á los pueblos, especialmente 
en Italia que dejó de ser el centro del imperio. Pero 
los sucesos justificaron el acierto muy pronto. Cada 
Emperador hizo respetarse en la región confiada á 
su cuidado. Máximiano se distinguió contra los fe-
roces Africanos; Constancio rechazó á los Germanos 
y quitó la Inglaterra al usurpador Carrausió; Dio-
cleciano reprimió una insurrección fomentada en 
Egipto por un aventurero, llamado Achileo; Galerio, 
ñUtt(|ue vencido en un principio por los Persas, en-
tendió la dominación romana ipas allá del Tigris. 
Diocleciano , en el vigor de su edad , habia en mas 
de una ocasión hecho sentir su superioridad á Ga-
leno, y éste á su vez usó de represalias haciéndole 
abdicar bajo el pretexto de que con la edad se le 
habia debilitado el espíritu (305) . Máximiano siguió 
áu ejemplo declarando (|ue no debia ni podia perma-
necer en el trono mas tiempo que su bienhechor. 
Pero arrepentido luego hizo grandes esfuerzos para 
volver á él. Diocleciano se retiró á Salona, donde 
vivió nueve años ocupado en la Jardinería. 
Antes de su abdicación exigió que la forma de 
gobierno por él establecida fuese conservada. En su 
consecuencia los dos Césares, Galerio y Constancio, 
tomaron el título de Augustos, y parecía que M a -
gencio, hijo de Máximiano, y Constantino, hijo de 
Constancio) fuesen asociados como Césares. Pero el 
ambicioso Galerio hizo que se proclamaran como 
tales á su sobrino Maximino I I y Severo su favo-
rito. En virtud de esta ejeccion obtuvo Galerio como 
por aumento de su parte la Asia menor; Máximino 
la Siria y el Egipto; Severo sucedió á Máximiano, 
y Constancio Cloro permaneció en la Ciália donde 
era muy querido. Constantino se hallaba al lado de 
Galerio como retenido, y si no se deshizo de él por 
medio de un crimen, esperaba lo conseguiría expo-
niéndole á grandes peligros. Constantino llegó á co-
nocerlo y se huyó á Inglaterra donde estaba su padre 
enfermo (306). Muerto Constancio, recibió Cons-
tantino el juramento de fidelidad á las legiones y 
le sucedió en la Prefectura de Occidente. A l mismo 
tiempo en Roma era proclamado Magencio en lugar 
de Severo, á quien cogieron y dieron muerte los su-
blevados. Casado Constantino con Fausta, hija de 
—210— 
Máximiano y hermana de Magencip, parecía fortifi-
cada la alianza de los dos reinos de Occidente contra 
los dos del Oriente. 
Enfurecido Galerio contra los que llamaba usur-
padores, les opuso un soldado de valor llamado 
Licinio. Descontento también Máximiano de su hijo 
Magencio, en cuyo nombre pensaba reinar, volvió 
á vestir la púrpura de su propia autoridad. Otro 
General llamado Alejandro se hizo proclamar en 
Africa. Por manera que tres años después de ha-
ber abdicado Diocleciano se disputaban el impe-
rio siete Emperadores (308). Pero cogido Máxi-
miano por Constantino, su yerno, en el principio 
de su traición , se dio la muerte. Galerio murió en 
Oriente, desesperado , á los diez y ocho años de 
reinado. Alejandro fue derrotado y muerto en una 
refriega, y vino el imperio á quedar dividido entre 
los cuatro restantes: Máximino l í en Asia y Egipto: 
Magencio en ítalia y Africa: Licinio en el lugar de 
Galerio; y Constantino en el extremo occidental. 
El'reinado de Magencio en Italia hacia recordar 
los aciagos dias de Domiciano y Caracalla. Este 
tirano pensaba engrandecerse á Costa de los demás 
cólegas, pero sospechoso Constantino de sus inten-
ciones se unió á Licinio, y Magencio solicitó á 
Máximino IJ . Mas en realidad cada uno de ellos 
deseaba derrocar á los otros rivales y ser el único 
Emperador. Empezadas las hostilidades entre Cons-
tantino y Magencio, pusiéronse en movimiento gran-
des fueízas de una y otra parte. Dispuestos para 
acometerse, dice Ensebio que Constantino vió en 
el Cielo una cruz luminosa con este lema: inhoc signo 
vinces. Dueño de un país en que dominaba el cris-
tianismo , y al frente de un ejército cristiano en 
su mayor parte, prometió á los soldados abrazar su 
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fé si salian victoriosos. Con tan alagüeña esperanza 
rodean íos batallones Galos sus estandartes santifi-
cados con la imagen sagrada de la Cruz, y acometen 
á los de Magencio derrotándolos completamente. 
En 312 Constantino pasó los Alpes, y destrozando á 
las tropas de su rival en Turin, Brescia y Terona, 
Se presentó delante de Roma. Magencio le opuso 
nuevas fuerzas que fueron rechazadas hasta el Tiber, 
donde él mismo halló la muerte.. 
A. la derrota de Magencio siguió de cerca la de 
Máximino por Licinio (313), con la que el imperio 
contó ya dos solos Emperadores que seguían la misma 
política y se hablan unido con vínculos de paren-
tesco, pues eran cuñados. No duró mucho la buena 
inteligencia entre ellos y se dispusieron á luchar. 
Licinio quedó vencido en ella, y Constantino todo-
poderoso arregló una nueva división dándole la re -
gión oriental que comprendía la Mesia, la Tracia, 
las provincias asiáticas y el Egipto. 
En los años que siguieron á este acomodamiento 
Operó Constantino las grandes innovaciones que de-
bían regenerar el mundo occidental. Licinio por el 
contrario, lleno de aversión y odio á todo lo que 
su cólega egecutaba, siguió un rumbo opuesto. Si 
aquel favoreció á los Cristianos, éste les persiguió 
cruelmente, y la ruina del tirano fue para Constan-
tino negocio de conciencia. Empezada la guerra 
(323), perdió Licinio una batalla en la Tracia, una 
acción naval en el Helesponto, y determinó atr in-
cherarse en el Asia menor. Derrotado cerca de N i -
comedía, y sin recursos para seguir la guerra, se 
entregó al vencedor que le hizo decapitar. A l cabo 
de diez y siete años de combates y de fatigas se halló 
Constantino único dueño del imperio. 
Aunque todavía no había abrazado formalmente 
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el cristianismo, procuraba que su fé se estendiera 
por todas partes. Sin embargo, no estaba exenta su 
vida de graves faltas. Hizo morir á su hijo Crispo 
sin darle oidos y solo en virtud de falsas acusaciones 
que su madrastra Fausta dirijió contra él. No mucho 
después hizo lo mismo con ella y con otras muchas 
personas de distinción complicadas en las maquina-
ciones de la Emperatriz. Sucedieron estas muertes 
en Italia; pero arrepentido sinceramente de ellas, 
trató alejarse de un país que continuamente se las 
recordaba y llevó á cabo el pensamiento de trasladar 
la silla del imperio. Empezó á edificar á Constanti-
nopla en 328, y dos años después veriíicó su dedica-
ción. Ocupado en hermosearla y en organizar sus 
Estados, se hizo Constantino amar y temer de sus 
subditos. Mas una nueva agresión de los Persas le 
obligó á defenderse, y habiendo enfermado en Nico-
media (337), ordenó su testamento, pidió el bau-
tismo á los Obispos que le acompañaban y murió á 
los sesenta y tres años de edad. 
Como las sociedades modernas han sido forma-
das sobre los principios sentados por Constantino, 
es muy importante entrar en su exámen para faci-
litar el estudio de la organización de las naciones 
que tuvieron origen eíi la ruina del imperio que 
aquel ilustre Principe reorganizó. 
Diocleciano, que era hombre de genio, dió prin-
cipio á las reformas; pero como afecto al paganismo, 
se hizo sospechoso á la mayor parte de la población 
que profesaba ya el cristianismo, y no pudo dar á 
sus proyectos la fuerza moral indispensable para 
atraerse la cooperación de la nación á quien se 
proponía dar nuevo impulso. 
La Monarquía establecida por Constantino in^ 
trodujo en la sociedad civil la gerarquía que ya exis-
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tía en la sociedad- religiosa, y se vieron en ella dis-
tintamente los tres órdenes de clero, nobleza y 
pueblo con el Monarca á la cabeza. Considerado 
éste como instrumento de Dios sobre la tierra, su 
persona era sagrada é inviolable, y toda gracia, po-
testad y jurisdicción emanaba de él. Su cámara era 
llamada Sacrum cuhiculum y las remuneraciones con-
cedidas á los funcionarios públicos Sacrce largitiones. 
El honor reservado á las personas de primer rango 
consistía en poder presentarse al Emperador, besar 
la púrpura y prosternarse. La nobleza no venia ex-
clusivamente de la distinción de la sangre sino tam-
bién de la voluntad del Príncipe. 
El alma del Gobierno era el Consistorio imperial 
compuesto de los principales oficiales de la corona, 
á saber: los Cónsules, los dos Patricios, el Questor 
del palacio ó Canciller, el Maestro de los oficios, el 
Conde del tesoro, el Conde del dominio imperial, el 
Conde del palacio ó Capitán de las guardias, los 
Maestros de la milicia &c. Hasta molesto seria enu-
merar los muchos cargos y dignidades que Cons-
tantino creó con el objeto de interesar á mayor 
número de personas en la conservación del nuevo 
orden de cosas, y hacer que todo funcionario fuese 
dependiente de otro superior á él. De este modo 
separó también los poderes civil y militar, cuya reu-
nión tantos males babia causado antes en el imperio. 
Esta división arruinó la autoridad de los antiguos 
Prefectos del Pretorio, únicos encargados de hacer 
obedecer la voluntad de los Príncipes en calidad de 
Jueces supremos. Intendentes y Generales en gefe, 
de euya autoridad a la suprema solo habia un paso 
que con frecuencia saltaron. 
Para realizar las mudanzas en la administración 
dividió el imperio en cuatro grandes Prefecturas l ia-
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madas d© Oriente, Il iria, Italia y la Galia, compises-« 
tas de muchas regiones ó diócesis y subdivididas 
en provincias. En cada Prefectura puso un Magis^ 
trado civil superior llamado Prefecto, que tenia a 
sus órdenes un Yicario ó Subprefecto en cada d i ó -
cesis; éste á un Rector en cada provincia y un Conde 
en cada Ciudad grande. 
La organización militar también fue refundida. 
No solo se 'quitó á los militares toda intervención 
en lo civil" sino que el mando de las distintas ar-
mas era independiente. Para la caballería hubo un 
Magister equitum y para la infantería otro Magister 
peditum. En algunos casos volvían á unirse en una 
sola persona ambos mandos con el nombre de J/a-
gister utriusque miMoe. Para variar enteramente- la 
constitución militar, desnaturalizó Constantino; la 
composición de las legiones. De cinco á seis mil; 
hombres que tuvieron aun en tiempo de Dioeíeciano, 
las redujo á mil Ó mil quinientos y las quitó la caba-
llería, con la cual formó cuerpos separados que llamó 
Vexülationes. Derogó la distinción entre soldados; l e -
gionarios y auxiliares, cuyo nombre se dió solamente 
á los cuerpos irregulares de bárbaros que estaban al 
servicio de Roma. Distribuyó el ejército en tres cla-
ses: 1.a Palalini ó guardias imperiales: 2.a Coimta— 
tenses ó tropas'de línea que seguían al Emperador en 
sus expediciones y guarnecían las plazas del interior 
en tiempo de paz: 3.a Limitanei que eran los esta-
blecidos en las colonias militares. 
El régimen fiscal recibió la extensión indispen-
sable para sostener el lujo devorador de la córte 
y pagar la multitud de funcionarios asalariados. 
Desde el reinado de Constantino hasta la total rui -
na del imperio, fueron cuatro las fuentes de las 
rentas públicas. 1.* El dominio, que consistía en 
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propiedades territoriales cuya renta pertenecia al 
Emperador. Estas propiedades eran terrenos arren-
dados, minas, salinas, casas de moneda, fábricas 
de armas y máquinas de guerra. 2.a El impuesto 
directo clasificado en real ó patrimonial y plebeyo; 
el primero recala sobre la propiedad y el segundo 
sobre las personas. La cuota era señalada por el 
Príncipe no para cada año sino para un periodo 
de quince años, á lo que se llamó indictio. La ca-
pitación ó impuesto plebeyo no era rigurosamente 
exigido á todos individualmente pues se permitia 
que se reunieran algunos para pagarle. 3.a Las 
contribuciones indirectas sobre consumos y transa-
ciones judiciales! Entre los romanos fueron infinitas 
estas contribuciones; pero las mas principales con-
sistían en la venta de la sal, el derecho de pastar 
'los terrenos baldíos, el de aduanas y trasportes, 
los portazgos, ferias y mercados, sucesiones here-
ditarias, ventas y manumisiones de esclavos &c. 
A todo el que comerciaba se le daba un docu-
mento llamado Chrysargíum sin el cual no podia 
egereer su industria. 4.a El producto eventual que 
procedía de las confiscaciones y las multas y espe-
cialmente del oro coronario llamado también don 
voluntario, que consistía en una corona de oro que 
cada Ciudad enviaba al Emperador en todas las c i r -
cunstancias notables, como victorias conseguidas, 
matrimonios, nacimientos y defunciones de P r í n -
cipes &c. La dirección de todas estas rentas estaba 
á cargo del Conde del tesoro y del Conde de! do-
minio que trasmitían sus órdenes á los Prefectos 
de los cuatro Pretorios, y éstos á la muchedumbre 
de agentes fiscales que había en cada provincia. 
En el orden judicial se introdujo con los E m -
peradores cristianos el sentimiento de fraternidad 
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en las leyes, pero careciendo de un código cornun., 
siguieron los Jueces fallando arbitrariamente por las; 
constituciones de los Emperadores, decretos del Se-
nado, edictos de los Magistrados y resoluciones de 
los mas célebres jurisconsultos. Tal fue la regene-
ración empezada por Dioeleeiano y llevada á efecto 
por Constantino. 
Después de h milagrosa vietoria que consiguió 
contra Magencio, se decidió Constantino formal-
mente en favor del cristianismo y empezó por exi-
j i r de sus cólegas' Licinio y Maximino h supresión 
de las persecuciones. Bió á las legiones el Lábaro 
ó estandarte en forma de cruz con la inscripción, 
Jffoc signo vimes , y mandó gravar cruces en los es-
cudos. Ofreció y concedió privilegios á las Ciudades 
que abjuraran de la idolatría, con lo que muchas 
poblaciones destruyeron sus ídolos y llamaron Sa-* 
cerdotes que los instruyeran en la fó. Prohibió los 
sacrificios sangrientos, los combates de gladiadores 
y el suplicio de cruz con que se castigaba á los es-
clavos. Estaba frecuentemente acompañado de Obis-
pos que le persuadieron multiplicar las Iglesias, fa-
vorecer el culto, dulcificar las leyes y atender á las 
clases pobres. En fin^ constituyó legalnfente á la 
sociedad cristiana permitiéndola poseer bienes y au-
torizándola para celebrar asambleas, convocando él 
mismo el primer Concilio general que se tuvo en 




E l cristianismo.^Sus principios.—Los Apóstoles. = Pri-
meras iglesias. — Persecuciones del cristianismo en los 
reinados de los anteriores Emperadores. ==Triunfo déla 
religión. 
Todos los historiadores y críticos eclesiásticos 
convienen hoy en que Jesucristo nació cuatro años 
antes de la época que fue señalada en los siglos de 
ignorancia por principio de Ja era cristiana. En el 
duodécimo consulado de César Augusto y último año 
del reinado de Heredes, estando cerrado el templo 
de Jano en señal de paz universal, se mandó hacer 
el empadronamiento general, que ejecutándose en 
Judea, trajo á Bethleem á María, esposa de José, 
carpintero domiciliado en Nazareth. Era tan grande 
la concurrencia que la madre del Salvador no en-
contró mas abrigo que un' establo. En él y en la 
noche del 25 de Diciembre dió á luz á Nuestro 
Señor Jesucristo, Ocho dias después recibió el nom-
bre de Jesús en la ceremonia legal de la Circun-
cisión. Algunos después fue adorado proféticamente 
por unos extrangeros orientales que han sido l l a -
mados Magos. Alarmado Heredes con la profecía 
que anunciaba el nacimiento de un nuevo Bey de 
los judíos, mandó degollar á todos los niños recien 
nacidos en el canten de Bethleem; pero José evitó 
el peligro huyendo á Egipto con su familia. Allí 
permaneció hasta que murió el tirano. Llevado Jesús 
á los doce años á Jerusalem á la celebración de la 
Pascua, estuvo tres dias en el templo oyendo y pre-
guntando á los Doctores que admiraban su grande 
sabiduría. 
Al empezar el año décimo quinto del reinado de 
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Tiberio (29 de la era vulgar), anunció el Bautista 
en sus predicacianes que ya era llegado el tiempo 
del Mesias. El año siguiente empezó Jesucristo á 
cumplir su divina misión, y se hizo bautizar en las 
aguas del Jordán por Juan su precursor. Pasó lo& 
tres años siguientes predicando y enseñando en mu-
chos pueblos de la Judea ', justificando su divinidad 
con infinitos milagros. Eligió entre tos,discípulos mas 
fieles doce Apóstoles para qüe después de su muerte 
predicaran el Evangelio. Esparcida su doctrina en 
el pueblo, produjo el odio de los Fariseos y anti-
guos sectarios de la ley que conspiraron contra Jesús. 
Vendido por Judas, uno de los doce Apóstoles, y 
llevado ignominiosamente á la presencia de Caifas, 
gran sacerdote, fue acusado por testigos falsos y 
condenado como blasfemo. Mas como el derecho de 
vida y muerte correspondía al Magistrado romano, 
fue enviado Jesús á Pilatos que lo era entonces. Ex-
traño éste á las preocupaciones populares de los 
judíos, á quienes gobernaba , reconoció la inocencia 
del acusado y procuró salvarle. Pero amedrentado 
con las amenazas de los acusadores le entregó á su 
furor. Después de haberle azotado, coronado de 
espinas y ultrajado ferozmente, le condujeron al 
Calvario y le crucificaron á las nueve de la mañana 
del dia tres de Abril del año treinta y tres. Estuvo 
en la cruz hasta las tres de la tarde, hora en que 
espiró. 
Cincuenta dias después de la gloriosa resurrec^-
cion de Jesucristo hijo de Dios, iluminados los 
Apóstoles por el Espíritu Santo, empezaron la obra 
Apostólica, y San Pedro y San Juan en una sola 
predicación convirtieron á tres mil judíos. Aumen-
tándose todos los dias el número de los fieles, á 
pesar de la persecución, determinaron establecer 
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siete Diáconos que cumplieran con las funciones infe-
riores del ministerio y cuidasen de las necesidades de 
la familia cristiana que vivía en común. Poco después 
se dispersaron distribuyéndose el mundo para la 
predicación de la nueva ley. San Pedro, Príncipe 
de los Apóstoles, después de haber tenido su silla 
cinco años en Jerusalem, recorrió el Asia menor y 
la Siria, fundó la iglesia de Antioquía, y por ú l t i -
mo pasó á Romaj donde estableció la Sede univer-
sal de la Iglesia y sufrió el martirio (69): San 
Andrés, hermano de San Pedro, predicó en las 
regiones inmediatas al mar.Caspio, en la Tracia, 
el Epiro y la Acaya , donde fue martirizado: Santiago 
el menor sucedió á San Pedro eu la Iglesia de Je-
rusalen y predicó .en la Judea: San Juan Evangelista, 
después de muchos viages á la Asia menor y la Par-
tía , fundó la Iglesia de Efeso: San Felipe fue el 
Apóstol de la Escitia y de la Frigia: San Bartolomé 
anunció el Evangelio en la Armenia, la India, la 
Arabia Feliz y Etiopia; San Mateo Evangelista pre-
dicó en la Etiopia y la Persia: Santo Tomás eger-
ció su ministerio en los países situados al Oriente 
del Tigris y penetró en la India; Santiago el mayor 
predicó en la Judea, donde padeció el martirio: 
San Simón fue á la Mesopotamia; San Tadeo re-
corrió varias provincias, con especialidad la Libia: 
San Matías, que ocupó el lugar de Judas, predicó 
en Judea, 
Dáse también el nombre de Apóstol á San Pablo 
que, después de su conversión , fue el predicador 
mas fervoroso del Evangelio. Era Griego de origen 
y por su educación; por lo que dedicó sus cuidados á 
las comarcas donde reinaba la civilización griega. En-
señó en la Siria , la Capadocia, el Ponto , la Frigia, 
Licaoniá, Galacia, Tracia, Macedonia, I l ir ia, Atenas, 
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Corinto , Creta , y por último en Roma. Fundó m n -
chas Iglesias, á las que, cuando no podia visitarlas 
personalmente , dirigía sus Epístolas , fuentes inago-
tables de doctrina y de piedad. 
Las primeras predicaciones apostólicas produge-
ron numerosas conversiones. Rompiendo enteramente 
los convertidos con el antiguo mundo, ponian sus 
bienes en común para vivir fraternaímente bajo la 
dirección de sus Padres espirituafes. Esta reunión 
de los fieles se llamó iglesia ó asamblea. La primera 
se formó en Jerusalem. Ya hemos dicho que los 
Apóstoles, entregados absolutamente á los cuidados 
del Sacerdocio, nombraron siete Diáconos, que su-
cumbiendo también al peso de sus funciones, se 
vieron en la necesidad de confiar algunas de ellas 
al zelo de clérigos inferiores; lo que se hizo gene-
ral en todas partes donde se predicaba á Jesucristo 
y su Evangelio. La primera Iglesia, después de la. de 
Jerusalem, fue la Patriarcal de Antioquía, fundada 
por San Pedro, que luego pasó á Roma, Metrópoli 
del mundo antiguo, para hechar en ella los cimien-
tos de la nueva sociedad. E l gefe de la Iglesia de 
Roma es Pastor de la Iglesia universal y Padre 
común de la familia cristiana, como sucesor deí 
Príncipe de los Apóstoles. 
En el origen del cristianismo se llamó mártires, , 
que quiere decir testigos, á tos fieles que testifica-
ban de su fé aun entre los suplicios. Los primeros 
Cristianos eran muy sumisos á tas leyes temporales, 
y muy inocentes en su vida privada. Pero sus cos-
tumbres austeras y la santidad dó su vida era una 
crítica amarga del desarreglo pagano. El odio que 
fermentaba en los corazones perversos, les hacia 
prorrumpir de tiempo en tiempo en atroces calum-
nias contra los homares de paz y hermandad, y 
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éftgañados los gefes del imperio con falsas delacio-
nes , ordenaron sus oficiales provinciales proceder 
á inquirir sobre el crimen de adhesión á la nueva 
doctrina, y obtener con el hierro y el fuego la des-
aprobación ó abjuración pública de la fé de todos 
los que la profesaban. Pero á la furia de los per-
. seguidores oponían los mártires una constancia i m -
perturbable y un silencio elocuente aun en los mas 
atroces tormentos. 
Las persecuciones que sufrieron los Cristianos 
hasta la publicación del edicto de tolerancia conce-
dida en 313 por Constantino, fueron trece. 1.a í¡n 
Jerusalem poco tiempo después de la resurrección 
de Jesucristo, fue excitada por el joven Saulo que 
después tomó el nombre de Pablo. En ella murió 
apedreado San Esteban , primer márt i r , y fue encar-
celado San Pedro. Renovóse algunos años después 
por Heredes Agrippa , restablecido en el trono de la 
Judea por el Emperador Claudio. 2.a En Roma, 
decretada por Nerón (64-68). Después de haber 
incendiado algunos cuarteles de la Ciudad, inculpó 
el tirano á los Cristianos y se complació en presenciar 
los horribles suplicios que les hizo experimentar. 
San Pedro murió crucificado puesto la cabeza hacia 
abajo, y San Pablo fue decapitado en atención á 
su cualidad de ciudadano romano. 3.a Domiciano 
persiguió indistintamente á los Cristianos y judíos 
(90-96). Sumergido San Juan Evangelista en una 
tina de aceite hirviendo, se libertó milagrosamente, 
y desesperados los verdugos por no poder quitarle 
la vida, le relegaron á la isla de Pathmos, donde 
escribió el Apocalipsis. Flavia Domitilla, sobrina de 
un Cónsul en servicio, padeció por la fé. 4.a Con 
motivo de una persecución decretada por Trajano 
(97-116), escribió Plinio el joven; gobernador de 
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la Bitinia, la célebre carta en que justifica á loa 
Cristiano^ de los crimines que se íes imputaban* 
Trajano le respondió que no debia inquirir sino cas-
tigar á los ya descubiertos para dar una satisfacción 
á la envidia popular. Fueron martirizados San I g -
nacio, Obispo de Aotioquía^ y San Simón que, á la 
edad de ciento veinte años ^ gobernaba la Iglesia de 
Jerusalem. 5.a En tiempo de Adriano, que siguiendo 
el egemplo de Trajano, mitigó el rigor de los de-
cretos (118-129). 6.a En el reinado de Antonino 
P i ó , con cuya ocasión escribió San Justino su 
primera apología en favor de los Cristianos» 7.a Fué 
una de las mas violentas en tiempo de Marco-
Aurelio (161-174). Las victimas mas principales 
de ella fueron San Justino> San Policarpo Obispo 
de Esmirna , San Potino y. los mártires de L^on en 
la Galia Céltica, y Santa Felicidad y sus siete hijos 
en Roma. 8.a El Emperador Septimio Severo re-
produjo los decretos de sus antecesores contra los 
Cristianos (199-211). Fue martirizado San Ireneo 
Obispo de Lyon en la Galia, con la mayor parte 
de su rebaño. Esta persecución fue muy sangrienta 
en Africa. 9.a La prómovió Maximino (235-238) 
con ánimo de hacer perecer en ella.á muchos ind i -
•viduos de la familia de Alejandro Severo que pro-
fesaban el cristianismo. 10, H y 12. En tiempo 
de los Emperadores Decio (249-251), Galíeno 
(239-262) y A|ireliano (272-273), fueron de corta 
duración pero muy sangrientas. 13. La última prueba 
que la Iglesia tuvo que sufrir en tiempo de Dio-
cleciano y Máximiano fue la mayor de todas. Las 
Iglesias fueron demolidas, los ornamentos sagrados 
y los libros entregados á las llamas, y las victimas 
que padecieron fueron muchas. La legión Tebea, 
compuesta toda de Cristianos, se dejó degollar antes 
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que renegar la fe. Muchos Cristianosj para huir de 
los perseguidores, se refugiaron en Egipto á los 
desiertos de la Tebaida donde dieron principio á 
la vida monástica. 
Desde que Constantino concedió la pa2 á la 
Iglesia , acabaron las persecuciones generales contra 
ella, pero no las parciales corno las de muchos Reyes 
de Persia y algunos Príncipes hereges. 
Familias Flavia y Valefttiniana. ^ Emperadores desde Cons-
tantino hasta Teodosio.=Invasiones de -los bárbaros cada 
vez mas formidables.—Reinado de Teodosio. =Particion 
definitiva del imperio entre sus dos hijos Arcadio y Ho-
norio. • , 
Constantino , antes de morir , habia arreglado la 
división del imperio entre sus hijos y sobrinos. Pero 
descontento el ejército con tal arreglo, y acaso tam-
bién inducido por Constancio > degolló á los parientes 
mas próximos y á los principales ministros del M o -
narca difunto, dejando á sus tres hijos Constantino 
11, Constancio y Constante, y á dos sobrinos Galo 
y Juliano. Los tres' primeros hicieron iguales partes 
del imperio, y Constancio obtuvo la Prefectura de 
Oriente con. algunas adicciones; Constantino la de 
Occidente, y Constante la I l i r ia , la Italia y el Africa. 
Aunque parecia haber igualdad de derechos entre 
los tres hermanos, sin embargo Constancio, cómo 
poseedor de Constantinopla, era á los ojos del 
pueblo el gefe del Imperio; pero en cambio tuvo que 
sufrir también solo todo el peso de la guerra con 
los Persas, que empezó con su reinado y le desoló 
enteramente. 
La ambición de los otros dos Emperadores de 
Occidente dió causa á una guerra civil (340). Poco 
satisfecho Constantino con la parte que le habia 
cabido, se arrojó sobre la Italia , donde muy luego 
murió en una emboscada» 
La guerra contra los Pei'sas siguió con encarni-
zamiento. Mas después de una batalla que quedó 
indecisa, y del sitio de Nisive, heroicamente defen-
dida por su Obispo, cansados ambos combatientes 
y necesitados de reposo suspendieron las hostilidades 
(350). Constante en el Occidente desplegó bastante 
vigor contra los Francos y las tribus salvages de la 
Gran Bretaña ,. pero no supo hacerse amar de sus 
subditos y en especial de los paganos. Un aventu-
rero de origen Germano y nacido en la esclavitud, 
Magnencio , sedujo á las tropas, asesinó á Constante 
y tomó la púrpura descaradamente. 
Otros dos ambiciosos, Yetranion en Iliria y 
Nepociano en Italia disputaron á Magnencio el fruto 
de su crimen. Nepociano sucumbió luego y Yetra-
nion se sometió al Emperador legítimo que se puso 
en campaña contra el usurpador. Constancio ganó 
una memorable batalla en Mursa j en Iliria (351), 
y persiguió á su enemigo hasta las Galias, donde 
para acabar con él se valió de las tribus germana 
cas. Magnencio se vió obligado á matarse (353). 
Tales revueltas agriaron el ánimo de Constancio, 
que receloso de, su sobrino Galo,le hizo morir; y 
á Juliano, que estaba entregado á sus estudios, le 
mandó dejar las escuelas de Atenas y pasar á go-
bernar la Galia con el título de César. Hallábase esta 
provincia destruida por los bárbaros extrangeros, y 
aun por los que estaban regimentados en las colonias 
militares. En tan crítico estado , el nuevo General 
desplegó -mucha actividad y obtuvo varias ventajas. 
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Una grande YÍctona que alcanzó de los Alemanes 
cerca de Strasburgo, otra brillante campaña que 
sostuvo en el bajo Rhin contra los Francos Salíanos 
y los Chamavos, y las excelentes medidas de buena 
administración que puso en práctica, le grangearon 
el afecto de las tropas y de la población. Desper-
tóse la envidia de Constancio, y con ánimo de perder 
á su sobrino, dió orden para que lo mejor del ejér-
cito que estaba eu la Galia pasara al Oriente. Pero 
como en su mayor parte se componía de bárbaros 
disciplinados por Juliano para quienes ir al Oriente 
era á manera de un destierro, se rebelaron y pro-
clamaron Emperador á su General {360) que estaba 
en Lutecia. Elevado á pesar suyo se vió obligado 
á defenderse contra Constancio. Pero muy luego 
supo la muerte de éste y quedó reconocido como 
único sucesor de Constantino (361). 
Flavio Juliano habia profesado el cristianismo 
hasta los veinte años de edad, y aun habia reci-
bido órdenes menores. Pero las conferencias que 
tuvo con los filósofos griegos le volvieron á la 
idolatría, y su ascenso al trono fue una rehabi-
litación del paganismo. Hizo abrir los templos y 
restablecer los sacrificios de los falsos dioses, y des-
pués de abjurar públicamente el cristianismo, em-
pezó á conferir los principales cargos y á tener á 
su lado á los mas apasionados idólatras. Sin per-
seguir á los Cristianos abiertamente, hizo morir á 
muchos con el pretexto deque conspiraban, y pro-
curó desacreditarlos poniéndolos en ridículo. Con 
tan impolítica conducta se enagenó la mayor parte 
de la población que era cristiana. Mas con la guerra 
de los Persas últimamente comenzada, cesaron las 
discordias civiles que iban aumentándose, y Juliano 
marchó contra los enemigos rechazándolos hasta 
15 
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Ctesiphon. Comprometido con su ejército en medio 
de áridos desiertos, y tratando de salvarle abriéndose 
camino, fue herido mortalmente (368). Es cono-
cido este Emperador con el odioso sobrenombre del 
Apóstata. 
El ejército que atribuyó sus desgracias y reveses 
á la impiedad de Juliano, dió el mando á un hom-
bre muy zeloso de la fé. Flavio Joviano, Conde 
del palacio, exigió antes de aceptar el imperio que 
los soldados se declararan por el cristianismo. Los 
Persas que hasta entonces habian hecho crudamente 
la guerra,* se manifestaron propensos á la paz. Jo-
viano conceptuó que no era comprar cara la salva-
ción del ejército con la devolución de cinco distritos 
del otro lado del Tigris, la entrega de Nisibe y 
Singara, Ciudades Sirias, y el abandono de la A r -
menia, aliada que era del imperio, y ajustó con 
Sapor I I una paz de tres años. Emprendió después 
una penosa retirada, y en ella murió repentinamente 
á los ocho meses de reinado (364). 
Pasáronse algunos "dias en buscar un hombre 
capaz de llevar el peso del imperio, y por último 
recayó la elección en Valentiniano I , originario de 
Pannonia y hombre de valor. Elevado al imperio, 
tomó por compañero á su hermano Valente, á quien 
dió la Prefectura del Oriente cuya capital era Cons-
tantinopla, y él se trasladó á Milán que lo era de la 
Prefectura de Occidente. En esta época empezaba 
la grande irrupción de las hordas orientales y sufria 
el imperio los embates que destruían la alta Ger-
mania. Los Alemanes saqueaban la Galia y la Eheti-
ca, los Godos la Tracia, los Sarmatas y Quados la 
Pannonia, los Caledonios y Saxones la Inglaterra; 
y en Oriente, Africa é Iliria se aprovechaban de las 
desgracias públicas varios Generales ambiciosos que 
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contando con la impunidad obraban como tiranos 
vistiéndose la púrpura (367). 
Apenas Valentiniano se restableció de una grave 
enfermedad que fue causa de complicar la situación, 
desplegó una energía verdaderamente heróica. Para 
destruir mas pronto á los usurpadores asoció al i m -
perio á su hijo Graciano, de corta edad, y echó mano 
de Genérales entendidos, como el Conde Teodosio, 
cuyo hijo ocupó después el trono. En poco tiempo 
quedaron castigados los ambiciosos usurpadores, so-
metida la Inglaterra y dispersados y atemorizados los 
pueblos germánicos. Valentiniano, al mismo tiempo 
que guerrero infatigable, era zeloso administrador. 
Murió repentinamente en la Germaniá dando audien-
cia á los Embajadores de los Quados (375). 
Yalente, que siempre guardó deferencia á su 
hermano y bienhechor, asoció al imperio a Valen-
tiniano 11, hijo menor del difunto Emperador. Bas-
tante afortunado en el Oriente habia castigado á los 
> Godos y contenido á los Persas. Pero todas las bue-
nas cualidades que manifestaba se hallaban empaña-
das con su adhesión porfiada á la heregía Arriana 
(376). Desalojados los Visogodos por los Hunnos, 
pidieron á Valente tierras en el imperio y él se las 
concedió con condición de que seguirian el A r r i a -
nismo. Los bárbaros no dudaron ponerse á salvo 
á tan poca costa de la triste suerte que les ame-
nazaba. Un millón de hombres pasó el Danubio y 
se estendieron por la Dacia, la Mesia y la Tracia. 
Tal imprudencia fue el origen de las desgracias que 
el mismo Valente expió tan cruelmente. Cansados 
los bárbaros de sufrir las vejaciones de los oficiales 
del imperio, tornaron las armas y hablaron como 
dueños de él. Valente se opuso con un grande ejér-
cito. Trabóse una acción cerca de Andrinópolis y 
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derrotado el Emperador, salió herido de ella y luego 
fue quemado vivo en una miserable cabaña adonde 
se habia guarecido (378). 
Graciano, que venia en socorro de su tio T á -
lente , se vio detenido por los Alemanes, á quien 
mató treinta mil cerca de Colmar y rechazó á los 
restantes á las montañas de la Rhetia. El Oriente 
privado de su gefe era presa del furor de los Godos 
embriagados con las victorias, Valenle habia p r i -
vado al imperio de su mejor defensor haciendo dar 
muerte por simples sospechas al Conde Teodosio. 
Graciano pensó satisfacer el agravio asociándose al 
gran Teodosio, hijo del ilustre Conde, á quien confió 
e! gobierno de las regiones orientales, en lasque ad-
quirió renombre de valeroso por sus victorias contra 
los Godos y de justo por sus buenas disposiciones 
para gobernar. Graciano manifestó en él Occidente 
igual capacidad, pero su severidad y adhesión al cris-
tianismo indispusieron contra él á los desesperados 
sectarios del antiguo culto. El malvado Máximo, en 
quien ningún mérito se encontraba, reclutó parti-
darios en Inglaterra y pasó al continente donde se 
le allegaron algunos cuerpos del ejército imperial 
con los que persiguió á Graciano hasta Lyon en 
cuya Ciudad le dió la muerte (383). 
Cuando el español Teodosio ascendió al trono 
se hallaba en los treinta y cuatro años de edad y 
con todo el fervor de un recien bautizado. Asi que 
supo el asesinato de Graciano se propuso vengarle, 
pero Máximo sostenido fruertemente por sus cóm-
plices se preparaba á resistirle. Una guerra civil 
en tales circunstancias hubiera acelerado la ruina 
del imperio acometido por todas partes. Teodosio 
se vió en la necesidad de disimular por entonces 
con el usurpador y confiarle las provincias occi-
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dentales. ¥alentiniano I I quedó gefe titular de lá 
Italia, la Il ir ia y Africa; y Arcadio, hijo mayor de 
Teodosio, fue condecorado con la púrpura. 
. Máximo, que ambicionaba la Italia, se presentó 
delante de Milán y arrojó de ella á Yalentiniano 
(388)". Teodosio ya no podia dejar impune este 
segundo atentado del tirano, marchó contra él, le 
batió dos veces, y sorprendiéndole cerca de Aquilea 
le hizo decapitar. Cónociendo que los idólatras ha-
bian sido los que principalmente habian seguido á 
Máximo, mandó demoler sus templos cuyo mandato 
produjo varias sediciones. Ya habia perdonado á 
Antioquía y Alejandría las suscitadas en ellas, pero 
creyó que debia hacer un ejemplar castigo en Te-
salónica, cuyo gobernador habia sido asesinado por 
los amotinados, y mandó que la Ciudad fuese en-
tregada á discreccion de los soldados por tres horas 
en las que murieron siete mil personas. Un rigor 
tan excesivo fue reprobado por la iglesia, y San A m -
brosio, Obispo de Milán, excomulgó al Emperador 
sin permitirle volver á entrar en el templo hasta 
que pasados ocho meses de penitencia pública le 
absolvió (S92). Varios movimientos que se adver-
tían por la parte del Rhin llamaron la atención de 
Yalentiniano hacia la Galia. Gobernaba en ella A r -
bogasto, General franco al servicio del imperio y 
hombre de valor. Yalentiniano quiso tratarle como 
á cualquiera otro súbdito suyo, y resentido el bá r -
baro de las reconvenciones del Emperador previno 
su enojo asesinándole. Después de haber cometido 
tal atentado, se rebeló abiertamente, aunque sin 
atreverse á ceñir la corona imperial que dió á uno 
de sus amigos llamado Eugenio. Teodosio tomó 
sus disposiciones para venir contra el usurpador 
que, con Argobasto, se habia aliado con los pue-
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blos'de la confederación franca, haciendo común 
su causa con la de los idolatras á quienes prome-
tieron que reediíicarian los templos si salian ven-
cedores (394). Encontráronse, los dos ejércitos en 
una extensa llanura que está entre los Alpes No-
ricos y Aquilea. A l principio se declaró la fortuna 
en favor de Eugenio y del mayor número, pero en 
otro segundo choque consiguió Teodosio una com-
pleta victoria debida en gran parte á los fuertes 
vientos que dando en la cara á los enemigos ar-
rojaban sobre ellos columnas de tierra y polvo que 
les desordenaron y pusieron en huida. Cogido Euge-
nio , fue condenado á muerte, y Arbogasto se quitó 
la vida él mismo. Teodosio el grande murió cuatro 
meses después de haber acabado con los últimos 
paganos que vistieron la púrpura imperial. Antes 
de morir dividió el imperio entre sus dos hijos A r -
cadio y Honorio, adjudicando al primero el Oriente 
y al segundó el Occidente. 
Situación política de las provincias romanas durante el im-
perio.=Su organización.—Su división en Prefecturas del 
Pretorio. =Diócesis y provincias.=Administración civil, 
militar, judicial y económica.^Constitución particular 
de las Ciudades de provincia.=Colonias.=Municipios. 
= Senado. === Curia. == Magistraturas municipales.—Cor-
poraciones, 
La historia de las provincias romanas durante 
el periodo imperial, es la de todo el mundo en-
tonces conocido. Cada una de ellas cuando fue 
subyugada, tenia sus costumbres, creencias, leyes, 
é intereses diferentes de los del pueblo dominador, 
y sin embargo, al finalizar el siglo segundo se habia 
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ya establecido la unidad política y de civilización. 
Kste grande resultado es debido á los primeros E m -
peradores que en general se manifestaron condes-
cendientes con sus subditos provincianos. Su ad-
ministración era poco complicada y muy equitativos 
los impuestos. La mayor parte de las Ciudades se 
gobernaban por sus usos tradicionales y elogian de 
su seno los Magistrados. No había mas funcionarios 
romanos que los necesarios para la administración 
de justicia, la recaudación de las rentas y el mando 
de las tropas. No abusaban de su autoridad con tanto 
escándalo como los Procónsules del tiempo de la re-
pública. El derecho de Ciudad estendido sucesiva-
mente y generalizado por Caracalla, permitió á todos 
aspirar á los cargos públicos, incluso el imperio. En 
la anarquía del tercer siglo, conocieron los pueblos 
que la antigua organización ya no era suficiente y 
fueron promoviendo las reformas que Constantino 
hizo después. 
Dejamos ya dicho que en los primeros siglos del 
imperio no habia dependencia entre los encargados 
del gobierno de las provincias y que egercian una 
especie de soberanía en lo civil y judicial, y en las 
ocasiones manejaban la espada como gefes militares. 
Para evitar esta confusión peligrosa de poderes em-
prendió Constantino sus reformas. 
Dividido el imperio en cuatro Prefecturas sub-
divididas en diócesis y provincias, fueron estas: 
I . Prefectura de Oriente. Compuesta de seis d ió-
cesis, subdivididas en cuarenta y nueve provincias. 
Comprendía en Europa la Tracia y una parte de 
la Mesia; en Asia el Asia menor, el Ponto, la 
Capadocia , la Armenia, la Siria, la Palestina, la 
Mesopotaraia, la región Siria y la Arábiga; en Africa 
el Egipto y la Libia. 
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11. Prefectura de JUria. Comprendía la Acaya ó 
Ja Grecia, erigida en Procónsulado y dos Vicariatos; 
él primero abrazaba laMacedonia, el Epiro, la Te-
salia y la isla de Creta; el segundo las dos Noricas, 
la Pannonia, la Dacia, la otra parte de la Mesia 
y la Dalmacia. En todo once provincias. 
l í l . Prefectura de Italia. Comprendía el Procón-
sulado de Africa y cuatro Yicariatos, ó mejor la 
Mauritania y la Numidia, la Italia desde los Alpes 
hasta el extremo meridional, la Sicilia, la Cerdeña, 
la Córcega y una parte de la región que baña el 
Adriático. En todo veinte y nueve provincias. 
I V . Prefectura de la Galia. Comprendía tres V i -
cariatos, subdivididos en veinte y nueve provincias; 
á saber: en la Galia, propiamente dicha, la Inglaterra, 
Ja España, las Islas Baleares, y un anexo en el suelo 
africano que era la Tingitana. 
Roma y Constantinopla , como cabezas del impe-
rio, no entraron en esta organización y tuvieron una 
administración particular. 
No había una central como en las sociedades 
modernas sino cuatro iguales en todo. En cada Pre-
fectura se estableció un Pretorio, de donde tomó el 
nombre el primer Magistrado que en cada una eger-
cia la autoridad superior en lo civil, judicial y ren-
tístico. Dependían inmediatamente de él los Vicarios 
ó Vice-Prefectos que estaban en las diócesis, y de 
estos los Rectores, Cónsules ó Presidentes de las 
provincias según su régimen. Por último, cada Ciu-
dad ó cantón tenia un Conde subordinado al gefe 
de la provincia 
El mando de las fuerzas militares estaba con-
fiado en cada Prefectura: 1.° A dos Comandantes 
superiores, uno para la caballería y otro para la 
infantería. En algunas ocasiones se reunían ambos 
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mandos en una misma persona: 2 .° A los Duques 
que eran unos gefes encargados de defender los pun-
tos amenazados. Estos tenian la alta inspección de 
las colonias militares, que tanto prosperaron en el 
cuarto siglo: 3.° En cada Ciudad habia un Conde 
militar que mandaba las tropas que la Ciudad tenia 
á su sueldo. 
En lo judicial hubo tres órdenes de jurisdicción, 
y diversas clases de competencia. 1.° En los ne-
gocios civiles y criminales conocian en primer grado 
los Condes ó Gefes locales, de cuyas sentencias se 
podia apelar sucesivamente al Gobernador provin-
cial , Vicario de la diócesis y Prefecto del Pretorio. 
2.° En los negocios de hacienda podia conocer el 
Intendente del cantón y llegarse progresivamente 
hasta el Conde del tesoro uno de los dos gefes 
supremos del ramo. 3.° En lo militar podia ape-
larse del Conde ó Comandante de cantón , hasta 
el Gefe superior del arma. 4.° Hubo también una 
jurisdicción eclesiástica para los asuntos de la r e l i -
gión. Los Jueces no componian un órden judicial 
independiente como ahora, sino que era propio á 
cada funcionario el administrar justicia dentro de 
los límites de su especialidad. 
Un Prefecto del Pretorio ejercia en su Prefectura 
las atribuciones anexas á un Ministro de rentas , y 
tenia á sus órdenes una gerarquia numerosa de su-
balternos, como Tesoreros, Contadores, Recaudado.-
res, Directores de la moneda. Maestros de las fábri-
cas imperiales. Arrendadores de los dominios &c. 
Dirijia la percepción de los impuestos y subsidios en 
especie y estaba autorizado para exigir contribuciones 
extraordinarias: hacía el padrón de las personas y el 
catastro de las tierras. El estado que contenia la de-
signación de los bienes, nombres de sus poseedores 
y cantidades en renta, se llamaba Canon. Cada C¡u-
óaá tenia una copia de la parte del cánon que le 
correspondía y por ella hacian los Decuriones la 
distribución del impuesto. 
Tal era la organización, de la administración 
romana en general, que ahora veremos como se 
combinaba con las administraciones locales. El ter-
ritorio de las provincias se dividía en Ciudades, can-
tones rurales y burgos ó aldeas. Una Ciudad era el 
centro de una comunidad política , que tenia mayor 
ó menor extensión de terreno. Los cantones rurales 
comprendían los dominios del fisco, cuya explota-
ción era uno de los principales recursos del Estado: , 
las propiedades de los hombres verdaderamente l i -
bres, que con los retumbantes dictados de ilustres, 
clarísimos, perfectísimos &c. formaban la nobleza de 
entonces: las colonias militares, que distribuidas en 
lotes proporcionados á la importancia de los grados, 
ocupaban considerables espacios en las regiones 
amenazadas por los enemigos. 
Con estas clases de propietarios territoriales se 
hallaba mezclada la clase agricultora. En los p r i -
meros tiempos se egerció la agricultura por esclavos 
sugetos enteramente á la voluntad de los señores. 
Desde, el segundo al cuarto siglo de nuestra era se 
verificó un cambio general en el Occidente. El es-
clavo rural se hizo colono ó siervo de la gleba, que . 
era una especie de cultivador que libreen su rela-
ción con las personas' era esclavo de la tierra que 
cultivaba. Podia cuestionar con su señor sobre in-
tereses propios, y aun demandarle en justicia; poseer 
esclavos sin llegar él á ser libre sino cuando el señor 
le vendía la tierra de que era como parte. 
Las colonias eran Ciudades fundadas por los 
Romanos, y eri país conquistado, y pobladas de 
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ciudadanos sacados de la plebe o escogidos entre 
los soldados veteranos. La introducción de un n ú -
mero determinado de ciudadanos romanos en una 
Ciudad conquistada, era bastante para considerarla 
en el número de las colonias y someterla á su r é -
gimen. 
Los Municipios eran Ciudades conquistadas, au-
torizadas por gracia especial para guardar sus leyes, 
usos y costumbres , y elegir gobernantes "de entre 
sus propios habitadores. Las Ciudades municipales 
contribuian proporcionalmente á levantar las cargas 
del Estado, y sus principales habitantes, que casi 
siempre gozaban del derecho de ciudadanos romanos, 
eran admisibles á todos los cargos y honores públi-
cos. Por eso el nombre de municipios se deriva de 
las palabras latinas wMnero capere. . 
Cada Ciudad municipal estaba constituida á se-
mejanza de Roma, pues tenia sus corporaciones de 
obreros que representaban la plebe , un orden curial 
que era el Patrioiado de la Giudacf , un Consejo de 
administración 6 Senado y dos Magistrados superio-
res semejantes á los Cónsules. Para pertenecer al 
orden de Curiales ó Decuriones era necesario ser 
mayor de veinticinco años y poseer en propiedad y 
dominio veinticinco yugadas. Todo Decurión tenia 
derecho á ser elegido miembro del Senado ó Consejo 
de administración, y de. este cuerpo eran sacados 
los dos Magistrados superiores llamados Dumbiros, 
los Curadores, Consejeros y Defensores de la Ciudad. 
Las facultades de este cuerpo estaban limitadas 
á, lo puramente local, como la conservación de las 
propiedades urbanas, la inspección de los abastos, 
de los baños públicos, puentes, caminos y aqueduc-
tos, y de la buena disposición de los teatros, circos 
y juegos. En los negocios de policía y de hacienda, 
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tenían los Decuriones que dirigirse al agente impe-
rial que comunmente era un Conde. La cualidad de 
Decurión era hereditaria é inagenable , y estaban 
obligados: 1.° á residir en la Ciudad sin poder pasar 
á otra: 2.° á no enagenar la propiedad por la que 
habian obtenido su cualidad de Decuriones: 3.° á 
ser responsables con sus bienes al Tesoro público 
de las cantidades con que debia contribuir la Ciudad. 
En un principio no fueron onerosas estas obl i -
gaciones , pero desde el siglo tercero en que se au-
mentaron los impuestos que los Decuriones tenian 
que cubrir con sus bienes por no poder exigir á las 
Ciudades las cantidades que se pedían, se hicieron 
intolerables. Entonces se emplearon hasta los medios 
de rigor para conservar en las Ciudades aquel spkn-
didissimus ordo,, y el pobre Decurión que habiendo 
huido para sustraerse de tanta responsabilidad era 
después cogido, sufría una fustigación vergonzosa, 
si sus bienes no bastaban á satisfacer al Erario. Para 
libertarse de semejante responsabilidad no les quedó 
otro arbitrio que despojar á su vez á los contribu-
yentes con la misma dureza que usaban con ellos los 
agentes del imperio. 
Nos resta hablar ahora de la condición de las 
clases industriosas. En los antiguos tiempos todos 
los obreros eran esclavos, y los gefes de familia y 
los empresarios de alguna industria concurrían á los 
mercados públicos á comprar los que eran á propó-
sito para su uso personal, ó la especie de grangería 
á que estaban dedicados. Los obreros libres de la 
Judea y de algunas Ciudades griegas, y las herman-
dades establecidas por Numa , son una excepción de 
la regla. 
Cuando se estableció el imperio habian ya de-
caído en las discordias anteriores las principales 
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familias, y la Ciudad rebosaba de una multitud 
enorme de libertos, muchos de ellos obreros sin 
trabajo, que reunidos frecuentemente en las plazas 
públicas, estaban siempre prontos á secundar toda 
especie de turbulencias. Alejandro Severo, aconse-
jado por los mejores jurisconsultos de aquel-tiempo, 
trató de proporcionarles medios de subsistir reunién-
doles en corporaciones y colegios. En cada Ciudad 
hubo tantas como oficios, desde los mas elevados 
hasta los mas innobles. Cada corporación era una 
especie de sociedad en comandita, en la que el capi-
tal no podia enagenarse, y cada interesado gozaba 
de un usufructo proporcionado al trabajo que ponia. 
Los hijos de los asociados les heredaban si seguian 
el oficio de los padres, y podia servir el capital para 
dotar á las hijas cuando casaban con uno del mismo 
oficio. Por úl t imo, todo individuo de una corpora-
ción recibia los primeros fondos para establecer su 
industria , pero no tenia mas derecho que á poseerlos 
personalmente y debia devolverlos si abandonaba su 
ocupación. Ya hemos dicho antes que habia talleres 
de manufacturas y fábricas de telas, muebles y armas 
sostenidas por el Estado. Tal fue durante el imperio 
la organización industrial. 
ÉECcWm 4 4 . 
Situación del cristianismo.=Constitución de la Iglesia. = 
Papas. ~Obispos. = Jurisdicción y disciplina eclesiástica. 
= Concilios.^Esfuerzos impotentes délas antiguas reli-
giones contra el cristianismo. =Politeísmo de Juliano el 
Apóstata. = Caida total del paganismo.=Heregías.=Ar-
rianísmo. 
,,Nosotros somos de ayer, decia Tertuliano á 
principios del siglo I H ; y ya lo llenamos todo: vues-
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tras Ciudades, vuestros cantones , vuestras colonias,, 
vuestros campos, vuestros palacios , vuestros sena-
dos , vuestras plazas públicas." En efecto, en el 
seno de una sociedad vieja y degradada se había 
formado" otra nueva, seria, exaltada, preparada para 
todo lo-que pudiera sucedería, maravillosamente 
unida y tan perfectamente subordinada, que sirvió 
de tipo á Constantino en la gerarquía que estableció 
en el orden civil. 
Los Cristianos eran clérigos ó legos. Eran cléri-
gos los elegidos para el servicio de la Iglesia, ó lo 
que es lo mismo los funcionarios de la sociedad 
religiosa. En la clase de legos están comprendidos 
todos los demás individuos de la sociedad cristiana. 
Orden clericaL "Se compone del Pontífice, Pa-
triarcas, Primados, Arzobispos, Obispos, Presbíte-
ros, Diáconos, Subdiáconos, Acólitos, Exorcistas, 
Lectores y Porteros : los cuatro últimos se distinguen 
con el nombre de menores. 
A la -clase de los legos pertenecen los Fieles^ 
Catecúmenos, Penitentes, Energúmenos y Hereges* 
llamábase Gentiles, ú hombres que pertenecían á 
una familia particular, á todos los que no habían 
entrado en la gran familia de Jesucristo. 
Los Obispos, literalmente m-sjocctom, fueron en 
su origen los santos personages puestos á la cabeza 
de cada Iglesia ó comunidad cristiana. Las funciones 
tradicionales del Episcopado eran la conservación 
de la fé y de las costumbres, la instrucción de los 
pueblos , la conversión de los Gentiles , la adminis-
tración de los Sacramentos, el egercicio del culto, 
la dirección de los fieles y la tutela de los pobres. 
Un solo 'pastor bastaba para todo en los prime-
ros tiempos, porque el rebaño tímido y disperso 
era pequeño; mas aumentándose después progre-
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si va m ente, fue necesario dividir la diócesis episcopal 
en parroquias ó curas confiadas al cuidado de los an-
cianos ó Presbíteros. Asi llegó el Obispado á ser 
dignidad eclesiástica de primera gefarq^uía. 
Muy luego se introdujo esta en el mismo Epis-
copado. Los Obispos, sucesores de los Apóstoles por 
el mismo título que ellos, continuaron en ser 
iguales en lo espiritual; pero se establecieron dis-
tinciones entre ellos como medio de policía eclesiás-
tica. Era preciso que se designara uno que convocara 
los Sínodos, recibiera las apelaciones &c. Este fue 
ordinariamente el Obispo de la Ciudad que en la 
organización romana era Metrópoli de la provincia, 
y tomó el nombre de Arzobispo ú Obispo metropo-
litano. En fin, en cada una de las grandes divisiones 
del imperio se dió el nombre de Primado al Arzo-
bispo de mas edad ó al que ocupaba la silla metro-
politana mas ilustre. Las Ciudades donde se habían 
formado las primeras Iglesias, como Jerusalem, 
Antioquía, Alejandría y Roma, obtuvieron una 
distinción especial, y sus Obispos tomaron el nom-
bre de Patriarcas. En todo tiempo el Obispo de 
Eoma fue honrado como verdadero sucesor de San 
Pedro, y por consiguiente como el primero de los 
Obispos , conservador de la fé y gefe de la Iglesia 
universal. Para mejor dar á conocer su Supremacía 
confirió el título de Patriarca al Obispo de Cons-
tantinopla, y á él se le empezó á dar el de Papa ó 
Padre común , que en su origen se dió á todos los 
Obispos. Roma fué declarada Santa Sede ó Silla 
Apostólica. 
Ya hemos dicho que los Obispos, en su origen, 
estaban encargados de todos los cuidados espirituales 
y temporales de la sociedad cristiana. La extensión 
infinita de sus deberes les obligó á nombrarse coad-
—2/10— 
jutores de muchos géneros. Aquellos á quienes dieron 
la misión de reemplazarlos en el cuidado espiritual, 
debian ser consagrados y recibir el Sacerdocio. Un 
anciano no menos respetable por sus costumbres 
que por su edad, obtenía la dirección ó cura de 
una porción de almas ó de una parroquia ; y si él no 
era bastante, se le daba un Vicario que también 
tuviera recibidos los órdenes mayores. 
Los menores se instituyeron con el fin de au-
xiliar á los Presbíteros en todas las funciones que 
para su egercicio no exigían el Sacerdocio. El Dia-
conado es de tiempo de los Apóstoles, y San Esteban, 
el primer márt i r , fué de los siete primeramente 
elegidos. En la primitiva Iglesia cuidaban de los 
pobres , huérfanos, viudas y vírgenes desamparadas; 
asistían á los Cristianos encarcelados por la le; 
administraban los bienes temporales de la comu-
nidad; recogían las limosnas, y las distribuían á los 
pobres. Los Acólitos ó Secuentes eran unos jóvenes 
que acompañaban á los Obispos para trasmitir sus 
mandatos y hacerlos egecutar. Los Exorcistas, Lec-
tores y Porteros egercían las funciones que las mis-
mas palabras explican. 
El deseo de practicar mas estrictamente la ley 
evangélica determinó á muchos Cristianos á retirarse 
á las soledades y vivir en. común bajo una regla aus-
tera. Tal fue el origen del Monacato, Los Solitarios ó 
Anacoretas eran ya muchos, sobre todo en la Te-
baida , cuando San Antonio el Egipcio les reunió y 
dió una regla (305). A su egemplo se multiplicaron 
en la Palestina, la Siria, el Ponto, la Capadocia, 
la Persia y hasta en la India. Llegó por último 
á estenderse el Monacato por el Occidente, que 
ge pobló de monasterios donde hallaban acogida 
todos los que huían de los peligros de un mundo 
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furiosamente agitado, jóvenes ó viejos, pobres ó r i -
cos, libres ó esclavos. Todos eran legos que hacían los 
votos de castidad , pobreza y obediencia á sus su-
periores. A fines del siglo cuarto se les declaró ad-
misibles al Clericato, y empezaron á constituir un 
rango intermedio entre los clérigos y legos. 
El pueblo Cristiano se componía de fieles y 
miembros imperfectos del cuerpo cristiano que no 
eran dignos de ser participantes de los sagrados mis-
terios. En el número de estos se bailaban los Ca-
tecúmenos, ó los que se estaban instruyendo para 
recibir el bautismo y entrar en la comunión cristia-
na; ios Penitentes excluidos temporalmente del seno 
de la Iglesia por alguna falta grave; los Energúmenos 
ó poseídos entregados á los Exorcistas, y los Hereges 
excomulgados. 
En todo lo correspondiente á la fe tiene la Igle-
sia doctrinas católicas, universales é invariables con-
signadas en el Evangelio, la tradición apostólica y 
cánones de los Concilios. Para lo concerniente al 
gobierno exteriof y policía temporal de la sociedad 
cristiana , tiene una disciplina ó colección de dis-
posiciones reglamentarias que se han acomodado 
sábiamente á las circunstancias de los tiempos y 
lugares, y que por consecuencia pueden modificarse 
por las Autoridades eclesiásticas. Su conocimiento 
constituye la extensa ciencia canónica. 
La ordenación de los Obispos y de los Sacerdotes, 
la subordinación gerárquica, administración de los 
Sacramentos, el régimen moral de los clérigos y 
legos, la penitencia ó corrección de las faltas co-
metidas y las materias beneficíales, son los princi-
pales asuntos de disciplina eclesiástica. 
Los Obispos en su origen no eran regularmente 
16 
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elegidos sino designados á los metropolitanos por 
voto de los clérigos de la Iglesia vacante y aclama-
ción de los üeles que expresaban su asentimiento 
con las palabras de: es digno ó indigno. Algunas 
•veces fueron elegidos personages de gran santidad 
y mérito que no pertenecían al orden sacerdo-
t a l , como San Ambrosio, San Martin &c. Des-
pués que la fé se resfrió, ó fue menos sincéra, se 
abolió la intervención del pueblo como expuesta y 
peligrosa. 
Los grandes escándalos eran castigados con la 
penitencia pública. Privado el culpable de la par-
ticipación de los Sacramentos se vestía un trage de 
luto y estaba en las puertas de las Iglesias el tiempo 
señalado , que según la enormidad de las faltas era 
diez 6 veinte años, y algunas veces hasta la muerte. 
Los que se negaban a recibir estas penitencias eran 
excluidos de la comunión cristiana. 
Las rentas de las primitivas Iglesias eran de dos 
clases. 1.a Oblaciones voluntarias que los fieles ha-
cían al Obispo, no solamente de pan y tino que ha-
bía de consagrarse, sino de todo lo demás necesario 
para la Iglesia y alimento de los pobres. 2.a Las 
cuotas mensuales que cada uno pagaba según eran 
sus recursos ó generosidad. Después que Constan-
tino concedió á las Iglesias el derecho de adquirir 
bienes y poseerlos legalmente, sus rentas se distri-
buían en cuatro partes; una para el Obispo; otra 
para el sostenimiento de los clérigos inferiores; la 
tercera se destinaba á los gastos del culto, y la 
cuarta pertenecía á los pobres. 
Las reglas de la disciplina antigua eran muy 
pocas. Los Apóstoles y sus primeros sucesores obra-
ban con la persuasión , y su autoridad tenia ua ca-
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rácter paternal que hubieran creido rebajar si for-
mulabaa sus consejos a manera de preceptos. Pero 
ya al empezar el siglo cuarto aquellas reglas y cos-
tumbres conservadas tradicionalmente, se redujeron 
á fórmulas escritas, que unidas á las sacadas de las 
Santas Escrituras, de los cánones de los Concilios, 
decretos de los Pontífices y rescriptos de los P r í n -
cipes Cristianos, formaron la legislación peculiar de 
la jurisdicción eclesiástica. 
Los primeros Cristianos repugnaban presentarse 
en los tribunales paganos, y San Pablo les había 
recomendado evitar los pleitos ó hacerlos decidir por 
hombres sábios de su comunión. Escogidos con pre-
ferencia los Obispos, desempeñaban esta magistratura 
paternal con tanta equidad que no era raro ver & 
los mismos paganos solicitar su intervención. Cons-
tantino regularizó este juicio arbitral dando fuerza 
legal á las decisíones de los Obispos. Sobrecargados 
después de cuidados los pastores, y no pudiendo 
decidir personalmente los litigios, trasmitieron sus 
facultades primeramente, á clérigos escogidos, y ú l -
timamente á oficiales legos. Este fue el origen do 
los tribunales eclesiásticos.. 
Ya de muy antiguo acostumbraron los Obispos a 
reunirse para decidir los asuntos importantes, y estas 
reuniones se llamaron Concilios ó Sínodos. Llamóse 
Universal ó Ecuménico aquel en que se reunían todos 
los Prelados de la cristiandad presididos por el Papa, 
Vicario de J. C. ó por sus legados. Las asam-
bleas menos solemnes tenían los nombres de Conci-
lios nacionales, provinciales ó diocesanos, según la. 
cualMad de los convocados á ellos. El primer Concilio 
se tuvo en Jerusalem, y en él eligieron los Apósto-s 
les á San Matías para reemplazar al traidor Judas. 
El primer Ecuménico fue el de Nicea, en tiempo de 
Constantino, y en él se estableció el símbolo de los 
Apóstoles. 
Antes do llegar el cristianismo á organizarse en 
la forma que dejamos apuntada / sufrió por parte de 
los sectarios del politeísmo furiosos embates. Como 
religión consoladora de los afligidos, dominaba casi 
generalmente en las Ciudades cuya población se veia 
abatida y miserable. Los ricos y poderosos de la 
sociedad romana, cuya dureza y desenfreno repren-
día , eran los campeones mas obstinados de la an-
tigua creencia. Mas seria un error grosero creer quo 
su resistencia sistemática procedía de devoción a 
unos ídolos que despreciaban, sino de odio á una 
doctrina que contrariaba sus pasiones y tiranía. El 
politeísmo de Juliano, por egemplo, no fue otra 
oosa que una monomanía de anticuario y erudito. 
Llegó él mismo á persuadirse de su ineficacia, cuando 
trató de hacer de él una religión racional por i n -
terpretaciones filosóficas. Cuando dió el edicto que 
restablecía la idolatría, se retiraron de la Córte todos 
los hombres sensatos para hacer lugar á los sofistas, 
sacrifica dores y otros ministros de los Dioses del 
Olimpo. Los Cristianos si no sufrieron una persecu-
ción sangrienta i fueron objeto de vejaciones de toda 
especie que les hacían ridículos á los ojos del popu-
lacho. Si «1 reinado de Juliano hubiera sido de mas 
duración, la tranquilidad del Estado no hubiera 
subsistido, según el parecer de algunos escritores 
paganos, porque su dureza con los Cristianos, que 
eran ya muchos aun entre los soldados de las le -
giones, habría por necesidad dado motivo á resis-
tencias y disturbios. 
No eran por lo mismo los paganos los enemigos 
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mas temibles, sino los hereges que alterando la 
doctrina destruian la unidad de sentimientos en que 
consiste toda la fuerza de la sociedad católica. Es 
admirable el número y diversidad de las beregías 
que desde los principios del cristianismo inundaron 
la Iglesia aun en la misma Jerusalem. Los prime-
ros hereges fueron los Cerintianos y Ebionitas que 
consideraban al cristianismo como una simple am-
pliación del judaismo, del que conservaron una gran 
parte de prácticas. Después nacieron las heregías 
que adoptaron algunos dogmas de la filosofía griega, 
y de las Teogonias orientales, como los Maniqueos, 
que admitían el dogma de los dos principios y la 
metempsicosis. Otros introdujeron máximas inmo-
rales por su relajación, ó ridiculas por su extremada 
• nimiedad. Los mas peligrosos fueron los que ata-
caron al dogma fundamental del cristianismo con 
las diversas explicaciones sobre la divinidad y natu-
raleza de J. C. como los Carpocracianos ^ Hcrmoge-
nianos y otros que precedieron á los Arríanos. Tuvo 
principio esta heregía en A r r i o , Sacerdote de 
Alejandría , en tiempo de Constantino. 
Los espíritus ligeros se dejaron arrastrar de ella, 
pnro los Ortodoxos reclamaron y la Iglesia se vio 
llena de confusión y escándalo. Celebróse para res-
tablecer la calma ^\ primer Concilio Ecuménico en 
Kicea, Ciudad de Bitinia, al que asistieron tres-
cientos diez y ocho Obispos que declararon la con-
sustancialidad de las tres divinas personas. Mientras 
\ivió Constantino estuvieron, al parecer, sumisos 
los Arríanos; pero en el reinado de Constancio se 
quitaron la máscara y sedujeron al Emperador. En 
tiempo de Valente, su mas acérrimo defensor, fueron 
arrojados de sus sillas los Obispos Ortodoxos, y el 
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arrianísmo se éstendió por todas partes. Los Godos 
consiguieron ocupar algunas provincias de! impe-
rio con la condición de hacerse arríanos. Teodosio 
pacificó algún tanto el mundo cristiano, pulve-
rizando los restos de la idolatría y castigando á los 
Arríanos. 
WECCIOM 4 5 . 
Nociones sumarias sobre las letras,, ciencias y artes de los; 
Griegos y Romanos. (1) 
Hablando de los poemas de Homero digimos que 
á ellos debió la Grecia el impulso dado á su civiliza-
ción. Los poetas que le precedieron, como Lino,, 
Orféo y Muséo , es probable que tan solo se ocupa-
ran de sentencias morales. 
Poetas. Homero nació nueve ó diez siglos antes 
de nuestra era, y siete Ciudades se disputaron el 
honor de haberle visto nacer. La tradición le supone 
ciego y errante, cantando para ganar su-sustenta 
los himnos y poemas que llevan su nombre, y que 
esparcidos y desordenados por mucho tiempo fueron 
después recopilados por Pisistrato. 
(1) Aunque? en el programa oficial no se ha señalado un 
lugar separado á las materias que son objeto de esta lección, 
como le tienen la organización civil y religiosa de los dos 
pueblos mas célebres de la antigüedad, me ha parecido tra-
tar de ellas por la misma razón de iuílueneia que han eger-
eido en las ciencias y letras de las naciones modernas. Creo 
que en ello hago un servicio á mis lectores, por cuanto con 
estas nociones sumarias queda enteramente delineado el 
cuadro general de la historia antigua en el orden político, 
moral é intelectual. • 
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Algunos críticos modernos han deducido de esta 
circunstancia que la Iliada y la Odisea son productos 
espontáneos de la imaginación popular, y una espe-
cie de colecciones de romances, cuyos autores no 
han llegado á ser conocidos, y que posteriormente 
algún curioso reunió y coordinó. Esta paradoja no 
ba tenido séquito entre los eruditos de mas nombre. 
Hesiodo , contemporáneo de Homero , nació en Cu-
mas, en el Asia menor, y vino á la Beocia. Tenemos 
dos poemas suyos; el.uno es mitológico, llamado la 
Teogonia, y el otro trata de la economía rural , y 
tiene por título: Las Obras y los Dias. 
Hubo después muchos poetas que solo nos han 
dejado sus nombres, y algunos fragmentos incom-
pletos, por lo que es difícil juzgar de su mérito. 
Enmelo de Corinto, autor de un poema sobre las 
abejas: Archiloco de Paros (720) que inventó el 
verso jámbico: Tirteo (686) General de los Espar-
tanos, á quienes con sus cánticos infundió valor 
cuando fueron contra los Mesenios; y una porción 
de poetas llamados Gnómicos que versificaban senten-
cias morales. De estos podemos formar algún juicio 
por los fragmentos de Solón el legislador, Theoquis 
de Megára, Phocylides de Mileto y Pitágoras, cuyos 
versos dorados recogieron sus discípulos. Entre los 
poetas líricos merecen especial mención Píndaro de 
Tebas (435), que Horacio comparaba á un torrente 
irresistible; se conservan de él cuarenta y cinco odas 
ó dithyrambos; Sapho, de quren solamente tenemos 
dos elegías; Anacreon el Jonio (555), que dió su 
nombre á un género de poesía dulce y graciosa; 
Alceo, Stesichore, Ibyco, Alemán de Sardes, Ba-
chyüdes y Simonides, aunque estos dos últimos nos 
son desconocidos. La felicidad de la vida del campo 
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fue en la antigüedad un lugar común para ios poetas. 
El Principe de la poesía pastoral fue Theocrito do 
Cos (246), á quien Virgilio tomó por modelo. Los 
Idilios de Bion y de Moscho anuncian ya la época 
de decadencia en que el espíritu sustituye af senti-
miento. 
La poesía dramática ensayada por Tbespis (559 ) , 
fue una relación alternada con los cantos del coro. 
Un soldado de los mas valientes en Maratón, Es-
chylo de Eleusis (456) , fue .el inventor verdadero 
de la tragedia haciendo dialogar á sus personages. 
La poesía de Eschylo es hincliada, como destinada 
á hacer tomar á los héroes que resucitaba una eleva-
ción gigantesca. De mas de ochenta tragedias que 
escribió, según se cree, solo han llegado á nosotros 
siete. Soplíocles de Atenas (406) perfecciono el 
pensamiento de Eschylo. La admirable disposición 
del plan de sus tragedias, la verdad de los caracte-
res, la expresión fuerte y natural y la ciencia de 
la humanidad que en ellas se encuentra , constitu-
yen el gran mérito de Sophocles, justamente aplau-
dido , si hemos de juzgar por las siete que nos han 
quedado. 
Eurípides de Salamina, de quien existen veinte 
tragedias, excedió á su rival en la variedad de i n -
vención , pero no le igualó en la fuerza y magestad. 
Después de estos grandes maestros empezó á decaer 
la tragedia. xVristóteles cita como egemplo de de-
cadencia los dramas de un tal Agathon, que en lugar 
de dirigirse al alma excitaban la curiosidad del 
espíritu con la multitud de incidentes. 
De los poetas cómicos no tenemos mas que Aris-
tophanes (389) cuyas comedias tienen mas el carácter 
de sátiras dialogadas que de composiciones escénicas. 
\ 
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Con Philemon y Menandro llegó la comedía á ser 
mas mesurada y realmente dramática; pero desgra-
ciadamente nada ha llegado á nosotros de estos 
autores sino algunas citas esparcidas en los escri-
tores posteriores , y solo podemos formarnos alguna 
idea de sus comedias por las imitaciones de Plauto 
y Terencio. 
Oradores y Retóricos. Solón, que tuvo en su vida 
política ocasión para apreciar el poder de la elocuen-
cia , fue uno de los primeros que cultivaron el arte 
de decir bien.. Después de él Pisistrato y Pericles 
le debieron el ascendiente que adquirieron sobre el 
pueblo. Cuando llegó á conocerse que el don de la 
palabra conducia á la fortuna y los honores, se hizo 
profesión el arte de hablar que se estudió con ardor 
en las Ciudades gobernadas democráticamente. An~ 
tiphon , contemporáneo de Pericles, pasa por haber 
sido el primero que enseñó la elocuencia por precio, 
y existen todavía quince discursos suyos. Él Siciliano 
Gorgias, á quien Cicerón critica el esmero que ponia 
en redondear los periódos y el excesivo uso del an-
tithesis, tuvo por discípulo á Isócrates, muy parecido 
á su maestro. De Lysias, Andocides é Iseo tenemos 
algunos discursos en los que se encuentran bien mar-
cadas las cualidades de! genio ático. Pero á todos 
estos Oradores excedió Demóstenes (322), que tocó 
al bello ideal de la elocuencia. Se conservan de él 
setenta y un discursos que, según la tradición, iban 
acompañados de tal energía y finura de dicción que 
eran irresistibles. Yenció á Escbino y Phocion, dos 
adversarios temibles, el primero por su talento real, 
y el segundo por su probidad. Para completar la 
lista de los Oradores de este tiempo, mencionare-
mos a Licurgo de Atenas, Hyperides, Dinarco y 
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Demetrio Phalero, de quienes hay alganos frag-
mentos. 
Historiadores. Se cree que Cadmo de Mileto (600) 
fue el primero que dejó de versificar las tradiciones, 
y empezó á escribirlas en lenguaje vulgar El his-
toriador mas antiguo que conocemos es Herodoto, 
que nació en Halicarnaso y murió en Grecia cuatro-
cientos trece años antes de nuestra era. Su crónica 
dividida en nueve libros, cuyos títulos recuerdan 
las nueve musas, es una exposición sencilla de todo 
lo que aprendió y observó en sus viajes por Egipto, 
Italia , Siria, Asia menor y Ciudades griegas. Thu-
cidides de Atenas (391) escribió la historia de la 
guerra del Peloponeso; su estilo noble, conciso y 
enérgico, era tenido de los antiguos por modelo de 
aticismo. Tuvo por continuador á Genofonte, que 
siguió su relación hasta la batalla de Mantinea. Es-
cribió también de filosofía y economía con un estilo 
recomendable por su elegante simplicidad. Ctesias, 
médico establecido en Persia, compuso por el mis-
mo tiempo una historia de Asia, cuyos elementos 
recogió de los archivos nacionales. Solo- tenemos 
algunos fragmentos que demuestran una crítica muy 
juiciosa. 
Entre los historiadores de esta época, y cuya 
pérdida es sensible , merecen ser mencionados M e -
gasthenes, autor de una historia de las Indias, T i -
meo de Sicilia, Beroso de Babilonia y Conon de 
Samos. 
Filósofos. La sabiduría tuvo por primeros intér-
pretes á los favorecidos de las musas; Orféo, He-
siodo y Homero son propiamente los primeros 
filósofos de la Grecia. Mas adelante se entregaron 
algunos espíritus contemplativos al estudio del mun-
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do físico, y de las verdades morales. Fueron vene-a-
rados de los pueblos que \¡nieron a pedirles leyes, 
como á los conocidos con el nombre de los siete 
sabios, Solón, Ghilon, I)eriandro> Pitaco, Bias, 
Cleobulo y Talés (680). Este último estableció la 
primera escuela filosófica, llamada Jónica, y fundó 
una tradición que, con alguna variedad en la doc-
trina, trasmitieron Anaximeno de Mileto, Dióge-
nes de Apolonia , Heraclito de Efeso , Anaxagoras 
de Clazomena, Anaximandro y Arcbelao el físico. 
Dos griegos Ionios establecieron en la baja Italia ó 
grande Grecia otras -nuevas escuelas. El primero 
fue el célebre Pytágoras , gefe de la escuela Itálica 
de Grotona: el segundo Genofanes de 'Colophon, 
fundador de la escuela Eleática. Su doctrina se per-
petuó en los grandes filósofos, como Parmenides, 
Zenonde Eleá, Meliso de Samos y Empedocles de 
Agrigento. 4' 
Por el mismo tiempo inundaron la Grecia , pro-
piamente dicha , una multitud de sofistas, para los 
que- la investigación de la verdad no era otra cosa 
que un medio de egercitarse en hablar biejn para 
captar el ánimo de los ignorantes y ociosos..'Apareció 
Sócrates (400), y apelando al buen sentido, que no 
estaba enteramente corrompido , hizo de la filosofía 
una ciencia práctica , y un poderoso auxiliar de la 
moral. Muchos de sus discípulos falsearon la doc-
trina que aprendieron de él. Aristipo (399), que 
fundó una escuela en Gyrene, en Africa, bajo el 
pretexto de enseñar la sabiduría, se hizo, el apolo-
gista de las pasiones humanas. Antisthenes (394) 
profesó un sistema degradante de la humanidad, 
que hizo dar á sus sucesores el sobrenombre de 
Cínicos, también merecido de Diógenes de Sinope 
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(324). Euclides, fundador de la escuela de Megara 
(390), alteró la doctrina socrática con sutilezas t o -
madas de la escuela Eleática. El discípulo mas digno 
de Sócrates fue Platón (348) que reunió en la 
antigua Academia, de la que fue el fundador, á todos 
los hombres mas eminentes de la Grecia. Su doc-
trina sutil y maravillosamente variada produjo los 
grandes hombres de Estado é iluminó á los mas 
célebres artistas. Muerto él no quedó desierto el 
jardin de la Academia que cultivaron Speusipo su 
sobrino y Xenocrates. Aristóteles de Stagira (322) 
protestó contra las doctrinas Platónicas y estableció 
otra nueva escuela llamada Peripatética. No tiene 
el don de arrebatar las almas como su maestro, pero 
asombra por la multitud de sus conocimientos y su 
fuerza analítica. En lo sucesivo el espíritu de sis-
tema empezó á degradar la filosofía, y en vez de 
dedicarse á la investigación de la verdad, se la dió 
por encontrada. Multiplicáronse las escuelas y sa-
lieron de ellas las opiniones mas chocantes y diver-
gentes. Tres son los filósofos que se disputaron el 
dominio en las ¡deas. Epicuro, que sentó por prin-
cipio el contento y bien estar consigo mismo: Zenon, 
gefe del Estoicismo y Pirren del Escepticismo. 
Sábios. Entre los antiguos comprendía el estudio 
de la filosofía, el de la física y la astronomía. Thalés 
trajo á la Grecia las primeras nociones astronómicas 
de Egipto. Tuvo por continuadores á Methon de 
Atenas (415), célebre por un ciclo que tiene su 
nombre; Arato de Tarso (278), autor de un poema 
astronómico que Cicerón tradujo en versos latinos; 
Aristarco de Samos (264) que adivinó la inmovilidad 
del Sol, é Hiparco de Nicea (125) que entrevió la 
verdadera ley de la mecánica celeste. Euclides y 
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Apolonio son célebres como geómetras; Arquimedes 
corno maquinista; Hipócrates como médico, y Teo-
frasto como escritor, moralista. 
Artistas. En las comarcas que habitaron los an-
tiguos Pelasgos se ven todavia ruinas que los A r -
queólogos llaman Ciclópeas por estar formadas de 
rocas, para cuya remoción han sido necesarios es-
fuerzos gigantescos. Dédalo, el constructor del L a -
berinto de Greta, pertenece á los artistas de la raza 
pelásgica. La introducion del culto Fenicio y Egipcio 
dio á la arquitectura religiosa los giros observados 
en aquellos paises. El templo griego apropiado á 
una religión que solo era una mutilación de la 
Egipcia, no fue mas que el santuario ó punto central 
de la multitud de edificios que componian el templo 
Egipcio. Hubo mas variedad en la arquitectura civil 
que multiplicaba los teatros, anfiteatros, museos, 
gimnasios y obras de fortificación. En la bella época 
de la Grecia florecieron muchos grandes artistas, 
como Spintaro de Corinto, que construyó el templo 
de Delfos; Ctesiphon, á quien se cree autor del de 
Efeso; Callimaco de Corinto, inventor del órden 
Corintio; Ictino y Calicatidas, que embellecieron 
con sus obras á Atenas dirigidos por Phidias; D i -
nocratcs, arquitecto de Alejandro, y Sostrato , autor 
del fanal de Alejandría. 
La escultura Griega es de diversas edades ca-
racterizadas en sus diferentes estilos. En la prime-
ra , que llega hasta el siglo quinto antes de nuestra 
era, conservan las figuras la rudeza é inmovilidad 
del arte Egipcio. Smylis de Egina, Dipeno y Scylis 
de Creta y Dionisio de Argos, son los.artistas co-
nocidos de esta época. Phidias (432) dió principio 
á la segunda que llega hasta Alejandro y es la del 
estilo grandioso. La legitimidad del sentimiento, la 
magestad de la expresión y la amplitud de las for-
mas dulcitican la aspereza de los tiempos anteriores. 
Los artistas mas célebres de ella son: después de 
Phidias, Polycleto de Sicione, Alcomeno , Myron 
y Escopas. El tercer periodo que comprende los 
tiempos de Alejandro y sus sucesores, hasta la i n -
vasión de los romanos, es notable por la afectada 
rebusca de lo bello y lo gracioso y la tendencia á 
disminuir el efecto con la exageración de expresión. 
Los artistas, que en ella sobresalieron son: Léucipo 
de Sicione, único estatuario, á quien se permitió 
representar á Alejandro; Praxiteles, á quien se atri-
buye la Venus de Milo y Charés de Rodas. La Glyp-
tica ó arte de grabar las piedras preciosas, muy 
estimado de los antiguos, siguió las mismas fases 
de la escultura. Tendríamos mala idea de la pintura 
de los Griegos, si juzgáramos solamente de su m é -
rito por las teorías y procedimientos técnicos que 
tenemos de ellos. Todos sus esfuerzos consistían en 
la combinación de los cuatro colores, blanco, ama-
r i l lo , encarnado y negro. Se duda si conocieron 
las leyes de la perspectiva. Ordinariamente, pintaban 
tablas de madera -que incrustaban en las paredes y 
algunas veces al fresco, esto es, sobre las paredes 
mismas barnizadas. Pero si los pintores griegos igno-
raron los recursos del arte, tuvieron un sentimiento 
muy elevado de él. Las escuelas mas principales fue-
ron las de Atenas, Sicione , Rodas y Corinto: y los 
artistas mas célebres Apolodoro, Parrasio, Zeuxis, 
Timantes, Protogenes, Apeles, Eupompo, Pamphilo, 
Polignoto y Metrodoro. 
La música de los Griegos contenia en sí todas 
las artes que están bajo el dominio de las musas* 
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la melodía, el canto, la danza, la declamación &C. 
El arte musical propiamente dicho, simple y grave 
en su origen y reservado para las ceremonias r e -
ligiosas ó patrióticas, producia los efectos de que 
tanto se ha dicho, porque se dirigía al sentimiento, 
fuente de todos los afectos humanos. Pero no su -^
cedió lo mismo cuando descendió á ser un pasa-
tiempo. Se hizo la música afectada y complicada, 
y por consiguiente un objeto de destreza. 
En la literatura romana se distinguen cinco pe-
riodos. I.0 La edad de su infancia intelectual que 
llega hasta la primera guerra púnica. En ella no 
hubo literatura y el idioma romano era una mezcla 
de todos los usados en el Lacio, entre los que so-
bresalía el Oseo. Existen de esta edad algunos mo-
numentos como son: una canción religiosa de los 
tiempos de Rómulo, escrita en lengua osea; algunos 
pasages de las leyes de Numa y Servio Tulio; frag-
mentos de las leyes de las doce tablas; inscripciones 
sepulcrales y la de la columna rostral, erigida en 
memoria de la victoria naval que el Cónsul Duilio 
consiguió contra los Cartagineses. 2.° Periodo que 
llega hasta la muerte de Sila, y que es un ensayo 
de todos los géneros caracterizado por su imitación 
servil de los modelos griegos. 3.° Llamado la edad 
de oro, que llega hasta la muerte de Augusto. 4 ° 
El siglo de los Antoninos, que se distingue por la 
alteración del gusto. 5.° y último periodo que se 
estiende hasta la invasión de los bárbaros, es no-
table por la confusión de los géneros ó intempe-
rancia en las ideas y el lenguage. Por lo mismo, 
solos los dos periodos segundo y tercero deben llamar 
nuestra atención. 
: Poetas. Doscientos treinta años antes de J . C. 
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Andrónico, esclavo originario de Tarento, tradujo 
del griego diez y nueve dramas. Posteriormente Gneo 
Nevio, Quinto Ennio, Marco Pacuvio y Lucio Atio 
escribieron tragedias, comedias y con el nombre de 
Epopeyas crónicas versificadas. A todos obscureció 
Accio Plauto que ;flüreció dos siglos antes de J. G. 
Las veinte comedias que de él se conservan , aunque 
son imitaciones del teatro griego, están hechas por 
mano maestra y conocedora del genio dramático. 
Abundan de invención, sal cómica y naturalidad 
en el diálogo. Ocho años después de morir Plauto, 
nació Terencio, cuyas comedias imitadas de las.de 
Menandro ofrecen modelos de elocución que se han 
querido atribuir á Escipion y Lelio, hombres dis-
tinguidos en la sociedad literaria romana. Otros 
poetas, entre los que sobresalen Quintio Ata y Lucio 
Afranio, tomaron de su país los asuntos de sus com-
posiciones y dieron piezas originales, cuya pérdida 
es sensible. La decadencia del teatro romano em-
pezó con el despotismo imperial, y dos causas prin-
cipales concurrieron á ella; la pérdida de la libertad 
política y la grande extensión dada á los teatros, 
donde asistían diez mil ó mas espectadores. Siendo 
diíicil á los actores hacerse oír de todos y comu-
nicar los sentimientos de que eran intérpretes, i n -
trodujeron la pantomima y aparato escénico, que 
con el tiempo reemplazaron al arte. Los espíritus 
justos protestaron contra el mal gusto y siguieron 
componiendo poemas 3ramáticos. Julio Gésar Es-
tragón, pariente del Dictador, compuso una tragedia 
de Edipo que Augusto no permitió publicar. Severo 
también con sus mismas obras, borró con una es-
ponja la tragedia de Ajax que había escrito. La 
Medea de Ovidio fue muy estimada, y el ThiesteS 
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de Vario no desmerecía de los bellos tiempos de 
la Grecia. No se sabe si.las tragedias decíamatoriás 
de Séneca son del filósofo ó de su padre. La Epo-
peya, ensayada por Ennio, inspiró después á algunos 
poetas, como Vario y Valgo Rufo. Pero el poema 
épico de Roma es la Eneida de Virgilio. La Farsalia 
de Lucano, los Argonautas de Valerio Flaco, la 
Tebaida de Estacio, y la Púnica de Silio Itálico , qna 
pertenecen á la cuarta edad literaria, son imitacio-
nes mas ó menos diestras de aquellas, sin su gusto, 
naturalidad é inspiración. 
En los géneros secundarios adquirieron nombre 
varios poetas; Lucillo era apreciado por sus sátiras 
mordaces; Lucrecio Caro expuso las" doctrinas de 
su maestro Epicuro en un hermoso poema titulado: 
de la naturaleza de las cosas; Catulo, Propertio, 
Tibulo y Galo sobresalieron en la elegía, en que no 
siempre guardan el debido decoro. Horacio, Ovidio 
y Virgilio mismo no. están exentos de esta falta ca-
racterística del siglo de Augusto, en que la moral 
y las costumbres llegaron al último extremo de de-
pravación; pero sus obras escogidas deben estudiarse 
como modelos de buen gusto y de lenguage: tales 
son las Geórgicas de Virgilio, el arte poético, m u -
chas odas, sátiras y epístolas de Horacio y algunos 
cuadros de las matamorfosis de Ovidio. La elegantes 
simplicidad del fabulista Phedro, es digna del siglo. 
de oro de la literatura romana. De los poetas poste-
riores merecen ser mencionados los dos satíricos 
Perseo y Jubenal, el trágico Séneca y el epigramático 
Marcial. 
Historiadores. La Historia propiamente dicha, 
esto es la exposición metódica y animada de los 
hechos tradicionales, se escribió primero en griego 
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por Acilio y CÁrióo Abimento. Las primeras cróni -
cas escritas en latín fueron las de Ennio y Nevio 
que las versificaron. Fabio Pictor, que vivió durante 
la segunda guerra púnica, escribió la primera narra-
ción en prosa. Le siguieron Catón el Censor que 
escribió siete libros de orígenes nacionales; Escri-
bonio Libón, Calpurnio Pisón , Elio-Tuberon, Casio 
Hermina, Lutacio Catulo, Emilio Escauro, Otacilio 
Pililo , Lucio Sisenna &c. Los historiadores de la 
tercera edad literaria, fueron en mayor número y 
mas cultos. El orador Hortensio y Pomponio Atico, 
amigo el uno y rival el otro de Cicerón, se distin-
guieron por su dicción elegante. Terencio Varron, 
investigador de las antigüedades nacionales, mereció 
ser llamado el mas sabio de los romanos. Muchos 
hombres distinguidos escribieron los sucesos de la 
época en que habían intervenido. Los mas intere-
santes para nosotros son los Comentarios de César 
sobre la guerra de las Galias. En Aulo Hircio tuvo 
un digno continuador de ellos. El escritor que habría 
llegado á la perfección, sino hubiera tratado de i m i -
tar con tanta afectación la sobriedad austera de 
Tucidides, es Salustio. Ademas de los admirables 
episodios de la conjuración de Catilina y la guerra 
de lugurta, escribió una historia general del siglo 
séptimo de la república, cuyos fragmentos hacen 
formar de ella una idea elevada. Cornelio Nepote 
escribió las vidas de los capitanes ilustres, que son 
modelos de biografía. Augusto y Agripa escribieron 
memorias que no existen. Mas el monumento na-
cional de la historia de Roma, es la escrita por 
Tito-Livio en ciento cuarenta y dos libros, de los 
que solo se conservan treinta y cinco. Trogo Pom-
peyo escribió en tiempo de Augusto una historia 
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universal muy voluminosa que el elegante compen-
dio de Justino ha hecho olvidar. Los demás histo-
riadores del mismo tiempo son Veleyo Paterculo y 
Valerio Máximo. 
En la época posterior á Augusto se encuentran 
los historiadores mas dignos de admiración por su 
profundo conocimiento de la humanidad, inteligen-
cia, política y energía contra los vicios de los tiempos. 
Tales son: Gremucio Gordo, que escribió en el reina-
do de Tiberio y pagó con la vida su generosa indig-
nación ; Tito Labieno, cuyas obras fueron quemadas 
públicamente; Trascas Peto, Suetonio Paulino y Gor-
bulon. Los sentimientos de estos ilustres personages 
fueron los que vemos en las inmortales obras de 
Tácito, contemporáneo del Emperador Nerva. Por 
úl t imo, encontramos á Floro, Suetonio, Amiano 
Marcelino y otros Gronistas cualificados con el nom-
bre de escritores de la historia augusta. 
También deben colocarse entre ios escritores 
latinos muchos griegos que escribieron en Roma 
inspirados por la civilización romana; tales fueron, 
polibioj Dionisio de Halicarnaso que escribió por 
orden de Augusto sus investigaciones arqueológicas; 
Estrabón el Geógrafo; Diodoro de Sicilia; el Judio 
Fia vio Josefo, que por complacer á Tito tradujo al 
griego sus obras escritas en hebreo; el docto y elo-
cuonte Plutarco; Apiano de Alejandría; Dion Casio; 
Herodiano y el interesante Zosimo. 
Gramáticos, Retóricos, Oradores. Las obras d i -
dácticas que se conservan de los buenos tiempos de 
la literatura latina son muy pocas: los cinco libros 
de Varron sobre la lengua latina, ios tratados de 
Cicerón sobre la oratoria, las controversias de Sé-
neca el padre, y algunos fragmentos de Asconio 
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Pediano componen toda nuestra riqueza. Los siglos 
posteriores produjeron Filólogos de primer orden: 
Oüintüiano el oráculo del buen gusto , el festivo 
Aulo Gelio, Festo, Donato y Prisciano son los mas 
notables. Como oradores de los tiempos antiguos son 
conocidos: Corneíio Cetego, Catón el Censor, íos^ 
dos Gracos y Solpicio Gaíba. Cuando á pesar de las 
prohibiciones, del Senado se dieron á conocer en 
Roma los sofistas griegos, y se hizo de la oratoria 
un arte de tiablar bien, fmbo tantos oradores como 
bombres ambiciosos. Pero los que con justicia pu-
dieron ííamarse oradores fueron muy pocos: L i c i -
nio Craso, el abuelo del Triunviro Marco-Antonio, 
Horfensio, Bruto , Messala y Julio César son1 los 
mas célebres después de Cicerón, Príncipe de la 
oratoria latina. 
Jurisconsultos. El título mas .glorioso de los Ro-
manos es acaso la ciencia del derecho, creada por 
ellos y elevada á su mayor perfección. La familia 
Mucia, que tuvo su origen en Mucio Scevoía , se 
hizo célebre por la multitud de juriseonsultos que 
tuvo en los tiempos antiguos. La teoría de las rela-
ciones sociales fue el estudio favorito de los grandes 
espíritus de Roma. En tiempo de los Emperadores, 
si el Senado conservo algún expíendor, se le debió 
a los eminentes jurisconsultos que tuvo hasta Ale-
jandro Severo. Bástenos citar á Labeon que en tiem-
po de Augusto profundizó todas las ciencias para 
enriquecer la del derecho, y su rival Capitón que 
hizo lo mismo. Nerva en tiempo de Trajano, Sa-
bino, Proculo y Casio que dieron sus nombres á 
sectas muy célebres, y los cinco cuyas decisiones 
tuvieron fuerza legal, Caio, Papiano, Ülpiano, Paulo 
y Modeslino. Conocemos la profundidad dé la ciencia 
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de estos personages por los fragmentos insertos en 
las Pandectas. Aunque en general escribieron des-
pués del siglo de Augusto, son modelos de latinidad 
por su pureza de elocución, severidad en los pensa-
mientos y formas clásicas. 
Filósofos. Los Romanos no tuvieron filosofía, y 
cada uno se afilió en la secta griega que mas le 
agradaba. Luculo, Junio Bruto y Yarron fueron 
Platónicos; Catón de Utica, Séneca, Lucano, "Per" 
seo , Tácito y la mayor parte de los jurisconsultos 
fueron Estoicos; el poeta Ennio y el matemático 
Nigidio Figulo fueron Pitagóricos; hubo también Pe-
ripatéticos; Cicerón profesó una especie de Eclec-
ticismo. Pero la secta mas generalizada y que por 
sus principios disolventes mas daños causó, fue la 
de Epicuro que tuvo por intérpretes á Lucrecio, 
Vario y Horacio, y pOr adherentes á Atico el amigo 
' de Cicerón, á Casio el matador de César y á todos 
ó los mas de los personages que figuraron en las 
discordias civiles. 
Sábios. Hasta el año doscientos sesenta y dos 
antes de J. C. ni aun sabian los Romanos contar 
las horas; tal fue la ignorancia de los cinco p r i -
meros siglos. Cuando por la primera vez se colocó 
en la plaza pública un cuadrante solar, habia es-
clavos horarios que solo se ocupaban en estarle 
mirando para ir corriendo á avisar á sus dueños 
la hnra. 
Un siglo después, Escipion Nasica, llevó á Roma 
un Clepsidro que fue colocado en un estableci-
miento público. La misma ignorancia reinaba en 
las ciencias naturales. Para los antiguos Romanos, 
la calentura, el catarro ó la gota, eran genios ma-
léficos que procuraban aplacar con prácticas supers-
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ticiosas. En los últimos tiempos de la república, 
cuando la educación griega se hizo como necesaria, 
ya hubo matemáticos como Nigidio Figulo, astró-
nomos como Manilio, arquitectos de primer orden 
como Frontino y Vitrubio, médicos como Antonio 
Musa y Celso, agrónomos como Varron y Columela. 
En fin la enciclopedia romana de Piinio el mayor, 
da una idea de estos conocimientos del mundo r o -
mano en tiempo de los Emperadores. En cuanto 
á las artes, sola la arquitectura protestó contra sus 
orígenes orientales, por la amplitud, solidez y gran-
deza que introdujo en sus monumentos. Las demás 
artes fueron una imitación de las de la Grecia. 
F I N D E L A H I S T O R I A A N T I G U A . 
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C O N Q U I S T A S » E A L E J A M D R O M A G N O . - I l I P E U I O G R E C O - H A C E D O N I O Q C E 1 1 U R Ó S I E T E A M O S . 
D e s p u é s d e l a m u e r t e d e l c o n q u i s t a d o r , s e d i v i d i ó e n t r e s u s G e n e r a l e s y f o r m a r o n l o s E s t a d o s d e 
l.o 
I M P E R I O R E L O S l i A G I R A S . 
Empezó en 323, y comprendía 
el Egipto, la Jadea y una parte de 
la Fenicia. Fué reducido á Provin-
cia Romana el año 30. 
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I M P E R I O R E E O S S E E E U C I R A S . 
Empezó en 301, y comprendia las 
dilatadas regiones de la Siria; la Per-
sia, Caldea, Media, Bactriana, etc.= 
Fué reducido á Provincia Romana 
en el siglo anterior á nuestra Era. 
5/ 
R I V E R S O S E S T A R O S . 
En el Asia interior la Ar-
menia , Pergamo, Capado-
cía, etc. hechos Provincias 
Romanas sucesivamente. 
R O S €OMFERERACIOi«ES 
G R I E G A S . 
La Liga Etolia. 
2.a 
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D E hA. :E»A© MEDIAc 
Extcñsion de la bistoria de la edad media.—Idea general 
déla decadencia del imperio romanó. =Disíribucion de 
las razas bárbaras antes de la invasión. =Raza Germánica 
ó Teutónica. = Esclavona ó Sármata.=Escítica ó Tártara. 
= Árabe.Í= Historia de ellas. 
Se llama edad media el periodo de tiempo tras-
currido desde la caída del imperio romano , tomando 
por principio de él la división hecha por Teodosio 
entre sus dos hijos Arcadio y Honorio (395) hasta 
la toma de Const^ntinopla por los Turcos Otomanos 
en 1453. Comprendida dentro de estos límites se 
estiende á un periodo de rail cincuenta y ocho años. 
La historia de los últimos tiempos del imperio 
romano es la de una civilización agonizante, y m u -
chas fueron las causas que concurrieron á su des-
trucción.. Los Romanos tuvieron por principio de 
política aniquilar el espíritu nacional de los pueblos 
conquistados para evitar grandes resistencias. Para 
verificarlo concedían á cada localidad una existencia 
independiente , y con el pretexto de emancipar las 
Ciudades, las arrancaban de la nación á quien bar-
bián pertenecido. Asi el mundo romano llegó á ser 
;.un conjunto de municipios; las Ciudades existían 
18 
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independientes unas de otras, y los habitantes de 
las campiñas eran extraños á los de las capitales. 
El único vínculo que á todos unia era el de las me-
didas íiscales. En tiempo de los Emperadores, a 
quienes para ocupar el trono que usurpaban y con-
servarse en él era necesario mucho oro con que 
tener contentos á los soldados, las exigencias del 
fisco llegaron á hacerse tan insoportables que los 
propietarios mas pensaron en deshacerse de sus 
posesiones que en conservarlas. 
La clase superior que existía entonces en nada 
se parecía á la antigua aristocracia de Roma. Com-
puesta toda de advenedizos no pensaba mas que en los 
placeres que la tenían absorta , sobre todo en Italia. 
La clase media, ó los Decuriones de las Ciudades 
sobre quienes recaía la responsabilidad de los im-
puestos, se hallaba abatida y vejada. La clase indus-
triosa era casi toda esclava. Tal organización hacia 
que los ejércitos compuestos en un principio de 
ciudadanos romanos, lo fueran ahora de soldados 
mercenarios sacados de los pueblos mismos de quie-
nes el imperio tenia que defenderse. Conociendo 
estos que en ellos estaba la fuerza pública , despre-
ciaron á la población romana y se manifestaron 
exigentes. Ya no fue posible satisfacerlos con solda-
das, y los que se llamaban señores del imperio 
se vieron obligados á dividirle con ellos dándoles 
tierras que beneficiar. Este egemplo alentó también 
á los bárbaros independientes que en seguida inva-
dieron las fronteras del imperio esperanzados, de 
obtener tierras que ocupar. Empezó la lucha entre 
unos y otros, y los vaivenes continuados les hicieron 
confundirse y olvidar sus diferencias. 
Los pueblos entretanto presentían la ocasión de 
sacudir la tiranía del fisco y la mentida libertad de 
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los Romanos. Tantas y tan complicadas causas no 
podian menos de apresurar la ruina de un imperio 
al parecer eterno. 
La invasión de los bárbaros en Europa no es un 
hecho aislado. Para comprender el origen y fdiacion 
de las razas que prepararon un nuevo orden de 
cosas con la destrucción del imperio , es preciso re-
montarse á los primitivos tiempos y observar en ellos 
los movimientos y distribución de los pueblos Euro-
peos. Resulta de " estas •investigaciones que excep-
tuando los Huimos ó Búlgaros de raza semítica, 
todos los pueblos del mundo bárbaro eran como los 
Pelasgos y los Celtas, de origen Japético , ó como 
hoy dicen los sábios, indo-germánico; esto es, des-
cendientí?s de los pueblos nómadas esparcidos desde 
la mas remola antigüedad por el Asia central, á los 
que muchas y no continuadas emigraciones trajeron 
á la Europa. 
Según esta hipótesis tanto mas admisible cuanto 
se halla conforme con las tradiciones mas respeta-
bles, los bárbaros formaron desramas procedentes 
de una misma familia : los Germanos y Esclavones. 
Clasificando asi las innumerables tribus del mundo 
bárbaro, y atendiendo á las analogías de las lenguas 
que hablaron, se percibe, aunque de lejos, la división 
de las razas germánicas y esclavonas en muchas ra-
mas á saber: 
Razas Germánicas. Los' Suevos, Marcomanos, 
Quados, Catos, Alemanes, y acaso también los Qué-
meos y Sicambros. Todos hablaban las lenguas 
teutónicas. 
Los Anglos , Sajones, Herulos, Lombardos, Bá-
tayos, Frisones y Rugilanos que usaron las lenguas 
.sajonas. 
Los Godos, Jutos, Vándalos, Daneses y
mandos que hablaron las lenguas normano-góticasj 
comunes á los pueblos dé raza escandinava. 
Razas Esclavonas, Los Sármatas, Dacios, Servios, 
Carpios, Vendas, que hablaron las lenguas esclavonas. 
Raza Escítica. Los Fiuneses, procedentes de una 
emigración semítica, se estendian por el N . E. de 
Europa en las comarcas inmediatas al Oural. Se 
cree que en el siglo cuarto las tribus fiunesas ar r i -
baron á las márgenes del Euxino. Cuando cayeron 
sobre la Europa sin duda que la de los Hunnos 
era la mas floreciente y por eso dió su nombre á 
todas las demás. Posteriormente se presentaron otros 
pueblos fiuneses, restos de la raza de los Hunnos, 
cuales fueron los Búlgaros, Akatsiros, Ephthalitas, 
Ougours y otros. 
Lo que precede da lugar á muchas observaciones: 
•1.a La denominación insignificante de Escitas y 
Tártaros puede darse igualmente á todos los pueblos 
Lárbaros/porque venidos todos del Asia central han 
estado mas ó menos tiempo en las regiones apenas 
conocidas que se estienden al N . del Caucase y el 
mar Caspio , que los antiguos llamaron Escitia y los 
moderaos llaman Tartaria. 2.a La denominación de 
Germanos es igualmente aplicable á todos los pue-
blos esparcidos al N . del territorio romano, porque 
es casi imposible clasificar exactamente á tantas t r i -
bus que se expulsaban y aniquilaban recíprocamente. 
Parece que los pueblos de lengua teutónica en 
general, ocupaban la derecha del Rhin y las partes 
altas del Danubio. De ellos se formaron en el princi-
pio de la declinación del imperio las confederaciones 
de los Francos, Alemanes y Turingios. Los pueblos, 
de lengua sajona ocupaban las orillas del mar del 
Norte y los países bañados por el Elba y el Oder. 
La tercera rama de la raza germánica, situada en 
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las extremidades seíentrionales del, continente, en la 
áspera Escandinavia, se estendió al S. E . á costa 
de las otras dos. Asi se formó en la Europa orien-
tal el poderoso imperio de los Godos que arrojó 
Inicia el O. á los Germanos propiamente dichos. 
3.a La introducción de las tribus esclavonas en la 
parte de Europa, que sucesivamente ocuparon los 
Sármatas, Godos y Hunnos es muy antigua , pero 
hasta después de la muerte de Atiía no es fácil dis-
tinguir los pueblos esclavones de los que no lo eran. 
La emigración' asiática mas memorable entre 
las que hicieron refluir sobre la Europa enjambres 
de bárbaros es la de los Hunnos. En el siglo cuarto 
vivían los Hunnos en el estado de barbarie mas 
completa , alimentándose de raices crudas y carnes 
maceradas entre la silla y las costillas de los caballos. 
Apenas conocían la cultura de la tierra, y su pr in-
cipal riqueza eran los ganados confiados al cuidadé 
de los prisioneros de guerra reducidos á esclavitud. 
No construian tiendas ni cabañas, y mudaban con 
frecuencia de estancia, trasportando sus familias en 
carretas tiradas por bueyes. Su vestido era de pieles 
que estrechaban al cuerpo y que conservaban basta 
que se caian destruidas. Ebcalzado era tan grosero 
que apenas les permitía andar, razón porque siem-
pre estaban á caballo. Eran de cuerpo pequeño, 
cabeza grande , ojos también pequeños, nariz chata 
y color oscuro, semejantes á los Mongoles y Calmu-
cos de nuestros dias. 
Conducidos en 374 por Balamiro, pasaron elVolga 
y atacaron á los Alanos que moraban en las márge-
nes del Tañáis, les incorporaron á sus tribus y se ar-
rojaron todos al otro lado del Boristenes en el país 
de los Ostrogodos, á quienes dispersaron. Hermán r i -
co , su Rey, se mató á la edad de ciento diez años. 
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Viendo los Visogodos que la resistencia era 
inútil pidieron al Emperador Tálente permiso para 
establecerse al Sud del Danubio, en territorio del 
imperio. La debilidad del Emperador abrió á ios 
Godos la Italia, la Galia y la España. El empuje 
dado por los Hunnos á los pueblos setentrionales 
de Europa, causó la grande invasión dejos bár-
baros. 
Cada nación de estos estaba dividida en tribus y 
subdividida en familias. Había unas tribus mas nobles 
que otras, y en la mas noble de todas una familia 
noble por excelencia, pues que por ella corria sangre 
de los Dioses. Por eso todos los gefes escandina-
vos y sajones se creian descendientes de Odino. Las 
dos familias reales de la raza gótica eran las de los 
Amalos y los Baltos. La primera tribu de los Fran-
cos era la de los Sicambros. Elegían gefes de entre 
las familias reales, pero no por el principio de suce-
sión directa , porque para mandar á pueblos guerre-
ros eran necesarios gefes que lo fueran también. 
Su autoridad era limitada por el voto de los 
hombres libres. Los negocios de interés general se 
decidían por aclamación en un campo en que se 
reunían todos los guerreros. 
Tenían á veces campos atríncberados donde cus-
todiaban el botín, pero no construian nunca Ciudades 
para habitar. Guando una tribu tomaba posesión de 
un territorio ocupaba cada familia la porción que 
necesitaba, según ciertas reglas prescritas. Comun-
mente elegian por su orden los gefes de la familia 
empezando por los mas nobles. Cada porción era 
un pequeño Estado separado de los demás por un 
espacio inculto. Los esclavos á quienes trataban con 
menos crueldad que los Romanos estaban destinados 
al cultivo, y la única ocupación de los señores, 
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ademas de la guerra y la caza, consistía en pasar 
el tiempo en largos festines, en los cuales jugaban 
hasta con furor. 
El culto de los Germanos, vecinos del Rhin, 
parece haber tenido alguna relación con el que los 
Druidas enseñaron á los Galos. Adoraban al Señor 
del Cielo con el nombre de Heso, y á la tierra con 
el de Erlha, y tenian ídolos en los que los Romanos 
creyeron encontrar algunos de sus Dioses. En el 
N . tomó la religión uíi aspecto mas agreste y san-
guinario. Thor, que era el Júpiter Escandinavo, 
y Odino el Dios de la guerra, eran apasionados á 
los sacrificios cruentos. Todo guerrero valiente que 
moria en un combate, iba á un lugar de delicias 
llamado Walhala, en donde pasaba el tiempo con-
tando sus aventuras y bebiendo cerveza en los crá-
neos de los enemigos á quienes habia matado. Según 
estas ¡deas era vergonzoso entre ellos, y se tenia 
por una desgracia, morir de muerte natural. 
Los bárbaros, en general, despreciaban las artes 
mecánicas, y era una villanía para ellos adquirir con 
el trabajo lo que podían conseguir con la espada. 
Sus mugeres fabricaban algunos tejidos aunque toscos. 
Los hombres de raza germánico-gólica eran por 
lo común altos y robustos, y componían su exte-
rior de manera que pudiera imponer á los enemigos. 
Los Hunnos y otros pueblos de raza finnesa lleva-
ban hasta el extremo esta clase de compostura 
tratando de hacerse horribles. Se distinguían de los 
demás por su ferocidad refinada. 
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Historia de Roma hasta la total calda del imperro de 
Occidente. 
Después de la muerte de Teodosío qnedarou 
señores del' mundo romano sus dos hijos: Arcadio, 
de edad de diez y ocho años en el Oriente, y H o -
ijorio de edad de once en el Occidente: el primero 
bajo la tutela del Galo Rufino, y el segunda bajo la 
del Visogodo Stilicon, que por sus talentos militares 
ocupaba el puesto de Generalísimo ó Magister ütrius-
que militioe. Este pretendía gobernar ambos imperios 
pretextando que Teodosio le habrá eonferido la t u -
tela de los dos Príncipes y la regencia de las cuatro» 
Prefecturas, por lo que tenia por una usurpación 
el poder que Rufino egercía en eí Oriente. La 
rivalidad de estos dos ministros ambiciosos acabá 
por separar los intereses de los dos imperios. 
Se presume que Rufino , llevado de su ambición 
y con objeto de hacer necesarios sus servicios aí 
imperio, obligó á Alarico , gefe de los Visogodos 
que estaban al servicio del Emperador, á rebelarse 
contra él. En su consecuencia el Yisogodo destruyó 
la Tracia, la Grecia y la Iliria (399). Stilicon, que 
estaba en el Rhin ocupado en reorganizar las co-
lonias militares, marchó apresuradamente contra los 
rebeldes, pero una intriga de Rufino le arrancó una 
victoria que creia segura. Por órden de Arcadio se 
le reclamaron las tropas que dependían de la Pre-
fectura de Oriente. Stilicon las mandó á las órdenes 
de su íntimo amigo el Godo Gainas, quien asi que 
llegó á Constantinopla hizo degollar á Rufino á pre-
sencia del mismo Emperador. A l mismo tiempo
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puso él en persecución de Alarico, pero los Conse-
jeros de Arcadio frustraron otra vez sus esperanzas 
aconsejándole la paz con los Visogodos. Con ánimo 
de suscitar dificultades al ministro de Honorio, pro-
movieron sublevaciones en algunas provincias del 
Occidente. Stilicon supo refrenarlas y sostener la 
autoridad del Emperador , cüyo suegro era. 
Alarico , acantonado en la Pannonia , aguardaba 
una ocasión favorable para arrojarse sobre el impe-
rio y elevarse sobre sus ruinas. Púsose otra vez en 
movimiento (400), y durante dos años recorrió 
libremente varias provincias de Iliria y de Italia, 
hasta que por último Stilicon , que habia formado 
un ejército en las Gallas, pasó los Alpes , y encon-
trándole cerca del rio Tanaro, íe batió en Polencia 
y le obligó á someterse (402). Otro bárbaro llamado 
Radagaiso, reunió algunas hordas indisciplinadas con 
Iss que saqueó una parte de la Italia del Norte 
(405) y amenazaba destruir á Florencia, cuando 
Stilicon vino de improviso sobre é l , y matándole, 
dispersó á las tropas !que mandaba. Del resto de ellas 
se formaron las feroces tribus de Suevos, Alanos y 
Vándalos que pasaron los Pirineos y entraron en 
España, 
Dos años después (408) un soldado de fortuna 
llamado Constantino sedujo á las tropas romanas 
acantonadas en la gran Bretaña , y con los jóvenes 
del pais que le siguieron pasó al Continente y se 
hizo reconocer por Emperador en la Galia, al mis-
mo tiempo que Constancio se aseguraba .en España. 
Jamás el débil Honorio necesitó mas de los talentos 
dé su suegro que en estos momentos en que dando 
oidos á los enemigos de él le condenaba á morir. 
Los bárbaros aliados de Stilicon su compatriota 
sé pasaron á las fdas de AlaricoV y con ellos mar-
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chó á Roma, á quien perdonó una vez la destrucción 
con que la amenazaba á costa de un fuerte rescate 
que le fue dado. Volvió segunda vez, y tomándola 
por asalto la entregó al furor de los que h acom-
pañaban. Embriagado con el triunfo que acababa de 
conseguir se proponia saquear la Sicilia y el Africa, 
cuando murió de una enfermedad aguda. 
Sucedióle Ataúlfo su cuñado, que se casó con 
Placidia, hermana de Honorio, hecha prisionera en 
Roma. Honorio le concedió pasar al Mediodía de 
la Galia, de donde fue arrojado por Constancio, y 
pasó á España, donde murió asesinado (416). 
Constancio, que ya se habia deshecho de Cons-
tantino y de otros varios usurpadores, se casó con 
Placidia, viuda de Ataúlfo, y fue asociado por H o -
norio al imperio. De esta unión nació Yalentinia-
no I I I que reinó algún tiempo después. 
Muerto Honorio (423), puso Aecio en el trono 
á Juan, Secretario que habia sido del Emperador 
difunto. Teodosio I I , Emperador del Oriento, se 
negó á reconocerle, y arrojándole de él colocó á 
Yalentiniano I H , niño todavía, bajo la tutela dé 
su madre Placidia (425). Aecio, recibido favora-
blemente en la nueva córte se señaló en ella por sus 
intrigas. Denunció como traidor al Conde Bonifacio 
gobernador del Africa, á quien impuso tanto la 
acusación que llamó en su ayuda á los Yándalos. 
Llegaron éstos, y agradándoles sobremanera las pla-
yas africanas, se establecieron en ellas y fundaron 
sobre las ruinas de Cartago una Monarquía de la 
que fue el primer Rey el terrible Genserico. 
Aecio había hecho olvidar su perfidia con la 
firmeza que manifestó en la Galia contra los Francos 
y Borgoñones. Yalentiniano acababa de casarse con 
Eudosia, hija del Emperador Teodosio I I , y este 
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enlace prometía mejores dias á los pueblos de uno 
y otro imperio, cuando los Hunnos, los mas feroces 
ííe todos los bárbaros, se presentaron de nuevo. 
Era su Rey Atila , que se hacia llamar azote de 
Dios. Era un verdadero salvage con el valor de 
una fiera y un orgullo que tocaba en frenesí. 
Honoria, hermana de Valentiniano y joven de diez 
y seis años, se habia desposado secretamente con 
él y remitídole su anillo. En virtud de este título 
pidió Atila en dote la mitad del imperio (450), 
acompañando su petición con un ejército de sete-
cientos mil hombres Hunnos, Búlgaros y otros b á r -
baros á quienes habia ofrecido el saqueo de Roma. 
Valentiniano hizo lo mismo que el Emperador de 
Oriente, dulcificó al bárbaro con presentes y cari-
cias y le dirigió á la Galia. At i la , con sus hordas, 
pasó el Rhin y tomó por asalto á Tongres, Treves, 
Metz, Worms, Maienza, Estrasburgo, Arras, Laon, 
Besanzon y Langres. Trataba de apoderarse de Or-
leans cuando llegó Aecio á# la cabeza de las tropas 
romanas, reunidas á los francos mandados por M e -
roveo y á los Visogodos conducidos por Teodorico. 
Atila, á pesar de su audacia, repasó el Loira y se 
replegó en dirección al N - E . Aecio y sus aliados 
fueron persiguiéndole hasta darle alcance cerca de 
Chalons sobre el Marne. Dióse alli la batalla de los 
campos Catalaunicos; una de las mas sangrientas 
de que hace mención la historia, en que quedaron 
en el campo cerca de trescientos mil hombres, la 
mayor parte bárbaros (451). Enfurecido Atila aban-
donó la Galia, pasó á Italia y destruyendo las Ciu-
dades de la Cisalpina, marchó contra Roma á la 
que perdonó á ruegos del Papa San León. Poco 
tiempo después murió víctima de su intemperancia 
en la Pannonia, y los bárbaros que le seguían fue-
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ron exterminados en la mayor parte, y á los qúo 
se sometieron se les concedieron tierras que ocupar. 
Aecio , en premio de su Yictoria, m u r i ó dego-
llado por mano del mismo Yalentiniano, que á su 
Tez murió apuñalado por Máximo, uno de sus 
oficiales, á quien habia ofendido en el honor. La 
Emperatriz Eudoxia, violentada á casarse con el 
asesino de su- esposo, llamó en su auxilio á Gen-
serico Rey de los Vándalos en. Africa. Este, después 
de saquear á Roma por quince dias, llevó por es-
clava á la Princesa Eudoxia, á sus dos hijas y setenta 
mil romanos. Máximo murió en una vergonzosa 
retirada. Avito, que usurpó la púrpura, fue des-
tronado muy luego por el Suevo Ricímero que dió 
el trono á Maioriano. Receloso Ricímero de las 
virtudes y talentos del Emperador, le hizo asesinar 
después de destruir la escuadra que dispuso contra 
los Vándalos de Africa. Otros tres á quienes colocó 
en el trono; Libio Severo (461), Antemio (467) 
y Olibrio (472) tuvieroif igual fin , basta que muerto 
él, Gundebaldo, su sobrino, hizo elegir á Glicerio que 
reinó cuatro años. Julio Nepote, á quie^ sostenia el 
Emperador del Oriente, fue destronado por Orestes, 
antiguo Secretario de Atila, y colocó en el trono á su 
hijo Rómulo, de sobrenombre Augustulo (476). 
En el principio de este reinado los Germanos, que 
hablan visto á otros pueblos ocupar parte del i m -
perio, pidieron tierras para establecerse en Italia. 
Orestes despreció con altivez la pretensión , y re-
belándose los Germanos eligieron á Odoacer por su 
Rey. Se apoderó de Pavía y Roma; hizo degollar 
á Orestes y depuso al inofensivo Augustulo (476). 




Sucesos del imperio de Oriente hasta Justiniano. • 
El imperio romano oriental, llamado comunmen-
te bajo-imperio, era muy extenso cuando reinaba 
Teodosio el grande y comprendía las provincias mas 
bellas y ricas del antiguo mundo. En Europa la Gre-
cia con las Islas, la Tracia y la Dacia basta el Da-
nubio; en Asia, el Asia menor, parte de la Meso-
potamia, la Siria, la Fenicia y la Palestina; en 
Africa el Egipto y la región Cirenaica. 
El reinado de Arcadio , hijo de Teodosio, dio 
principio á su decadencia. Ya hemos visto que su 
infame ministro Rufino favoreció á Alarico y los 
Yisogodos. Arcadio se libró de la tutela de aquel 
para caer bajo la dominación de su muger Eudoxia, 
ó la del Eunuco Eutropio, ó finalmente la del Godo 
Gainas que ensangrentó á Constantinopla. Después 
de un reinado sin política (408) murió Arcadio de-
jando a Teodosio I I , de corta edad, bajo la tutela del 
virtuoso Antemio que proporcionó á los pueblos 
algunos años de sosiego. Después pasó el Empera-
dor á la tutela de su hermana Pulquería, declarada 
Augusta á pesar de su poca edad, pues tenia diez 
y seis años. Los sucesos de este reinado fueron 
una guerra bastante feliz con los Persas, el ver-
gonzoso tratado con Atila y la compilación siste-
mática de las leyes de los Emperadores cristianos. 
Habiendo muerto Teodosio repentinamente, y que-
dando Pulqueria dueña del imperio, le compartió 
con Marciano, soldado valiente aunque carecía de 
nobleza. Mostróse digno de la elección de la E m -
peratriz defendiendo el imperio contra los Sarra-
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ceños y Nubios. Estaban entonces tan despobladas 
las provincias Orientales, que Marciano las distri-
buyó entre las tribus de Ostrogodos, Sármatas, 
Herulos, Sciros y Alanos, diseminadas después de 
la derrota de Atila, (457). 
Acabada la descendencia de Teodosio, León I , 
el Tracio, que subió al trono auxiliado por dos de 
sus generales, se deshizo de ellos cuando quisieron 
ser recompensados. Rechazó á los Vándalos, y des-
pués de reinar sin gloria y sin peligros^ murió de-
jando la púrpura imperial á su nieto León, enco-
mendado á la tutela de Su yerno Zenon Isaurico 
(474). Muerto al poco tiempo el Emperador niño, 
se apoderó el tutor del imperio, cometiendo muchos 
crimines para triunfar de los que se opusieron á ello. 
Destronado por otro usurpador que llamó en su 
ayuda á los Ostrogodos establecidos en la Tracia, 
volvió á subir auxiliado por los Ostrogodos de la 
Pannonia. Tenian estos por gefe al joven Teodorico, 
que en premio de sus servicios obtuvo el permiso 
para conquistar la Italia ocupada por los Herulos, 
y sobre la cual egercía Constantinopla algún resto 
de soberanía. Se dice que Zenon fue enterrado vivo 
á .consecuencia de haber caido aletargado por los 
muchos excesos que cometía. Su viuda, á quien se 
culpa de haber precipitado los funerales del E m -
perador , se casó con Anastasio a quien elevó al 
trono (491). 
Este Príncipe de extracción obscura, creyó gran-
gearse el afecto popular prohibiendo la venta de los 
oficios públicos y aboliendo los impuestos mas odio-
sos. Pero obligado después á restablecerlos, fue 
mayor la animadversión 'que por todas partes se 
manifestó contra él. Hecho defensor de la heregía 
de Eutiques persiguió á los Católicos, como sus 
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antecesores les habian perseguido por defender á 
ios Arríanos. Los Persas entretanto se apoderaban 
de la Armenia y de la Colquida, y los Búlgaros 
acometian al imperio que se trataba de poner á 
cubierto de la invasión, levantando entre ellos y 
Constantinopla una muralla de cuatrocientos veinte 
estadios. 
Anastasio murió herido de un rayo, y los Cató-
licos que tenian de su parte la superioridad moral y 
del número trataron de elevar al trono á un hombre 
cuya fé ortodoxa no fuera nada sospechosa. Tal fue 
Justino, Católico zeloso que puso término á las con-
tiendas Teológicas haciendo callar á los hereges 
(518). A estas querellas siguieron las suscitadas 
en los juegos, del Circo, en los que los conducto-
res de los carros llevaban como en una especie de 
escarapela los colores azul y verde, que dieron o r í -
gen á las sangrientas refriegas de dos facciones l l a -
madas de los verdes y de los azules que tanto 
figuraron en el reinado de Justiniano. 
Situación de la Italia después de la caida del imperio hasta 
Carlomagno.=Odoacer y los Herulos.==Teodorico y los 
Ostrogodos. = Belisario y Narsés. = invasión de los Lon-
gobardos. =Exarcado de Ravena. = Reino de los Longo-
bardos.—Origen del poder temporal de los Papas en Italia. 
= Fin del Exarcado y del reino de los Longobardos. 
Odoacer, que subió al trono por una revolución 
que sin duda no promovió, se distinguió por su 
moderación. Satisfizo á los que le ensalzaron dán-
doles la tercera parte de las tierras de la Italia; 
pero al mismo tiempo aseguró á los Romanos, j u -
rando respetar sus creencias; bienes y privilegios. 
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No se adornó con la púrpura hasta que sus com-
pañeros le obligaron á ello. A los trece años (k 
un reinado pacífico tuvo que salir con sus bárbaros 
italianizados contra los que se habian quedado en 
su antigua pátria el Rugiland, que con Teodorico 
y los Ostrogodos habian entrado en Italia por los 
Alpes Noricos. Batido por dos veces Odoacer, se 
encerró en Ravena , donde estuvo sitiado tres años; 
hasta que al fin se entregó á discreccion de. su 
rival que en un principio le trató con generosidad, 
pero luego le hizo asesinar con todos los que le 
acompañaban (493). 
Quedó por lo tanto el vencedor dueño de la 
Italia. Empezó á trasferir á los Godos las conce-
siones hechas á los Herulos, indemnizando á estos 
con tierras en la Liguria. Para conoiliarse al E m -
perador y los Italianos, declaró que venia a asegurar 
y no á destruir el imperio. Se vistió á la Romana y 
mandó á los Godos que hicieran lo mismo. Se casó 
con la hermana de Clodoveo y dió sus hijas y su 
sobrina en matrimonio á los Reyes bárbaros mas 
poderosos, con' cuyas alianzas robusteció su poder. 
Por la parte del Oriente sometió á él la Rethia, 
la Iliria y la Pannonia; y por el Occidente, con el 
pretexto de auxiliar á los Yisogodos contra los 
Francos, sugetó una parte de la Galia meridional 
y casi toda la España. 
Tuvo Teodorico por ministro al célebre Casio-
doro, hombre recto y celoso á quien Odoacer babia 
confiado la administración de las rentas públicas, 
y que muerto éste, habia aconsejado á sus compa-
ñeros someterse á Teodorico. Colocado entre un 
Rey inculto é ignorante y un pueblo decaido, fue-
el oráculo del trono y el genio tutelar de la Italia. 
A su influencia se debió que Teodorico aspirara 
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á resucitar la civilización romana, protegiendo las 
ciencias y las artes y reedificando los monumentos 
arruinados, Pero un reinado tan venturoso tuvo 
por desgracia un fin reprensible. 
Aunque Tcodorico era arriano como todos los 
Godos, no habia mólestado á los Católicos hasta 
que se le hizo creer que conspiraban con el E m -
perador del Oriente. En vista de esta acusación 
fueron condenados á «inerte muchos de sus Con-
sejeros y con especialidad el patricio Simmaco y el 
filósofo Boecio. Casiodoro, que no aprobó tal i n -
justicia, se retiró de la cqrte, á la que volvió des-
pués de algún tiempo de haber muerto Teodorico. 
A la edad de setenta años dejó el mundo y so 
encerró en un monasterio que habia edificado; y 
en el estuvo hasta que murió centenario. Llegó 
á formar una gran biblioteca haciendo á los Monges 
copiar los manuscritos mas preciosos. 
Amalasunta, hija de Teodorico, fue declarada 
regente del reino de su hijo Atalarico, niño todavia 
de diez años (526). El gobierno de una Princesa 
ilustrada y que simpatizaba con la nación romana, 
desagradó á los Ostrogodos á quienes pensaba su-
jetar auxiliada del Emperador de Oriente cuando 
murió Atalarico (534). Confiando en Teodato, so-
brino de Teodorico, le hizo coronar; pero este 
malvado desconoció el beneficio y mandó dar muerte 
á su protectora. Para vengarla mandó Justiniano á 
Belisario, el guerrero mas temible de aquel tiempo, 
con órden de conquistar la Italia. Se desunieron 
los Ostrogodos y eligieron varios gefes como W i t i -
ga, lldebaldo, Erarico y otros á quienes sucesiva-
mente destrozó Belisario. En-Totila encontró un rival 
digno (542). Reuniánse en él las cualidades mas 
eminentes de gran político y de hombre guerrero. 
19 
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Estuvo resistiendo once años á todas las fuerzas del 
Oriente, hasta'que murió en una acción que le 
dio el Eunuco Narsés, sucesor de Belisario (553) 
y de cuyas resultas se disolvió su ejército. Desde 
entonces la Italia volvió al poder de los Empera-
dores de Oriente. 
El victorioso Narsés, á la edad de ochenta años 
fue nombrado Duque de la Italia que estuvo go-
bernando otros quince mas. Los primeros años de 
su gobierno fueron turbados por1 los Godos á los 
que por último venció. Dirigida una queja de los 
principales habitantes deRoma contra é l , halló 
acogida en e l . Emperador, y Narsés justamente 
irritado, abandonó su gobierno y murió de pesar 
(568). Longino, su sucesor, tomó el titulo de 
Exarca y. trasladó á Ravena la silla del Exarcado. 
La autoridad de los Exarcas era casi ilimitada. 
' Narsés habia tenido de auxiliar un cuerpo de 
Lombardos mandado por Alboin. Este habia obser-
vado que en el estado de abatimiento en que se 
hallaba la Italia no era difícil hacerse con parte 
de ella. Vuelto á su país se dispuso para la i n -
vasión que hizo (568) con toda su nación, veinte 
mil Sajones que se le incorpararon, y otra porción , 
de pueblos bárbaros. Entró por los Alpes, y después 
de tres años de continuadas guerras se estableció en 
la región llagada hoy Lombardía. Las Ciudades de 
la Italia inferior sucumbieron luego, menos algunas 
que permanecieron sumisas á la dominación de los 
Griegos. De estas se compuso el Exarcádo de Rave-
na propiamente dicho, esto es, el vertiente oriental 
del Apenino, desde Ancona hasta Aquiléa, las costas 
de la Liguria, los ducados de Roma y Ñapóles y las 
dos partes meridionales de la Italia, la Calabria y el 
Abrazo. Desde esta época datan los esfuerzos de las 
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Ciudades marítimas. Venecia , Génova , Gaeta y otras 
para constituirse en repúblicas independientes. 
Alboin fijó su residencia en Pavía, que llegó á 
ser la capital del reino Lombardo. Murió asesinado 
por instigación de su muger Rosmunda (574), que 
le dio por sucesor á un guerrero grosero llamado 
Clepho. Este reinó un año, y de las posesiones Lom-
bardas se formaron treinta y seis ducados inde-
pendientes, que se apropiaron otros tantos géfes de 
la expedición. Después de tratar sin piedad á los 
vencidos y de haber tomado todas las tierras del 
dominio público y las propiedades que mejor les 
parecieron, exigieron á los Italianos, por tas que 
les dejaron, la tercera parte del producto en bruto. 
Las guerras que se hicieron unos á otros estos D u -
ques asolaron la Italia y la redugeron al deplorable 
estado que tan patéticamente describe San Gregorio 
el grande diciendo: ,,Las Ciudades están despobladas, 
las fortalezas destruidas, las iglesias incendiadas, los 
monasterios arruinados, los campos incultos, y las fieras 
se pasean por donde antes habitaban una multitud de 
hombres. 
Atemorizados en su mayor número los Duques 
Lombardos con la preponderancia que algunos habían 
adquirido, como los de Turin, Espoleto y Benevento, 
exigieron que se restableciera el reinado electivo 
(585). Recayó la elección en Antarico, hijo de Cle-
pho , á quien se convinieron dar cada uno un cuerpo 
de tropas, y la mitad de las rentas de su ducado. 
Antarico usó bien de su poder batiendo á los Fran-
cos, aliados de los Griegos, á quienes quitó parte 
de las' posesiones que componían el Exarcado de 
Ravena. Elegido Rey Agilulfo, Duque dé Turin 
(590), dejó el arrianísmo y abrazó el catolicismo, 
con cuyo cambio empezaron las grandes guerras que 
— 2 8 2 - -
durante su reinado hubo entre Arríanos y Orto-
doxos, Griegos y Lombardos; guerras que conti-
nuaron en tiempo de sus sucesores , exceptuando 
Rotarico y Luitprando. 
El gobierno temporal de Roma estaba confiado 
á Duques dependientes del Exarca de Ravena, cuando 
el Emperador León el Iconoclasta dió orden para 
destruir las imágenes piadosas en todo el Exarcádo. 
E l Papa Gregorio IT se opuso á tan grande profa-
nación , y amotinado el pueblo declaró que no re-
conocía mas gefe que á su Pontífice. Este fue el 
insignificante principio del poder temporal de los 
Papas. Gregorio I I I reprodujo las excomuniones 
contra los Iconoclatas, de lo que se resintió el Em-
perador. Luitprando, con pretexto de socorrer al 
Pontífice, se apoderó de casi todas las Ciudades 
de Italia con ánimo de formar una Monarquía 
hereditaria y estable. La misma política siguió 
Astolfo, que tomó á Ravena y acabó con el Exar-
cádo. Pipino, Rey de los Francos, que se hallaba 
en disposición de hablar mandando, exigió que todas 
las posesiones ocupadas antes por los Griegos se 
adjudicaran al Pontífice (752). Suscitáronse en lo 
sucesivo graves contestaciones, y Esteban I I I , Pon-
tífice en el reinado de Didiero, imploró contra él 
la protección de Carlomagno. Este destronó á su 
suegro Didiero, y se coronó Rey de Lombardía, 
asegurando al Pontífice las posesiones que después 
formaron los Estados de la Iglesia (774). Con cuya 
revolución acabó la dominación Lombarda que duró 
en Italia doscientos seis años. 
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IÍECCIOHÍ 5.* 
los Francos.=Su establecimiento á las orillas del Rhin .= 
Clodoveo. = Sus conquistas. = Su conversión al cristia-
nismo. = Descendientes de Clodoveo. = Sucesos de la 
raza Merovingia.-—Su decadencia.=La Austrasia y la 
Neustria.=Rivalidades entre estas dos partes del imperio 
franco. = Vence la primera á la segunda. = Mayordomos 
de Palacio.=Pi pino de Heristal.—^Carlos Martél y sus 
victorias.=Pipino el Breve.=Usurpa la corona y empieza 
la dinastía de los Carlovmgias.=Carlomagno. 
Las tribus germánicas escarmentadas por Ma-
ximino , llegaron á conocer la necesidad de apagar 
sus disensiones intestinas y de unirse contra el ene-
migo común. De este modo se formaron al otro 
lado del Rhin (240) cuatro poderosas confederaciones 
de los Francos, Aíemanes, Turingios y Sajones. La 
confederación de ios Francos comprendía los pueblos 
establecidos á la derecha del Rhin, hasta Weser, 
á saber: los Sicambros, Chatuarios, Chamavos, 
Ampsivaros, Bructeros, Tencteros, Matiacos, Usi-
petos y otros. Continuamente vencidos ó dispersados 
por los Emperadores romanos, volvían á presentarse 
de nuevo, sin jamás apaciguarse ni extinguirse. Los 
sometidos estuvieron regimentados y puestos en las 
fronteras, y muchos de sus gefes como Silvano, Me-
llobaudo y Arbogasto brillaron al frente de tos ejér-
citos romanos. A principios del siglo V estaban otros 
muchos pueblos de raza franca establecidos a la 
izquierda del Rhin, por donde corren el Mensa y el 
Escalda, á los que llamaron los romanos Francos 
Ripuarios. Estos eran todavía subditos fieles de Roma 
en esta época, pues concurrieron á pelear con los 
Suevos, Alanos y Vándalos que recaycroíi sobre la 
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Galia después de su derrota en Italia. Mas en la 
otra parte del Rhin existían los Francos cabelludos, 
fieros é independientes, que viendo desguarnecidas 
las fronteras pasaron el rio (414) y saqueando la 
Ciudad de Treves, se esparcieron por el Bravante 
y eligieron Reyes cabelludos de la familia mas noble 
de su raza. Faramundo, uno de ellos, es el tenido 
por fundador de la Monarquía francesa. Otro gefe 
cabelludo, llamado Clodion , se dirigió á las provin-
cias setentrionales, quitó á los Romanos Carnbrai 
y Amiens , y estendió su dominación hasta las cor-
rientes del Sornma. Las provincias occidentales de 
la Galia iban insurreccionándose y sacudiendo el 
yugo romano. Los Bagodas , que asi se llamaron los 
insurreccionados, formaron una confederación inde-
pendiente á la que dieron el nombre de Liga Arrao-
rica. Hubiera entonces concluido la dominación 
romana en la Galia occidental si Valentiniano ÍII 
no hubiera tenido un General como Aecio. Este 
castigó á los Bagodas, volvió á tomar á Amiens, y 
obligó á Clodion á retirarse á Carnbrai (447). Ya 
se preparaba para atacar en esta Ciudad á Meroveo 
sucesor y acaso hijo de Clodicín, cuando tuvo que 
unirse á él y á Teodorico , Rey de los Yisogodos 
contra AtÜa , que habia invadido la Galia. Quedó 
el campo por Aecio y los aliados, pero la muerte del 
General romano asesinado en Italia y las turbulencias 
que la siguieron, permitieron á los Francos asegu-
rarse en sus acantonamientos y estenderse hasta el 
Sena. La gloria adquirida por Meroveo fue causa de 
que muerto él eligieran á su hijo Childerico (456). 
La irregularidad de sus costumbres le hizo odioso á 
sus subditos, que le negaron obediencia y trataron 
de acomodamiento con Egidio, sucesor de Aecio. 
Siagrio, hijo de Egidio, quisó ensanchar sus dominios 
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á costa de los Francos (465), que reconciliados con 
Childerico hicieron correrías por el territorio romano 
y tomaron á París. Muerto Childerico en Tournai 
(481) le sucedió su hijo Clodoveo, de edad de quince 
años. 
Dotado de sagacidad extraordinaria llegó á pene-
trarse de que para asegurar el afecto de los pueblos le 
era preciso dispensar consideración á los altos perso-
nages, con especialidad á los Obispos. Ademas formó 
alianza con Gondebaldo, Rey de Borgoña, y se casó 
con Clotilde su sobrina (493). Los Francos Ripua-
rios reconocieron su autoridad y le pidieron socorro 
contra los Alemanes, que habiendo atravesado el 
Rhin bácia Colonia intentaban hacerse paso. La Rei-
na. Clotilde, que era cristiana, te prometió la victoria 
en nombre de su Dios si hacia voto de hacerse Cris-
tiano. Clodoveo se lo prometió, y destruidos por él 
los enemigos en Tolbiac, recibió el bautismo en Reims 
con ía mayor parte de sus guerreros (496). Enton-
ces fue el único Príncipe católico en todo el Oriente 
y.el Occidente, circunstancia que contribuyó á su 
engrandecimiento, porque sostenido por los Obispos, 
salió vencedor de las otras tribus francas, idolatras, 
ó heréticas que ocupaban la Galia. 
No ludiendo tolerar que los Visogodos Arríanos 
poseyesen la parte mas bella de la Galia sobre el 
Loira , reunió treinta mil combatientes, y llamanda 
á otras tribus francas, invadió con todas ellas el país 
que aquellos ocupaban. Les derrotó en Vouglé, cerca 
de Poitiers, y mató á su Rey Aladeo 11 (507). Se 
hizo dueño de toda la Galia meridional, menos la 
Septimania y la Pro venza. Anastasio, Emperador 
de Oriente, mandó á Clodoveo las insignias de Pa-
tricio y de Cónsul, que dieron á su autoridad en 
concepto de la población romana los visos de legi-
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timidad. Tanto poder inquietó a Teodorico que 
dirigió contra los Francos un ejército que les derrotó 
en Arlés, y les obligó á evacuar á Narhona. Clodoveo, 
sin embargo, quedó dueño de la mayor parte de fa 
Galia meridional. Murió dejando cuatro hijos que 
dividieron la herencia de su padre (511). 
Thierri , que era eí mayor, obtuvo la parte 
oriental, llamada después Austrasia; Glodemiro 
muchas Ciudades de la Francia occidental; Childe-
verto la mayor parte de la Neustria y de la Armo-
rica, y Clotario todo el país que se ©stiende desde 
el Somma y el Meusa hasta el Rhin. Tbierri, 
acompañado de su hijo Theodoberto , hizo guerra á 
los Alemanes, subyugó á los Turingios y Bávaros y 
formó de la Austrasia un Estado poderoso (547). 
Theodoberto intervino en las disensiones de Italia 
entre Godos y Griegos. Alcanzó en ellas mucha glo-
ria , pero murió jóven dejando un hijo de eorta edad 
que le sobrevivió poco. 
Los otros tres hermanos de Thierri se pusieron 
de acuerdo pSra conquistar la Borgoña, á la que 
alegaban tener derecho por su madre Clotilde. Sa-
lióles bien la empresa, pero Glodemiro murió en 
ella, y Childeberto y Clotario no tuvieron escrú-
pulo en hacer perecer á sus sobrinos y dividir entre 
sí los Estados de Clodemiro. Thierri se hizo cómplice 
en la maldad reclamando el Anjú (533). Muerto él 
trataron sus hermanos de hacer con su hijo lo mismo 
que con los de Clodemiro. Pero el valiente Theodo-
berto supo atraerse á su tio Childeberto, y juntos 
ambos atacaron á Clotario. No duró mucho la de-
saveniencia entre ellos, y puestos de acuerdo, aco-
metieron tá los Godos de España de donde volvieron 
ricos de botín i Poco después murió Theodoberto, 
y muy luego también Childeberto, con cuyas muertes 
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quedó Clotario dueño de la Neustria, la Austrasia, 
Aquitania y Borgoña , como único Rey de la sangre 
Meroyingia. Su muerte (562) fue principio de gran-
des disensiones y de confusión entre los cuatro hijos 
que dejó, y que dividieron el reino. Cariberto se 
hizo Rey de París ; Gontram de Orleans y de Bor-
goña; Chilperico de Soissons, y Sigiberto de Austra-
sia. Muerto Cariberto y hecha otra división de sus 
Estados, quedaron sin adjudicarlas dos principales 
Ciudades París y Marsella, que dieron motivo á 
• furiosas rivalidades. Sigiberto estaba casado con 
Brunequilde, hija del Rey de los Visogodos de Es-
paña , y Chilperico elevó al trono á Fredegunda, 
después de haber sacrificado á Galsuinda hermana 
de Brunequilde. Este suceso produjo entre ambas 
Reinas un odio invencible, que fue causa de mul-
titud de crímenes. Viendo Fredegunda á su marido 
vencido y cercado en Tournai, por el de Brunequilde, 
buscó asesinos para que le mataran (575). S.u muerte 
dejó sin defensa á Brunequilde, que fue reducida á 
prisión por su enemiga ; pero pudo hallar medios 
para fugarse de ella. Indispuesta Fredegunda por su 
mala conducta con su marido Chilperico, le previno 
baciéndole asesinar también. De esta manera se vió 
la Neustria en poder de Clotario I I , de edad de 
cuatro meses , gobernada por Fredegunda y Gon-
tram , como tutores del Rey. La Austrasia recayó 
en Childeberto I I , de edad "de cinco años , dirigido 
por su madre Brunequilde y un Consejo de Regencia. 
Muertos en un mismo año Childeberto I I y Fre-
degunda (596) reconocieron los Austrasianos á los 
dos hijos del Rey difunto. El mayor, llamado T ¡ -
deberto, reinó en Austrasia, y el segundo, llamado 
Thierri , en Borgoña, ambos bajo la tutela de su 
abuela Brunequilde, quien llegó con sus intrigas á 
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indisponerlos entre sí y con Clotario 11. Cansados de 
ella los Aus.trasianos la entregaron á Clotario que, 
después de mandarla atormentar tres dias consecu-
tivos, la dio una muerte atroz. Al fin, después de 
medio siglo de asesinatos y rivalidades reunió en sí 
Clotario el basto imperio de los Francos y recom-
pensó á los grandes Señores que le ayudaron á 
triunfar de Brunequilde. 
Cuando Clotario murió se hizo reconocer en todo 
el reino Dagoberto I que ya reinaba en Austrasia. 
.Fue Príncipe fastuoso y afeminado, pero dócil á los 
consejos de San E lo i , su tesorero, y Ega su mayor-
domo (653). Debieron sucederle sus dos hijos CÍOr-
doveo 11 en Neuslria y Sigeberto IIÍ en Austrasia; 
pero la ambición de los tutores que tuvieron , separó 
enteramente la Francia oriental de la occidental. 
Grimoaldo, mayordomo de Austrasia, intentó colocar 
en el trono á su hijo en perjuicio del de Sigeberto; 
pero batido por Erchinoaldo, mayordomo de Neus-
tria , colocó en él á un Príncipe de esta .dinastía. El 
sucesor de Erchinoaldo, *que fue el sanguinario 
Ebroin , hizo proclamar en Neustria á Thierri 10, 
hijo de Clodoveo I I . Yencidos arabos por los nobles 
de Austrasia fueron encerrados en un convento 
(673).. Abusaron de su triunfólos Austrasiauos, y 
esto produjo una reacción en la que Thierri y 
Ebroin recobraron el trono con la libertad. Ebroin 
en Neustria se declaró acérrimo defensor de la au-
toridad real contra las usurpaciones de los grandes; 
Pipino de Heristal, mayordomo de Austrasia y po-
seedor del rico condado de las Ardenas, entre el 
Mensa y el Escalda, hizo causa-común con los nobles 
de Austrasia. Ebroin murió apuñalado de sus ene-
migos ( 681) y sus sucesores abandonaron su política. 
Pipino de Heristal, representante de los intereses 
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aristocráticos, marchó contra las tropas reales, de 
quienes triunfó, y el débil Thierri le nombró mayor-
domo de los tres reinos (687). 
Pipino de Heristal murió (716) dejando muy 
niños, todavia los hijos legítimos que debian suce-
derle , y á Carlos Martél , otro hijo natural que fue 
quien le siguió en el mismo poder. Los Neustriasianos 
con ánimo de recobrar su fuerza sacaron del claustro 
á Daniel, de la sangre real, y le pusieron en el trono 
con el nombre de Childerico I I . Pero abandonado 
luego de los nobles, y mal defendido de las demás 
clases, se vio vencido por Carlos Martél que se 
dignó dejarle el título de Rey, tomando él el de 
Generalísimo de los Franceses, que conservó en el 
reinado de Thierri ÍV. En calidad de tal acometió 
y venció á Eudo , Duque de Aquitania , que aspi-
raba á la independencia , y subyugó á varios pueblos 
de la Germania. Poco tiempo después hizo á la 
Francia y á toda la cristiandad un servicio impor-
tante. Abderamen, que ocupaba la España con los 
Sarracenos, invadió la Francia y se estendió por las 
llanuras de Turena (732). Cárlos Martél le batió y 
destrozó varías veces librando á la Europa del yugo 
mahometano. Para pagar á las tropas se habia visto 
obligado á despojar á los Monasterios, pero después 
de sus victorias contra los infieles, mostró .grande 
zelo por los intereses temporales de las Iglesias. El 
Papa Gregorio I I I le había ofrecido el Patriciado 
de Roma en premio de los auxilios que esperaba de 
él contra los Lombardos. De .este modo quedó pre-
parada á su muerte (741) la revolución que habia de 
sustituir á los descendientes de Meroveo los de 
Pipino de Heristal. 
Cárlos Martél dejó tres hijos, de los que Carlo-
marí que era el mayor dejó el gobierno de Austrasia 
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para encerrarse en un claustro. El segundo, llamado 
Pipino el Breve, por su estatura pequeña, se vio obli-
gado á reprimir una insurrección suscitada por G r i -
pon su tercer hermano. Para ponerse á cubierto, 
sacó del cláustro á Chüderico IÍI á quien presentó 
como hijo de Thierri I V . Finalizada la contienda 
volvió á encerrar á aquel Principe idiota que n in -
gunas simpatías tenia y con él acabó la dinastía de 
los Merovingios. Elegido por los nobles, y no mal 
visto del Clero, fue proclamado Pipino Rey en Sois-
sons (752). El Papa Esteban 11, que necesitaba de 
un protector contra los Lombardos, legitimó la 
elección viniendo en persona á consagrar al primer 
Rey de la raza Carlovingia. 
Anglo-Saiones.=Abandono de la Bretaña por los Romanos. 
=Los Naturales acosados por los Fictos llaman á los Sa-
jones. = Establecimiento de estos en la Bretaña.=Hep-
tarquia. —Conversión al cristianismo. = Invasión de los 
Daneses. == Alfredo el grande. 
El odio inveterado y frecuentemente excitado por 
continuas provocaciones, tenia dividida en dos gru-
pos la población de las Islas Británicas á fines del 
siglo I V . De una parte se hallaban los Bretones 
meridionales que eran subditos fieles de los Roma-
nos, y de la otra los pueblos no sujetos á ellos, y 
la región setentrional de la Hibernia. La servidum-
bre de los Bretones era dulce y brillante , pues como 
si hubieran presentido los Romanos el genio de la 
gran Bretaña habían favorecido el comercio; y con-
iiados los Bretones en que sus dominadores les de-
fenderían siempre, tenían abandonado el ejercicio 
de las armas y la disciplina de la guerra. Mas en 
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los reinados de Teodosio y de Honorio, y en las 
usurpaciones de Máximo y Constantino, quedaron 
muchas veces entregados á sí mismos, hasta que 
por último en 423 no pudiendo estar en comuni-
cación con los Emperadores del Occidente por las 
grandes correrías que por aquellas costas hacian 
los bárbaros que ocupaban la Galia, dejaron de 
pertenecer al imperio. 
Una gran parte de Bretones pasó á la Ármorica, 
y los que no quisieron emigrar, se unieron á los 
bárbaros ó huyeron á los bosqufs donde se defen-
dian como fieras. Algunos años después se unieron 
bajo el mando de uno de sus gefes-llamado W o r -
tigern. Este hombre cobarde, malvado y cruel tuvo 
la destetable idea de enemistar á los bárbaros unos 
con otros. 
Los pueblos salvages que tanto temor infundian 
á los Bretones civilizados, eran los Galedonios, habi-
tantes primitivos de la región setentrional; los Fictos, 
que hablan venido del continente en época posterior; 
los Escotos ó Escoceses, y los Piratas Sajones, que 
desde el Norte de la Germania llegaban á sus costas. 
Wortigern se dirigió á los últimos, y dos de los mas 
valerosos de ellos, que presumian descender de üdino, 
llamados Hengisto y Horsa, juntaron algunas fuerzas 
con las que vinieron á la gran Bretaña ( M 9 ) . Aco-
gidos favorablemente de los Bretones y alentados con 
algunas victorias sobre los Fictos, hicieron venir su-
cesivamente mas refuerzos hasta reunir un ejército 
suficiente para apoderarse del país que habían sido 
llamados á defender. Indignados los Bretones corrie-
ron á las armas guiados del valiente Vortiroer, hijo 
del infame Wortigern. Atacaron con ventaja á los 
Sajones, matando á Horsa y obligando á Hengisto 
á reembarcarse. A l poco tiempo volvió éste con 
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mayores fuerzas que no pudieron resistir los Bre-
tones. El gefe Germano destruyó mucha parte dé 
la Isla, y por último, fortificándose en el país de 
los Cancios, fundó el reino de Kent primero de los 
siete reinos Sajones. Hengisto murió (481) y dejó 
su conquista á. Osrich su hijo. 
Abierto ya 'é\ camino no dejó la inagotable Gei-
mania de arrojar unas después de otras multitud 
de tribus sobre la Bretaña. Ela, pariente de Hen-
gisto, se estableció (477) con una en la región 
meridional y fundó*el reino de Sussex. Cerdic, que 
le seguia, tomó tierra' hacia el S-O. y tdvo que 
luchar contra él famoso Rey Artur . Venció por 
último Qerdic y formó el reino de West-Sex. Mas 
adelante (527) Erchevino fundó el reino de Es-Sex. 
La región setentrional de la Inglaterra fue durante 
un siglo campo de correrías para los Sajones, hasta 
que eri 547 un guerrero llamado Ida desembarcó 
con doce hijos y fundó el reino de Northumberland. 
Los Anglos, oirá tribu de las mas nobles de entre 
los Sajones, fundaron en 575 bajo el mando de 
Uíía el reino de Est-A.nglié. Ocupadas las costas 
del N . , del E, y .del S. po l los Sajones, solo que-
daron á los indígenas del país las de O. y las mon-
tañas del centro. En 585 invadió estas Crida y 
fundó el reino de Mercié, el mas extenso de todos 
los siete. Los desgraciados Bretones se vieron re-
ducidos á la parte Occidental conocida con el nombre 
de país de Gales. En ella sostuvieron su indepen-
dencia hasta el siglo catorce. 
Los siete reinos Sajones, cuyo origen dejamos 
referido, formaron una confederación llamada Hep-
tarquia. Cada uno se gobernaba por sus tejes y 
costumbres y era dirigido por gefes propios. ílabia 
uno supremo nombrado de entre los siete Reyes. 
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Los intereses comunes se trataban y resolvían en 
lina especie de Dieta nacional á la que asistían 
Diputados de todos los reinos. 
El" sanguinario culto de Odíno que trageron de 
la Germania mantuvo en ellos hasta fines del siglo 
sexto las costumbres feroces y desordenadas que 
les eran propias; pero habiéndose casado el Rey 
de Kent (597) con Berta, hija de Caríberto, Rey 
de París , puso éste por condición que no había 
de ser molestada por su creencia católica ni impe-
dida en el libre ejercicio de su culto. Berta fue 
acompañada de un Obispo que dispuso favorable-
mente á los bárbaros hácia el cristianismo. Sabido 
esto por el Papa Gregorio el' grande, mandó á I n -
glaterra cuarenta'rnisioneros que convirtieron al Rey 
de Kent con ía mayor parte de sus subditos. La 
hija dtí Berta, casada con el Rey de Northumber-
land, promovió también la conversión de los suyos 
y de su marido. Otro tanto sucedió con el reino 
de Mercié, y por último, el poderoso Rey de West-
Sex se bautizó en 635; disminuyéndose asi consi-
derablemente el número de los idólatras. El casi 
extinguido zelo de los Bretones volvió á encenderse, 
y las Islas Británicas, particularmente la Irlanda, 
produgeron hombres apostólicos muy insignes'y bas-
tante ilustrados para aquellos tiempos. 
Aunque en último resultado siempre era ven-
tajosa para los pueblos la propagación del cristia-
nismo , no podía extinguir la ferocidad y rudeza 
habitual de aquellos bárbaros. Asi que nada tuvieron 
que temer de los vencidos volvieron contra sí mis-
mos el furor guerrero que les dominaba. La-época 
de su dominación es un periódo de crímenes pú-
blicos y privados, guerras y revoluciones que la 
ambición de los gefes promovía de continuo. Los 
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reinos de Est-Anglíé, Essex y Sassex desaparecieron 
luego. El de AVest-Sex empezó á hacerse superior 
en el reinado de Ina, que, dotado de genio político 
y virtudes recomendables, pasó un reino feliz á su 
sobrino Egberto (800). Educado este Príncipe en 
la corte de Carlomagno, aprendió de él la política 
y el arte de la guerra. Tenia ademas en su favor 
ser el último vastago de las dinastías de la Hep-
tarquia, lo que le puso en disposición de acabar 
con los usurpadores de todos los demás reinos de 
ella. Reunió todos los Estados y formó de ellos 
uno solo que desde entonces empezó á llamarse 
Inglaterra (828). 
Hubiera sido fecunda esta revolución de Egberto 
sí los piratas Daneses no la neutralizaran con sus 
invasiones. El origen de estos bárbaros era el mismo 
de los Anglo-Sajones, pero la diferencia de religión 
y los intereses opuestos rompieron entre ellos todo 
vínculo de paisanage. Egberto, cuando supo las 
lentatibas de los piratas, las despreció y teniéndolos 
por enemigos de poca importancia les atacó impru-
dentemente y quedó vencido. Mas después tanto él 
como sus sucesores repararon la falta con grandes 
victorias. Los Daneses, sin embargo, no desistieron, 
pues en unas costas tan extensas nunca les faltaban 
puntos indefensos que recorrer y saquear que era 
el objeto principal de sus invasiones. En 861 ya 
pensaron establecerse en el país. La resistencia de 
los Sajones fue grande, mas tampoco la decisión de 
los Daneses fue menor. En 871 ya no había mas que 
un nieto de Egberto, llamado Alfredo, que pudiera 
defenderse. Educado en el Continente, era mas sabio 
y culto que sus bárbaros compatriotas, y no supo re-
primir la especie de orgullo que le inspiraba su 
superioridad y que le hizo impopular. Los Daneses 
fcenian ya ócupada una gran parte del territorio^ y 
cansados los Sajones de resistir abandonaron á A l -
fredo* En tal estado ocultó su dignidad disfrazado 
en aldeano y viviendo como taL 
Historia de España desde qué la invadieron los Seténtrionales. 
==Alanos.=SüeVos.=Vándalos .=Estragos causados por 
estos pueblos.=Dividen entre sí la P e n í n s u l a L o s Ván-
dalos* la abandonan y pasan al Africa.i=Penetran los Godos 
al mando de Ataúlfo.=Suceáos de este pueblo hasta la 
muerte de Alariéo.t^Amalarico es el primer Rey Godo 
que asienta su corle en España y el ultimo de su raüa. 
A la entrada del siglo V se vió España convertida 
en un funesto teatro de desgracias y calamidades. 
En el año de 409 llegaron á ella varios pueblos bár-
baros t|ue, combatiendo á la Vez entre si mismos y 
con los naturales, desolaron todo el país, de que se 
originaron hambres y pestes. Los primeros que á 
manera de una tempestad pasaron por España para 
establecerse en la Mauritania fueron los Francos. 
Siguieron después los Suevos al mando de He m i é -
lico los Vándalos al de Gunderico y los Alanos 
con sus diversos gefes. Apoderados ya de ella; la 
repartieron estableciéndose los Suevos en la Cas-
tilla y Galicia, los Vándalos en la Andalucía, y los 
Alanos en Portugal, quedando el resto de las pro-
vincias en poder de los Romanos. Arrojados los 
Vándalos al Africa por los Suevos, quedaron éstos 
por únicos dueños del territorio que aquellos ocu-
paron por tan corto tiempo, y formaron un reino 
que duró desde el año 411 basta el de 585. 
Ya queda dicho en la lección 4.a que Ataúlfo, 
cuñado de Alarico, pasó á Italia donde casado con 
§ 0 
— 
Placidia, hermana de Honorio, obtuvo permiso para 
arrojar á los bárbaros tle España y posesionarse de 
ella. En 414 vino á la Península y en poco tiempo 
hizo suyas ías provincias de Cataluña y Aragón, y 
estableció su. córte en Barcelona. Placidia, que le 
acompañaba, le inclinó á la paz, pero anhelando los 
Godos por la guerra le tuvieron por cobarde y le 
asesinaron (416). Lo mismo hicieron con su sucesor 
Sigerico, y colocaron en el trono á Walia, hombre 
de valor. Este celebró un tratado con Honorio en 
virtud del que le restituyó á Placidia, y el Empera-
dor le reconoció como Rey legítimo de los. Godos. 
Peleó cori los Vándalos de la Bélica á quienes venció, 
y vuelto á Tolosa de Francia , donde tenia la córte, 
murió dejando el trono á Teodoredo (419), su 
pariente. Después de hacer guerra á los Romanos 
y vencer á su General Liíorio, unió Teodoredo sus 
fuerzas á las de Aecio, General romano, y Meroveo 
Rey de los Francos, contra el feroz Atila, á quien 
batieron en los campos Catalaunicos donde murió 
el Rey Godo de España (451). Le sucedió su hijo 
Turismundo á quien asesinó su hermano Teodorico. 
A un fraticidio siguió otro, pues Eurico que odiaba 
á Teodorico por su altivez y aspereza, le asesinó 
también y ocupó el trono. Eurico fue el primero 
que dió leyes á los Godos; arrojó á los Romanos 
de lo que poseian en España, y se hizo Señor de 
toda ella menos Galicia. Aumentó sus dominios con-
quistando parte de la Galia, donde murió en Arlés 
(484). Alarico I I era muy jóven cuando sucedió á 
su padre, por lo que la energía, astucia y ambi-
ción de Clodoveo, Rey de los Francos, fueron para 
él motivos de inquietud tanto mas fundados en 
cuanto los católicos, que componian la mayor parte 
de la población, sufrian con impaciencia la domi-
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nación de los Yisogodos arríanos. Alarico juzgó con-
veniente para robustecer su poder formar alianza 
con Teodorico, Rey de los Ostrogodos de Italia, con 
cuya hija se casó. Sin embargo de eso, encendióse 
una cruda guerra entre los Francos católicos, y los 
Godos arrianos. Dióse una terrible acción cerca de 
Poitiers (507) en la que vencido Alarico murió á 
manos del mismo Clodoveo. El vencedor recobró 
las Ciudades mas importantes de la Galia meridio-
nal, y la estancia de ios Reyes Godos fue trasladada 
á España. 
Amalarico, lujo de Alarico I I , por su corta edad 
no pudo sostener sus derechos y hacerles respetar. 
Pero Teodorico, su abuelo, mandó tropas que ven-
cieron á Gesaleico, usurpador del trono de Amala-
rico. Colocado en él bajo la regencia de Teodorico, 
que encargó el gobierno á Teudis (508), se casó 
con la Princesa Clotilde, hija de Glodoveo. Como 
era católica y él arriano furibundo, fue tal la 
aversión que llegó ó tenerla que degeneró en cruel-
dad y malos tratamientos. Childeberto, Rey de París 
y hermano de Clotilde, vino al frente de un grande 
ejército con ánimo de librarla de la opresión de su 
marido. Salióle éste al encuentro y en una acción 
dada cerca de Barcelona (531) quedó vencido y 
muerto. En él acabó la familia Real, y los Viso-
godos recurrieron á la elección • para tener Rey. 
Esto no quiere decir que a^tes de esta época no 
foera electiva la corona, sino que desde Teudis en 
adelante pudo todo noble aspirar á la soberanía, 
que antes se conferia á uno de los miembros de la 
raza privilegiada. 
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L E C C I O M 8.a 
Reyes Godos de España desde Teudis hasta Leovigildo. =as 
..Guerras con los Suevos y los Romanos de Oriente. = E x -
pulsión total délos imperiales.^Sujeción de Galicia, de 
Cantabria y Vizcaya.=Reinado de Recaredo. = Conver-
sión al catolicismo.—Reyes hasta Rodrigo. = Invasión de 
los Sarracenos. = Batalla del Guadalete. = Caida de la 
Monarquía Goda. 
Teudis, que durante la administración de la re-
gencia dió pruebas de inteligencia y habilidad, fue 
elegido por sucesor de Arnalarico. Su reinado fue 
conforme á las esperanzas que de él se lenian, pero 
en sus sucesores Teudiselo, Agila, Atanagildo y 
Liuba cuyos reinados fueron tan cortos, se advierte 
cuanto había falseado el principio de elección la 
intriga y el engaño, y cuan agitados fueron aquellos 
tiempos de la Monarquía Goda. Los dos primeros 
sucesores de Teudis fueron unos tiranos que mu-
rieron asesinados. Atanagildo, padre de la célebre 
Brunequilde, rival de Fredegunda, trasladó á Toledo 
la corte y gobernó tranquilamente. Después de su 
muerte tomaron incremento las disensiones entre 
los arríanos que tenian el poder, y los católicos que 
eran la mayor parte. Al cabo de cinco meses fue 
elegido Liuba que se hallaba en la Galia, que no 
quiso desamparar, por lo que pasado un año asoció 
á la corona, con anuencia de sus subditos, á su her-
mano Leovigildo (568). Según el sentir de algunos, 
no llevaron á bien los católicos esta elección que 
resistieron sostenidos por Hermenegildo que era 
hijo de Leovigildo. Para cortar la rebelión que 
tanto cundía hizo darle muerte en Córdoba. Leo-
vigildo estaba adornado de excelentes cualidades 
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para reinar. Sometió á los Suevos, recliazó las ten-
tativas hechas "en nombre de los Emperadores de 
Oriente, regularizó la administración pública y cons-
tituyó la Monarquía Goda, dándola realce y explen-
dor, pues fue el primero que usó de las insignias 
reales. En el año 586 había asociado al poder á 
su segundo hijo Recaredo, que abjuró públicamente 
el arrianísmo, y con su ejemplo hizo lo mismo la 
mayoría de la nobleza. Desde entonces el catoli-
cismo se hizo la religión del Estado. Empezaron 
los Reyes á consagrarse, y los famosos concilios de 
Toledo en los que reunidos los Obispos con el Rey 
y los nobles se ventilaban los negocios públicos de 
mayor importancia, adquirieron la autoridad de 
asambleas nacionales. Cesaron los inconvenientes de 
las elecciones, prescribiendo como cualidad indis-
pensable para subir al trono la de ser católico. 
Afortunado Recaredo en todas las guerras que tuvo 
en el interior contra los Arríanos, y en el exterior 
contra los últimos partidarios del imperio, dejó un 
reino que comprendía toda la península Española 
y una parte de la Galia Narbonesa y la Aquitania. 
Entró en él su hijo Liuba 11 (601) á quien asesinó 
Viteríco, su General. Este reinó seis años en los 
que fue desgraciado con los imperiales que le der-
rotaron en varios encuentros. O bien por sospe-
charse de él que era afecto al arrianísmo, ó porque 
usaba de crueldad y desvío con los grandes de la 
corte, le dieron de puñaladas on un festín, y ar-
rastraron su cadáver por las calles de Toledo (610). 
Aclamaron en seguida á Gundemaro, que apenas 
manifestó su aptitud y prudencia, cuando murió dé 
una enfermedad epidémica. Sosegó la rebelión de 
los Navarros y consiguió algunas victorias contra 
los imperiales. Elevado al trono Sisebuto ^612], Rey 
valiente y s;ibio, sujetó á los Asturianos y Riojanos 
que andaban revueltos, y estrechó el territorio que 
ocupaban los Romanos. Su zelo por la pureza de 
la fé, le hizo expulsar á los judíos que eran m u -
chos, ó les obligó á bautizarse si querian perma-
necer en el reino. Edificó en Toledo el templo de 
Santa Leocadia. Suintila, que sucedió á Recaredo 
11, muerto á los dos meses de reinado, sometió a 
los Vizcaínos y expulsó enteramente á los impe-
riales. Asoció al trono á su hijo Requimiro, pero 
indispuestos los grandes y los Obispos contra un 
acto arbitrario que violaba la constitución Goda, 
pretextaron con las armas en la mano y depusie-
ron á Suintila, colocando en el solio á Sisenando, 
gefe principal de la rebelión (631). Reunió el con-
cilio I V Toledano que confirmó su elección y la 
deposición de Suintila, ratificándose el derecho de 
elegir Reyes en los Obispos y los nobles. Los s i -
guientes reinados de Chintila y Tulga nada ofrecen 
de interesante, hasta Chindasvinto que á la edad 
de ochenta años supo hacer respetar la dignidad 
Real, castigando á muchos grandes que promovían 
facciones, trasmitió el cetro á su hijo Recesvinto, 
que domando á los Navarros y estableciendo buenas 
leyes, reinó felizmente. Eligieron los grandes para 
sucederle á Wamba (672) que no quiso aceptar, 
pero amenazándole con la muerte se vió obligado 
á coronarse. Habiéndose revelado la Galia Narbo-
nense, mandó para someterla á Paulo, uno de sus 
Generales, que se hizo aclamar por Rey. Marchó 
contra el y le hizo prisionero, sofocando antes una 
rebelión dé los Asturianos. Los Sarracenos, que in -
tentaron hacer un desembarque en la Península, 
fueron derrotados por él en las costas del Medio-
día. Estando en su palacio de Toledo le acometió 
un accidente que le privó del sentido, y descon-
fiando los que allí estaban de su vida, le cortaron 
el pelo y vistieron un hábito monacal. Vuelto en 
sí, y recordando que tenia designado por sucesor 
suyo á Ervigio, se retiró al monasterio de Parn-
pliega, donde murió. El concilio X I I de Toledo 
confirmó la elección de Ervigio, cuyo acto parece 
le pone á cubierto de la acusación de haber dado 
á Wamba una bebida ponzoñosa, con ánimo de 
quitarle el reino. Es célebre también este concilio 
porque en él se dió la primacía á aquella Iglesia. 
Sucedióle Egica, su yerno, que nada hizo notable 
mas que coordinar las leyes Godas del fuero juzgo. 
Witiza empezó su reinado felizmente (700)^ mas 
animado muy luego del deseo de gobernar despó-
ticamente, llevaba con impaciencia los obstáculos 
que para ello encontraba en los nobles y los Padres 
de los concilios nacionales. Por lo que empezó á 
perseguir á los mas notables de aquellos como Don 
Favila y Don Pelayo, demoliéndoles las fortalezas y 
confiscando sus bienes, y á debilitar la influencia 
de los Obispos» procurando alterar la disciplina 
eclesiástica, mandando que los clérigos pudieran 
casarse y los legos tener concubinas; prohibiendo 
la comunicación con el Papa y rehabilitando á los 
judíos. Con semejante conducta sublevó contra sí 
la mayoría de la nación, y puesto Rodrigo á la 
cabeza de la insurrección, le venció e hizo prisio-
nero, y mandándole sacar los ojos le encerró en 
Córdoba. Las noticias del reinado de Rodrigo son 
muy obscuras y confusas. Parece que unidos los 
parciales de Witiza al conde Don Julián , Gober-
nador de las provincias fronterizas al Africa, y ene-
migo de Don Rodrigo, llamaron en su auxilio á los 
Árabes contra un Rey que tenían por ilegítimo. 
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Llegó Tarif por el estrecho de GibraUar y recorrió 
varios puntos sin encontrar resistencia alguna, por 
lo que enterado Muxa, Gobernador del Africa, de 
la posibilidad de conquistar la España, pasó á ella 
con un formidable ejército de Musulmanes. Don 
Rodrigo reunió como unos cien mil hombres mal 
armados y pertrechados, con ios que le salió al 
encuentro en las márgenes de Guadalete, cerca de 
Jerez. Dióse la batalla, que duró tres dias, en la 
que pereció Don Rodrigo y la mayor parte de los, 
suyos. Asi acabó el imperio de los Godas (714}. 
que duró casi trescientos años. 
Consideraciones generales sobre los pueblos setentrionaíes 
después d© la conquista. 5= Su organización. === TieFras 
Alodiales ó libres. ==;Beneficios.Í== Tierras tributarias.—. 
Estado de las personas. =; Poseedores de beneficios. ~ 
Poseedores de tierras libres. = Colonos tributarios. = Go-. 
tierno. = Legislación.=Reseña particular del Gobierna 
y la legislación Goda en España, 
La revolución cansiguiente á la conquista de los 
bárbaros no fue uniforme en todas las partes del 
imperio de Occidente. Cuando los Yisogodos obtu-
vieron del Emperador Honorio en 419 permiso 
para establecerse en la Galia meridional, se adju" 
dicaron las dos terceras partes de las tierras, la 
mitad de los bosques y la tercera parte de les 
esclavos rústicos quo poseian los propietarios de 
los cantones. Parece que establecidos asi los bár^ 
baros en virtud de un acto de soberanía del E m -
perador, no debieran tener otra consideraeion que 
la de subditos del imperio. Pero poco á poco fueron 
desentendiéndose de las obligaciones con él con-
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traídas y desconociendo sus gefes la autoridad i m -
perial, se apoderaron con varios pretextos de las 
Ciudades enclavadas en los cantones rurales, donde 
se hallaban esparcidos, Con corta diferencia sucedió 
lo mismo con los Borgoñones que recibieron en 
virtud de tratados las dos terceras partes de las 
tierras , y una de esclavos. Se llamaron suertes las 
partes de tierra adjudicadas á los bárbaros, y estos 
llamaron Consortes á los Romanos con quienes com-
partieron las tierras que antes poseían solos. Esta 
raza Borgoñona era de carácter dulce y muy la-
boriosa. Tenia tan poco apego á la propiedad, que 
con la mayor facilidad vendían los lotes que les 
habian correspondido, aunque se prohibió á los Ro-
manos comprárselos sino les quedaban otros domi-
nios con que subsistir. 
No se sabe con certeza cuales fueron las pro-
porciones guardadas en la distribución hecha en 
favor de los Francos en la Galia setentrional. Los 
llamados Ripuarios, establecidos hácia las riveras 
del Rbin y en la Bélgica por las autoridades r o -
manas, parece lo serian en las tierras baldías que 
eran muchas, y sin duda estuvieron sometidos á la 
disciplina de los bárbaros colonizados militarmente. 
Mas adelante, en tiempo de Honorio, fueron igua-
lados á los Veteranos romanos y obtuvieron permiso 
para ocupar las tierras incultas que no tenian dueño. 
Los Francos cabelludos, que como conquistadores 
se adelantaron por lo largo del Loira cuya comarca 
hallaron casi desierta, tuvieron suficientes tierras en 
que establecerse sin necesidad de desposeer á los 
antiguos propietarios de quien tanto necesitaban. 
Los Reyes Francos, á medida que iban destituyendo 
á las autoridades romanas, y haciendo suyas las 
Ciudades, se substituian á los Emperadores y se 
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atribuían los derechos útiles y honoríficos que es-
taban anejos á la autoridad imperial. 
Los Herulos en Italia , y después los Ostrogodos, 
se contentaron con la •tercera parte de las tierras. 
Los Lombardos entraron á participar del producto 
en bruto, lo que fue mas oneroso y rebajó á los 
antiguos propietarios-á la clase de esclavos. La con-
quista de la Gran Bretaña por los Anglo-Sajones 
tuvo por resultado la completa expropiación de los 
cencidos. 
Por lo dicho so entrevé que las tierras fueron 
de tres clases: 1.a Libres ó Alodiales, llamadas 
también Sálicas, que eran aquellas cuya propiedad 
plena y libre de condiciones y gravámenes era tras-
misible por herencia. Un Alodio fue, por decirlo 
asi, un pequeño Estado. A esta clase pertenecían 
las tierras que en el principio de la invasión obtu-
vieron en lote los bárbaros, y las que quedaron en 
la propiedad de sus antiguos señores. Después de 
la conversión al cristianismo , la mayor parte de las 
donadas á las Iglesias y Monasterios lo fueron con 
este título. 2.a Beneficios ó Concesiones Reales; estas 
eran tierras que el Rey separaba de su dominio y 
concedía en recompensa, ó con la obligación de pres-
tarle algún servicio civil ó militar, ó en fin, como 
prenda de fidelidad. En su origen estos Beneficios 
fueron vitalicios y revocables, y por consiguiente 
reversibles á la corona. 3.a Tierras tributarias ó 
censidas, que eran las concedidas hereditariamente 
á un colono para explotarlas por un rédito anual en 
especie ó en trabajo. Es bien claro que esta clase de 
tierras era una emanación de las otras dos, según 
pertenecían á un Señor Alodial ó Beneficiario. 
La mezcla de las razas bárbaras con las pobla-
ciones romanas diversificó infinitamente el estado 
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de las personas, esto es, su condición social y valor 
ante la ley. En la antigüedad , asi en los pueblos 
civilizados corno en ios que no lo eran , las personas 
eran libres ó no libres. Entre los Visogodos, Bor-
goñones, Alemanes, Bávaros, Sajones y otros pueblos 
germánicos, hubo familias privilegiadas que compo-
nian una nobleza real y superior. Después existia 
otra inferior compiiesta de los propietarios alodiales, 
y en último lugar-estaban los hombres ingénuos que 
dependian de los, arriba expresados. Entre los Fran-
cos no habia nobleza establecida por las leyes, sino 
de hecho compuesta de los hombres notables por sus 
expediciones, dignidades y fortuna, y los que poseían 
tierras con jurisdicción y se sostenían de ellas. Los 
hombres libres que no tenian patrimonio formaban 
otra clase. En los campos hubo colonos ó siervos de 
la gíeba, y colonos militares. Los descendientes de los 
Decuriones de las Ciudades y los artesanos de las 
corporaciones, eran conocidos con el nombre de 
hombres del Rey ó del Fisco. Por último , hubo es-
clavos domésticos de origen romano ó venidos con 
los Germanos. 
Entre estos y los Celtas existia un uso inmemo-
rial por el que algunos valientes se consagraban á 
sus gefes en la vida y en la muerte. Los Reyes 
Francos procuraron hacer revivir esta costumbre. 
Llamáronse Antrustiones, Leales ó Convidados del 
Bey todos aquellos á quienes recibía en su fé y 
palabra. Estaba por lo mismo obligado á defenderlos 
en todo y contra todos. Ellos comían á la mesa del 
Bey, iban siempre á su lado y con sus cuerpos 
formaban para defenderle , en caso necesario, una 
especie de muralla. Todo Antustrion ó Leal pertene-
cía, desde que el Bey le recibía como ta l , á una 
clase superior, y en la tarifa de composición estaba 
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valuada su vida en seiscientos sueldos de oro, que 
era tres veces mas que la de cualquiera otro Franco 
de condición libre. Su cualidad era personal y nunca 
hereditaria. 
La corona era a la vez electiva y hereditaria, 
esto es, que guardándose las formas de la elección, 
recaía esta en los individuos de una familia deter-
minada. El Rey, en los primeros.tiempos, era sola-
mente un gefe supremo sin atribuciones bien deter-
minadas. Su mayor prerrogativa era la de tener 
Leales bien aguerridos y dispuestos á todo. Sin 
embargo, ya en los últimos Reyes Francos de la 
primera raza empezó á regularizarse el poder mo-
nárquico, estableciéndose un Palacio Realcen minis-
tros , que lo eran también de Estado como los 
Mayordomos, cuyas usurpaciones dejamos referidas, 
los Refrendarios, Escuderos, Chambelanes &c. La 
autoridad real estaba limitada por lOs privilegios de 
los hombres libres, que podian reunirse en asambleas 
nacionales que se tenian en el mes de Marzo ó de 
Mayo. Estas reuniones eran á un mismo tiempo 
consejo político, y campo de revista militar , pues 
debian asistir á ellas con todas sus armas. Todos 
los negocios de interés común, como formación de 
leyes, celebración de tratados y proyectos expedi-
cionarios, eran sometidos á la deliberación de la 
asamblea de los guerreros que daban su aprobación 
haciendo ruido con los escudos ó por aclamación. 
Cuando tomaron asiento en estas asambleas los 
dignatarios eclesiásticos, que fue al fin de la época 
Merovingia, empezaron á regularizarse. 
Todo hombre libre estaba obligado á ser soldado 
y salir á campaña con los colonos de sus beneficios. 
Los siervos de la gleba y los hombres del fisco es-
taban exentos del servicio. Tanto ellos como los 
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funcionarios públicos vivían con el producto de los 
beneficios que poseian. Los Reyes sostenían sus casas 
con las rentas de sus dominios propios y los de-
rechos que tenían sobre las Ciudades. 
La legislación de los bárbaros que se establecieron 
en el imperio era una mezcla de costumbres ger-
mánicas y romanas, aplicable á pueblos agrícolas y 
guerreros. Algunos de sus códigos fueron dados por 
los Emperadores á los auxiliares á quienes concedían 
tierras, y otros les formaron los mismos bárbaros 
después de establecidos. A estas líltimas compilacio-
nes pertenece la ley Sálica, establecida con poste-
rioridad á la invasión y refundida muchas veces, 
con especialidad por los Reyes cristianos. También 
es célebre el código de los Visogodos llamado 
Brebiario de Aniano y Código Alariciano por ha-
berle dado Alarico I I y firmado Aniano su secretario. 
Los Ostrogodos, Lombardos, Sajones, Alemanes, 
Frisones, Bávaros y otros pueblos tuvieron también 
leyes particulares ; todas se encuentran en la colec-
ción titulada : Barharomm leges antiquw* 
Es común á todas las legislaciones de los bar-
baros la valuación de todos los delitos y daños 
causados á otro, desde la muerte hasta la rotura 
de un diente, y desde el robo hecho con fuerza 
armada hasta el simple delito de caza. La compo-
sición ó precio que el matador debía pagar en 
reparación de la muerte dada , ó el daño causado, 
es una medida bastante segura para llegar á conocer 
la condición de las personas en la sociedad bárbara. 
El matador de un Antrustion , por egemplo, debía 
pagar seiscientos sueldos de oro, y el de un simple 
hombre libre franco doscientos. Por la muerte de 
un hombre común de la ley romana ciento , y c in-
cuenta por un esclavo. Las leyes eran personales, 
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es decir, que el reo debia ser juzgado por su ley 
propia; si era Germano por la ley germánica, y si 
Romano por la romana. El duelo en un principio 
era considerado ó como prueba judicial ó como 
remedio de apelación. En adelante le sustituyeron 
en el concepto de pruebas judiciales, la de testigos, 
el agua hirbiendo, el agua fria, el hierro candescente 
&c. Como medio de apelación subsistió por mas 
tiempo aunque recargado de ceremonias y requisitos 
marcados en las mismas leyes para su celebración. 
Los Godos establecidos en España se reservaron 
las dos terceras partes de las tierras cultivadas, de-
jando la otra á los Romanos vencidos. Entre los 
bárbaros que inundaron la Europa , pasan por haber 
sido los mas humanos, y algún tanto civilizados, 
como lo manifiestan sus leyes comparadas con las 
de otros pueblos del Norte, contemporáneos suyos 
en la invasión. La forma de su gobierno fue la M o -
narquía electiva, y los Reyes elegidos en la forma 
prescrita en las leyes, tenian la jurisdicción suprema 
y el derecho de hacer la paz, declarar la guerra, 
mandar la fuerza armada &c. La elección de los 
Reyes hasta el reinado de Sisenando se, habia hecho 
por toda la nación Goda , pero colocado este en el 
trono hizo variar la forma dando derecho solamente 
á los Grandes y los Obispos. La conversión de Re-
caredo al catolicismo, amplió mas las facultades 
reales extensivas á la convocación de los concilios, 
elección de Obispos y ordenación de cuantas pro-
videncias fueran necesarias para la conservación de 
la disciplina eclesiástica. La colección mas célebre 
de las leyes Godas de España, es conocida con el 
nombre de Fuero juzgo. En ellas se advierte desde, 
luego el mayor grado de civilización á que habia 
llegado la Monarquía Goda, respecto de las otras 
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fundadas en Europa. Antes de la formación dé este 
cqdigo estaba también admitido en España el sistema 
de permitir á cada nación de las sometidas á los 
bárbaros juzgarse por sus leyes y costumbres. Pero 
Chindasvinto mandó refundirias todas, y prohibió 
el uso de las romanas, y cualesquiera otras que no 
fueran las nacionales. Desde este tiempo fue en au-
mento la fusión de vencedores y vetfcidos, que se 
unieron basta 'en los matrimonios, cosa que estuvo 
prohibida hasta el reinado de Recesvinto. Tanto el 
establecimiento de las nuevas leyes como la suavidad 
de costumbres, introducida en España con mucha 
anticipación á las demás naciones, fueron debidas 
á la benéfica influencia de los Obispos,, entre quienes 
sobresalió por sus IUCÍÍS y santidad San Isidoro de 
Sevilla. 
Imperio de Oriente = Su historia desde Justiniano hasta 
Heraclio=:Guerras y victorias de Justiniano. = Leyes. = 
• Conquistas de Heraclio.=Sus últimos reveses. =lnvasioa 
de los Sarracenos. 
Justiniano ,era sobrino del Emperador Justino 
quien le asoció al imperio (527). Cuando muerto 
aquel tomó la dirección suprema se hallaba envuelto 
en la mayor anarquía y abatimiento. Belisario, uno 
de sus favoritos, tuvo orden de construir algunas 
fortalezas en la frontera de los Persas. Estos r&ci-
bieron tales medidas como á manera de provocación 
y rompieron las hostilidades. Belisario , muy jóven 
todavia, se indispuso con los demás Generales Grie-
gos, y su poca conformidad comprometió los re-
sultados de esta primera campaña, que acabó con 
una paz que aceptaron los Persas teríierosos de la 
invasión de las tribus Escíticas. 
JustinianO > casado con la actriz Teodora» tomó 
demasiada parte en los juegos del circo, compro-
metiendo asi la autoridad imperiah Apoyando al 
partido de los verdes i fue atacado por los azules en 
medio del teatro. Cundió lá sedición por toda la 
Ciudad hasta'cercar á Justiniano en su palacio, y 
hubiera sido víctima del frenesí popular si BeüsariOj 
que habia vuelto de su destierro, no se hubiera 
puesto á la cabeza de un cuerpo del ejército, con 
el que dispersó á los sediciosos , matándoles treinta 
mil hombres. Concluida esta expedición marchó á 
emprender la reconquista de los países que antes 
habían pertenecido al imperio fdmano. Pasó al A f r i -
ca , donde reinaba la discordia entre los Vándalos; 
tomo á Cartago, hizo prisionero á Gelimero y des-
truyó la Monarquía Vándalo-Africana en la batalla 
de Tricameron. En seguida fue á Italia y empezó 
la conquista que Narsés realizó. Llamado al Oriente 
Contra Cosroés í , que habia hecho otra acometida, 
le obligó á pedir la paz* Por últ imo, se cubrió'de 
gloria rechazando á los Hunnos y Esclavones condu-
cidos hasta las cercanías de la Ciudad imperial por el 
feroz Zaber-Kan. Fue entonces tal el aplauso popular 
hácia Belisario, que el déspota Justiniano receló de 
él y volvió á desterrarle-
La conquista de la Italia por el Eunuco Narsés, 
que se la quitó á los Ostrogodos, dió mucho es-
plendor al reinado de Justiniano. Pero debe casi 
toda su celebridad á la recopilación que hizo de las 
leyes romanas. La necesidad de hacerlo era conocida 
generalmente. Por lo que encargó á Triboniano, 
uno de sus favoritos mas allegados, que en unión 
de una comisión de jurisconsultos reuniera en un 
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solo cuefpo todas las leyes contenidas en los códigos 
Gregoriano , Hermogeniano y Teodosiano. Tal fue 
el origen del llamado Codex Justinianeus, que r e -
visado algunos años después volvió á salir con el 
título de Codex repetitw proekctionis. A este primer 
trabajo siguió una compilación de las sentencias de 
los jurisconsultos mas célebres de Roma imperial, 
que se llamó Digestum, SÍVB Pandectw. Concluyó sus 
trabajos legislativos con las instituciones y las iYb-
velloe consUtiiliones. 
También tuvo Justiniano afición á las artes. La 
Iglesia de Santa Sofía, que es la maravilla de Cons-
lantinopla, fue edificada en su reinado, y ademas 
embelleció á otras muchas Ciudades griegas. Pero 
su orgullo filosófico y manía por las disputas teo-
lógicas, le hicieron desgraciado hasta morir hcrege, 
después de haber perseguido á ios Ortodoxos. 
Mientras vivió estuvo como suspensa la deca-
dencia que amenazaba al imperio, y que muerto 
él empezó con mayor fuerza. Justino 11, su sobrino 
(565), perdió la razón á fuerza de cometer excesos, 
y le arrebatáronlos Lombardos parte de la Italia. 
Kn el interior del imperio llegó la administración 
a tan deplorable estado que la Emperatriz recur-
rió a Cosroés, Rey de los Persas, suplicándole que 
suspendiera las hostilidades» Tiberio, que durante la 
demencia de Justino habia sido el verdadero sobera-
no , subió después al trono (578). Volvió á hacer 
guerra á los Persas con ventaja, y un General 
llamado Mauricio, que en premio de sus servicios 
en ella se habia enlazado con la familia imperial, 
le sucedió en él (582). La guerra civil de los Sa-
sanidas puso á Mauricio en disposición de intervenir 
como mediador y obtuvo de Cosroés I I una paz 
beneficiosa. Mas por la parte del Norte amenazaban 
21 
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los Avaros , nacloa tártara que habla absorvido m u -
chas tribus esclavonas. Una formidable invasión de es-
tos bárbaros puso en la mayor consternación á Cons-
tantinopla, que pensaron abandonar los Griegos. 
Pero una peste que se introdujo entre los invasores 
les obligó á retirarse, destruyendo el país y llevándose 
multitud de cautivos. Propusieron el rescate de doce 
mil prisioneros, y Mauricio no le aceptó por no 
sentar antecedentes. Los bárbaros resentidos de la 
negativa h§ degollaron á todos, y culpado Mauricio 
de esta desventura fue muerto atrozmente con toda 
su familia. El autor de esta venganza fue un Cen-
turión, llamado Phocas, que se puso al frente del 
Gobierno (602). Odiado por su tiranía y crueldad, 
fue á su vez degollado por Heraclio, hijo del Go-
bernador de Africa (610). 
A l advenimiento de Heraclio se hallaban inva-
didas muchas provincias del Norte, en las que el 
feroz Cosroós I I arrebataba á millares los cristianos 
para venderlos á los judíos, que eran dóciles ins-
trumentos de su odio. A los cautivos que no rene-
gaban la fó les trataba con la mayor crueldad. 
Heraclio en un principio se mostró débil , pero el 
Patriarca y el Clero le infundieron energía, y puso 
en pie un ejército respetable. Para sostenerle se 
hizo moneda de toda la plata y vasos de las Iglesias. 
El Emperador, hecho un hé roe , libertó al Asia 
menor y la Siria y persiguió á Cosroés hasta dentro 
del territorio Persa. Asesinado Cosroés I I por sus 
subditos, se apoderaron los Mahometanos de la 
Persia después de algunos reinados de poca impor-
tancia y duración. La dinastía de los Sasanidas hizo 
lugar á la dominación árabe. Este torrente inundó 
también al imperio griego; el Egipto, la Siria y la 
Palestina cayeron en manos de los Árabes , mientras 
- 3 1 3 — 
el Emperador de Constantinopla se entregaba á 
hacei; triunfar Ja heregía de los Monotelitas. 
I ^ E C C I O M 1 1 . 
La Iglesia. = Su estado en Oriente y Occidente.=Nociones 
sumarias sobre las letras y las artes hasta Carlomagno. 
Estudiar el. estado de la Iglesia es averiguar la 
historia de sus' dogmas , moral, disciplina , gobierno 
secular y establecimientos particulares; la de los 
grandes, hombres que en ella brillaron con su ilus-
tración y la defendieron con su sangre; la de las 
persecuciones que tuvo que sufrir, y las heregías 
que condenó en los concilios desde el reinado de 
Teodosio el grande hasta el de Carlomagno. 
La acción de la Iglesia fue mas libre y eficaz 
en el Occidente bajo la dominación de los Reyes 
bárbaros é ignorantes, que en el Oriente bajo el 
imperio de los sucesores de Constantino. Estos se 
preciaban de entendidos y tenian por zelo religioso 
el turbulento y sofístico con que.se mezclaban en 
las discusiones dogmáticas, proponían soluciones que 
hacían recibir como artículos de fé , y entorpecían 
el libre egercicio de ki autoridad eclesiástica. Por 
el contrarío en Occidente, cuyos Obispos, hombres 
políticos á la vez que piadosos, obraron con una 
circunspección admirable. En su presencia los bár-
baros sentían aquel temor misterioso que hace 
temblar á las bestias feroces á la vista del ser in-
teligente que las domeña, y lejos de mezclarse en 
la dirección religiosa y moral de los pueblos, llegaron 
á hacerse fieles instrumentos de la Iglesia para llevar 
á cabo sus designios. 
Al fin del IV siglo todos los bárbaros de origen 
germánico eran arríanos, exceptuando los Sajones 
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y Francos que eran idólatras. La rfiligíon cristiana 
se hallaba casi extinguida en Inglaterra y Alemania. 
En medio dé las conmociones que derribaron al i m -
perio de Occidente, la conversión de Clodoveo (496) 
con sus guerreros, dió á la Iglesia el vigor que ne-
cesitaba. Desde entonces empezaron sus misioneros 
á recorrer los pueblos setentrionales. San Remy 
hizo predicar el Evangelio á los idólatras de la 
Bélgica; San Patricio fue á Irlanda y fundó una 
floreciente Iglesia; muchos Obispados de Alemania 
•volvieron á su creencia por autoridad de los Reyes 
Merovingios. En España se convirtieron muchos 
arrianos, y á fines del siglo Y I casi todos los V i -
sogodos con su Rey Recaredo entraron en el seno 
del cristianismo. El principio del siglo YI1 es no-
table por la conversión de los pueblos de la gran 
Bretaña. San Agustin de Cantorberi, discípulo de 
San Gregorio el Grande y los Monges que fueron 
con él, sometieron á los fieros Sajones: San Co-
lombano, el anciano, predicó la fé á los Escoceses: 
la Bretaña francesa tuvo por predicadores á San 
Samson y San Maló: hacia el mismo tiempo re-
corrieron la Galia por el Norte y Este varios 
hombres apostólicos: los Paléanos de la Helvecia 
y el Tirol cedieron á las predicaciones de San Co-
ló mbano, el jóven: San Amando y San Omer h i -
cieron sus misiones con gran suceso en los países 
bajos: Pipino de Heristal fundó el Obispado de 
Utrech para San Wilbrodio, Apóstol de los F r i -
sónos (630). San Kilian sembró la fé en Franeo-
nia: San Emerando y San Roberto en la Baviera. 
Por último, en el siglo V I I empezaron los grandes 
trabajos apostólicos de San Bonifacio, organizador 
de la Iglesia Alemana. 
El hecho mas notable de »gtos tiempos es la 
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asombrosa multiplicación de Monasterios, lugares de 
asilo necesario en aquel estado de trastorno y agi-
tación. Los mas célebres en Oriente fueron los do 
Egipto que San Pacomio fundó en las márgenes del 
Ni lo , donde se contaban mas de cincuenta mil 
Monges que se reunian á su piadoso superior para 
la celebración de la Pascua, En (427) dirigía San 
Casiano, en Marsella, á mas de cinco mil . Un siglo, 
después (820) edificó San Benito un Monasterio en 
el monte Casino, en el Samnio, y dio á sus Monges. 
una regla, tenida por tan sabia, que llegó á ser la 
de casi todos los religiosos del Occidente. Durant© 
el siglo, Y I I se multiplicaron las fundaciones en todos; 
los países, y tanto las iglesias como los Monasterios 
y Abadías, enriquecidas por la generosidad de los 
fieles y por la hábil y constante dirección de sus 
bienes, adquirieron una grande influencia moral casi 
siempre útil al Estado, aunque tampoco faltaron 
abusos de sus riquezas. Los bárbaros que hasta 
entonces se habían desdeñado de recibir órdenes 
eclesiásticas empezaron á desearlas, sin mas voca-
ción que su gusto por el fausto y la dominación. 
Bajo los respetables títulos de Obispos y Abades,, 
se vieron duros y feroces guerreros y cazadores i n -
fatigables. Siguiéronse grandes desórdenes y escán-
dalos que apenas la severidad de los Concilios era 
bastante a contener. 
Tampoco faltaron persecuciones, pues los cris-^ 
llanos de Oriente tuvieron mucho que sufrir de 
parte de los Persas fanatizados por sus Magos. 
A principios del siglo Y el zelo inconsiderado de 
un Obispo, que hizo demoler un templo del fuego 
sagrado de los Persas, provocó la mas espantosa 
persecución que por treinta años afligió á los cris-
tianos del Asia, haciendo innumerables mártires. 
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Aun fue mas cruel la que Cosroés I I suscitó en 613 
después de haber tomado á .Temsalem." Ochenta mil 
cristianos fueron vendidos á los judíos que se com-
placieron en torturarlos. Los Vándalos, que eran 
arríanos furibundos, hicieron sufrir mucho a los 
Ortodoxos de Africa Y Sicilia' en el siglo V . H u -
nerico desterró á un desierto á cinco mil fieles, y 
quinientos Sacerdotes católicos fueron azotados en 
Cartago á presencia de los Obispos arríanos. Mas 
adelante se hicieron perseguidores los Emperadores 
de Oriente, y algunas veces los Patriarcas de Cons-
tantinopla, que con el hierro y el fuego defendían 
las heregías que profesaban. 
Fueron estas tantas y tan obstinadas que sería 
difícil enumerarlas todas. Las mas ruidosas y que 
mayores daños causaron fueron: 1.* La de los 
Pelagiams, que tomaron su nombre de Pelagio, 
Monge lego, nacido en la gran Bretaña y que vivió 
en Roma y la Palestina. Pretendían que el hombre 
puede llegar á la perfección por sus propios méritos. 
2.a La de Nestorio, Patriarca de Constantinopla por 
el año 423, que enseñaba la separación en Jesu-
cristo de las dos naturalezas divina y humana, d i -
ciendo que había sido un hombre en comunicación 
con Dios. 3.a La de Eutiques, que por el contrario 
decía que Jesucristo había sido Dios solamente y 
su forma humana una simple apariencia. 4.a El 
Monotelísmo que convenia con la anterior en negar 
en Jesucristo la inteligencia humana, reconociendo 
en él la divina. Esta fue excesivamente funesta por 
el apoyo que halló en los Emperadores y grandes 
dignatarios de la Iglesia de Constantinopla. 5.a La 
heregía de los Iconoclastas tiene un carácter particular. 
Acusaban los mahometanos á los cristianos de que 
su culto se dirigía directamente á las imágenes pia-
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dosas y que eran por lo mismo idólatras. León 
Isa úrico, su hijo y otros guerreros toscos que su-
bieron a! trono del Oriente, se resintieron de la 
inculpación y determinaron evitarla mandando des-
truir todas las imágenes. Ya se ha hablado de la 
sangrienta resistencia que aquella orden produjo en 
Constantinopla, y de la que en Italia dió principio 
al poder temporal de los Papas. Durante la con-
tienda, el Clero de Constantinopla se mostró débil 
y frió, y aun dejó entrever su ánimo de separarse 
de la Iglesia latina, fiel depositaría de las tradiciones. 
En el reinado de Miguel I I I (858) se verificó la 
excisión, á causa de que Phocio, elegido irregular-
mente para Patriarca de Constantinopla, fue exco-
mulgado por el Pontífice Nicolás I á quien también 
excomulgó el Patriarca. Esta infracción de disciplina 
se complicó con algunas diferencias en el dogma y 
produjo el fatal cisma que desde esta época separó 
á la Iglesia griega de la latina. 
Desde Teodosio hasta el año 800 se celebraron 
doscientos setenta y dos concilios, con objeto de 
condenar las heregías de que va hecho mérito, y 
establecer reglas de disciplina general y particular. 
Entre ellos hallamos cinco Generales, á saber: 1.° 
El concilio de Efeso (431) contra la heregía de 
Nestorio. 2.° Concilio de Calcedonia (451) contra 
Nestorio y Eutiques. 3.° Concilio de Constantinopla 
(553) que confirmó las decisiones de los concilios 
Ecuménicos anteriores contra varías heregías. 4.° 
Concilio de Constantinopla (680) contra los M o -
notelitas. 5.° Concilio de Nicea (787) contra los 
Iconoclastas. De los concilios nacionales fueron los 
mas célebres los de España, en los que ademas 
de los negocios de la Iglesia, se trataban también 
los del Estado. 
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Por lo tocante al estado de las letras y las arfes-, 
hubo una notable diferencia entre la Europa griega 
y' latina. El Emperador Justiniano hizo cerrar en 
el Oriente las escuelas paganas. Mas en el Occi-
dente todas las seculares y públicas desaparecieron 
con la destrucción de las Ciudades y la dispersión 
de los que podían dedicarse al estudio. Las únicas 
escuelas que hubo durante este periodo estaban en 
las Catedrales y Monasterios, donde aprendían los 
que aspiraban al clericato lo mas indispensable para 
el egercicio de sus funciones. La única actividad 
intelectual versaba sobre las ideas i-eligiosas, mane-
jadas difusamente y con un lenguage desaliñado y 
tosco. No había mas oradores que los del pulpito, 
ni mas filósofos que los teólogos y bereges. La his-
toria quedó reducida á una cronología árida, y la§ 
obras de imaginación tomaron las formas de leyen-
das, en las que mucbas veces los personages mas 
santos y respetables eran presentados chocarrera-
niente. 
Si algunos genios aparecieron brillantes y fe-' 
eundos, les encontramos en los llamados Padres de 
la Iglesia. Referirémos algunos de los mas ilustres, 
San Atanasío, Obispo de Alejandría, escribió contra 
los Arríanos (.373). San Basilio de Cesárea, en Ca-
padocia, fue un escritor hábil y elocuente orador 
(379). San Cirilo, Obispo de íerusa lem, se hizo 
notable por sus conocimientos teológicos, profundos 
y vigorosos (386). San Gregorio Nacianceno fue un 
orador elocuente y poeta difuso (389). San Am-
brosio, Obispo de Milán, cuya expresión tierna, 
abundante y simpática penetra el alma (397). San 
Juan Crisóstomo es tenido todavía por el mayor 
orador del cristianismo (407). San Gerónimo el mas 
sabio doctor de la iglesia latina (420). San Agustín, 
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nacido eri Africa , es filósofo sutil y acalorado (4.30). 
Teodoreto poseyó grande erudición (451). San Gre-
gorio e! Grande, cuyo genio brilló en toda la E u -
ropa (G04). San Isidoro, Arzobispo de Sevilla, tuvo 
conocimientos muy extensos, pues fue á la vez 
teólogo, gramático, historiador y erudito. 
Durante los siglos V y Y l hubo en Constanti-
nopla algunos versificadores que conservaron las 
tradiciones de la literatura pagana , y varios prosa-
dores como Sinesio y Estobeo, que dejaron algunas 
compilaciones interesantes por las noticias que 
contienen. Lo mismo puede decirse de los historia-
dores bizantinos , entre los que sobresalen los de la 
historia eclesiástica, como Sócrates, Sozomeno, 
Teodoreto &c. La extinción de la escuela de Ale-
jandría en el siglo V I fue el último suspiro de la 
literatura griega. 
En el Occidente, con la mezcla de los idiomas 
bárbaros y la lengua latina, nacieron una multitud 
de dialectos groseros que fueron los primeros ele-
mentos de las lenguas modernas. Los tínicos escri-
tores que pueden ser leidos, son los que escribieron 
crónicas é historias, como Sulpieio Severo, Sidonio 
Apolinar, Casiodoro, Gregorio Turonense, el vene-
rable Beda, Jornandes y Paulo Diácono. Las cien-
cias produjeron algunas compilaciones que atrajeron 
mas pronto su decadencia por el mal gusto con que 
se escribieron. Las artes conservaron en la escuela 
bizantina los procedimientos técnicos de las antiguas 
escuelas greco-latinas; pero durante el primer pe-
riódo de la edad media y principalmente cuando los 
Iconoclastas hicieron desaparecer los buenos modelos, 
se extinguieron el gusto, la invención y el senti-
miento. En su lugar se trató de dar precio á las 
obras del arte con la profusión de los doradoSj ador» 
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nos y singularidad de las materias. Sin embargo, la 
arquitectura bizantina, que parece haber sido una 
transición entre la noble simplicidad del estilo griego 
y la amplitud magestuosa de las Catedrales góticas, 
tiene su mérito particular. El monumento mas c é -
lebre de ella es el templo de Santa Sofía, edificado 
en tiempo de Justiniano por el arquitecto Isidoro. 
Teodorico en el Occidente hizo restaurar algunos 
monumentos antiguos y. procuró retardar la deca-
dencia de las artes. La Francia, la Italia y la Es-
paña conservaron algunos buenos arquitectos que 
edificaron suntuosas Iglesias y Monasterios. La 
música fue objeto de una gran reforma que hizo San 
Gregorio el Grande, la cual subsiste todavia con el 
nombre de Cunto Cre^ormno. Estendida por toda 
la Europa bárbara despertó en ella el genio musical. 
UECCIOM 1 » . 
El Mahometismo. = Estado de la Arabia antes de Mahoma. 
=Vida de Mahoma.=Reseña de su legislación religiosa 
y del Korari.= Conquistas de Mahoma y sus sucesores.= 
Califado =Los Ommiadas.=Sus conquistas^Rivalidades 
entre Ommiadas y Abasidas. ^ Exterminio de aquellos.= 
Dinastía de los Abasidas. =F.undacion de Bagdad.—Gran-
deza de los Califas.=Arun-al-Raschid.=Proteccion que 
dieron los Califas á las letras y ciencias. 
En los tiempos que precedieron á Mahoma, ape-
nas era conocida la Península Arábiga, habitada de 
pueblos feroces y belicosos á quienes sus vecinos te-
mian y los Romanos no pensaron someter. S^gun 
las tradiciones orientales se componían todos estos 
pueblos de dos naciones diferentes. Los Joktanidas 
y los Ismaelitas, descendientes los primeros de Jok-
tan, nieto de Sem, y los segundos de Ismael, hijo 
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de Abrabam y de Agar. Los Joktanidas ocupaban 
el Yemen ó Arabia feliz, y tenían colonias en los 
demás puntos de la Península. Los Ismaelitas po-
seían la Arabia petréa y la Arabia desierta. Se dice 
que los Árabes del Yemen Yivian en el estado de 
sociedad desde los primeros tiempos y sometidos al 
gobierno monárquico, en atención á que en tiempo 
de Salomón estaban gobernados por la famosa Heina 
de Sabá que competía en magnificencia con el Rey 
de los Hebreos. Tenían artes y literatura que des-
preciaron después de abrazar el mahometismo. La 
historia posterior está reducida á su sumisión á los 
Etíopes que pasando el mar Rojo se establecieron en 
el Yemen. 
Los Árabes Ismaelitas figuran en la historia con 
muchos nombres. Los latinos les llamaron Scenitcü 
porque moraban en tiendas; los orientales les l l a -
maron Sarracenos, de una tribu predominante; hoy 
son llamados Beduinos ó Arabes del desierto. Antes 
de nacer Mahoma formaban una nación numerosa 
compuesta de muchas tribus nómadas que recono-
cían el poder Patriarcal de un Scheik ó gefe de la 
familia mas considerable de cada tribu. Egercian el 
comercio y eran apasionados á la poesía y á las aven-
turas caballerescas. 
Todos los pueblos de la Arabia eran idólatras 
que adoraban á los 'astros y á los elementos, ex-
ceptuando algunas tribus que profesaban el judais-
mo ó el cristianismo adulterado con las heregías del 
Oriente. 
Entre las tribus del desierto %ra muy célebre 
la de los Koreischidas que pretendían descender por 
línea recta de Ismael. Ál empezar el siglo V tenían 
por gefe á Cosa , que se apoderó de la Meca, Ciudad 
notable como plaza de comercio; y sitio de peregri-
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nación, pues venian á ella de toda la Arabia a 
adorar los trescientos sesenta ídolos reunidos en la 
Cauha, templo cuya fundación atribuian a Abrabam. 
Un nieto de Cosa, llamado Abd-al-Motalleb, tuvo 
doce hijos, de lus que uno llamado Abdallah , que 
murió joven, dejó á Maboma muy niño (569). 
Adoptado primero por su abuelo, y después por uno 
de sus tíos que era comerciante, hizo frecuentes 
viajes á la Siria, donde comunicó con los cristianos 
y judíos. Mas adelante se distinguió en una guerra 
que su tio tuvo con otra tribu. A la edad de vein-
ticinco años entró á servir á una viuda rica , en la 
clase de mayordomo, y se casó con ella, sin embargó 
de la grande desigualdad que había en la edad. Des-
pués de quince años de casado empezó su misión 
diciendo que era enviado de Dios para extirpar la 
idolatría y restablecer el gobierno Patriarcal y su 
religión, formulando la nueva fé en estas pocas pa-
labras : No hay mas que un solo Dios y Mahoma es 
su Profeta. Hizo de sus parientes los primeros 
prosélitos, pero perseguido por su t r ibu , huyó á 
Medina, que como Ciudad rival de la Meca, le acojió 
favorablemente. Su entrada en ella (16 de Julio 
622) dio principio á la era de los Musulmanes, 
llamada egira ó fuga. 
Medina se hizo luego el cuartel general de un 
partido, que fue á un mismo tiempo facción polí-
tica y secta religiosa. Mahoma atrajo á él todos 
los disidentes de las demás religiones prometiéndo-
les un rico botín. Por espacio de siete años estuvo 
en guerra con sis compatriotas los Koreischidas; 
convirtió á algunos, venció á la mayor parte, y por 
último entró triunfante en la Meca , abolió el culto 
de los ídolos y se hizo proclamar primer conduc-
tor del pueblo Árabe y Soberano Pontífice de la 
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nueva religión. Continuó después subyugando á 
varias tribus que repugnaban sus dogmas, y al cabo 
de diez años después de la egira habia sometido 
toda !a Arabia , penetrado en las provincias griegas 
yviolentado á muchos Reyes extrangeros á recibir el 
islamismo. Murió en Medina á los sesenta y tres 
años de edad (632) á consecuencia de un veneno 
lento que algunos años antes le habia hecho tomar 
una muger. 
Después de su muerte vacilaron sus prosélitos 
en darle un sucesor , y se fijaron por último en 
Abu-Beker, padre de Ayescha , una de las mugeres 
del Profeta. A este primer Califa ó Vicario es de-
bida la publicación del Korán. Mahoroa no sabia 
escribir y sus secretarios reunieron las inspiraciones 
proféticas que le oyeron. Abu-Beker las distribuyó 
en capitules y dió el texto auténtico. En tan singular 
libro escrito en árabe, de estilo puro y elegante, 
se hallan mezcladas las tradiciones sobre los pr imi-
tivos pueblos de la Arabia, y los Patriarcas Hebreos, 
las visiones de Mahoma sobre los fundamentos de su 
religión y gobierno, y muchas sentencias morales. El 
verdadero nombre de la religión mahometana es 
Islam, que significa resignación , del cual se ha for-
mado el de islamismo. La voz moskm ó corno se dice 
vulgarmente musulmán, designa al creyente ó que 
hace profesión del islamismo. Los principales dogmas 
del Korán están tomados de las religiones judáica 
y cristiana. Se hallan distribuidos en dos clases, una 
concerniente á la fé, y otra á la práctica. Los prime-
ros son la creencia en la unidad de Dios , en los 
Ángeles y los Profetas, de los que Mahoma es el 
mayor: la inmortalidad del alma, la resurrección, 
las penas y delicias de la otra vida y la predestina-
ción necesaria de todas las acciones humanas. Las 
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prácticas recomendadas son la oración que lia de 
hacerse cinco veces al dia, las purificaciones, la 
circuncisión, la limosna, los ayunos, y el deber de 
ir á la Meca. E l Korán es también para los Musul-
manes el fundamento ó base del derecho civil y 
político. Autoriza la poligamia con algunas restric-
ciones. Los hijos tenidos en las diversas mugeres son 
todos legítimos é iguales en derechos. El matador 
puede redimir el delito con dinero si lo permiten 
los parientes del muerto. El precepto mas estrecho 
impuesto á los Musulmanes, es combatir con esfuerzo 
contra los enemigos de su ley. Debe hacerse saber á 
todos los pueblos que abracen el islamismo , ó se 
sometan á ser esclavos ó tributarios de los musul-
manes. La negativa equivale á una declaración de 
guerra. Si los Árabes vencen en ella deben extermi-
nar á los hombres y reducir á esclavitud las mugeres 
y niños. Cuando se medita sobre una religión que 
exalta las pasiones en vez de refrenarlas, que extin-
gue el instinto de conservación por el dogma del 
fatalismo , y que promete para la otra vida todos los 
placeres que pueden figurarse las imaginaciones mas 
ardientes, no sorprenden tanto sus rápidos progresos. 
Aun todavia no se habían terminado los funerales 
del Profeta, cuando empezaron las contestaciones 
entre sus mismos prosélitos. Por un órden natural 
debía sucederle A l i , hijo de Abu-Taleb, el tío que 
crió á Mahoma, y marido de Fatima, hija del Pro-
feta y de su primera muger. Pero Ayescha, hija de 
Abu-Beker, y la muger preferida de Mahoma, odiaba 
á A l i . Era de temer una revuelta , por lo que Abu-
Beker propuso la elección de Ornar, que era también 
suegro de Mahoma. Omár proclamó a Abu-Beker, 
y amenazó con el exterminio á todos' los que se 
opusieran á la elección, con lo que quedó reconocido 
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por Rey y Pontífice del pueblo árabe. A l i se retiró 
pero tuvo partidarios que dieron origen al cisma que 
todavia tiene divididos á los Musulmanes. Los que 
admiten como legítima la elección de Abu-Beker y 
de sús dos sucesores primeros, son los Ortodoxos, 
llamados Sunnitas, y los que están por A l i son Sec-
tarios ó Shiítas. Los Turcos Otomanos pertenecen 
á los primeros y los Persas á los segundos. 
Después de haber sofocado las rebeliones y casti-
gado á los Apóstatas emprendió Abu-Beker la guerra 
santa (632) invadiendo la Siria y la Mesopotamia. 
Muchos cuerpos de ejército conducidos por Generales 
fanáticos entre los que se distinguía Khaled, de 
sobrenombre Espada de Dios, tomaron á Palmira, 
Bostra y Damasco, donde los Griegos habían con-
centrado sus fuerzas. Abu-Beker murió el mismo día 
de la toma de esta última plaza y designó por su su-
cesor á Omár (634). Este con su fanatismo exaltó 
mas á los Árabes, que arrebataron la Fenicia y la 
Palestina. Jerusalem cayó en poder de Omár, que res-
petó los santos lugares y se contentó con imponer un 
tributo á los Cristianos. Amru , uno de sus mejores 
Generales, invadió el Egipto, tomó á Alejandría é 
hizo quemar su famosa biblioteca. Arrojó á los Grie-
gos aprovechándose del ódio que les profesaban los 
Coptos ó antiguos Egipcios. Omár murió asesinado 
por un esclavo, y tuvo por sucesor á Othman , com-
pañero del Profeta (644). Bajo de este tercer Califa se 
verificó la entera sumisión del Egipto , mientras que 
Abdallah marchaba al Occidente con cuarenta mil 
hombres por el litoral africano, y derrotaba delante 
de Trípoli al Prefectcf Gregorio, con un formidable 
ejército de Griegos. Moaviah , Gobernador de Siria, 
invadió las islas de Chipre y Rodas. Zaide estendió 
la dominación musulmana por la Persia, destruyendo 
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á los Sasanldas. Otros gefes árabes recorrieron el 
Asia menor y la Armenia. Su zelo empezaba ya á 
ser menos desinteresado, y se miraba mal que los 
Califas reservaran los grados y favores para sus pa-
rientes y amigos. Tramóse una conjuración en la que 
Othman fue degollado, siendo el primero que le 
acometió un hijo de Abu-Beker (655). La aristo-
cracia militar trató de aprovecharse de la revolución, 
pero la multitud de los fieles se declaró con energía 
en favor de A l i , á quien se dió el Califado. Vivía 
todavia su enemiga Ayescha y protestó con sus 
partidarios contra la usurpación. Apenas Al i había 
sofocado esta insurrección, cuando Moaviah, de la 
familia de los Ommiadas, se declaró contra él con 
su ejército. Después de una sangrienta campaña sin 
resultados decisivos, murió Al i apuñalado por un 
asesino. Los hijos qüe dejó perecieron igualmente 
•Victimas de la ambición de los Ommiadas. 
Moaviah í tomó el título de Gefe de los Creyen-
tes é hizo hereditaria en sü familia la soberanía que 
hasta entonces habia sido electiva (656). Trasladó 
la residencia del imperio mahometano á Damasco por 
creerse mas seguro en la Siria, donde habia hecho 
su fortuna, que en la Arabia, en la qüe conserva-
ban grande influencia los Príncipes de la sangre de 
Mahoma. Con la erperanza de encubrir su usurpación 
con el esplendor de sucesos militares, envió á su 
hijo Yesid contra Constantinopla , que se vió ame-
nazada seis veces, y se libró otras tantas (680). 
Después de la muerte de Moaviah se halló el imperio 
musulmán entregado á la anarquía durante tres rei-
nados. Hubo Califas de diferentes facciones elegidos 
á un mismo tiempo en Arabia , Siria y Perssa , pero 
triunfaron los Ommiadas (685). Con Abdel-Melek, 
que pertenecía á esta familia, empezó un nuevo 
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períódo áe gloria y de conquistas; E! Africa recibió a! 
islamismo. Ea él reinado de Valid I , el quinfo dú 
los Ommiadas se vio invadida la España y casi 
conquistada. Ei imperio de los Árabes llegó entonces 
á ser tan extenso > que füe itoposible conservarle 
bajo la dominación dé un solo hombre. Los O m -
miadas, sucesores de Valid j déspotas indolentes y 
sanguinarios j perdieron el respeto y con lianza de los 
pueblos. Los Príncipes de la familia del Profeta, 
fomentaron el descontento j y se verificó un cambió 
en favor de Abul-Abbas» descendiente de Abbasj 
tio de Mahoma (749)» Merovan I I * último de los 
Ommiadas dé Oriente, fue derrotado y perseguido 
de los vencedores hasta el Africa , donde murió; 
Hecho Gaiifa Abul-Abbas (749), se ñ é en nece-
sidad de defenderse no solo de los Ommiadas sino 
también de muchos Abasidas, descendientes como él 
de Al». Hizo morir á ochenta Príncipes de ia fa-
milia Ommiáda. Mas fugándose otro que restabaj 
anduvo algún tiempo errante por el Africa * basta 
que llegó i España y fundó e! Califado de Córdoba 
para el Occidente (754). AlmahzOr , hermanó V su-
cesor dé Abul-Abbas * estendió sobré los paftidários 
de los Ommiadas eí ódio que profesaba á la familia; 
Tratando de mudar la residencia del imperio, pusó 
los cimientos á Bagdad* que en tiempo de sus 
sucesores fue la Ciudad mas éXplébdida y culta del 
mundo; El reinado de Mahadi, tercer Abasida (774),-
fue señalado ton algunas expediciones contra los 
Griegos * hechas por él jóven Arun-al-Raschid, qué 
luego Jlegó á ser Califa (786). Sin descuidar la 
administración del imperio hizo este gefe fíofécer 
en él las ciencias y la poesía; Adrnirador de toda 
clase (le mérito, llamó á todos los sabios de todós 
los países y de todas las religiones: hacia traducir 
i — 328 — en árabe los escritores griegos, y era espléndido en 
las recompensas. Sin embargo, el imperio Abasida 
empezó á ser desmembrado en su reinado por los 
Aglabitas y Edrisitas. Después de su muerte se hizo 
precipitada la decadencia de Bagdad. Los Gober-
nadores de él tuvieron como los Emperadores de 
Constantinopla la desgracia de apasionarse por las 
reyertas teológicas, y perseguir á sus contrarios, lo 
que bizo desventurado á Al-Mamoun. El Califa 
Motasem, su sucesor (841), cometió una falta grave 
admitiendo para su guardia esclavos turcos de origen 
tá r ta ro , que mas adelante dispusieron del Califado. 
Este se dividió en tiempo del débil Rhadi, que 
concedió á uno de sus oficiales turcos el honor de 
supremo Emir , y él se reservó el Pontificado. La 
autoridad religiosa de los Abasidas se conservó res-
petada hasta el año 1258, en que los Mongoles se 
apoderaron de Bagdad y acabaron con el (Mfado. 
LECCIOM 4 3 . 
Conquista de España por los Arabes.=Penetran en las 
Galias y son derrotados por Carlos Martél.=Emires ó 
Gobernadores de España después de la conquista.=Abd-
el-Rhamán, último vastago dolos Ommiadas, se hace dueño 
de España.=Califado de Córdoba. 
Después de la conquista del Egipto por Amru 
(640) hasta fines del siglo Y I I , hicieron los Árabes 
algunas expediciones al Occidente. A principios del 
Y I I I tenian ya sometida toda la región setentrional 
del Africa. Era Gobernador de ella Muza, guerrero 
valiente y político hábil que consiguió convertir al 
islamismo toda la población compuesta de Libios, 
Numidas, Romanos, Vándalos y Griegos. Acababan 
de perder los Cristianos á Tánger, y Muza puso 
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una formidable guarnición á las órdenes de un Berber 
recientemente convertido, llamado Tarif. Resentidos 
el Conde Don Julián y los hijos de Witiza, Rey de 
los Godos en España, por creerse agraviados en sus 
derechos con la elección de Don Rodrigo , invitaron 
al Gobernador Árabe á que viniera en su socorro, 
para derribar al usurpador, prometiendo, si eran re-
puestos en el trono, reconocer por soberano al 
Califa de Damasco, y pagarle tributo. El anciano y 
astuto Muza antes de comprometerse, juzgó muy 
conveniente hacer reconocer el país y el Estado en 
que se hallaba , y para ello mandó al ardiente Tarif 
con doce mil Berberes y algunos centenares de Á r a -
bes. Llegaron á la Península española el 28 de Abri l 
de 7 1 1 , y se atrincheraron en el antiguo monte 
Calpé, llamado después Gebat Tarif, de donde ha 
procedido el nombre de Gibraltar. Cuando Don R o -
drigo supo esta noticia , recurrió al patriotismo de 
sus Godos, y reunió fuerzas considerables. Pero tuvo 
la desgracia de dar el mando de parte de ellas á los 
hijos de Witiza, cuya traición ignoraba. Encont rá-
ronse los dos ejércitos en las riveras del Guadalete, 
hácia donde está hoy Jerez de la Frontera. Tres 
dias duró la batalla , y hubieran vencido los Godos 
si estando en lo mas Vecio de ella no se retiraran 
los traidores que tenían vendida su pátria. Tarif 
derrotó enteramente á Don Rodrigo, que pereció en 
la acción , y aprovechándose del estupor que se apo-
deró de los dispersos, fue siguiéndoles hasta apo-
derarse de Córdoba y Toledo. 
A Tarif siguió Muza con un buen ejercito, y 
uno y otro gefe emprendieron la Conquista de todo 
el país. Sin embargo del poco acuerdo que hubo 
entre ellos tomó Muza á Sevilla y Mérida. En To-
ledo hicieron prisionera á la Princesa Egilona, viuda 
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de Don Rodrigó. Abdelacid, hijo do Muza, sé es-
tendió por las tierras de Segura y tomó á Jaén, 
Granada, Málaga y otras Ciudades. Tarif llegó á 
Zaragoza y la rindió después de un largo sitio. Lla-
mados á Damasco Muza y Tarif á dar cuenta de sus 
divisiones, quedó gobernando la España Abdelacid, 
y estableció la Córte en Sevilla, casándose con 
Egilona. Desde entonces hasta el año 756 estuvo la 
Península gobernada por Emires dependientes del 
Califa de Damasco. Cuéntanse mas de veinte hasta 
la fundación del Califado de Córdoba, de los que 
merecen ser nombrados Ayut (715), que regularizó 
la administración: Zama , que invadió la Galia y 
fue muerto bajo las murallas de Tolosa; y Abd-
el-Rhamán ó Abderamen que fue vencido en Tours 
por Cárlos Martél. 
La revolución que sustituyó en Asia los Abasidas 
á los Omraiadas, debilitó los vínculos que unían a 
Jos Gobernadores de España con los Califas. El Emir 
nombrado por los Ommiadas se resistió á entregar 
el mando al nombrado por los Abasidas, y cuando se 
hallaban en medio del desorden, llegó á España el 
jóven Abd-el-Rhamán, último vastago de los Om-
miadas , que se salvó de! degüello decretado contra 
los de su famila en los términos ya referidos (756). 
Se presentó cómo acérrimo defensor de la Ortodoxia 
musulmana, y se atrajo á todos los verdaderos 
creyentes, con los que, y su valor heróico, consiguió 
anonadar á los ambiciosos que le disputaron sus de-
rechos, rechazó á los ejércitos que vinieron contra 
él de Bagdad, y fundó en España una Monarquía 
independiente de la del Oriente, con el nombre 
de Dinastía de los Ommiadas de Occidente ó Cali-
fado de Córdoba. 
Se ha dicho ya que Zama? Emir de España, 
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pasó los Pirineos y entró en !a Galia. Dirigióse á 
Narbona, que tomó por asalto, pero cerca de To~ 
losa fue derrotado y muerto por Eudo, Duque de 
Aquitania. En los años siguientes repitieron las 
invasiones los Árabes desolando todo el Languedoc, 
y en el de (730) Munuza, á quien se atribuye «haber 
intentado hacerse independiente , hizo alianza con 
Eudo, que se veia acosado de los Francos de Aus-
trasia. Llegó el complot á noticia de Abd-el-Rhamán 
que, con un grueso ejército, fue contra los aliados 
á quienes derrotó, y se adelantó por el Loira. Carlos 
Martél le salió al encuentro con todas las fuerzas 
reunidas de Neustria, Austrasia y Borgoña. En 
732 se dió una grande acción , en ta que perecieroa 
mas de trescientos mil Musulmanes. 
UECCIOM 14, 
Imperio Carlovingio.—Reinados de Pipino y Carloraagno. 
=Guerras con los Sajones. =Restablecimiento del impe-
rio de Occidente por Carlomagno.=ínstituciones civiles, 
políticas, eclesiásticas, militares y literarias de este 
Emperador. = Alianza de los Papas con los Carlovingios. 
=Acrecentamiento de los Estados de la Iglesia. 
El imperio Carlovingio fue una confederación d® 
los pueblos católicos amenazados por los Mahometa-
nos, los Germanos y otros bárbaros é idolatras. 
Oponerles diques; promover la fusión de las razas 
cristianas de la Europa occidental; fundar la unión 
política á la vez que la religiosa; tal fue la obra 
emprendida por Pipino y seguida con constancia 
por Carlomagno. 
Después de saludado Rey el primero en una 
asamblea nacional (752), pasó á Francia el Papa 
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Esteban I I pidiéndole su auxilio contra los Lombar-
dos. Pipino suplicó al Pontífice que le consagrara, 
y en demostración de su agradecimiento, le prometió 
reconquistar lo que habian usurpado los Lombardos, 
no para devolverlo á los Emperadores de Oriente 
según el Papa quería, sino para dárselo al sucesor 
de San Pedro. El Rey de los Francos intimó muy 
luego á Astolfo la restitución de las provincias inva-
didas , mas rehusándolo éste , pasó los Alpes, venció 
á los Lombardos en Pavía , y les arrancó la promesa 
de lo que solicitaba. Astolfo en lugar de cumplir 
lo ofrecido condujo un formidable ejército contra 
Roma. Tal perfidia obligó á Pipino á hacer otra 
segunda expedición á Italia, y otra vez victorioso 
tomó las medidas convenientes para que fuesen cum-
plidas sus intenciones en favor del Pontífice. 
Lo restante del reinado de Pipino se pasó en la 
reñida lucha de la Francia meridional con la aus-
trasiana. Los Aquitanos hicieron causa común con 
todos los enemigos de los Francos, y sus Duques 
desplegaron energía y valor pero inútilmente pues 
fueron vencidos. Pipino, como si hubiera agotado 
sus fuerzas en guerra tan impía, murió después de 
la victoria (768). Dejaba por herederos á dos hijos, 
Carlos y Garlomán , pero la muerte del último hizo 
que recayera en el primero todo el peso del gobierno. 
A la muerte de su padre tenia Carlomagno veinti-
séis años. Asi que ocupó el reinado penetró en 
Westfalia (772), atacó á los Sajones cerca de Os-
nabruch y destruyó su ídolo nacional, la estátua 
de Irmensúl guardada en el castillo de Eresburgo. 
Insurreccionados otra vez por el célebre Witikind, 
el héroe de la Germania idólatra , volvió Carlomag-
no , los destruyó, y obligó á abrazar el cristianismo. 
Llamado por el Papa Adriano (773) fue á Italia .y 
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dió fin al reinado de los Lombardos. En 771 pasó á 
España contra los Mahometanos y tomó á Pamplona, 
cuyas murallas mandó demoler. Llegó á Cataluña 
donde estableció puestos militares para impedir á los 
Sarracenos el paso de los Pirineos. A su regreso para 
Francia , acometieron los Gascones, á quienes tenia 
descontentos, la retaguardia francesa en los desfila-
deros de Roncesvalles, dando muerte al famoso 
Rolando ó Roldan, el héroe caballeresco de la edad 
media. Habiendo sabido que Tasillon 11, Duque de 
Babiera, habia suscitado á los Esclavones y Avaros, 
hizo que en una dieta tenida en íngelleim fuese con-
denado á muerte por traidor, mas viéndole reducido 
á la impotencia se contentó con encerrarle en un 
claustro. Tramada una conjuración en la Capital 
del mundo cristiano, se vió el Pontífice arrojado 
de la silla Apostólica, y Carlomagno pasó á Italia 
á restablecer la calma. El Pontífice propuso trasferir 
al defensor de la Santa Sede la dignidad imperial 
de que se habían hecho indignos los Emperadores 
de Oriente. Reunido el pueblo en la Iglesia le 
aclamó Emperador, y las autoridades romanas r a -
tificaron el voto popular (800). La Emperatriz Irene 
recelando que el Emperador de Occidente intentaría 
reunir ambas coronas, creyó prevenirle promoviendo 
negociaciones matrimoniales entre ellos. I laroum-
al-Raschid , Califa de Bagdad , le envió presentes, 
y solicitó su amistad contra el Califa Ommiada de 
Córdoba. Después de haber sometido á los Sajones 
y Esclavones, á los Servios y Bohemios, y haber re -
chazado á los Escandinavos, murió á los setenta y 
dos años de edad (814). La actividad de Carlomagno, 
no aparece menos en sus tentativas de reforma 
social que en sus empresas militares. En las Capi-
tulares que existen de é l , aunque se encuentran 
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modelados los decrefos con los concejos , la moral 
pública con la privada, la política con la religión, 
y la economía pública con la domestica, se advierto 
el gér-men de una legislación uniforme y nacional 
que debía sustituir á los códigos particulares de las 
razas que íbrmaroo su imperio. La administración 
también propendia á regularizarse. Ai lado del Mo-* 
narca se hallaban los grandes funcionarios delPa-^ 
lacio, que formaban una especie de ministerio^ 
como el gran Limosnero, el Canciller, el Senescal, 
el Camarero, mayor, el Conde del Palacio &c. Los 
funcionarios locales eran Buques, Condes, ügieres. 
&c. que los mas poseían beneficios. Habla otros 
que con el nombre de Comisarios Régios, missi: do--
mim'ci'i estaban encargados de inspeccionar el estada 
de las Ciudades y campiñas, y juzgar en última 
grado de los pleitos |udiciales. 
Pero lo que mas llamó la atención de Carlo-r. 
magno, fue la reforma de los abusos que hablan 
podido íotroducirse en la Iglesia. Con este objeto 
auxilió poderosamente á dos hombres piadosos que 
emprendieron corregir la relajación de los Monaste-
rios y del Clero Secular. El primero fue San Benito 
de Apiana que hizo revivir en los claustros los bellos 
dias de San Benito el antiguo. El segundo fue 
Chmdegrando, Obispo de Metz, que para corregir 
á los clérigos, seculares % les reunió en congregaciones 
a! rededor de las Iglesias de la Diócesis, y les obligó 
á vivir en comunidad; institución que fue después 
imitada y produjo los Canonicatos eclesiásticos. 
Procuró también reformar la liturgia para dar cá las 
ceremonias del culto el esplendor que predispone á 
las emociones religiosas. 
Con la ruina de los Monasterios y las invasiones 
do los Sarracenos en el Mediodía , y con las guerras 
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y expoliaciones de Cárlos Martél en el, Norte, sé 
interrumpieron los estudios y se generalizaron la 
ignorancia y la barbarie. Cariomagno tomó sus 
disposiciones para restaurar la instrucción pública, 
y despertar del letargo á los entendimientos, y para 
ello se valió del Inglés Alcuino. Estableció confe-' 
rencias en el Palacio imperial, á las que asistian 
los hombres mas eminentes é instruidos de la época, 
como los dos hermanos Escoceses Juan y Clemente, 
el Abad Angilberto, el Obispo Teodulfo , que era 
poeta, Eginardo, secretario del Emperador &c. 
Ocupáronse todos aquellos sabios en corregir y re-
copilar los antiguos manuscritos, y dar algunos tra-^ 
lados apropiados p la capacidad de los pueblos, 
Cariomagno mismo se ocupaba en iluminar las vi-^-
netas de los manuscritos, y dirigió una revisión, 
de las Santas Escrituras, la redacción de una 
gramática alemana, y una colección de cánticos 
nacionales de la Germania. 
A principios del siglo VÍTI se hallaba Roma, cabeza 
de la Cristiandad, sometida al imperio griego. El 
gobierno superior de ella pertenecía á un Patricio 
ó Virey nombrado por el Emperador; y el Patricio 
ejercía su autoridad por Comisarios que él elegía. 
Bajo su inspección se reunían el Senado, los no-^  
bles y el pueblo para deliberar sobre algunos nego-»-
cios. Por otra parte, los Reyes Lombardos que 
hacían grandes esfuerzos para arrojar de Italia á los 
Griegos, intentaban sustituir su dominación en el 
señorío de Roma, 
Tal estado de cosas era poco favorable á la Santa 
Sede, para quien tanto los Griegos como los Loro-^ 
bardos eran igualmente sospechosos en su catoli-
cismo. Deseosos los Papas de librarse de ambas 
influencias, y dar á la Italia independencia política, 
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buscaron el apoyo de los Reyes Francos. Amenazado 
Gregorio I I I por el Lombardo Luitprando (741) 
envió á Cárlos Martél una embajada para anunciarle 
que no pudiendo el Senado y pueblo romano re-
querir la protección de los Emperadores Bizantinos 
entregados á la heregía, habían conferido el título de 
Patricio y Soberano de los Romanos al vencedor de 
Jos Sarracenos. Cárlos aceptó tan inesperada fortuna 
de aliarse con el Gefe Supremo Espiritual de los 
pueblos cristianos, y puso tropas francesas en el 
Ducado de Roma á disposición del Pontífice. Fiel el 
Papa Zacarías á la política de su antecesor, hizo 
renovar en favor de los hijos de Cárlos Martél la 
deliberación tomada en el del padre. Esteban I I 
(752) fue encargado por la Corte de Constantinopla 
de reclamar de los Lombardos el Exarcado de Rave-
na, y en caso de negativa pedir á Pipino el Breve 
los socorros que debia darle por su cualidad de 
Patricio. Pasó el Pontífice á Francia , y aun cuando 
iba revestido del carácter de Embajador del Em-
perador, fueron desconocidos los derechos de éste 
á la Italia. Pipino quitó á los Lombardos el Exar-
cado , no para devolverle a los Emperadores Bizanti-
nos, sino para hacer donación de él á los sucesores de 
San Pedro. En virtud de esta donación se hicieron 
los Papas Señores temporales de Ravena , Ancona, 
Bolonia, Imola, Cesaréa , Rimini , Pésaro , Ceséna, 
Sinigaglia &c. Los Lombardos resistieron este ar-
reglo, y pasando Carlomagno á Italia (774) puso 
término á la dominación Lombarda, y ratificó todo 
lo que hizo su padre en favor de la Iglesia. El año 
800 restablecido León IIÍ en él trono Pontifical 
por el Rey de los Francos, le correspondió con 
hacerle proclamar en Roma por Emperador del 
Occidente. Carlomagno juró ser el protector de la 
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Iglesia romana en todo lo concerniente á sus intere-
ses temporales. Asi se yerificó la alianza de los Papas 
y los Carlovingios, consolidada con la recíproca 
prestación de sus fuerzas. 
l ^ C C I O M 1 5 . 
Sucesores de Carlomagno.=Ludovico P io .=Su débil reina-
do.=Lotario.=Guerra entre los hijos de Liidovico.=: 
Tratado de Verdum.=División del imperio Carlovingio 
en Francia, Italia y Gerraania. = Causas de la decadencia 
de los Carlovingios y de la desmembración de su imperio. 
=Diferencia de razas y de intereses entre los pueblos que 
le componían. =Principios del feudalismo. 
Luis t , llamado el Pió, por la debilidad de su 
carácter, tenia treinta y seis años de edad cuando 
subió al trono de su padre (814). La sucesión no se 
hallaba regularizada todavia, y era de temer que los 
Francos en cuya asamblea habia de inaugurarse el 
nuevo Rey, vacilaran entre él y el joven Bernardo, 
heredero de Pipino, é hijo del hermano primero de 
Luis. Sin embargo, Bernardo, cuyo genio caballeresco 
contrastaba con la apatía de su tío, se contentó con 
el reino de Italia recibido en feudo de la corona de 
Francia. Agoviado el débil Emperador con el peso 
del gobierno, convocó una dieta en Aix-la-Chapelle 
é hizo que aprobara la asociación á la soberanía de 
los tres hijos que tenia de la Reina Hermangarda. 
Lotario el mayor, fue saludado Emperador con su 
padre. Los otros dos obtuvieron los reinos de A q u i -
tania y Baviera: Pipino el primero, y Luis el se-
gundo. Bernardo, el Rey de Italia, viendo en este 
acomodamiento una grande violación de sus derechos, 
tomó las armas contra su t io ; pero abandonado 
luego de los que le habían inducido á hacerlo, se 
vió obligado á implorar el perdón del Emperador. 
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Este hizo que le sacaran los ojos, de cuyas resultas 
murió. Tales desavenencias anunciaban un reinado 
de poco vigor, por lo que alentados los pueblos bár-
baros, se pusieron en movimiento por todas partes 
y fue preciso ecbar mano de los valientes que ha-
bían aprendido la guerra con Carlomagno (818). 
A la muerte de ílermangarda, su primera muger, 
manifestó Luis su ánimo de abdicar; pero los corte-
sanos, por el contrario, le indujeron á celebrar un 
segundo enlace con la bella Judith, hija del Conde 
Guelfo de Baviora. Los hijos de Ilermangarda ma-
nifestaron su resentimiento y empezó á sentirse la 
poca inteligencia y unión que mediaba entre ellos y 
el Emperador su padre. 
De la Princesa Judith tuvo otro hijo llamado 
Carlos, á quien á la edad de cinco años se confirió 
un Estado formado en Alemania por la dieta tenida 
en Worms (829). Ya los hijos de Hermán gorda 
rompieron abiertamente unidos al Clero y la no-
bleza con objeto de hacer abdicar al débil E m -
perador. Este, justamente alarmado, llamó en su 
ayuda á Bernardo, Conde de Barcelona, hombre 
de poder y de valor. Pero no teniendo Luis el nece-
sario para oponerse á los facciosos, cedió á ellos é 
hizo recluir á la Emperatriz en una abadía y volver 
al Conde Bernardo á su Condado de España, resig~ 
nándose él á meterse en un Monasterio á expiar sus 
faltas. Luis y Pipino, que con la deposición de su 
padre veían que Lotario iba á absorver toda la auto-
ridad, se unieron para deshacer la trama urdida, y 
en otra dieta consiguieron la restauración de Luis 
el Pío y la rehabilitación de la Emperatriz. Parecía 
restablecida la quietud, euando las intrigas del Conde 
Bernardo y la Emperatriz Judith en favor de Cárlos, 
el hijo de ésta, volvieron á indisponer á los tres her-
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manos contra su padre. Depuesto por segunda tez, 
y restablecido (835), Luis quiso poner término á las 
disensiones dividiendo el imperio por un acta testa-
mentaria entre sus hijos, con lo que consiguió des-
contentar á todos y pasar los últimos años de su 
desgraciado reinado en guerras con Lotario, de-
clarado Rey de Italia, Luis que obtuvo la Baviera 
y los herederos de Pipino, que murió Rey de A q u i -
tania. Tantos disgustos y pesares le condujeron al 
sepulcro en (840). Lotario, sin pérdida de tiempo, 
hizo conocer la intención de apoyarse en el primer 
pacto de familia, que le daba con el título de Empe-
rador toda la herencia de Carlomagno. Esta pre»-
tension sostenida por la nobleza galo-franca y un 
ejército italiano, obligó al hijo de Hermangarda y 
al de Judith, Luis y Carlos, á juntar sus partida* 
rios y defender su misma causa contra Lotario. 
El 25 de Junio (841) se encontraron en los cam-
pos de Fontenay, donde después de cinco horas de 
matanza fue vencido Lotario. La goerra continuó 
sangrienta, hasta que interviniendo los Obispos y 
los grandes, se celebró el tratado de Yerdum (843) 
que arregló la partición definitiva de la Monarquía 
Carlovingia, dando á Carlos el Calvo, hijo de Judiib, 
la Francia propiamente dicha, esto es la Neastria y 
la A quila o i a; á Luis, hijo de Hermangarda, toda la 
Gerinania, y Lotario reservó, con la dignidad imperial, 
la Italia, Provenza, el Lyonés, laBorgoña, el Franco 
Condado y la Austrasia. 
L a infausta guerra entre los hijos de Luís I , 
tenia al imperio entregado á la anarquía, y cada 
señor pretendía, hacerse independiente. El antiguo 
Ministro de Luis el Pío que con tanto valor y 
constancia desenvainó la espada en favor del hijo 
de Judith coutra su padre, volvió á sacarla coulra 
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el mismo Carlos, cuando era Rey; por lo que des-
pués de vencido fue condenado como reo de lesa 
magestad. El Duque de Bretaña, que habla dado 
asilo al hijo de Pipino de Aquitania, desheredado 
en el tratado de Verdum, peleó también contra el 
nuevo Rey. Por último, la muerte de Lotario atrajo 
otro rompimiento entre el Rey de .Francia y el de 
Alemania. Aquel distribuyó entre sus tres hijos t o -
dos los Estados que pose i a; á Luis TI, que era el 
mayor, le dió la soberanía de Italia con el título 
de Emperador; al segundo, llamado Lotario, la 
Austrasia que desde entonces se llamó Lorena, y 
al tercero, llamado Carlos, la Provenza con el t í -
tulo de reino. La muerte del Rey de Lorena sin 
sucesor, excitó la envidia entre sus dos tios Carlos 
el Calvo y Luis el Germánico , y habrían empren-
dido una reñida guerra sino hubiesen convenido en 
dividir el reino en cuestión (875). Poco tiempo 
después quedó vacante la dignidad imperial por 
muerte de Luis l í . Rey dé Italia. Carlos el Calvo 
la solicitó y se hizo coronar sin atender á los de-
rechos que podían alegar los hijos de Luis el Ger-
mánico. Mas batido por estos en Andernac, murió 
luego súbitamente (877). envenenado por un m é -
dico judío. 
Luis Ralbo, hijo de Cárlos el Calvo, le sucedió 
solo en el reino de Francia, y habiendo tenido dos 
hijos de una muger humilde, Luis y Carlomón, casó 
después por órden de su padre con una Princesa á 
quien dejó luego viuda y próxima a ser madre. Na-
ció de ella (879) un postumo, conocido después 
con el nombre de Cárlos el Simple. Luis y Carlo-
mán se dividieron el reino, á pesar de la resistencia 
de algunos señores que ponían en duda la legitimidad 
de su nacimiento. Parecía que su reinado seria v i -
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goroso, pero murieron ambos en el espacio de dos 
años. Como los Normandos continuaban en sus de-
bastaciones, los pueblos espantados ofrecieron la 
corona á Carlos el Craso en perjuicio de Carlos el 
Simple. Era aquel nieto de Luis Pió y coronado ya 
Rey de Italia y Emperador de Alemania (884). 
No fue afortunado contra los bárbaros, cuya re t i -
rada alcanzó á fuerza, de dinero, lo que le atrajo 
la animadversión de todo el pueblo, y viéndose 
despreciado se retiró á Alemania, donde fue de-
puesto en una dieta (887). Los Señores Franceses, 
cuyo poder habia él fomentado, quisieron tener á 
la cabeza un gefe hábil y valeroso, y eligieron á 
Eudo, hijo de Roberto el Fuerte, Conde de Autun. 
Coronado con toda pompa, se manifestó digno de 
la elección destrozando á los Normandos que tanto 
terror infundían. Formóse contra él una liga, bajo 
el pretexto de sostener los derechos de Carlos el 
Simple, que no subió al trono hasta después de 
haber muerto su rival. Ocupado en nimiedades, 
dió lugar á que Roberto, hermano de Eudo, pro-
curara por su casa. Proclamado en 922 se opuso 
á Carlos el Simple á quien venció en Soissons^  y 
le obligó á renunciar sus derechos en favor de la 
familia de Roberto el Fuerte. Hugo, el represen-
tante de esta casa, no quiso la corona que tras-
mitió á su cuñado Raúl de Rorgoña , que reinó doce 
años. A su muerte se declaró Hugo en favor de 
Luis I V , hijo de Carlos el Simple, que durante la 
cautividad de su padre fue á Inglaterra con su ma-
dre que era hija de Alfredo el Grande, circunstan-
cia que explica el sobrenombre de Ultramar que 
tuvo á su regreso (936). 
Carlomagno, al fundar el vasto imperio que dejó 
á sus hijos, se habia propuesto ahogar las hostiii-
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dádes que separaban á unos pueblos de los otros, 
identificar sus intereses y refundir -los elementos 
que les constituian. Luis el Pió comenzó á dismi-
nuir el prestigio de la dignidad imperial y cada uno 
de sus sucesores pensó únicamente en su engran-
decimiento personal. Resultó por necesidad que 
agriadas las antipatías naturales de las diversas 
razas dieron en tierra con la fusión proyectada por 
Carlomagno. Los hermanos de Lotario despertaron 
el odio de los Germano-Sajones contra los Galo~ 
Francos que les habían antes vencido. Mas ade-
lante ^ los hijos de Pipino de Aquitania dieron 
pábulo á las preocupaciones de los Galos meridio-
nales empapados en la civilización romana,- hacién-
doles despreciar como bárbaros á todos los pueblos 
que se hallaban establecidos al Norte del Loira. 
La Italia, asiento principal del poder eclesiástico, 
reclamaba también su'independencia. Era ademas 
imposible crear Un poder central cuando las bases 
en que debia fundarse no tenian seguridad. E! único 
medio era gobernar por geíes puestos en las pro-
tincias autorizados para obrar según les dictara su 
lealtad é inteligencia- Se hizo inevitable que reves-
tidos de una autoridad tan sin límites aspiraran 
muchos á la independencia. Tales fueron las causas 
que motivaron la decadencia de la raza Garlovingia.-
Én ei siglo Í X , estas causas rompieron la unidad 
de las tres naciones^ Italiana, Francesa y Alemana, 
que empezaron á existir con la división (¡üe Luis 
el Pió hizo entre sus hijos. Las afinidades de origen, 
la identidad de intereses^ las posiciones topográficas 
y las influencias naturales distribuyeron á las nacio-
nes en diferentes gruposj que por sus carácteres 
pueden ser conocidos todavía á pesar de los siglos 
y las revolueiones. 
jEl régimen feudal acabó de multipliear las sub-
divisiones basta lo infinito. La raiz del feudalísíno 
estaba en el sistema de las concesiones beneficióles. 
Ya se ha dicho que un beneficio era un dominio 
concedido con la carga de prestar algún servicio 
público > eclesiástico > civil ó militar. La palabra 
fmdum empleada desde el siglo I X como sinónima 
de benefivium,) viene de la palabra alemana fe-od, 
que significa sueldo. Bajo la primera dinastía los 
beneficios eran condicionales y revocables, excep-
tuando algunos grandes Ducados que mas que feudos 
ó beneficios fueron Estados tributarios. Ordinaria-
mente sucedian los hijos á los padres, pero era en 
virtud de concesión especial. Esto hizo que los 
tenedores de las tierras pensaran en establecer la 
sucesión hereditaria en ellas; lo que consiguieron 
en tiempo de Carlos el Calvo. Desde entonces el 
régimen feudal se regularizó y estendió por ^odo 
el imperio Garlovingio. 
ÍLÍEC€IIÍM 16* 
Francia desde Hugo Capeto hasta Felipe l . =t)ébiies princi-
pios de la dinastia Capeciana en medio de la Francia feudal. 
La familia Carlovingia desapareció ante la de 
Roberto el fuerte, como la Merovingia ante Pipino 
de HeristaU En tiempo de Cárlos el Calvo, era 
Roberto uno de los principales Señores Franceses. 
Tuvo dos hijos, Eudo que fue Rey, y Roberto el 
padre de Hugo llamado el Grande, que tuvo por 
hijo á Hugo Capeto, gefe de la dinastía Capeciana. 
Hugo el Grande, según dejamos dicho, consintió 
en el restablecimiento de Luis I V de Ultramar; pero 
vivió poco tiempo en armonía con su protegido. 
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Oton ej Grande, Emperador de Alemania, los Du-
ques de Normandía, Flandes, Borgoña y Yerman-
dois, y los Señores de Lorena, afectos á Carlos el 
Simple, tomaron parte en las disensiones que por 
espacio de diez y ocho años que duró el reinado 
de Luis de Ultramar afligieron á la Francia. Cogido 
Luis por los Normandos, le entregaron á Hugo que 
exigió por su rescate la Ciudad de Laon, último 
asilo de la Monarquía. La muerte de Luis de (Jl~ 
tramar (954) trasmitió á Lotario, el mayor de sus 
hijos de edad de trece años, el título de Rey, que 
conservó bastante tiempo; merced á las rivalidades 
de los grandes vasallos que produjeron una especie 
de equilibrio muy ventajoso para él. Pero la auto-
ridad de los Carlovingios concluyó en Luis V . , hijo 
de Lotario, que murió envenenado al año de haber 
subido al trono. Existía un hijo de Luis de Ultramar, 
Carlos de Lorena, pero desconocidos sus derechos 
por los Señores Feudales, eligieron por su Sobe-
rano al mas poderoso que era Hugo Capeto, hijo 
de Hugo el Grande (987). La elección de Hugo 
Capeto celebrada en Noya, en la que fue reconocido 
como el primero entre sus Pares , no fue otra cosa 
que la consagración legal de! sistema feudal que hacia 
ya un siglo que existía. El último representante de 
Ja familia Carlovingia y de la unidad monárquica, 
nada hizo á pesar de la protección del Emperador 
de Alemania; y Hugo Capeto gobernó su dominio 
patrimonial en paz y con inteligencia , exceptuando 
algunas pequeñas contestaciones tenidas con los 
Condes de Henaut y Vermandois (997). 
Antes de morir tuvo la prudencia de hacer 
ungir á su hijo Roberto, Príncipe virtuoso , pero de 
poco talento. Su reinado fue desastroso, por cuanto 
imbuidos los pueblos en la creencia de que iba á 
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acabarse el mundo > no se oponían al hambre y 
epidemias que les desolaban* Añadióse á esto que 
casado el Bey con Berta, que era su parienía, fue 
excomulgado por la Iglesia y abandonado de sus 
servidores mas. leales, hasta que repudiando á Berta 
se casó con Constanza de Tolosa , muger altiva y 
ambiciosa que aspiró á dnminarle. Después de muerto 
Hugo, hijo de su primera muger, hizo Roberto 
ungir á Enrique 1, hijo mayor de Constanza, á 
pesar de que ella prefería al segundo llamado Ro-
berto, á quien se dio el Ducado de Borgoña (103^). 
Enrique asi que subió al trono hizo alianza'con 
el Emperador de Alemania. Aunque débil para opo-
nerse á las pretensiones de los grandes vasallos, se 
hizo respetar de ellos mediando en sus querellas. 
Cuando Roberto I I , Duque de Ñor man di a, pasó á 
la tierra Santa, instituyó por heredero á Guillermo 
el Bastardo, su hijo, poniéndole bajo la protección 
del Rey de Francia. Enrique le sostuvo contra todos 
los grandes vasallos que ambicionaban la Normandía. 
Un año antes de su muerte hizo Enrique ungir á 
su hijo Felipe I , de corta edad, dándole por tutor 
á Boduino, Duque de Flandes (1060). 
Beduino, tio y tutor del jóven Rey, era leal en 
su conducta y hábil para gobernar. Castigó á los 
Aquitanos y desvaneció las turbulencias de los Nor-
mandos autorizándolos para pasar á Inglaterra con 
su Duque Guillermo. Después de la muerte del 
tutor (1068) siguió Felipe la misma política sagaz 
y tenebrosa , pues mientras que un vasallo de ia 
corona hacia la conquista de la Inglaterra , y otros 
Normandos fundaban una dinastía en Sicilia; que 
un Príncipe de Borgoña adquiría el reino de Por-
tugal, y otros se lanzaban contra el Oriente en los 
ejércitos de los Cruzados; él procuraba indisponer 
á los grandes feudatarios entre sí y sujetar á los 
pequeños cuyos estados se hallaban enclavados en 
los de la corona. Su reinado de medio siglo no 
hubiera sido inquietado sino se hubiese atraído las 
excomuniones de la Iglesia con el repudio de la 
Reina Berta. Guillermo, Rey de Inglaterra y Duque 
de Normandía, trató de destronarle, pero sus ten-
tativas fueron inútiles contra los esfuerzos de Carlos 
el Craso, hijo de Felipe, que se había encargado 
de la dirección de los negocios del Estado y daba 
muestras de energía y capacidad para gobernar. 
I J E C C I O M t 9 . 
Historia de Inglaterra desde Alfredo el Grande.==Se apode-
ran los Daneses del Reino. = Canuto el Grande. = Sus 
sucesores hasta la batalla de Haslings.= Conquista de la 
Inglaterra por los Normandos. = Conquista de la Italia 
meridional por los hijos de Tancredo.=Reyes Normandos 
de las dos Sicilias. 
Cuando Alfredo, llamado el Grande> empezó á 
reinar, ocupaban los Daneses la mayor parte de la 
Inglaterra y no auxiliándole los Sajones en la re-
sistencia que hizo, se vió abandonado y obligado á 
vivir oculto. Los vencedores, como comunmente 
sucede, descuidaron después del triunfo mientras 
que el fugitivo Alfredo promovió una insurrección 
que tuvo los mejores resultados (880). Dividió á 
sus enemigos concediendo tierras á los que con-
sentían en recibir el bautismo y persiguiendo te-
nazmente á los que le reusaban. Esta conducta 
firme y prudente permitió á Alfredo edificar forta-
lezas, levantar las murallas de las plazas que habían 
sido arruinadas y equipar una flota de ciento veinte 
buques destinados á cruzar los mares del Norte. 
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Con tan buenas disposiciones dio á la Inglaterra 
algunos años de reposo é hizo florecer en ella las 
artes de la paz. A su advenimiento no babia en 
las márgenes del Támesis un hombre que supiera 
bastante latin para ayudar una misa. Con sus libe-
ralidades atrajo á los sabios mas notables de Europa, 
cuya reunión en Oxford dió origen á su Universidad. 
Eduardo, su hijo, heredó la bravura del padre 
(901) y continuó su política, Ateeslán se hizo temer 
de los enemigos de Inglaterra (925), Galos, Daneses, 
del Northumberland y Escoceses; pero de ocho Reyes, 
que le sucedieron, solo uno, que fue Edgar (959) , 
tuvo un reinado feliz. Su viuda hizo asesinar á 
Edmundo el Mártir , hijo, del primer matrimonio 
de Edgar, para poner en el trono á su propio hijo 
Etelrido. Las disensiones que siguieron á este c r i -
men y la poca capacidad del Rey, dieron atrevi-
miento á los Daneses, que coa mayores fuerzas que 
nunca se estendieron por toda la Inglaterra (991). 
Etelrido compró la paz pagando eonsiderahles sumas. 
Los Ingleses no odiaban tanto á los Daneses 
idólatras y feroces que destruían el pais ^ como á 
los que poseían tierras en virtud de las concesiones 
de Alfredo y sus sucesores. Etelrido creyó atraérselo» 
mas casándose con una Princesa Normanda, de or í -
gen Danés. La brutalidad con que los Daneses apo-
derados del gobierno trataran á los Anglo-Sajones, 
les irritó hasta pensar en degollarlos á todos á. la vez.. 
Asi lo hicieron en las provincias, meridioaales (1003). 
Suenon, Rey de Dinamarca, luego que tuvo noticia 
del suceso pasó á Inglaterra con un grande ejército 
y no atreviéndose los Sajones á combatir con él le 
reconocieron por Rey (1014).. Después de su muerto 
tomaron los Sajones nuevo aliento y volvieron á 
llamar á Etelrido, con su hijo Edmundo, corazón 
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de hierro, los cuales murieron muy pronto, el p r i -
mero lleno de remordimientos y pesares y el segundo 
asesinado por instigación de los Daneses. Quedó por 
lo tanto dueño de la soberanía Canuto, llamado el 
Grande, hijo de Suenon y Rey de Dinamarca (1017). 
Supo contentar á los Daneses , sus compatriotas, 
concediéndoles buena parte en el botin, y á los ven-
cidos respetando su amor propio y preocupaciones 
nacionales. Para estrechar mas los vínculos se casó 
con Emma, viuda de Etelrido y hermana del Duque 
de Normandía. Con el pretexto de asociar á los I n -
gleses á sus glorias emprendió la conquista de la 
Noruega. De tres hijos que dejó al morir el uno 
obtuvo el reino de Noruega y los otros disputaron 
el de Inglaterra. Su rivalidad causó males al país, 
que tuvo la dicha de ver morir pronto á los dos 
(1011 ] . Los Sajones recuperaron el poder ayudados 
del Conde Goduino, hombre de carácter y de valor, 
que para conservarle casó á su bija con el último 
Príncipe de la dinastía Sajona Eduardo I I I el con-
fesor. Aceptó éste los ofrecimientos de Goduino y 
tomó posesión del reino. Muerto Goduino heredó 
Haroldo, su hijo, su ambición y favor popular, por 
lo que receloso Eduardo de él le prometió llamarle 
para sucederle en el trono. En 1066 vacó la corona 
por muerte de Eduardo, y Haroldo fue llamado á 
poseerla por voto de la nación. Mas Guillermo, Du-
que de Normandía, cuyas pretensiones había esti-
mulado Eduardo, se presentó con un formidable 
ejército reclamando el cetro. Haroldo se dispuso 
para resistirle, y como las contestaciones fuesen ele-
vadas al Pontífice y éste se declarase en favor de 
Guillermo, tomó la expedición el carácter de una 
cruzada. A los quince días de haber desembarcado 
con sesenta mil hombres se hallaron los dos com-
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petidores en Hastings. Dióse en aquel punto una 
sangrienta batalla en la que murió Haroldo con los 
principales gefes, y Guillermo quedó dueño de I n -
glaterra (1066). 
A principios del siglo X I (1010), cuarenta ca-
balleros Normandos que atravesaban la Sicilia de 
vuelta de una peregrinación, fueron acogidos por el 
Príncipe de Salerno á tiempo que los Sarracenos 
hacian grandes destrozos en el Mediodia de la Italia. 
Presentáronse los Mahometanos delante de Salerno 
cuyos habitantes pensaban ya en rendirse cuando 
haciendo una salida los aventureros Normandos les 
batieron y dispersaron. Tan importante servicio fuo 
debidamente recompensado, y los Normandos v o l -
vieron á su país. En 1035 Guillermo mano do 
hierro, Drogon y Hunfredo, hijos de Tancredo, 
Señor de Hauteviíle, se pusieron at servicio de los 
Griegos; pero viendo que no les pagaban en pro-
porción de sus méritos, se apoderaron de la Pulla 
y la dividieron en dos Condados (1042). Alzóse 
por todas partes un grito de indignación, y el Papa 
León I X se declaró gefe de una liga contra los i n -
trusos. Estos consiguieron una victoria en la que 
hicieron prisionero al Papa, á quien pidieron auto-
rización para conservar sus conquistas á título de 
Feudo de la Iglesia romana y en concepto de vasallos 
de los Pontífices (1053). Con tan singular convenio, 
Koberto Guíscardo, otro hijo de Tancredo, tomó el 
título de Duque de la Pulía bajo la protección de 
la Santa Sede (1059). A poco tiempo desalojó á los 
Sarracenos de la Sicilia, que dejó á su hermano el 
Conde Rogerio; y unió á sus propias posesiones 
los principados de Salerno y Benevento después de 
arrojar á los Griegos de la Italia. Le sucedieron 
en ellos Rogerio I su hijo, y Guillermo su nieto^ 
—3oO~. 
que miiriema sin posteritíad. Rogerío 11, su t ío . 
Conde de Sicilia, reunió en sí toda la herencia y 
eon autori/acion del Antípapa Anacleto I I erigió 
el reino de las dos Siciíias (1130). Esta innoYaoion 
produjo resistencias por parte del Emperador de 
Alemania Lotario l í , las repúblicas de Pisa, Malta, 
y Amalfi y varios varones Normandos que miraban 
mal la elevación de un igual suyo. A todos venció 
el fundador de la Monarquía de las dos Sicilias. y 
aumentó su poder con brillantes expediciones con-
tra los Griegos y los Musulmanes de Africa (1154)., 
Le sueedieron sus hijos, Guillermo el Malo, que 
murió luego y Guillermo el Bueno, que no dejó 
hijos varones (1189) . Enrique V i de Hohenstaufen, 
Emperador de Alemania, rcvindicó la corona como 
perteneciente á su muger Constanza, hija del último 
Rey, para lo que tuvo que combatir con el bastardo 
Tancredo y el Conde Jordán, que sucumbieron. La 
casa Alemana de Suahia recogió la; befeUGia h& 
Reyes Normando* (1194), 
Historia de Alemank desde la muerte de Luis el Pío hast^  
el adveniiBiento de ta casa de Sa|0BÍa.== Historia de Italia.. 
=Aftarquía hasta el casamienío de la Princesa AdelaLd^ 
eoa el Emperador Otón. == Su reinado y el de sus suceso-
res hasta la extinción de la casa de Sa|onia^=Historia, de 
Alemania y de Italia bajo los Emperadores de la casa de 
Franconia. 
Después de la muerte de Luís el Pío, la Alemania, 
la Francia y la Italia, que eran los tres principales 
Estados de la Monarquía fundada por Carlomagno, 
se hicieron distintos y rivales. Se conservó sin em-
bargo la dignidad imperial, á la que se atribuía una 
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especie de superioridad sobre todos los Estados des-
membrados del imperio Carlovingio. En sus princi-
pios se conferia al Rey mas digno de tenerla cual-
quiera que fuera su país. Pero desde que en el 
siglo ÍX se estableció en Francia el sistema feudal 
y se debilitó la autoridad de sus Reyes, tuvieron 
que renunciar á ella. Lo mismo sucedió en Italia, 
dividida en principados impotentes y rivales. Por 
manera, que tan solo en Alemania se encontraron 
Reyes que pudieran hacerse respetar en la dignidad 
imperial. La Francia hizo bastante con asegurar su 
independencia; mas la Italia débil y desmoralizada 
sucumbió al yugo de los Monarcas Alemanes y fue 
considerada como parte del Santo imperio Romano-
Germánico. Esta es la razón porque en la edad 
inedia su historia se encuentra confundida con la 
de Alemania. 
Lotario I , Rey de Italia, fue elegido Emperador 
(840) y se vió obligado á partir la herencia de. 
Carlomagno con su hermano Luis, cediéndole la 
Germania , por cuya razón se llamó el Germánico. 
Hábil y cuidadoso este Príncipe conservó sus Es-
tados y aun los aumentó á costa de su otro her-
mano Cárlos el Calvo, Rey de Francia, y sus sobrinos 
hijos de Lotario. Muerto en 87S dividieron sus tres 
hijos la Germania: á Carlomán el mayor se adjudicó 
la Baviera; á Luis el I I la Sajonia, y Cárlos el Craso 
tuvo la Suebia. Como los dos primeros murieron 
sin descendientes legítimos reunió Cárlos toda la 
Alemania y la Italia con la dignidad imperial (882). 
Su poca capacidad y cobardía en presencia de los 
Normandos, le hicieron despreciable y fue depuesto 
en la dieta de Tribur á que asistieron los Señores 
de las tres naciones (887). Cárlos el Craso, que en 
poco tiempo habia reunido en su persona la grande 
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Monarquía de Carlomagno, se vió en el caso de 
vivir de limosnas y aceptar la hospitalidad en un 
monasterio, donde murió. 
Los Germanos, que en la dieta de Tribur asis-
tieron en mayor número, confirieron el imperio á 
Arnulíb, hijo ilegítimo de Garlomán de Bafient y 
sobrino del Emperador depuesto. Intervino en las 
guerras civiles de Francia entre Eudon y Cárlos el 
Simple y dió pruebas de valor contra los Norman-
dos. Condujo una expedición á Italia, donde recibió 
el juramento á los Romanos (896 ). Mas cansadas 
de él las tropas le hicieron beber un veneno que 
apagó su ardor marcial, y al cabo de tres años de 
una vida lánguida y enfermiza murió (899) de-
jando el título de Rey de Germania á su hijo Luis 
1Y, de siete años de edad. El reinado de este niño 
fue tristemente célebre por las correrías de los Hún-
garos y las- sangrientas disensiones de los Príncipes 
Soberanos. Luis murió antes de llegar á la mayor 
edad (911) y con él se extinguió la dinastía Carlovin-
gia de Alemania. Dueños de la corona los Señores 
Feudales no dispusieron de ella sin que obtuvieran 
antes grandes privilegios. Se hicieron poseedores 
hereditarios de los Principados que anteriormente 
tenian por el Emperador y exigieron la sumisión 
de todos los Señoríos comprendidos en sus gobiernos 
á titulo de Subfeudos. Con estas innovaciones se 
hizo la corona definitivamente electiva y vitalicia. 
La muerte del último Principe de la sangre Car-
lovingia fue seguida de grandes desórdenes. La ex-
cisión entre las dos principales naciones, la Franconia 
y la Sajonia, hizo que se agruparan todas las demás 
al rededor de ellas. Pretendían la corona una mul-
titud de Príncipes que se decían descendientes co-
laterales de Carlomagno, y felizmente para la Ale-
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mania el único que por su poder y mérito podia 
aspirar á ella , que fue el Duque de Saxe, empleó 
su ascendiente é influencia en hacer elegir á Con-
rado I Duque de Franconia (911). 
Apenas éste fue elegido, cuando temiendo la 
superioridad dol hijo de quien le habia puesto en el 
trono, le desposeyó de algunos Estados. Este tomó 
las armas y batió á Conrado dos veces. Herido el 
Emperador mortalmente en una batalla que dió á 
los Húngaros y Esclavones, designó para sucederle 
á su antagonista Enrique, Duque de Sajonia (919), 
llamado el Cazador por su grande afición á este 
ejercicio. En cuanto pudo reunir algunas fuerzas 
contuvo á los Daneses, Húngaros y Esclavones. 
Fundó gobiernos militares para la defensa del ter-
ritorio ; aumentó el número de ías plazas fuertes; 
y para estimular á los Campesinos á venir á poblarlas 
las concedió muchas franquicias. Sucedióle su se-
gundo hijo Otón I (936), que se llamó después el 
Grande. Hizo numerosas expediciones contra los 
Daneses y Húngaros, eternos enemigos de la A le -
mania , y sostuvo con valor sus derechos contra las 
pretensiones de sus dos hermanos y la mayor parte 
de los grandes Señores. La Italia se encontraba 
ardiendo en discordias entre los muchos que tomaron 
el título de Reyes. Muerto Lotario I I , que era 
el legítimo, Berengario I I , Marqués de Ibrea , hizo 
aprisionar á la Reina viuda , Adelaida , para violen-
tarla á que se casara con Adalberto su hijo. Huyó 
la Reina y se dirigió á Otón implorando su pro-
tección y ofreciéndole con su mano los derechos que 
la asistían sobre la, Italia. El Emperador Alemán 
pasó los Alpes con un ejército y se casó con Adelaida. 
Puesto de acuerdo el Papa con los grandes Señores 
que deseaban el establecimiento de un poder capaz 
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de reprimir la anarquía y la desmoralización, renovó 
en favor de Otón la proclamación hecha en Carlo-
uiagno (962). ü n Concilio reunido en Roma le 
concedió, y á sus sucesores, el derecho de gobernar 
la Italia , mandar en Roma y ratificar la elección 
de Pontífices, como Patricio y Emperador, investir 
á los Señores eclesiásticos de sus dominios tempo-
rales , y anular todas las elecciones hechas sin su 
consentimiento. Asi se estableció como Ley funda-
mental la regla que aseguraba al elegido Rey do 
Alemania el título de Emperador, la corona do 
Italia , el dominio soberano de Roma y un poder 
verdaderamente intruso en la Iglesia. Esta revolución 
constituyó lo que en el estilo de la Cancillería se 
llamó Santo Imperio Romano-Germánico. El Em-
perador griego , Niceforo Focas, protestó contra esta 
innovación, y trató de resucitar los derechos de la 
corona bizantina sobre la Italia. Una campaña , en 
Ja que murió Niceforo , acabó con la cuestión; y 
reconocida en Constantinopla la restauración del 
imperio de Occidente , fue ratificada con el matri-
monio del hijo de Otón con la Princesa griega 
Teofania. Otón el Grande siguió la máxima de 
aumentar el poder temporal del Clero Alemán , para 
contrarrestar el de los Señores Feudatarios. Los 
Principados Eclesiásticos electivos por su naturaleza, 
fueron considerables, y el Arzobispo de Mayenza 
fue elevado al cargo de Canciller mayor del imperio. 
Otón I I , coronado en vida de su padre, tenia 
diez y ocho años cuando subió al trono (973) . Su 
reinado de diez años fue muy desgraciado por la 
poca armonía que hubo entre él y su madre, Carlos 
de Baviera su primo, y el Duque de Lorena. Las 
fronteras del Norte y del Este se vieron en peligro 
por una insurrección de los Daneses y Esclavones. 
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Otra de los Eotnatios dirigida por Crescencio motivó 
una guerra en Italia. Murió Oten envenenado á los 
veintiocho años de edad , y se supone que su muger 
Teofania fue la autora del crimen (983). Otón 111, 
su hijo , de tres años le sucedió , siendo Regente 
en su menor edad la Emperatriz su madre, por 
influencia de los electores eclesiásticos. Estos pen-
saron elevar al Pontificado á hombres afectos á los 
Alemanes como el célebre Gerberto, preceptor del 
Emperador. Con este motivo hubo en Roma otra 
sublevación. Pasó Otón I I I á Italia y haciendo 
ahorcar á Crescencio castigó también á los rebeldes. 
Murió envenenado á los veintidós años (1002). Sü 
muerte prematura puso en movimiento grandes am* 
bidones, hasta que Enrique I I de Baviera se hizo 
elegir y obligó á desistir á sus rivales. Sus grandes 
prendas y virtudes le han colocado en el número de 
los Santos. Muerto sin posteridad salió la corona 
de la casa Sajona de Enrique el Cazador. 
En Conrado I I el Sálico (1024) empegó la d i -
nastía de los Emperadores de la casa de Franconia. 
La elección de éste indicada por San Enrique fue 
bien recibida de los Alemanes. Por desgracia se vió 
en la necesidad de pelear con los Italianos para 
obtener el estéril honor de coronarse Rey de Lom-
bardos, en Milán, y Emperador en Roma. Obligó 
después á los Polacos á prestar el homenage que 
resistian, y unió al imperio el reino de las dos Bor-
goñas; subyugó á los Wenedos de Mecklembourg y 
batió á los Daneses y Esclavones. Otra expedición 
que hizo á Italia, con motivo de haberse insurrec-
cionado Milán, fue desastrosa. El ejército Alemán 
tuvo que repasar los Alpes después de haber su-
frido una epidemia (1039). Enrique I I I el Negro, á 
quien su padre Conrado habia hecho elegir en 
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1026 , no encontró dificultad alguna para subir al 
trono, y pasó los primeros años de su reinado en 
reprimir á los Bohemios, Húngaros y Polacos. Yióse 
también obligado á conquistar la obediencia de los 
Italianos , y á deponer. á tres Papas que disputaban 
la silla de San Pedro. Esperando encontrar mas 
sumisión en Papas Alemanes, bizo elegir sucesiva-
mente á tres. Se disponía á tomar precauéiones para 
evitar la lucha del sacerdocio y el imperio, cuando 
murió en lo mejor de su edad, y cuando la Alemania 
empezaba á gozar algún sosiego. 
Cuando Otón el Grande pasó á Italia á poner 
término á la desastrosa anarquía que la devoraba, 
Yenecia , Milán , Génova y Pisa, con otras Ciuda-
des del Norte y el centro , obligadas á mirar por su 
seguridad, se habían constituido independientes, y 
daban muestras de la grandeza á que aspiraban. 
La parte meridional era esplotada en nombre de los 
Emperadores de Oriente, y la Sicilia con la mayor 
parte de las islas se hallaban ocupadas por los Sar-
racenos. La influencia que la Patricia Teodora y su 
hija Marocia ejercían en las elecciones de los Pon-
tífices producían escándalos y trastornos horribles; 
por manera que los Emperadores, abusando do su 
poder mediador , procuraron que los elegidos para 
Geies de la Iglesia fuesen afectos á ellos, y aun 
cuando sostuvieron el trono Pontifical, trataron do 
tenerle en una especie de tutela. 
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1 » . 
Casa de Siiabia.=Luchas entre el Sacerdocio y el Imperio. 
^Pontificado de Gregorio V I I . = D e l imperio y de la 
Iglesia hasta el advenimiento de la casa de Hohenstau-
fen.=Reinado de Federico Barbaroja y de sus sucesores 
hasta Federico I I inclusive.—Liga Anseática. 
Ya queda dicho anteriomente que por donación 
hecha por Pipino, y ratificada por Carlomagno, 
hablan obtenido los Papas el poder temporal sobre 
los Estados que hablan pertenecido al Exarcádo de 
Ravena , y que los aventureros Normandos recono-
cieron los Estados que hablan conquistado en la 
Italia meridional como feudos dependientes de la 
Santa Sede. Este aumento inesperado de poder, 
puso á los Pontífices en disposición de sustraerse de 
la vergonzosa tutela de los Emperadores, y preparar 
el renacimiento político de la Italia , combatiendo 
por la independencia de la potestad religiosa. Tam-
bién hemos referido como por la constitución i m -
perial se hallaban autorizados los Emperadores para 
dar la investidura á los dignatarios eclesiásticos en 
el poder temporal trasmitiéndoles la cruz y el anillo. 
Las elecciones pasaban por nulas si carecían de esta 
investidura. De aqui resultaba que la autoridad 
religiosa no elegía libremente los pastores espirituales 
de los pueblos, y que las rentas temporales anejas 
á 'los cargos eclesiásticos eran objeto de escandalosos 
tráficos (1056). 
Cuando el Emperador Enrique I V elevado al 
trono en su menor edad se atraía el desprecio y 
abandono de sus subditos por sus costumbres des-
arregladas, un hombre superior á su siglo concibió 
el proyecto de librar al Pontificado de la humillante 
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dependencia del imperio. Hiidebraftdo , liljo de ütt 
carpintero de Toscana y Monge de Cluni y después 
Cardenal, tenia grande influencia en los" Consejos 
Pontificales. La minoría de Enri(|ue IV le pareció 
ocasión oportuna para poner en ejecución su pro-
yecto de libertad y reforma en la Iglesia. Con sus 
consejos hizo que el Papa Nicolás tí dispusiera que 
en lo sucesivo fuese elegido el Pontífice por el cole-
gio de los Cardenales, salva la aprobación del Em« 
perador, y el consentimiento del pueblo románoi 
Por su inílajo se anuló una elección hecha á instan-
cias del Emperador y se proclamó Alejandro 11. 
Afecto este Pontífice á las reformas de Hildebrando^ 
decretó que en lo sucesivo solo los Papas nombraran 
para los Obispados y Beneficios eclesiásticos. Nom* 
brado por último Hildebrando con el nombre de 
Gregorio V I I (1073) manifestó en un concilio la 
intención de prohibir en la Iglesia toda especie de 
Simonia. Citó á Enrique Í V , acusado de haber tra-
ficado con las dignidades eclesiásticas j y habiéndole 
excomulgado por su negativa á renunciar el derecho 
de investidura , encendió una guerra civil en Alema--
nia. Atemorizado el Emperador con el atrevimiento 
del Pontífice , pasó los Alpes, y fue á humillarse á 
él* Le halló en Canosa , fortaleza perteneciente á 
la célebre Condesa Matilde , y antes de ser admitido 
á la presencia de Gregorio V I I , hizo penitencia 
pública pasando tres días en el pátio del castillo 
vestido con un saco y desnudos los pies y cabeza 
(1077). Alzósele la excomunión, pero la humilla-
ción por donde el Emperador había pasado , fue 
causa de alarma para los Señores Feudales. Úñense 
en gran número á Enrique I V , que llegó á disponer 
de un buen ejército contra Rodolfo de Suabia, 
nuevo pretendiente al imperio > y contra el Pontífice 
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romano. Viéndose en peligro Gregorio V I I , renovó 
la alianza con los Normandos de las dos Sicilias, y 
aceptó la donación de la Condesa Matilde , que le 
transfirió todos los dominios de su casa. Enrique, en 
represalias de que se le habia dado un competidor 
en el imperio, hizo elegir un Antipapa, y fue á 
sitiar al que ere legítimo en Roma. Reducido Gre-
gorio V i l á los últimos apuros , le libertó el va-
liente Roberto Guiscardo , á quien siguió al prin-
cipado de Salerno, donde murió poco tiempo después 
(1085) pronunciando estas tristes palabras: He 
amado, la justicia y huido la iniquidad; por esa muero 
desterrado. 
Muerto Gregorio V I I hizo Enrique entrar en su 
obediencia á toda la Alemania, y manifestó deseo 
de reconciliarse con la Santa Sede, pero s.in aban-
donar su derecho á dar las investiduras. Urbano 11 
y Pascual I I sucesores de Gregorio V I I , volvieron á 
lanzar contra él nuevos anatemas, y sublevaron á 
sus dos hijos. El mas joven se apoderó del trono 
bajo el pretexto de la excomunión del padre, y des-
pués de haberle llevado al sepulcro á fuerza de 
persecuciones, no respetó sus cenizas. 
Coronado el parricida con el nombre de E n r i -
que V , empezó de nuevo la lucha, pero excomulgado 
también á su vez, abandonó la Alemania llena de 
desórdenes y pasó á hacer la guerra á Italia. I n t i m i -
dado Pascual I I celebró un convenio que no mereció 
la aprobación de los Cardenales. Complicóse mas la 
situación con la muerte de la Condesa Matilde, que 
renovó en su testamento la donación de sus Estados 
en favor de la Iglesia. Encendida mas y mas la guerra 
en Alemania é Italia, los imperiales eligieron á otro 
Antipapa, y los Romanos otro Emperador, hasta 
que cansados unos y otros de derramar sangre , cele-
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braron un concordato en Worms ( 1122j. Enrique 
V se desprendió de algunas prerogativas imperiales, 
y se convinieron eh que las investiduras que hasta 
entonces se habian hecho con la entrega de! báculo 
y anillo, signos del poder espiritual, lo fuesen en 
adelante con la del cetro, representativo del poder 
temporal. Enrique sobrevivió tres años á este con-
cordato , y se extinguió en él la dinastía de la casa 
de Franconia. 
Una elección porfiada y borrascosa trajo a la 
Iglesia y al imperio nuevos desórdenes (1125). 
Cuat¿o eran los pretendientes á é l , de los que Fe-
derico de Hohenstaufen, Duque de Suabia, parecia 
ser el que reunia mejores probabilidades, aunque 
su poder daba recelos á los demás competidores, 
y se temiera que por compromisos de familia lle-
vara adelante la lucha del imperio y el sacerdocio. 
El Canciller mayor. Arzobispo de Ma venza , dirigió 
la elección en favor del Duque de Sajonia , que se 
hallaba dispuesto á hacer concesiones á los Pontífices. 
Lotario Í I , Emperador elegido , envió á Honorio I I 
Embajadores que le comunicaron la elección , y este 
paso de atención fue considerado en Roma como de 
homenage, y desde entonces empezó á ser mirado 
el imperio como feudo de la Santa Sede. Tal con-
descendencia por parte del Emperador Sajón, for-
tificó en Alemania el partido de la casa de Suabia. 
En Italia la elección de dos Pontífices á la Vez 
promovió trastornos. Lotario í í pasó los Alpes, y la 
Lombardia y la Italia apenas se opusieron. Los 
Normandos, que sostenían al Antipapa Anacíeío I I , 
fueron vencidos, y creía ya Lotario haberse hecho 
dueño de la Italia inferior, cuando el Papa legítimo 
Inocencio I I , á quien había ido á socorrer, se acordó 
de que los Normandos aun cuándo eran enemigos 
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suyos personales» eran vasallos útiles de la Santa 
Sede. Cansado por lo tanto Lotario de una guerra 
que ninguna retribución le daba, se retiró á Ale -
niania y murió en las montañas del Tirol (1137). 
Su muerte fue seguida de un interregno de tres 
meses, durante el cual Enrique el Soberbio, Duque 
de Sajonia y deBaviera, y Conrado de Hohenstauíen, 
Duque de Suabia y de Franconía, disputaron el 
imperio. Venció el último (1138}, y habiendo su 
competidor protestado la elección fue desterrado del 
imperio y privado de sus Estados. Cuando se dispo-
nía á entrar en campaña para defender sus derechos, 
le sorprendió la muerte. Su viuda y su hijo primo-
génito Enrique el León vencieron en Sajonia, y Guel-
fo, tio del menor, recobró la Baviera» En esta ocasión 
se oyeron por primera vez los nombres de Guelfos 
y Gibelinos que tantos males causaron á la Ale-
mania y la Italia mas adelante. Conrado ÍIÍ tomó 
parte en la tercera Cruzada, y vuelto de su expedi-
ción murió envenenado (1152). Su sobrino Eederico 
Barbaroja de Suabia fue elegido por unanimidad. 
Este Príncipe volvió la paz á la Alemania, restitu-
yendo la Ba viera á Enrique el León. 
Mientras tanto los Italianos maquinaban para 
recobrar la independencia. Durante las guerras del 
Sacerdocio" y del imperio las Ciudades Lombardas, 
Milán, Pavía, Pádua, Cremóna y Veróna, se habían 
constituido en democracias y ya las rivalidades em-
pezaban a trabajarlas. Bastaba que Milán estuviera 
al frente de una coalición contra los Emperadores, 
para que Pavía se pusiera al frente de otra en favor 
de ellos. En Roma la facción de los Políticos fogueada 
por las declamaciones de Arnaldo de Brescía, discí-
pulo de Abelardo, había maltratado á muchos Papas, 
quitando á la Santa Sede todo poder temporal, or-
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ganizado un Senado y restablecido una especie do 
República. En este estado, Federico Barbaroja, pidió 
al Papa Eugenio I I I la celebración de la coronación, 
y en recompensa le prometió defenderle contra los 
facciosos y ofreció a los habitantes de Lodi sustraer-
los de la tiranía de Milán. Dos expediciones fueron 
necesarias contra las Ciudades Lombardas y los sec-
tarios de Ariialdo de Brescia á quien persiguió hasta 
Roma; habiéndole hecho prisionero se le entregó al 
Pontífice que le maridó quemar vivo. 
Concluida una diferencia con los grandes vasallos 
de Alemania YOIVÍÓ Barbaroja con un formidable 
ejército contra Milán (1158). Reducida la Ciudad al 
extremo, á pesar de una vigorosa resistencia , obtuvo 
el perdón bajo condiciones sumamente duras. Con 
esto creyó Federico tjué estaba en su mano pacificar 
la Italia , y convocó una dieta en Roncaglia para 
determinar los derechos de la corona imperial. Con-
fió á cuatro legistas, discípulos del famoso Irnerio, 
la aclaración de ellos, y acostumbrados los Juris-
eonsultos á considerar á los Emperadores de Ale-
mania como sucesores de los de Roma, declararon 
que la única ley era la voluntad del Príncipe: Quid-
quid Principi phcuit, légis habet vigorem. Alentado 
Federico con declaración tan pedantesca , empezó á 
egercer actos de tiranía que le enagenaron la mayor 
parte de las Ciudades de Italia (1159). Empezadas 
las hostilidades juró la destrucción de las rebeldes, 
y sucesivamente lo fueron Crema, Cremoíia, Pla-
sencia, Mantua, y la soberbia Milán. Parecía seguro 
el triunfo de los Gibelinos, cuando elegido Pontífiee 
Alejandro I I I animó al partido de los Guelfos, y 
formó bajo sus auspicios una liga de Ciudades Lom-
bardas. Lejos de intimidarse Federico se apoderó de 
Ancona, y marchó contra Roma, mientras que sus 
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Generales arrasaban la Lombardía. Sobrevino una 
peste horrorosa que destruyó á los Alemanes , y Fe-
derico se vio obligado á aceptar una tregua dictada 
por el Papa Alejandro, cuyas condiciones eran el 
reconocimiento de la independencia de las Ciudades 
Lombardas, la cesión á la Santa Sede de los bienes 
alodiales de la Condesa Matilde, y una amnistía en 
favor de los hasta entonces tenidos por rebeldes. 
Esta tregua de seis años , fuq elevada á tratado for-
mal al tiempo de su conclusión en la Ciudad de 
Constanza (1183). 
Enrique el León, Duque de Baviera, habia cau-
sado algunas pérdidas al imperio negándose á seguir 
á su Soberano, por lo que en la dieta de Wurzbour-
go fue castigado con la pérdida de varios de sus Es-
tados. Intervino por él Urbano J I I , que era Guelfov 
y amenazó á Federico con la excomunión que pre-
vino partiendo á la tierra Santa, donde desgraciada-
mente pereció. Antes de su salida, hizo coronar 
solemnemente en Roma á su hijo Enrique Y I con 
su esposa Constanza, heredera del trono de las doa 
Sicilias. Este intentó, aunque en vano, que los Esta-
dos de Alemania declararan !a corona hereditaria cu 
su familia. Después hizo valer los derechos de-sa 
muger á las dos Sicilias y quitó el reino á Tan ere do 
el Bastardo. Pero le costó mucho sostenerse en él 
á causa de su crueldad. Murió víctima de una cons-
piración que los Sicilianos fraguaron y en la que 
se cree tuvo parte la Emperatriz Constanza (.1197). 
A l morir Enrique V I nombró á Felipe su her-
mano Regente en nombre de su hijo Federico, niño 
de corta edad. Por el mismo tiempo subió al trono 
Pontifical el Conde de Signa, noble Romano, que 
tomó el nombre de Inocencio I I Í . Este Ponlilice 
tenia el carácter fogoso de Gregorio ¥11 y una fume 
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decisión por los intereses de la Iglesia que confundía 
con los de la Italia. Conociendo Felipe los inconve-
nientes de una larga menor edad, obtuvo !a corona 
en la dieta de Mulhansen. Inocencio que lo supo 
reunió el partido Guelfo de Italia y Alemania, y 
opuso al usurpador al Duque Otón de Brunsvick, 
hijo de Enrique el León. Felipe, superior en fuerzas, 
destruyó pronto á su r ival , pero enmedio de su 
triunfo murió asesinado víctima de un resenfirnienta 
particular (1208). Otón á su vez hizo grandes es-
fuerzos para que se le diera la corona, prometiendo 
respetar los derechos de la Santa Sede y los del 
joven Federico al trono de las dos Sicilias. El Papa, 
en calidad de Soberano, hahia aceptado la tutela 
de éste, E! Duque de Brunsvick, apenas conocido 
con el nombre de Otón I V , amenazó con arrogancia 
al Pontífice y manifestó su intención de desposeer 
a Federico de las dos Sicilias contraviniendo á todos 
sus juramentos. El Pontífice le excomulgó, y aseguró 
á Federico I I proporcionándole alianzas políticas. 
Declaróse en su favor Felipe Augusto, Rey de Fran-
cia, y Otón reunió á todos los enemigos de aquel 
en una liga que acabó en la batalla de Bouvines. 
Después de su derrota se retiró Otón á uno, de sus 
castillos y allí murió olvidado (1212). 
Los motivos de discordia entre Federico 11 y 
«u tutor Inocencio I I I eran infinitos. Como suce-
sor el primero de los Reyes Normandos de las dos 
Sicilias era vasallo del segundo. En Lombardia y 
Toscana hacían los agentes imperiales odiar con su 
mal porte la dominación Alemana. Florencia pro-
movía una liga Guelfa contra la opresión, y los Papas 
no podían desatenderla sin comprometer su influen-
cia en Italia. Con ánimo de retardar la explosión 
había Honorio I l í , sucesor de Inocencio I I I , hecho 
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jurar á Feticrico I I mover una Cruzada en Oriente, 
la que e! Emperador eludió bírjo diferentes pretextos. 
Un anciano que trajo al solio Pontificio todo el ardor 
de la juventud, Gregorio I X , fulminó sus anatemas 
contra el Emperador moroso, que al fin tomó la 
cruz para evadirse de la excomunión. Llegado á 
Palestina, entró en relaciones con el Sultán F a t i -
mita que le cedió el reino de Jerusalem. El Pon-
tífice acriminó al Emperador este trato y volvió á 
excomulgarle, excitando á sus subditos de Italia y 
Alemania á la rebelión, y apoderándose él mismo 
del reino de Ñapóles. Asi que lo supo el Empera-
dor, volvió á Europa lleno de furor y asolando los 
Estados Pontificios y excitando á la insurrección á 
los enemigos políticos del Papa, obligó al ardiente 
Gregorio I X á solicitar un acomodamiento (1230). 
Fue poco duradera la paz, pues atentada en secreto 
por el Papa la liga Guelfa Lombarda, volvió á le-
vantar el estandarte de la rebelión. Federico pasó 
los Alpes, acometió á los rebeldes y les quitó eí 
Carrocium, especie de carroza en la que se levan-
taba un asta con los colores nacionales. Alarmado 
el Pontífice hizo alianza con los Venecianos y fu l -
minó otra excomunión contra Federico, que con-
testó á ella llevando la desolación á los Estados de 
la Iglesia.. Tanta multitud de desastres condujo al 
sepulcro á Gregorio I X (1242). Los amigos de la 
paz eligieron para sucederle al Cardenal Fieschi, 
llamado después Inocencio I T . Se le atribuían bue-
nos deseos de restablecer la armonía entre el Sa-
cerdock» y el imperio, pero luego que ocupó el 
solio siguió los pasos de su antecesor, y Guelfos y 
G'belinos volvieron á empuñar las armas con mayor 
furor. No creyéndose el Pontífice seguro en Italia, 
se refugió a Lyon, Ciudad neutra; que ©gonces no 
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reconoció mas Soberano que su Arzobispo. Convocó 
en ella un Concilio general en el ,cual acuso al E m -
perador de horribles crímenes y le excomulgó con 
un aparato espantoso. Declarado vacante el trono 
imperial, una parte de los electores Eclesiásticos 
se le ofreció á Enrique Raspón, Landgrave de Thu-
ringio , rival muy pequeño para el valiente Fede-
rico I I . El partido opuesto se le ofreció á varios 
Soberanos de Europa y ninguno se dejó seducir 
mas que el joven Guillermo, Conde de Holanda. 
A pesar de algunas victorias que consiguió en los 
principios, ninguno dudaba de su derrota, cuando 
Federico I I murió agoviado de pesares y fatigas á 
la edad de cincuenta y cinco años (1250). Durante 
el reinado de Federico, se formó la gran confede-
ración de las Ciudades Anseáticas hasta el número 
de ochenta, situadas al Norte y Oeste de Alemania, 
siendo las mas principales Lubeck, Hamburgo, Bre-
ma y Dantzic. 
l i t e C C l Ó N SO. 
Idea general del feudalismo en Europa, principalmente en 
Francia, y Alemania. . 
En una época grosera y desordenada, cual la 
que hemos referido, es imposible todo gobierno re-
gular; y á falta de recursos sacados de un tesoro 
público para pagar los, servicios necesarios1 hechos 
al país , el gefe del Estado concederá á cada fun-
cionario un Beneficio , esto es, un dominio de una 
renta proporcionada á su importancia. Estendido y 
regularizado este sistema y hecho hereditarias las 
funciones propias de cada beneficio, formará el/éw* 
ílalísmo propiamente dicho, que se sobrepondrá á 
las leyes. 
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Ya cuando se habló de las instituciones de los 
bnrbaros, después de la conquista , se trató de la 
diferencia entre tierras Alodiales y Beneficíales. E n -
tonces como los alodios no llevaban consigo ho— 
inenagcs, servicios ni réditos, eran preferibles á 
los beneficios feudales que eran amovibles corno las 
funciones anejas á ellos. Posteriormente sucedió de 
otro modo El poseedor de un feudo hereditario 
que ejercía por sí los derechos de administrar jus-
ticia, acuñar moneda, exijir impuestos &c. llegó á 
ser un pequeño Soberano en los límites de su Se-
ñorío , y como en la gerarquia feudal cada uno 
podía reclamar la asistencia de. su superior en re-
compensa de la fé jurada, todo tenedor de un feudo 
estaba seguro de encontrar auxilio y protección con-
tra sus enemigos. Por el contrario, el poseedor libré, 
aislado y sin poder personal, estaba expuesto á las 
agresiones de los Señores feudales. La situación de 
esta clase de propietarios se hizo intolerable, y para 
mejorarla mudaron los alodios en feudos. Para ello 
daban ó vendían á vil precio su tierra á un Señor 
Soberano con condición' de que se la habian de 
volver á título de feudo; le juraban fidelidad y ho-
menage y se ponian bajo de su protección, sin dejar 
por eso de coger todos los frutos de la propiedad. 
Esta clase de feudos se llamó feudos reversibles. 
Esta trasformacion de alodios en feudos fue tan 
general en el Norte que dió origen á este axioma 
Ninguna tierra sin Señor.*' En el Mediodía, donde 
el feudalismo no fue tan admitido, hubo siempre 
tierras alodiales. 
Los Duques y Condes que obtuvieron los prime-
ros beneficios á título de herencia, confirieron de 
la misma manera los dependientes de sus feudos. 
Tratando de buscarse un apoyo, desmembraron parte 
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de los suyos para dársela á hombres libres que se 
hicieron tenedores de ellos. Esta facultad ilimilada 
de -subinfeudar las tierras dividió el suelo en feudos 
y subfeudos y produjo la ge ra rq ufa feudal. El ho-
meiiüge subia de grado en'grado desde el tenedor 
al Señor , del Señor al gran vasallo y de este al Rey. 
El objeto de las infeudaciones era comprar ser-
vicios militares, por lo que llegaron á darse en lugar 
de sueldos rentas de toda especie á título de feudos. 
Habia tres clases de vasallage. 1.° El homenage 
ordinario que sujetaba al vasallo á asistir á su So-
berano en sus funciones judiciales y servirle en la 
guerra cuarenta dias. 2.° El homenage llano que 
no obligaba al vasallo á ningún servicio, sino sola-
mente á no tomar partido contra su Soberano. 3.° 
El homenage ligado que sujetaba al vasallo á seguir 
á su Soberano en la guerra todo el tiempo que 
duraba. Como las que entre sí tenían los Señores 
eran interminables, hicieron donaciones de esta ú l -
tima clase para tener siempre hombres disponibles; 
lo que hizo caer en desuso al simple homenage. 
El tenedor de un feudo no podia partirle, pero 
sí cederle al Señor. El que cedía quedaba libre de 
todos los deberes. En caso de felonía podían los 
Señores desposeer á los vasallos. Si un Señor co-
metia un acto de tiranía en un feudo que se encon-
traba en su dominio, podia el perjudicado pedir 
justicia al superior hasta el Rey, que muchas veces 
castigaba al Señor separando de su feudo al sub-
iendo maltratado para agregarle al de otro Señor 
superior. 
El hombre que vivía en la tierra de un Señor 
con la obligación de cumplir ciertas curveas, era 
llamado mano muerta; pero no se confundía con 
el siervo; tenia el usufructo del pequeño terreno 
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que cultivaba para vivir con su familia. La dife-
rencia entre el tenedor de un feudo y uno de mano 
muerta consistía en que este era corvéable y contri-
buyente al Señor según queria, sin tener contra él 
garantía alguna. De ahí procedió la antigua máxima 
feudal, ,, Entre ti, Señor, y tu villano, no hay mas 
Juez que Dios." 
Por lo dicho se ve que la sociedad feudal equi-
valia á un ejército organizado gerárgicamente, cuyo 
gefe era el Rey. Pero este no podia convocar á 
sus vasallos feudales y subfeudales mas que para las 
guerras extrangeras. Según los términos dé los p r i -
mitivos contratos los derechos de los Reyes no sa-
lian de sus dominios y no se diferenciaban de los 
derechos Señoriales, 
En adelante se trató de trasferirles los derechos 
supremos de que tan mal uso hacían los Señores. 
La administración suprema de justicia , por vía de 
apelación, la libertad de los comunes, las franquicias 
concedidas á muchas Ciudades, la generalización de 
un sistema rentístico y el establecimiento de los ejér-
citos permanentes, fueron sucesivamente en Francia 
las causas de la lucha que por cuatro siglos sostuvo 
el trono contra el feudalismo. 
En Alemania, y en tiempo de la casa de Fran-
conia, se regularizó la gerarquía feudal y se distr i-
buyeron en seis clases todos los vasallos del santo 
imperio, llamados los seis escudos militares. El pri-
mero comprendia los grandes Duques; el segundo 
los Obispos y Príncipes eclesiásticos; el tercero los 
Príncipes Seculares, Landgraves y Margraves; el 
cuarto los Señores libres y poseedores de alodios; 
el quinto los ministeriales ó dependientes del Em-
perador en los empleos civiles; el sexto todos los 
plebeyos libres. 
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Historia de las Cruzadas. = Situación de la Europa en tiempo 
de la primera Cruzada.=Situacion del Oriente, = Reyes 
Cristianos de Jerusalem. ^Importancia de Venecia en ía 
cuarta Cruzada. =simperio latino en Constantinopla.= 
Cruzadas de San Luis á Egipto y Túnez. = Resultados 
generales de las Cruzadas , políticos, comerciales, indus-
triales y literarios. = Fundación de las Ordenes militares 
y religiosas de los Templarios y Hospitalarios. = La ca-
hallería.=Sus buenos resultados en Europa. 
Han sido llamadas Cruzadas aquellas grandes 
expediciones emprendidas en común por las na-
ciones occidentales, para sacar á la Palestina del 
poder de los intieles. En menos de dos siglos fue-
ron ocho las hechas con este objeto. Fueron en un 
principio promovidas por el Emperador Alejo Co-
meno, que desesperanzado de poder defenderse con-
tra los Turcos, no cesaba de implorar el auxilio de 
sus hermanos en religión. Elevado al trono por una 
sedición militar (1081) era político y valiente. Las 
circunstancias se presentaban muy críticas, pues 
tenia que hacer frente con una población degene-
rada é inconstante á los Turcos Seldjoucidas que 
ocupaban ya todas las provincias asiáticas del i m -
perio griego, y á los Normandos establecidos hacia 
poco en las dos Sicílias, enemigos mas peligrosos, 
por cuanto unjan á su valor indomable una especie 
de sutileza instintiva. 
Roberto Guiscardo tenia casada una hija con el 
Emperador desposeído, lo que era bastante para ha-
cerse con algunas provincias. Puso sitio á Durazzo, 
mientras que su hijo natural, Bohemundo, desolaba 
la Il ir ia. Su muerte acabó la guerra sin resultado 
alguno. Una invasión de pueblos Esclavones ó F i n -
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neses, que moraban al Norte del Danubio, recorrió 
la Tracia por algunos años. Los Griegos á fuerza 
de peligros y encuentros consiguieron deshacerse de 
los bárbaros sembrando la discordia entre ellos 
(1095). Mas los Turcos, acampados en el Asia 
menor, esperaban una ocasión favorable para des-
truir el trono vacilante de Constantino. Alejo Co-
meno no exageraba la debilidad de sus fuerzas, y 
acogió como único medio de salud el-proyecto con-
cebido por Pedro el Ermitaño y por su conducto 
se dirigió á los Príncipes cristianos. 
Tampoco el estado de la Europa era mas lison-
jero. La lucha entre Urbano 11 y el Emperador 
Enrique I V era encarnizada; la Alemania y la Italia 
eran presa de la guerra civi l ; Felipe I , Rey de 
Francia , Monarca indolente, se hallaba anatemati-
zado en expiación de un matrimonio escandaloso; 
los pequeños Estados cristianos de España tenían 
que defender su territorio contra los infieles; G u i -
llermo el Rojo, de Inglaterra, se las habia con la 
población Sajona que no sufria su yugo; los Reyes 
del Norte , apenas convertidos al cristianismo, se 
encontraban fuera del movimiento Europeo. Pero 
al lado de estos Reyes encadenados en sus tronos 
pululaba una multitud de Señores mas poderosos y 
mas libres que ellos, que tenian muchas y graves 
faltas que expiar, y un deseo de agitación que sa-
tisfacer; muchos caballeros ansiosos de conquistar el 
Cielo , y aventureros que anhelaban lances de for-
tuna ; sobre todo habia poblaciones oprimidas y 
exhaustas que veian en las Cruzadas el medio de salir 
de la opresión y la miseria. 
Las naciones del Asia estaban también cansadas. 
Ningún Estado Mahometano podía perpetuarse: ape-
nas uno se constituía volvía á caer y en su ruina 
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se despedazaba. Tal acababa de ser la suerte del 
poderoso imperio de los Turcos Seldjoucidas, que 
bajo de Maleck-Shah se había esletidido desde las 
costas del Mediterráneo hasta el Thibet. Su des-
membración dió origen á muchas Sultanías ítidepen-' 
dientes que reconocian por soberano al gran Sultán 
de Persia. Los que debian hallarse en contacto con 
los Cristianos eran-los Sultanes de íconium , Alepo, 
Damasco y Antioquía. La Palestina había sido re* 
conquistada -por los Califas fatimítas del Cairo, y 
se hallaba gobernada por un Emir Egipcio. Otro 
poder misterioso existía, temido hasta de los Maho-
metanos, el viejo de ta montaña, que era dueño 
absoluto de los castillos edificados en las montañas 
de la Siria y de la Persia y gefe de los Ismaelitas 
ó asesinos', secta tenebrosa y fanática. Los Califas 
Abasidas de Bagdad, y los Fatimitas del Cairo eran 
únicamente instrumentos para los ambiciosos. Tal 
era el estado del mundo oriental y occidental cuando 
dieron principio las guerras de las Cruzadas. 
Primera Cruzada. A fines del siglo X I vivía un 
hombre llamado Pedro Ermitaño, de vida austera y 
religiosa. Era de pequeña estatura y conslitucion 
despreciable, pero tenia viveza de espír i tu/penetra-
ción , abundancia y energía en el decir; había cul-
tivado su inteligencia y adquirido alguna experiencia 
en los negocios al lado de los Condes de Bolonia. 
En una, peregrinación que hizo á ta fierra santa, vió 
icón horror la profanación de los santos lugares, y 
las intolerables vejaciones que los Cristianos sufrían. 
Después de su vuelta á Europa visitó á todos los 
Príncipes del Occidente, y Urbano ÍI hizo en el Con-
cilio de Clennont (1095) proposición formal de una 
expedición dirigida á libertar la tierra santa , la que 
fue acogida unánimemente con el grito de Dios lo 
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guierc. Para preparar lo necesario á la empresa ha-
bia indicado el Pontífice un tiempo bastante largo, 
pero la impaciencia de los (ieles no sufrió tardanzas. 
En Mayo de 1096 se pusieron en marcha cerca de 
setenta mil personas, casi todas de las clases del 
pueblo, conducidas por un tal Gauthier. Siguieron 
otras dos bandas dirigidas la una por Pedro E r m i -
taño y la otra por un Sacerdote Alemán, llamado 
Gotescalko. En un tiempo etique eran difíciles los 
trasportes marítimos, el itinerario comunmente 
seguido era por la Alemania, la Hungría , el país 
ino^pítalario de los Servios, Ooacios y Búlgaros, 
entrando después en el territorio griego con ánimo 
de atravesar el Bosforo. Una multitud , cuya impre-
visión era igual á su zelo, destituida de provisiones 
y recursos y obligada á devastar los sitios por donde 
pasaba, llegó al Asia muy disminuida y estropeada, 
por manera que con facilidad fue destruida por los 
enemigos que iba á buscar y combatir 
En el siguiente mes de Agosto salieron los 
Cruzados divididos en tres cuerpos de ejército, 
mandados por Príncipes tan poderosos como Reyes. 
Los principales eran Godofredo de Builion , Duque 
de Brabante; Boduino su hermano, Duque de 
Lorena; Hugo, Conde de Vermandois, hermano del 
Rey de Francia; Roberto, Duque de Normafidía, 
hermano del de Inglaterra; Esteban, Conde de Blois, 
que tenía tantos castillos como dias hay en el año; 
Roberto el joven , Conde de Elandes; Raymundo, 
Conde de Tolosa; y una multitud de caballeros 
Normandos, entre quienes se distinguían Bohe-
mundo , hijo natural de Roberto Guiscardo , y Tan-
credo el héroe del Taso. El gefe religioso era Ade-
maro de Montiel, Obispo de Puy y Legado del 
Papa. Nueve meses después de la partida se reunieron 
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seiscientos mil guerreros bajo las murallas de Cons-
tantinapla, punto designado. A su vista conoció 
Alejo el error que habia cometido. Mas sin embargo, 
á fuerza de promesas y presentes, obtuvo de ellos 
una especie de homenage y apresuró su ida al Asia. 
A pesar de los obstáculos y privaciones la victoria 
les acompañaba siempre. Empezaron por la toma 
de Nicéa, uno de los principales puntos de apoyo 
de los Turcos. Siguiendo su marcha por la Lidia, 
la Cilicia y la Siria, ganaron las batallas de Doriléa 
y del Oronte, y tomaron por asalto á Antioquía 
(1098) capital de una Sultanía. Muy luego se vieron 
sitiados por Kerbogah, y cien mil hombres mandados 
por el Sultán de Persia. Los Francos sufrieron 
mucho hasta que una victoria inesperada hizo al 
enemigo levantar el sitio. Reducido el ejército á 
cincuenta mil hombres siguió su marcha sufriendo 
grandes pérdidas y horribles males en los desiertos 
de la Siria. Pero todo lo olvidó cuando alcanzó á 
ver las torres de Jerusalem (Junio 1099). Defen-
dida la Ciudad santa por tropas Egipcias, cayó en 
poder de los Cruzados después de un sitio de cua-
renta dias. Godofredo de Buillon tuvo el alto honor 
de entrar en ella el primero. 
Después de la torna de Jerusalem, y tratándose de 
elegir un Rey, lo fue Godofredo de Buillon. El país 
conquistado formó un reino cristiano subdividido 
en Principados feudales. El Normando Bohemundo, 
que habia levantado provisionalmente su pendón en-
carnado en las murallas de Antioquía , formó un 
Principado del que era capital dicha Ciudad. Todos 
los demás reconocieron por Soberano al Rey de 
Jerusalem. Boduino fue nombrado Príncipe de Ede-
sa, y Tancredo de Galilea , y otros gefes obtuvieron 
feudos. La constitución de este reino ha llegado á 
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nosotros con el nombre de Asentamientos de Jerusakm, 
y es el monumento mas precioso para conocer el 
espíritu del feudalismo. 
Atacado frecuentemente por los Musulmanes se 
sostuvo ochenta y ocho años , y contó ocho Bejes 
desde Godofredo hasta Guy de Lusiñan , que fue el 
último. 
Segunda Cruzada. El reino de Palestina peligraba 
con ios sucesos de las armas musulmanas (1146-' 
1148) cuando Eugenio I I I mandó á San Bernardo, 
Abad de Glaraval, predicar otra Cruzada. Luis el 
joven , Rey de Francia , y Conrado I I Í , Emperador 
de Alemania , tomaron la cruz con la mayor parte 
de la nobleza de ambas naciones, y cada uno de 
ellos marchó separadamente. Ya los Griegos estaban 
mal con semejantes emigraciones,-y pusieron obs-
táculos al paso de los Cruzados. Conducido el ejército 
Alemán á las montañas de Licaonia , fue destruido 
por los infieles, escapando de la derrota Conrado. 
Igual suerte cupo al ejército francés engañado como 
el Alemán por guias -infieles. Luis y Conrado l le-
garon á Antioquía y se embarcaron para Jerusalem, 
adonde llegaron mas como humildes peregrinos qua 
como Monarcas poderosos, tomaron parte en la 
guerra contra Damasco, que fue desgraciada, y se 
volvieron á sus reinos casi solos. 
Tercera Cruzada. Él célebre Saladino, fundador 
de la dinastía de los Ayabitas, á costa de los Fa t i -
mitas del Cairo y Atabeckes de Damasco , venció 
al Rey de Jerusalem , Gui de Lusiñan, en la batalla 
de Tiberiada , y le quitó la Ciudad santa. Para re-
parar esta pérdida hizo predicar otra Cruzada 
Clemente I I I •• siendo el principal Apóstol de ella 
Guillermo , Arzobispo de Tiro. Tres héroes tomaron 
la cruz; Federico Barbaroja á la edad de sesenta y 
^5 
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odio años , Felipe Augusto, Rey Je Francia, y Ri -
cardo corazón de león , Rey de Inglaterra ] s i -
guiéndoles la mayor parte de la nobleza. Después 
de haber conseguido brillantes sucesos , murió 
Federico bañándose en el Cidno. Felipe Augusto, 
concluida la toma de San Juan de Acre, partió en 
secreto para Europa con la esperanza de aprove-
charse de la ausencia de su rival Ricardo corazón 
de león. Quedó éste solo al frente de los Cruzados 
y se cubrió de honor en las jornadas de Assur y 
Ja fía y una tregua que obtuvo de Saladino. Guando 
Ricardo volvía á Europa fue llevado por una tem-
pestad al Adriático, y conducido á Alemania se vió 
prisionero del Duque de Austria , á quien habia 
insultado en Palestina. Este ie entregó á Enrique 
V I , el Emperador, quien le tuvo encerrado dos 
años. Por este tiempo babia tomado aumento la 
marina de las repúblicas italianas, que en lo su-
cesivo hicieron de las Cruzadas «na especulación 
política y comercial, con especialidad Venecia. 
Cuarta Cruzada. En el Pontificado de Inocencio 
l í í se determinaron muchos Caballeros y Señores 
Franceses á tomar la cruz movidos de la elocuencia 
de Fulques, cura de Neuilly, dando el mando en 
gefe al Conde de Champaña , y muerto éste á Bo-
nifacio, Marqués de Montferrato (1202). Los 
astutos Venecianos previeron la dificultad de rein-
tegrarse de los gastos del trasporte; por lo t|ue su 
Dux el anciano y ciego Dándolo exigió por via de 
indemnización que los Cruzados tomaran por cuenta 
de la república el puerto de Zara en el Adriático. 
Después de haber emprendido esta Cruzada, que 
no fue del agrado del Pontífice, se resfriaron los 
Cruzados á tiempo que en Constantinopla habia es-
tallado una revolución escandalosa. El hijo del 
Emperador destronado fue a implorar el auxilio de 
los Caballeros Cristianos contra el usurpador, pro-
metiéndoles hacer cesar el cisma que tenia divididas 
las dos Iglesias, y darles grandes tesoros. Persuadidos 
por el viejo Dándolo, entraron los Cruzados e» 
Constanlinopla. Mas los Bizantinos viendo en ellos 
no unos auxiliares sino enemigos, se sublevaron y 
les arrojaron de la Ciudad. Volvieron á sitiarla V e -
necianos y Franceses, y habiéndola tomado por 
asalto y saqueado , pusieron en el trono á Boduino, 
Conde de Flan des, por haberle rehusado Dándolo. 
No se estendió e! reino de Boduino mucho mas allá de 
Constanlinopla , pues las provincias conquistadas 
fueron hechas Principados feudales, y hubo Pr ín -
cipes de Epiro , Duques de Atenas , Reyes de Tesa-
lónica Los Venecianos retuvieron la mejor parte 
en Lazi, Nicopolis, íleracléa , Andrinopoüs, Pairas, 
Egina , Candía , muchas islas en el Archipiélago y 
bastantes cuarteles en Constantinopla. 
Quima Cruzada (1216-1221). Andrés í í , Rey 
de Hungría , llevó un ejército en socorro de Juan 
de Briena , que conservaba el título de lie y de 
Jerusalem. Ya se babia extinguido el zelo religioso 
con que empezaron las Cruzadas, que en vez de 
guerras santas degeneraron en correrías de aventu-
reros en busca de una corona, lo que produjo 
discordias y rivalidades que facilitaron á ios Egipcios 
la reconquista de Jerusalem , viéndose obligado el 
Rey de Hungría á volverse á sus Estados con el 
ejército casi destruido. 
Sexta Cruzada (1228). Federico I í , el Empe-
rador, yerno de! titulado Rey de Jerusalem, retrasó 
después de Cruzado la expedición prometida al Papa, 
hasta que éste le excomulgó. Entonces marchó á la 
Palestina sin haber pedido la absolución , por cuya 
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eausa halló enemigos á los Cristianos, y prontos A 
los infieles á tratar de acomodamiento. Obtuvo de 
ellos una tregua de diez años y la cesión perpetua de 
Jerusalem , Nazareth, Sidon y Bethleem. Un tratado 
eeiebrado entre un musulmán y un excomulgado, 
escandalizó á la Europa. Federico cuando lo supo 
y que se trataba de declarar vacante el trono impe-
rial , volvió á reclamar y defender sus derechos. 
Sélima y octava Cruzada (1228). San Luis, 
Rey de Francia , habia hecho voto en una enfer-
medad peligrosa de tornar la cruz. Se embarcó en 
Aguas-muertas en una escuadra equipada por los 
Venecianos, y se presentó delante de Damieta, 
donde desembarcó el primero, animando á sus t ro -
pas con su heroico ejemplo. Tomóla por asalto y 
adelantóse por el país con mas valor que prudencia. 
Un mes después consiguieron los Franceses una 
victoria desastrosa en Mansourah. Conducida la van-
guardia por el Conde de Ar to ís , hermano del Rey, 
dentro de la Ciudad, fue enteramente destrozada. 
Conservaron el campo de batalla , pero faltos de v í -
veres , acometidos de enfermedades contagiosas, y 
en continuas escaramuzas con los Mamelucos, no 
pudieron resistir y se entregaron. La magnanimidad 
de San Luis impuso á los bárbaros, que consin-
tieron en recibir por rescate una gran cantidad de 
oro y la Ciudad de Damieta. San Luis permaneció 
todavía en el Oriente hasta que supo la muerte de 
su madre. 
La pérdida de las colonias cristianas de la tierra 
santa tenia afligido á San Luis. En 1270 invitó á 
Cárlos de Anjou, su hermano y conquistador de 
Sicilia, al Rey de Navarra y al Príncipe Eduardo, 
hijo del Rey de. Inglaterra, á unírsele para otra expe-
dición. La escuadra francesa salió dé Aguas-muertas 
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y se dirigió á Túnez. El Bey se resistía á cumplir 
la oferta que habla hecho de abrazar el cristianismo, 
por lo que se trató de castigarle como apóstata. Se 
puso sitio á la Ciudad; mas declaróse luego una 
peste que diezmó el ejército y quitó la vida á San 
Luis. Privados los Franceses de su heroico gefe y 
Rey, trataron de volverse. El Príncipe Eduardo por 
su parte abandonó también la Palestina, en la que 
se hahia visto perseguido por puñales asesinos. Asi 
acabó la última Cruzada sin resultado alguno. 
Las consecuencias y resultados que siguieron a 
las Cruzadas fueron múltiplos y señalados. En el 
órden político se obsérvala formación de una po-
lítica cristiana dirigida por los Papas , que aumentó 
las relaciones internacionales, y preparó el sistema 
diplomático de los modernos. A ellas se debe tam-
bién la decadencia del feudalismo, en utilidad de los 
tronos y de los pueblos, pues ademas de verter su 
sangre la nobleza en los campos de batalla , obligó 
6 vendió sus propiedades á los Reyes para figurar, en 
la Palestina , y concedió por dinero la libertad, no 
solo á jos ciudadanos sino.á los esclavos. Crearon la 
caballería, especie de confratéreidad entre los nobles 
de todas las naciones y creencias. En Palestina na-
cieron las Ordenes de Caballeros religiosos que se 
ligaban con votos austeros. Las principales faeron: 
la de los Caballeros de San Juan de Jerusalem, de 
los Templarios y Teutónicos. Las Ordenes militares 
fundadas en España por los mismos tiempos fueron 
semejantes á ellas. La caballería., cuya ley suprema 
era el honor, dulcificó la ferocidad de las costumbres, 
la rapacidad primitiva de los Señores feudales, y 
reemplazó a la legislación imperfecta y diminuta, 
con el sentimiento de equidad y de justicia. 
En el órden industrial y comercia! dieron impulso 
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á la marina. Veneeia sola llegó a poner en el mar 
Ilotas de cien buques mayores. Todos los puertos del 
Mediterráneo adquirieron grande importancia ; fue 
reprimida la piratería , y se hizo objeto de ricas 
especulaciones el abasteeimiento de los ejércitos en 
Jos países que recorrían. Los navios que llevaban al 
Oriente víveres y pertrechos de guerra , volvían car-
gados de productos preciosos. Las Cruzadas fueron 
principalmente útiles para la agricultura y la indus-
t r ia : multitud de plantas halladas en la Siria, se 
aclimataron en Europa , como el trigo de Turquía 
(maiz) y la caña de azúcar. Los Cruzados llevaron 
con ellos artistas que entre e! descanso de una batalla 
y un acto de devoción, robaron á los Griegos y Asiá-
ticos sus mejores procedimientos industriales, como 
el cultivo de la morera y producción de la seda, en 
Damasco apreadieron á tejer y dar tintes á toda clase 
de telas, á preparar los metales y templar el acero. 
Todavía eran célebres las fábricas de cristal de Tiro 
y de Sidon, y los Venecianos sorprendieron en ellas 
los procedimientos que después aplicaron á sus fá-
bricas de espejos. 
No son menos notables los progresos en Ta l i te-
ratura debidos á las Cruzadas, pues con ellas se 
estableció entre todas las naciones una especie de 
tráfico de ideas y de idiomas. Para hacerse entender 
no bastó saber las lenguas Europeas, fue preciso 
aprender las del Asia. La Geografía se enriqueció 
eon nuevas observaciones: la medicina y las mate-
máticas , cultivadas^en secreto por los Arabes, sa-
lieron á la luz y se divulgaron. En una palabra, el 
contacto de dos civilizaciones distintas difundió las 
lu-ces por todas partes y preparó el renacimiento. 
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Historia de Alemania y de Italia desde la muerte de Fede-
rico I I basta la coronación de Federico lII.=Formacion 
de la liga Helvética. = Mudanzas que sucesivamente se 
fueron introduciendo en la Censtitucion Germánica. 
E l bijo legítimo de Federico I I , Conrado I V , Rey 
de Romanos, fue saludado Emperador por los de su 
partido (1250), al mismo tiempo que sus contrarios, 
inducidos por el implacable Inocencio ¡ V , apellida-
ban contra él todas las consecuencias de la excomu-
nión lanzarla contra su Padre. Perseguido vivamente 
por el Anti-Cesar Guillermo de Holanda , murió 
envenenado por Manfredo, su berrnano natural, que 
habia usurpado el trono de Sicilia. Dejó un hijo de 
dos años que recomendó a la piedad del Pontífice 
su enemigo. 
Guillermo de Holanda quedó reconocido por Em-
perador (1254), mas á los dos años murió víctima 
de una sedición (1256). La necesidad de colocar la 
corona en un Príncipe poderoso, obligó á elegir á 
un extrangero. La elección simultánea de Alfonso 
el X , Rey de Castilla , y del Príncipe inglés, Ricardo 
de Cornouailles, hijo de Juan Si ni ierra , prolongó 
las desgracias públicas. Este deplorable periodo se ha 
llamado por los historiadores grande interregno , no 
porque faltaran Emperadores de Alemania , sino 
porque los condecorados con ese título no tuvieron 
autoridad efectiva. Enmedio de tantas calamidades 
sobrevino un acontecimiento trágico que conmovió 
generalmente á todos. Manfredo habia usurpado la 
Sicilia con pretexto de conservar á su sobrino Coti-
ra di no , hijo de Conrado I V , el trono usurpado. E l 
Papa Urbano I V , revindicando !©s derechos de la 
Santa Sede sobre aquel reino, excomulgó á Manfredo 
y dio ia corona á Garlos de Anjou, hermano de San 
Luis. Este nuevo Príncipe pasó á Sicilia con un 
buen ejército, derrotó y dió muerte á Manfredo. 
Creíase con eso seguro en el trono cuando Conradino 
quiso disputársele, El joven Príncipe quedó luego 
fuera de combate; pero Carlos de Anjou manchó la 
victoria llevando al cadalso corno criminales á Con-
radino y su amigo Federico de Austria. Todos los 
demás Príncipes de la sangre de Hohenstaufen pe-
recieron desgraciadamente. 
El grande interregno concluyó con Ja elección 
de Rodolfo I , de la casa de Hapsburgo, Landgrave 
de la alta Alsacia , que fue un Príncipe no menos 
hábil en los consejos que en los campos de batalla. 
Tuvo la política de abandonar la mayor parte de. los 
derechos que sus predecesores habían pretendido 
tener sobre la Italia , con lo que se aseguró la buena 
yoluntad de los Papas, que le fue muy útil para 
hacer prosperar su casa en Alemania. Redujo al 
Conde de Wurteraberg, al Buque de Baviera, y á 
Ottocar, Rey de Roemia , y se atrajo á los grandes 
vasallos por medio de conoegiones diestramente ma-
nejadas. Mereció el reconocimiento de los pueblos 
por haber reprimido las depredaciones é insolencia 
de la nobleza inferior, haciendo demoler multitud 
de castillos levantados durante las anteriores revuel-
tas. La Carniola , Estiria y Austria entraron en su 
casa después do su separación de la Roemia. De 
estos Principados formó uno para su hijo Alberto, 
y dió principio a la ilustre casa de Austria , que mas 
adelante atemorizó á la Europa con su poder exce-
sivo. Rodolfo do Hapsburgo concibió el proyecto de 
hacer hereditaria en su familia la dignidad imperial, 
pero murió sin poder realizarle en favor de su hijo 
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Alberto (1291). Adolfo, Conde de Naeau , que !e 
sucedió, no confirmó las buenas esperanzas que se 
tenian de él. Se le acusó en una dieta de haber 
comprometido los derechos y dignidad del imperio, 
y fue depuesto. Resentido de verse preferido de 
Alberto, tomó las armas y murió á manos de su 
afortunado rival. 
Alberto I de Hopsburgo, Duque de Austria, 
nada ofrece en su reinado mas que tentativas i n -
fructuosas para engrandecer su casa. La muerte de 
un Conde de Holanda , encendió *n él la esperanza 
de hacerse dueño del país. Contrariado por los cuatro 
electores de la provincia Rhenana, Ies hizo la guerra-
Poco después se unió á los Húngaros y eutró como 
enemigo en la Boemia, donde reinaba su cuñado. 
Muerto éste sin herederos directos despreció Alberto 
á los colaterales, y procuró colocar en el trono á 
su hijo. Se sublevaron los Boemios, y corrió grandes 
peligros el ejército imperial. En seguida invadió la 
Turingia y la Misnia donde sufrió grandes pérdidas. 
En fin , desesperado de poder formar en Alemania 
un Principado independiente para su hijo , se dejó 
arrastrar de la funesta idea de sujetar á la Helvecia, 
y suscitó la insurrección que dió causa á la forma-
ción de la liga Helvética. Asombrado Alberto de la 
resistencia de los Suizos, iba contra ellos cuando 
murió asesinado en el paso de Bens por Juan de 
Austria, su sobrino, cuyos bienes retenía. Federico 
el Hermoso, su hijo, hizo vanas tentativas para ocu-
par el trono imperial (1308). Diósele la preferencia 
al Conde de Luxemburgo, conocido con el nombro 
de Enrique V I I , que empezó su reinado confirmando 
los privilegios de los Cantones suizos. Llamado á 
Italia por los Gibelinos de la Lombardía , formó la 
seductora esperanza de reconquistar el reino Boma-
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no. Los Estados de Alemania aprobaron la expedi-
ción , con lo que pasó los Alpes, se unió a los 
Gibeliuos y tomó á Milán, donde se hizo coronar 
con corona de hierro por estar empeñada la dé los 
Reyes Lombardos en poder de los Judíos. Los Guel-
fos deja Italia media é inferior se pusieron en defensa 
avudados del Papa y del Rey de Ñápeles. El Em-
perador acometió á Roma , donde entró y se hizo 
consagrar sin hacer aprecio de los anatemas del 
Pontífice. .Se dirigió luego contra Ñapóles, cuando 
murió súbitamente envenenado según se cree (1313). 
Luis V de Baviera y Federico el Hermoso, Duque 
de Austria, disputaron con las armas la dignidad 
imperial, pues arabos eran nietos de Rodolfo de 
Hapsburgo. En 1322 consiguió Luis una gran vic-
toria en Muldorf, debida á las buenas disposiciones 
de su General Scbweppennan , que hizo prisionero 
á Federico. El Papa Juan XXIÍ sostenía á este pre-
tendiente y trató reemplazarle con Carlos el Her-
moso , Rey de Francia , á quien prometió la corona 
imperial. Luis V , para dividir á sus rivales, dió 
libertad á Federico, que no pudiendo cumplirlas 
condiciones del rescate, volvió á entregarse al Em-
perador. Afectado Luis con proceder tan honroso, 
quiso dividir el imperio pero halló dificultad en los 
Estados. No por eso la reconciliación fue menos 
sincera entre ambos rivales. Asegurado Luis V en 
el trono , se consagró enteramente á los negocios 
públicos. 
Como el Papa Juan X X I I , ge fe de los Guelfos 
de Italia , habia suscitado tantos embarazos al Em-
perador, procuró este volverle las represalias, y 
paáando los Alpes entró en Milán , tomó muchas 
Ciudades de la Tosca ña , se apoderó de Roma é hizo 
deponer á Juan X X I I por herege y elegir al Anti-
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Pnpa Pedro de Corbiere, que tomó el nombre de 
Jijeólas V. Proyectó invadir el reino de Nápoles en 
donde reinaba la casa de Anjou, protectora de los 
Guelfos, pero se vió abandonado de los Señores 
Gibelinos, cuyas exijencias no pudo satisfacer. Re-
cobraron los Guelfos á Roma y Toscana , y Luis 
hizo vanos esfuerzos para reconciliarse con Juan 
X X Í 1 , que exijía por preliminares que depusiera 
la corona. Benedicto X I I , aunque de carácter mo-
derado, se vió violentado por sus consejeros á seguir 
la política de su antecesor. El anatema fulminado 
contra el Emperador y el entredicho puesto a la 
Alemania , encendieron mas y mas la guerra civil 
que asolaba el imperio, hasta que airado en extremo 
el Emperador, convocó una dieta solemne en Franc-
fort (1338) para que juzgara de su conducta y la 
del Pontífice. Los Estados declararon que el despo-
tismo Pontifical se había hecho insufrible ; abolieron 
todos los actos de Juan XXÍI y sus sucesores, y 
autorizaron al Emperador para alzar el entredicho. 
Declararon que la autoridad imperial emanaba de 
Dios inmediatamente, y que el Emperador legal-
mente elegido, no necesitaba la aprobación del 
Pontífice ; decisión que llegó á ser ley fundamental 
del imperio. Clemente Y I , excitado por la Córte 
de Francia , renovó las excomuniones contra Luis 
V , y le opuso el hijo mayor del Rey de Boemia, 
Carlos IV de-Moravia (nieto de Enrique Y I I ) pro-
clamado en la dieta de Rensé. En 1347 murió 
Luis V dejando á Carlos en posesión de la Soberanía. 
Una de las condiciones'que el Pontífice puso á 
su protegido Carlos I V , fue la de que renunciara 
todos los derechos reales sobre la Italia y se con-
tentase con los vanos títulos de Rey de Lombardos, 
y Romanos. Garlos pasó á la Península para recibir 
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la doble corona, y en el viage vendió toda especie 
de títulos y privilegios á las Ciudades y particulares, 
con lo que se hizo tan despreciable de los Gibelinos 
como aborrecible de los Gueifos. De vuelta á Ale-
mania, se ocupó en restablecer la paz y regularizar 
la constitución incierta del imperio, promulgando la 
famosa Bula de oro. Trató aunque en vano de re-
formar el Clero y correjir los abusos y desórdenes 
civiles. Por último, pensó en asegurar la sucesión 
imperial á su hijo Wenceslao, Rey de Boemia. Lo 
consiguió a beneficio de concesiones hechas á la 
córte de Roma y á los electores. Carlos I V , tenido 
por el mayor político de su tiempo, hizo mucho 
en favor de su casa pero poco en el de los pueblos. 
Wenceslao (1378) sintió los efectos de las i n -
trigas de su padre. Los odios y ambiciones que 
habian estado amortiguadas, renacieron con mayor 
ímpetu y conmovieron toda la Alemania. Las Ciu-
dades imperiales, ligadas para defender sus franqui-
cias, provocaron la unión de los nobles para recobrar 
sus privilegios. En vano Wenceslao convocó la dieta 
de Nuremberg para restablecer la paz (1383) y 
dividió la Alemania en cuatro círculos, con objeto 
de impedir las agregaciones particulares. Trabóse la 
lucha entre los nobles y las Ciudades confederadas 
que obtuvieron en un principio algunas victorias, 
pero que batidas después compraron la paz á fuerza 
de oro. El desgraciado Wenceslao q-ue en la juven-
tud habia padecido los efectos de un veneno, cayó 
en una irritación febril que sus enemigos caracte-
rizaron de enagenacion mental. Habiendo reprimido 
con bastante rigor los desórdenes acaecidos en la 
Boemia; se vió retenido por los Boemios instigados 
por su hermano Segismundo, Rey de üngría. Lo-
gró fugarse, mas luego fue víctima de un complot 
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de los electores movidos por el Papa Bonifacio I X . 
Se le acusó de haber enagenado parte del dominio 
imperial, creando el ducado de Lombardía en favor 
de Galeas Visconti, de haber obrado despóticamente 
en muchas circunstancias y haber envilecido la digni-
dad imperial con su conducta privada. Llamado como 
un criminal á la dieta de Francfort, rehusó presen-
tarse en ella y fue depuesto (1400). La dieta trasfirió 
la Soberanía á Federico de Brunsvick, que casi fue 
asesinado en el misino momento, y después á Rober-
to, Conde Palatino, que tuvo que combatir al Empe-
rador depuesto y seguir en todo una política distinta. 
Murió antes de haber podido afirmar su autoridad 
{1410J. Con su muerte cayó el imperio en un 
cisma político, semejante al religioso que afligía a 
la Iglesia. Hubo á un tiempo tres Emperadores y 
tres Papas. Wenceslao conservaba á los ojos de la 
Europa todos sus derechos; Sigismundo su hermano 
se hizo elegir fraudulentamente, y José Margrave de 
Moravia era el elegido con todas las solemnidades de 
la Bula de oro. Murió este último repentinamente 
y Wenceslao abdicó en favor de su hermano que 
quedó en el trono imperial. 
El mejor medio de restablecer la paz pública 
era pacificar la Iglesia. Sigismundo, de acuerdo con 
el Papa'Juan X X I H , convocó el Concilio de Cons-
tanza (1414). Habia entonces en Praga un Doctor 
llamado Juan Hus, que sostenía con zélo mas ar-
diente que discreto la necesidad de una reforma 
eclesiástica, mezclando en sus predicaciones muchos 
errores. Citado para comparecer en el Concilio, se 
proveyó dei un salvoconducto del Emperador S i -
gismundo. Sin embargo , tanto él como su amigo 
Gerónimo de Praga, fueron condenados como he-
reges y quemados vivos. Su muerte exaltó á sus 
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discípulos, que eran muchos en la Boemia, y estalló 
una furiosa insurrección en la que los Husitns, al 
mando de Juan de Trosnou, de sobrenombre ZisJm 
ó el Tuerto > batieron á las tropas imperiales. Al 
cabo de cuatro años que se sostuvo Ziska, murió 
de peste, y con su falta se dividieron los Husitas 
en partidos tan dispuestos á despedazarse entre sí, 
como á unirse contra el enemigo común, 'que era 
Sigismundo. Por último, la secta de los Taborüas 
absorvió á todas las demás (142Q). Era dirigida y 
mandada por el famoso Procopio, mas feroz y te-
mible que Ziska. Fue preciso predicar una Cruzada 
que reunió mas de ciento veinte mil hombres, con 
la que se acabó la guerra de los Husitas que duró 
diez y ocho años y ensangrentó á la Alemania. 
Libre ya Sigismundo de tales enemigos, pasó á Italia 
á coronarse, y de vuelta para Alemania entabló 
negociaciones para asegurar la corona á su yerno 
Alberto, Duque de Austria (1437). Elegido éste 
con el nombre de Alberto 11 vivió solos tres años, 
pues murió yendo contra los Turcos que amenaza-
ban á la Ungría. Reunidos los electores en Franc-
fort, nombraron á Federico, Duque de Austria y 
de Estiria , conocido por Federico I I I (1440). Con 
este Príncipe empezó la preponderancia de la casa 
de Austria. 
Hemos dicho antes que el Emperador Alberto í 
procuró reunir á los antiguos dominios de Suabia y 
Alsacia los bienes patrimoniales que poseía en ¡a 
Helvecia , para formar un Estado independiente á 
alguno de sus hijos. Los rústicos montañeses pre-
textaron contra una medida que consideraban aten-
tatoria á su libertad y costumbres antiguas. En la 
noche del diez y siete de Noviembre de 1307 se 
reunieron en Grutti , valle sombrío del cantón de 
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Scbovitz, Werner StaníFacher, Amoldo Melcbtal, del 
cantón de Untervald, y Walter Furst, del cantón de 
U r i , acompañado cada uno de diez hombres que 
juraron por sí y por los que representaban sacri-
ficar sus vidas en defensa de la independencia. 
Tal fue el origen de la liga Helvética que figura 
boy dignamente entre las potencias de Europa. 
Acordóse una sublevación general para el primero 
de Enero del año siguiente, y algunos dias antes 
de la explosión fue aprisionado Guillermo Tell, por 
baberse negado á saludar al Sombrero ducal le-
vantado en una pica delante del castillo de Altorf. 
Consiguió fugarse, y en la buida hirió moríalrnente 
con una flecha al Gobernador Geisler, uno de los 
agentes mas crueles del Emperador. En el dia se-
ñalado se verificó la insurrección, y dispersados los 
extrangeros, fueron demolidas las fortalezas que ha-
bían levantado. 
Asesinado Alberto poco tiempo después, legó á 
su hijo Leopoldo I , Duque de Austria, el cuidado 
de vengarle. Reuniendo quince mil hombres aco-
metió á los insurgentes que le derrotaron en Mor-
garten {1315) con mil trescientos ciudadanos que 
le opusieron. De 1332 á 1339 entraron en la confe-
deración Lucerna, Berna, Zug, Zurch y Glaris, con 
cuyos cantones se formó la llamada los ocho cantones 
antiguos. El pacto de la unión era muy sencillo. 
Juraban los confederados defenderse recíprocamente 
contra las agresiones extrangeras, y garantizaban á 
cada cantón la conservación de sus leyes , usos y 
la libertad de su gobierno interior. En Í386 volvió 
á alarmarse la casa de Austria con los progresos de 
la liga Helvética. Leopoldo I I I se atrajo toda la 
aristocracia Suiza y hubo un encuentro en Sempach, 
cerca de Lucerna. Apeándose los caballeros forma-
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ron un cuadro cerrado y avanzaron con las langas 
enristradas- Los paisanos no esperaban poder rom* 
per aquella muralla acerada, cuando el generoso 
Amoldo de Winkelried se arrojó al enemigo, y 
cogiendo entre sus brazos cuantas lanzas pudo las 
dirigió á su pecho; con cuya maniobra abrió un 
paso á sus compañeros que entraron sembrando el 
desórden y la muerte en las filas enemigas. Los 
Austriacos perdieron mas de dos mil combatientes, 
de los cuales setecientos eran Condes ó Señores. 
El Duque pereció también en la pelea. Siguieron 
las hostilidades dos años: pero la gran batalla de 
Naííels (1388) aseguró la independencia á la liga 
Helvética. 
. A l terminar la edad media, era la Alemania 
una asociación de Soberanos y Ciudades libres, que 
respetaban en el Emperador mas á un Gefe tute-
lar que á un verdadero Señor. Desde la caida de 
la casa de Hohenstaufen pasó la ílireccion política 
á las dietas Generales que se arrogaron el derecho 
de deponer á sus Emperadores arbitrariamente, el 
de dictar la guerra y la paz, y. contraer alianzas. 
Los Estados particulares usurparon la jurisdicción 
suprema , que habia sido el privilegio de la digni-
dad imperial, y se formaron leyes propias. 
Durante la anarquía del llamado grande inter-
regno se combinaron los elementos del cuerpo Ger-
mánico. Los miembros que formaban parte de él 
se constituyeron en cuatro clases: 1.a E l Colegio 
electoral, compuesto de siete grandes electores que 
tenían el derecho do Pretaúcqcion, esto es, el derecho 
de presentar los Candidatos al imperio y participar 
en la colación de los grandes, beneficios. 2.a E l 
Colegio de los Príncipes, que comprendía la alta 
nobleza y gerarquía feudal. 3.a Las Ciudades libres 
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é mperiahs, que tenían voz dolibcratira en las dietas. 
Í .a E l cuerpo de la nobleza inmediata, esto es, los 
pequeños Señores libres de todo vinculo feudal, cuyas 
propiedades tenían el carácter de alodios. Esta clase 
y las Ciudades libres se ligaron para defender sus 
derechos con anuencia de los Emperadores que las 
protegían para contrarrestar la influencia feudal. 
Hubo mucha indecisión acerca de la forma dé 
la elección de Emperadores, hasta que Carlos I V 
(1356) con la intervención de todos los miembros 
del cuerpo Germánico, dió la Bula de oro que fue 
en Ip sucesivo la ley de elecciones. El número quedó 
fijado en siete electores, tres de ellos Eclesiásticos; 
á saber, los Arzobispos de Mayenza, Colonia y Tre-
veris; y los otros cuatro Seculares, que fueron el 
Rey de Boemia , el Conde Palatino, el Duque de 
Sajonia y el Mardgraye de Brandeburgo. La elección 
debia hacerse á pluralidad de votos en Francfort y 
la consagración en Aix-la-Chapelle. El poder elec-
toral sé coníirió á la Soberanía de los siete electores, 
que desde entonces no pudieron desmembrar ni d i -
vidir bajo ningún pretexto. Esta constitución dejaba 
á los gefes del imperio una vana iniciativa. Res-
tringido el dominio imperial hasta lo sumo , después 
de la pérdida de la Italia, apenas les daba lo su-
ficiente para sostener su rango; por lo que casi 
nunca salieron los Emperadores de sus dominios 
patrimoniales, y toda su política se redujo á ase-
gurarse en ellos. 
§6 
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Historia de los Estados Italianos y de sus relaciones cori 
Alemania desde la muerte de Federico U.~Progresos 
de las Repúblicas marítimas. ^ Traslación de la silla Apos-
tólica á Aviñon.=^Gran cisma de Occidente. = Concilios 
de Constanza y Basilea.=: Casas Soberanas de Italia. = 
Los Esforcias en Milán. =; Los Médicis en Florencia. 
La lacha de la Italia con los opresores extran-
geros quedó casi terminada al morir Federico I I . 
Luego empezó otra entre los diversos grupos de su 
población que parecia moverse para unirse y formar 
una verdadera nación, sin que jamás llegara á con-
seguirlo. La autoridad imperial habia perdido toda 
su influencia en los reinados de Carlos I V y Wen-
ceslao, y solo erav invocada por los ambiciosos que 
la necesitaban para legitimar sus usurpaciones. 
La Italia tuvo en todos tiempos Ciudades que 
debieron su influencia política á la actividad co-
mercial en que se distinguieron. Desde el siglo V I I I 
al X I I prosperaron Ñapóles, Gaeta, Amalfi y algunas 
otras meridionales. Pero con la dominación de los 
Normandos empezaron á decaer. Las Ciudades s i -
tuadas en lo interior como Mitán, Ferrara, Luca, 
Florencia, Sienna &c. fueron industriosas, y las 
marítimas se enriquecieron con el comercio de ex-
portación. La parte que Veneeia , Génova y Pisa 
tomaron en las Cruzadas las elevó al rango de po-
tencias de primer órden. Sus recursos inagotables 
las permitían hacer considerables armamentos. 
En la guerra del Sacerdocio y el Imperio habia 
quedado el campo por los Pontífíees, que sin ejér-
citos adquirieron tal preponderancia que la Corte de 
Roma llegó á ser el centro de la política Europea. 
Mas por desgracia muchos de ellos carecieron da 
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la dulzura y moderación que exigían su alto ca-
rácter y posición. Bonifacio V I H (1294), á fuerza 
de provocaciones desmandó á Felipe el Hermoso, 
Rey de Francia, que dotado de habilidad poco 
común supo poner bajo su dependencia la autori-
dad Pontificia. Después de la muerte de su con-
trario consiguió se eligiera á un francés Bertrando 
de Got, Arzobispo de Bordeaux (1305). Este Papa, 
que tomó el nombre de Clemente V , llamó á los 
Cardenales y demás funcionarios eclesiásticos á A v i -
ñon, declarando que trasladaba á ella la Sede de 
la autoridad Pontificia. Tal medida parccia conve-
niente en el estado de anarquía en que se encon-
traba la Italia. Boma era un campo de batalla 
disputado encarnizadamente por los Guelfos, cuyos 
intereses se confundian con los de la poderosa fa-
milia Orsini, y por los Gibelinos sometidos á la do 
Colonna. El pueblo romano cansado de derramar 
su sangre por ambiciosos, dió oidos á un demagogo 
elocuente llamado Nicolás de RieUzo, y vulgarmenta 
Rienzi (1345). Dispénsole su confianza, y bajo el 
título de tribunado instituyó una verdadera Auto-
cracia en favor suyo. En un principio hizo al pueblo 
algunos servicios , pero fascinado después por el o r -
gullo , dejó de ser su ídolo y le derrocó. En el 
mismo sitio del Capitolio donde habia recibido á los 
Embajadores de las potencias Italianas, murió apu-
ñalado y su cadáver fue conducido á una hoguera. 
Desde 1306 á 1376 ocuparon la silla Apos-
tólica de Aviñon siete Pontífices. Muerto Clemente 
V en 1314 fue elegido Juan X X I I que dolado dé 
carácter emprendedor causó grandes trastornos en 
Alemania instigado por Cárlos el Hermoso , Rey de 
Francia. Benedicto X I I (1334), Clemente Y I (1342), 
Inocencio M (1352), Urbano V (1362) y Gregorio 
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X I (1370) todos fueron Franceses y favorables á los 
intereses de su país , sin descuidar los de toda la 
Europa cristiana. En Italia estaban representados 
por Legados. Uno de ellos, él Cardenal Albornoz, 
que era Español, consiguió pacificar las Ciudades 
dependientes de los Estados de la Iglesia y preparar 
la vuelta de los Pontííiees á Roma. El año 1376 
Gregorio X I instaló otra vea la Sede en la Capital 
del mundo cristiano. 
.Quedáronse en Aviñon algunos Cardenales que 
prefirieron su estancia á la de la turbulenta Italia. 
Muerto Gregorio X I (1378) eligieron los Cardenales 
reunidos en Roma á un Italiano, Arzobispo de Barí, 
que-tomó el nombre de Urbano V I . Poco después 
de su elección declararon algunos Cardenales que 
le habian elegido violentados, y se unieron con los 
que permanecian en Aviñon para, elegir á Roberto, 
Obispo de Cambrai, que se llamó Clemente V I L 
Entonces empezó el grande escándalo llamado Cis-
ma de Occidente. El Orbe católico se dividió en dos 
obediencias según dictaban sus intereses 6 simpatías. 
Erancia, España, Inglaterra y la Italia inferior re-
conocieron á Clemente V i l , Alemania y los Estados 
del Norte permanecieron fieles á Urbano V I . El 
desórden siguió por mucho tiempo siempre que mo-
ria alguno de los dos Papas, basta que en 1409 
se convocó un Concilio para tratar de extinguir el 
cisma. Reunidos en Pisa los Cardenales y Prelados 
de las dos obediencias depusieron á los Papas cis-
máticos Gregorio X I I y Benedicto X I I I y. nombra-
ron en su lugar al Arzobispo de Milán Alejandro 
V , que murió luego. Sucedióle legítimamente Juan 
X X I I I , con el que bubo tres Pontífices á la vez, 
pues los dps depuestos protestaron contra el ConeiK'a 
que les depuso. Tan reprensible obstinación motivó 
fa convocación de otro Concilio en donstanM con 
asistencia del Emperador Sigismundo (1414). Hubo 
cuarenta y cinco sesiones que duraron hasta 1418. 
Fueron de nuevo dépuéstos los dos refractarios y 
Juan X X I I I , y elevado á la silla Apostólica Mar-
tino V . 
Extinguido el cisma pensaron los PP. del Con-
cilio en reformar los abusos que tenían afligida a 
la Iglesia.- Condenaron á Juan Hus y Gerónimo de 
Praga en los términos •que dejamos dicho. En uno 
de sus decretos se mandó que todos I05 negocios 
de interés general para la cristiandad fuesen t ra -
tados en los Concilios generales, que deberían ce-
lebrarse en épocas no distantes.. Consiguiente a esta 
decreto el Pontífice Martino V , convocó para Ba-
silea un Concilio para tratar de la extirpación de 
las hercgías y reforma de los abusos introducidos 
en la Iglesia (1431). Eugenio I V , sucesor de Mar-
tino V , le disolvió y convocó .otro para Ferrara. 
Los PP. de Basilea depusieron al PonííBee y nom-
braron en su lugar á Félix V. Muerto Eugenio I V , 
abdicó Félix V y se restableció la calma con la 
elección de Nicolao V. ' 
Contrarios los Papas á la casa de Suabia s i -
guieron enemistados con los descendientes de Fe-
derico I I . Después de haber excomulgado Urbano 
l Y á Manfredo, ofreció el reino de Ñapóles y Si-
cilia á Carlos de Aojou, con condición de conquis-
tarle (1266) . Carlos desembarcó en Sicilia y derrotó 
á Manfredo que murió en la acción .de Benevento. 
Quedaba Conradino, hijo de Conrado I V , que era 
el ú«ico vastago de la casa de Suabia. Este jóven 
Príncipe y su amigo Federico de Austria, empren-
dieron quitar la Sicilia al protegido del Papa. Von-^ 
cedores en el principio, fueron destruidos compie-
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lamente en Tagliacoso (12()8) y cojidos por Gárloá 
de Anjou mandó cortarles la cabeza. Uno de sus 
roas acérrimos partidarios consiguió librarse del 
degüello, era Juan de Procida. Oculto y disfrazado 
supo excitar la anirnosidad de sus compatriotas con-
tra los Franceses que fueron todos degollados en un 
dia á la hora de vísperas. De donde se llamó este 
acto Vísperas Sicilianas (1282). El mismo Procida 
habia hecho declararse contra Carlos de Anjou á 
Pedro de Aragón, yerno de Manfredo, y ambos 
contrarios murieron en la encarnizada guerra que 
se hicieron (1283). Por último , Carlos l í de Anjou 
quedó con el reino de Ñápales, y la Sicilia corres-
pondió á Jacobo I , hijo del Rey de Aragón, 
Después de vanas tentativas para recobrar la 
Sicilia se dedicó Garlos á fortificarse en su reino 
de Ñapóles^ satisfecho con haber recobrado la Ca-
labria ocupada por los Aragoneses. Sucedióle Ro-
berto el Sabio, cuyo reinado fue tranquilo; pasó 
después " la corona á su hija Juana 1.a (1343), 
célebre por sus crímenes y desgracias. Señora de sí 
pisma á los diez y seis años y rodeada de seduccio-
nes, tuvo que arrepentirse de la muerte de su p r i -
mer esposo Andrés de Ungría. Luis , su hermano, 
acudió con un ejército á vengarle y. destruyó el 
territorio Napolitano. Casada Juana con el Príncipe 
de Tárente , se libró de la furia del Húngaro hu-
yendo, y éste se retiró á instancias del Papa Cle-
mente Y I . Después de otra tercera unión tan des-
graciada como .las anteriores, adoptó Juana á Cárlos, 
Príncipe de Durazo, segundo nieto de Cárlos I de 
Anjou, y hecho esto se casó con Otón de Brunsvick. 
Los zelos armaron al hijo adoptivo contra el nuevo 
esposo que pereció en la demanda. Juana quiso 
revocar los derechos concedidos al Príncipe de Du-
»„ a b -
razo y trasmitirlos á Luis de Anjou, hermano del 
Rey de Francia Carlos V , con lo que encendió 
una sangrienta guerra entre dos familias poderosas. 
Carlos fue reconocido por la mayoría de la nación, 
y la minoría sostuvo á la casa de Anjou. En 1386 
murió Carlos envenenado, y se proclamó su hijo 
Ladislao, de edad de diez años, al misino tiempo 
que el partido francés obedecía al joven Luis ÍI de 
Anjou, bajo la tutela de su madre. Consiguiente 
á éstas divisiones padeció mucho la Italia inferior. 
Prolongáronse los padecimientos con Juana 11^  
hermana de Ladislao (1415), tan criminal como 
la otra Princesa del mismo nombre. Prometiendo 
el trono unas veces á los Principes de la casa de 
Anjou y otras á los de la de Aragón, que reinaban 
en Sicilia, les tuvo en una continuada lucha hasta 
que vencieron los últimos. 
Seria muy pesado enumerar los Principados qué 
aparecieron en la Italíá setentrional para desapa-
recer en las agitaciones de la edad media. Conten-
témonos con hacer mérito de los mas ilustres. Los 
Marqueses de Montferrato,.cuyo nombre tanto ruido 
hizo en las Cruzadas, se perdieron en la célebre casa 
de los Condes de Saboya, que subia al siglo X* 
E l origen y revoluciones del ducado de Milán 
exijiría grandes detalles. Hasta mediados del siglo 
X I I I fue como Ciudad libre /industriosa y opulenta, 
el centro de la facción Guelfa, bajo la dominación 
de la familia de la Torre; En 1276 se sobrepusieron 
los Gibelinos con la familia Visconti , protegida de 
los Emperadores, y dió una série de tiranos que 
no se detuvieron ante ningún crimen. Los Visconti 
enseñaron á la Italia aquella política pérfida y ase-
sina que perfeccionaron los Bórgias en el siglo X Y I . 
A principios del X I V , Juan Visconti, Arzobispo de 
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Milán, reinaba despóticamente sobre la mayor pavtr 
de la Lombardía contento con la cualitk'acion de 
Sicario imperial. Guando mur ió se dividieron sus 
Estados cY>mp una herencia patrimonial sus tres 
sobrinos; - de los que el segundo llamado Bernabé 
Visconti so hizo célebre por su astucia y crueldad, 
Kl menor de los'tres hermanos se aprovechó de la 
penuria en que se hallaba la Francia para casar á 
su hijo Galeas Visconti con la hija del Rey Juan. 
En IcTíS ya no quedaban de la familia Visconti 
mas que este jó ven, yerno del Rey de Francia, y 
su t i o el terrible Bernabé.. Se conQoian y se adiaban 
él uno al otro buscando medios de destruirse, aun 
prodigándose muchas .demostracioaes de •afecto.» Ven? 
ció Galeas en ebta traidora lucha y mató á su tio. 
•Entonces estendió sus usurpaciones por el NortQ 
hasta Belluoia, y por el-Sud hasta Espoleto. E l Em-
perador Wenoeslao í& las legilimá á fuerza de oro 
y le dió el, título de Duque. Juan Galeas murió 
en 1402! dejando tres ,hijos menores dignos de él. 
E l segundo, Felipe María, se deshizo con dos cr í-
menes de sus dos hermanos, y reinó temido por 
su poder y crueldad. Murió sin descendientes le-
gítimos (1447), y un aventurero llamado Francisco 
Esforcia, gefe de CQtidQttieri% casó con Blanca, hija 
natural de Felipe María, y se hizo reconocer por 
sucesor suyo en el ducado de Milán. 
Los Visconti eclipsaron ó extinguieron á otras 
muchas familias Soberanas-de Italia que les pre--
cedieron en sus mas gloriosos d m : los Gonsaga de 
Mantua; los Este de Ferrára ; los Carrára de Pa* 
dua; los Escala de Verona; los Correggio de Parma; 
los Castruccio Castracani de Luca &c. 
Hasta el año 1207 estuvo gobernada Florencia 
por Cónsules, vigilados de un funcionario imperiaU 
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Entregada su población á la industria, se dividía 
en veintiuna corporaciones, siete de artes primeras, 
y catorce de artes de segundo órden, que se cono-
dan con los nombres de los oficios que ejercian. 
En esta,Ciudad, esencialmente democrática, los Gi— 
beünos eran en poco número. Los Guelfos, como 
toda facción triunfante, empezaron á dividirse y hubo 
Guelfos blancos y Guelfos negros, es decir Guelfos 
mas ó menos afectos á la aristocracia ó la demo-
cracia. Para prevenir las revueltas se dió fuerza al 
poder .{1342), reemplazando al Gonfaloniero de la 
Jústidu-,'•Presidente de la república, con un Consejo 
do. veinte individuos, que por un año ejerció una 
especie de dictadura. Cansado el"pueblo de ella les 
derrocó, -y se entregó á Gautier de Briena, Duque 
de Atenas, ayenturero francés que le habia servido 
en una guerra contra Luca (1343). Arrojado éste 
vergonzosamente de Florencia, se elevó al poder 
la- familia íle los Médicis que , habia--llegado á ser 
poderosa y rica con el comercio de lanas. Los p r i -
me rós individuos de ella tuvieron grande influencia 
en la república, hasta llegar a contrabalancear el 
poder de íos Yenécianos y Milanésés, 
Historia de Francia desde Felipe I basta Felipe de Valois.^= 
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Heregía de los Albigenses.=Simon de Monforte = Rei-
nado de San Luis.c^Sus instituciones.=Felipe el Hermoso. 
^Destrucción dé los Templarios. ^ Diferencias con la San-
ta Sede y la Inglaterra.—Revueltas de los Comunes en el 
Norte dé Francia. =Progresos del poder Real. 
Cuando Luis. Y I sucedió á su padre Felipe I 
(1108), un gran número de Señores eran bastante 
poderosos para hacerle frente; pero él tenia en su 
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favor su autoridad consagrada por !a religión , su 
habilidad y opinión de batallador, y sobre todo el 
instinto secreto de los pueblos que confundian sus 
intereses con los del trono. Reclamando el Rey de 
Inglaterra la conservación de la fortaleza de Gis'ors, 
que habia hecho construir en los limites de su du -
cado de Normandía y que Luis queria demoler, se 
unió á algunos Señores rebeldes y particularmente 
á Tebaldo , Conde de Chartres. Luis le opuso a 
Guillermo Cliton, hijo del Duque Roberto de Nor-
mandía, heredero legitimo de aquel ducado (1119). 
En una guerra, cuyo único incidente fue la batalla 
de Brenneville, quedó Luis victorioso sobre mayor 
número de fuerzas. Contratada una tregua, atrajo 
sobre Francia el Rey de Inglaterra á su - yerno el 
Emperador Enrique V , que penetró en Champaña 
con intención de saquear á Reims. Al primer l la-
mamiento de Luis corrieron á ponerse bajo de sus 
banderas una multitud de Señores, de los que mu-
chos se hallaban en guerra con él, y rechazaron á 
los Alemanes (1124). Luis, que sabia aprovechar 
las ocasionesj tomó después las armas para sostener 
á su protejido Guillermo Cliton en el ducado de 
Flandes que le había conferido y acababa de invadir 
Thierry de Alsacia. Hizo otra expedición contra el 
Conde de Auvergne que habia desposeído al Obispo 
de Clermont. Todos estos sucesos hicieron de Luis 
V I el principal fundador de la dinastía Capeciana. 
En su reinado empezó la revolución de los Co-
munes del Norte de la Francia que ofreció escenas 
bastante dramáticas. Muchos Señores vendían con 
frecuencia sus derechos, y después trataban de re-
cobrarlos á viva fuerza. Las Ciudades se resistían y 
corriendo á las armas al toque de campanas, salían 
contra la gente armada del Castellano ó del Obispo. 
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Asi sucodió en Laon, Noyon, Beauveais, Amiens, 
lícims , &c. EI Rey intervenía en estas peleas corno 
Árbitro Soberano. Luis V I mandó tropas reales contra 
los Señores á quienes habla condenado en justicia, las 
qüe unidas á las milicias de ios Comunes, consi-
guieron victoriosas acciones que favoréciendo las l i -
bertades de las Ciudades, daban fuerza á la corona, 
bajo cuya tutela, se ponian. Sus sucesores, siguiendo 
las mismas máximas, concedieron muchas cartas de 
libertad sin perjuicio de tercero. De este modo pu-
dieron aumentar el número de soldados en el ejército 
real y el de subditos adheridos al trono aunque no 
fuera mas que por agradecimiento. En los reinados 
siguientes veremos el resultado de esta revolución 
que introdujo en el orden político á los hombres 
que componian el tercer estado, 
Luis V i l , llamado el joven (1137), no heredó 
la sagacidad de su padre, y cometió muchas faltas 
que pusieron el reino en peligro. Deseando castigar 
á los rebeldes á cuya cabeza estaba el Conde de 
Champaña, tomó á Vitry y la puso fuego. Comuni-
cado este á la Iglesia perecieron en ella mil tres-
cientas personas, por lo que San Bernardo le aconsejó 
que en expiación de su crimen se cruzara para el 
Oriente. Luis obedeció y dejó el reino para que le 
gobernara su antiguo preceptor Suger, Abad de San 
Dionisio, el que después de resistir con energía el 
proyecto del Rey , reparó las faltas de su mala ad-
ministración. Luis V I I , Príncipe de moralidad seve-
ra , supo con pesar la conducta escandalosa de su 
muger Leonor de Guyena, y á su vuelta de la guerra 
pidió y obtuvo la disolución del matrimonio, y casó 
segunda vez con una hija del Rey de Castilla. La 
altiva Leonor contrajo nuevos vínculos con Enrique 
Plantageneto, Conde de Anjou y sucesor-al trono de 
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Inglaterra , dándole en dote los Estatlos que Luis la 
había devuelto. Al concluir su reinado tuvo Luis 
por auxiliares contra los Ingleses á los hijos del Rey 
de Inglaterra que.se le habiari rebelado. 
Sucedióle Felipe Augusto , su hijo (1180], que 
á la edad de diez y seis años unía al valor caballeresco 
una política sutil. Para mejor dominar a los Seño-
res feudales tomó parte como arbitro en todas sus 
querellas, y con ánimo de perseguir á los judíos, 
alimentó las preocupaciones populares contra ellos. 
Estuvo en guerra con Enrique de Inglaterra mientras 
•vivió, pero asi que le sucedió su amigo y aliado 
Bicardo corazón, de león , Felipe le persuadió a ir 
á l-a Palestina, donde empezó entre los dos una, 
rivalidad azarosa. Mientras que el Inglés corría de 
triunfo en triunfo , el Francés se volvió á sus. Es-
tados •pretextando enfermedad. Asi que llegó á ellos 
invadió , la Normandía y se apoderó de la mayor 
parte del ducado que pertenecía á su rival. Ricardo 
que lo supo trató de venir, mas beého prisionero 
por el Duque de. Austria, su enemigo personal, 
retardó la llegada hasta que pudiendo huir de las 
prisiones se encontró en disposición de hacer frente 
á Felipe Augusto y á su hermano Juan Sintierra á 
quien aquel protejía. Vencedor Ricardo en Frele-
•val consintió en un acomodamiento con el Rey de 
Francia. • 
Después de sus muchos triunfos en el Oriente, 
murió Ricardo corazón de león (1199) delante de 
\in obscuro castillo del' Limousin. Con su muerte 
recaía la corona de Inglaterra en Arturo de Breta-
ña , hijo de Godofredo Plantageneto , hijo tercero de 
Enrique 11, pero su pérfido tío Juan Sintierra se 
libró de él á puñaladas. Felipe Augusto que antes le 
habia sostenido, le citó ante los. Pares de Francia 
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para responclcr del atentado , y habiéndole condena-
do le quitó todos los feudos que en ella tenia. Juan 
3intierra suscitó contra él una liga en que entraron 
el 'Emperador Óton I V , los Duques de Lorena y de 
Brabante, los Condes de Flandes, de Holanda y 
Namur. Felipe reunió á sus tropas las milicias de 
los comunes mandadas por el Obispo de Senlis , y 
con ellas salió al encuentro de los aliados cerca del 
puente de Bouvines, entre Lila y Tournay (1214). 
El Emperador y los Alemanes huyeron vergonzosa-
mente , y los mas de los grandes Señores quedaron 
prisioneros. En el mismo diá su hijo Luis el León 
venció á los Ingleses en el Anjou. Odiado Juan 
Sintierra de todas las clases fue también excomulgado 
por el Papa, que ofreció la Inglaterra al Rey de 
Francia. Este mandó a ella á su hijo Luis el León 
que tenia derechos que hacer valer por su muger 
Blanca de Castilla, nieta de Enrique I I Plantage-
neto. 'En un principio fue bien recibido , pero su 
demasiada predilección á sus compatriotas y el haber 
sido llamado al trono de Francia, le hicieron perder 
la corona de Inglaterra. Coronado en 1223 solo 
reinó tres años , en los qUe hizo algunas alianzas 
con varios Príncipes del Norte, y consiguió algunas 
victorias sobre los Ingleses, á quienes arrojó al Sud 
del Carona, Emprendió también una expedición 
contra los Albigenses, en la que le acometió una 
fiebre mortal. 
La antipatía instintiva de la Aquitania contra la 
Francia empezó á manifestarse en el siglo X I I I con 
disensiones religiosas. En la provincia llamada A I b i - . 
gense se formó una secta que reprodujo los errores 
del Maniqueísmo, admitiendo los dos principios 
opuestos y creyendo en la Metampsicosis. Despre-
ciaban ademas el bautismo v las ceremonias del 
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culto y sosteriiart el fatalismo y la necesidad dé las 
acciones humanas &c. Algunos religiosos del Cister, 
el Obispo Español de Osma y Santo Domingo recor-
rieron el Mediodía de la Francia para atraer á los 
pueblos engañados con el error. Lo consiguieron en 
la Gascuña, pero en el Languedoc fueron ignomi-
niosamente tratados. Se hallaba esta provincia so-
metida al valiente Raymundo V I , Conde de Toíosa 
(1207). Alarmada la Santa Sede con la defección 
de una de las mas importantes comarcas de Europa, 
recurrió a Felipe Augusto, que proporcionó tropas 
al mando de su hijo' y el del famoso Simón I I I , 
Conde de Monforte. Permitió ademas que se predi-
cara una Cruzada en sus Estados, á la que se pre-
sentaron quinientos mil combatientes. El Conde de 
Tolosa protestó sumisión, pero Simón de Monforte 
la desechó esperando tener parte en los despojos 
del excomulgado. Entonces Raymundo que contaba 
con el amor de las provincias meridionales y él fa-
natismo de los Albigenses se reunió á muchos Señores 
poderosos y al Rey de Aragón. Este pasó los Pirineos 
con cien mil hombres para sostener no á los A l b i -
genses á quienes odiaba, sino á los injustamente 
perseguidos como he reges. Simón de Monforte les 
batió en Muret, donde murió el Rey de Aragón 
(1213). Los Concilios de Montpeller y de Latran 
depusieron al Conde de Tolosa y trasfirieron sus 
dominios á Simón de Monforte. Raymundo defendió 
sus derechos como desesperado, y auxiliado de los 
Tolosanos sostuvo un sitio en el que murió en la 
brecha Simón de Monforte (1218). La muerte de 
este guerrero reanimó á los Albigenses, contra quie-
nes se predicó otra segunda Cruzada, en la que tomó 
el mando el hijo de Felipe , que ya era Rey (1225). 
Tomó por asalto muchas plazas, y en particular 
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Aviñon , Ciudad imperial. No pudo atacar á To-^ 
losa por haberle abandonado los grandes vasallos. 
Muerto Luis V I I I la redujo el Condestable Itnberto 
de Beaufeu durante la menor edad de San Luis. 
Reconciliado con la Iglesia el hijo ,de Raymundo 
V I desposó á su hija Juana con uno de los hermanos 
del Bey. El resultado principal de esta guerra fue 
la unión del condado de Tolosa al dominio de la 
corona en tiempo de Felipe el atrevido. 
Luis VÍÍI dejó al mayor de sus hijos, de edad 
de doce años , bajo la tutela de su madre Doña 
Blanca de Castilla, Comprimido el orgullo de los 
Grandes en los anteriores reinados , levantó la ca-
beza en la meftor edad de San Luis (12!26). Formóse 
una terrible liga de los mas principales que protes-
taron contra la Regencia de una muger , y sobre 
todo extrangera. Trataron apoderarse del Rey, pero 
Doña Blanca hizo salir contra ellos las milicias de 
Piarís y les contuvo. Quedó solo el Duque de Bretaña, 
que llamó en su auxilio á Enrique I I I de Inglaterra 
como su Soberano, mas viéndose condenado por 
crimen de felonía , y ocupados sus Estados por las 
tropas de la Regente, se humilló y alcanzó la gracia 
de gozar el feudo. De este modo la Reina , con su 
moderación y firmeza , ganó á los unos y sujetó á 
los otros, y entregó á su hijo, ya mayor de edad, 
un reino pacificado (1230). El Conde de la Marca, 
cuya muger era madre de Enrique I I I de Inglaterra, 
opuso dificultades al homenage que debia á la co-
rona de Francia sostenido por los Ingleses. Luis I X 
marchó contra ellos y alcanzó una completa victoria 
en el paso del puente de Tailleburgo (1240). Des-
pués de esta brillante acción enfermó gravemente é 
hizo Voto de pasar á la tierra santa si recobraba 
la<ísaluü. vYá dejamps . expuesto el resultado de esta 
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Cruzada. Tcnccdor y prisionero á la vez, mas siem" 
pre grande, volvió á Francia después de haber 
muerto su madre Doña Blanca (1254). Avisado de 
los padecimientos del pueblo con la revuelta llamada 
de los P-ástotmllos; dirigida • contra los nobles y el 
alto Glero, comprendió la necesidad de reprimir el 
feudalismo y aumentar el bienestar de las clases i n -
feriores despreciadas hasta entonces. Sin embargo, 
cometió una gran falta política con el tratado de 
A'bbevillé, por el que concedió en feudo al Rey de 
Inglaterra el Limousin , Quercy y el Perigord , por-
que renunciara sus derechos eventuales á la Nor-
mandia, Anjou, Poitou y Turena. Mas feliz fue en 
el celebrado con el Rey de Aragón que en conside-
ración al matrimonio de su hijo con una hija de San 
Luis , renunció sus derechos á la región meridional 
de la Francia, reservándose algunos pequeños feudos 
en e r Pirineo. Desgraciadamente comprometido ett 
otra Cruzada murió en ella (1270). Le han hecho 
eternamente memorable y digno de la veneración de 
ios pueblos su amor á la justicia , su anhelo por la 
felicidad de sus subditos, su firmeza en el gobierno 
y sus virtudes privadas , hijas de una piedad acen-
drada. Fue el fundador de la Sorbona y de la marina, 
der hospital de los Quince Veintes )' oiros estable-
cimientos de beneficencia. 
El reinado de su hijo y sucesor Felipe I I I el 
atrevido , ofrece poco interés. Los únicos aconte-
cimientos notables fueron una expedición que hizo 
para sostener los derechos de Blanca de Artois, 
\iuda del Rey de Navarra , a quien habian despo-
seído los Reyes de Castilla y Aragón, y una especia 
de Cruzada contra Don Pedro, excomulgado como 
instigador de las Vísperas Sicilianas. El verdadero 
gefe de la casa de Francia es el hermano de San 
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t u i s , Carlos de Anjou, conquistador de la* dos 
SiciÜas. 
Felipe el Hermoso era muy joven cuando entró 
á reinar (1285). Principió por declarar la guerra al 
Roy de Aragón, que alegaba derechos á la Navarra 
y á las dos Sicilias. El Rey de Inglaterra temiendo 
perder su ducado de Guyena con las adquisiciones 
de la Francia en los Pirineos, medió como arbitro, 
y consiguió que el Conde de Valois renunciara sus 
pretensiones sobre Aragón en recompensa de la l i -
bertad dada á Carlos el Cojo, hijo de Cárlos do 
Anjou, que hacia tiempo se hallaba prisionero en 
España (1291). Un congreso tenido en Tarascón 
preparó un acomodamiento entre las casas de A r a -
gón y Anjou, que disputaban el reino de Ñapóles y 
Sicilia. 
Las Ciudades que habian pertenecido al reino 
de las dos Borgoñas manifestaban tendencias do 
querer incorporarse á la Francia. El Emperador 
Alberto I , cabeza de la casa de Austria, renifnció 
sus derechos sobre ellas en cambio de algunas con-
cesiones análogas sobre las Ciudades de la Lorena y 
la Alsacia, 
Habiendo causado daños unos marineros ingleses 
en las costas dé Francia, citó Felipe á Eduardo I 
ante los Pares, y no habiendo comparecido en per*-
sona le declaró criminal de lesa Magostad, y perdidos 
todos los Señoríos que poseía en Francia. El Con-
destable Raoul de Nesle invadió la Guyena al mismo 
tiempo que Juan de Harcourt y Mateo de Mont-
morency disponían un desembarque en Inglaterra. 
Los Ingleses se armaron y aliaron con el Emperador 
Adolfo de Nassau , el Duque de Brabante y el Conde 
de Flandes. Dos ejércitos franceses invadieron los 
países bajos y tomaron las plazas mas importantes. 
§ 7 
Llegando tarde Adolfo en su socorro, y temiendo 
ser también derrotado, solicitó una tregua por 
mediación del Papa Bonifacio VIÍ1. Este Pontífice 
tomó en las negociaciones el carácter de Soberano, 
hasta que incomodados los dos Reyes le dijeron que 
esperaban de él la mediación de un arbitro elegido 
•voluntariamente por ellos, y no la sentencia de un 
juez. Irritado Bonifacio contra Felipe se mostró des-
favorable á la Francia, obligando al vencedor á 
restituir lo que habia conquistado en la Guyena y 
proponiendo un doble enlace en señal y confirmación 
de la paz: uno de Eduardo I con la hermana de 
Felipe, y otro del Principe Eduardo , heredero pre-
suntivo del trono de Inglaterra, con la hija del mismo 
Felipe (1298), 
Tan pérfido el uno como el otro hicieron la paz 
sacrificando á sus respectivos aliados. Eduardo con-
centró todas sus fuerzas contra los Escoceses, y 
Felipe contra los Flamencos. Trató de exijir un 
impuesto sobre los salarios, y se sublevó toda la 
población que vivia de la industria , dando el primer 
grito un tejedor de Brujas. Degollaron á mas de tres 
mil franceses que estaban de guarnición en diversas 
plazas. Con estas nuevas se pusieron en marcha para 
los Paises Bajos tropas francesas al mando del Conde 
de Artois, primo del Rey, y al del Condestable-de 
Nesle, pero todos perecieron con sus gefes en Cour-
trai . Felipe concedió una tregua de dos años, pasados 
los cuales volvió contra los Flamencos, á quienes 
batió en Mons-en-Puelle. Para sostener la guerra 
multiplicó los impuestos, alteró la moneda , despojó 
á los judíos , puso trabas al comercio y oprimió á 
la nobleza y el pueblo. La única clase que no habia 
sufrido en su riqueza era el Clero. Cuando Felipe 
trató de apoderarse de una parte dp ella, Bonifacio 
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V I I I defendiólas inmunidades eclesiásticas, y declaró 
que todas las coronas estaban sometidas á la Tiara; 
aunque no falta quien crea que la bula en que esto 
Sé dijo sea supuesta. En lo mas recio de las con-
testaciones (1300) creó sin consentimiento del Rey 
él Obispado de Pamiers, y se le confirió á un tal 
Bernardo Saissét> hombre osado y fogoso, que tenia 
estrechas relaciones con los enemigos de Felipe. 
Escogido este Obispo para reclamar de la Córte los 
agravios de que se quejaba el Pontífice, usó de un 
lenguage tan insolente que el Bey mandó arrestar-
le. El Papa puso al reino entredicho, y Felipe con-
vocó á los Estádoá generales de la Francia , el Clero, 
la Nobleza y el tercer Estado que por la primera vez 
iba á presentarse en la escena política (1302). Esta 
asamblea declaró que el reino de Francia era de 
derecho independiente del Papa en lo temporal, y 
que de sus decisiones se apelaría al futuro Conci-
l io . El Canciller Nogaret pasó á Italia á comunicar 
esta resolución á Bonifacio V l t í . Puesto de acuerdo 
con Sciarra Golonna, furioso Gibeíino y enemigo del 
Pontífice j le trató mal y le tuvo preso tres días. 
Libertado por sus parciales no pudo sobrellevar la 
afrenta y murió* Stt sucesor Benedicto X í revocó 
las censuras de su predecesor, y Clemente Y , que 
era Francés y amigo de Felipe el Hermoso , trasladó 
la Silla á Áviñon. 
Existia por entonces en todo su explendor la 
Orden militar de los Templarios que enfatuados con 
su gran poder y riquezas, se entregaban á supersti-
ciones ridiculas y excesos vergonzosos. En su comu-
nicación con los Sarracenos, tanto en los campos de 
batalla como en las negociaciones consiguientes á 
ellas, aprendieron á simpatizar con sus enemigos y 
la pureza de su fé se alteró. El Consejo de Felipe 
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el Hermoso v¡ó grandes peligros en las riquezas de 
aquella Orden y le consultó la extinción de ella. 
Mas como no podia hacerse sino por el Papa , Fe-
lipe hizo elevar al Pontificado á su favorecido Cle-
mente V . 
El dia doce de Octubre de 1307 convocó el Rey 
á todos los Templarios de París para una ceremonia 
religiosa, á la que asistieron sin desconfianza. En el 
dia siguiente fueron presos y conducidos á los ca-
labozos el Gran Maestre Jacobo de Molay, y todos 
los Caballeros que se hallaron en París y las demás 
Ciudades dependientes del Real dominio. El pro-
cedimiento tuvo por principio algunas denuncias de 
apóstatas de la Orden, en que acusaban á .sus her-
manos de impiedad y libertinage. Casi todos los 
Reyes de Europa empezaron luego a perseguirlos, 
y varias confesiones hechas en el tormento por los 
encausados autorizaron la condenación. En España 
se resistieron algún tiempo; en Italia é Inglaterra 
fueron tratados con menos rigor, pero en Francia 
fueron quemados cincuenta y cuatro, en trece de 
Mayo de 1310, en una hoguera levantada en París 
fuera de la puerta de San Antonio. Continuóse la 
causa y la ejecución Hasta acabar con todos los Ca-
balleros, cuya extinción legal se pronunció en el 
Concilio de Yiena convocado por Clemente V en 
1312. Sus inmensos bienes se confiscaron en favor 
del Tesoro real. 
Poco tiempo después murió Felipe en Fontaine-
blau dejando tres hijos que reinaron sucesivaniente 
en Francia y Navarra. 
.Luis X/llamadO Hutin ó el Aturdido (1314), 
favoreció-una reacción violenta del sistema feudal 
contra las tendencias monárquicas y nacionales de 
Felipe el Hermoso, y sacrificó á Enguerrandq de 
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Marigny, Superintendente de Rentas de su padre, 
á la venganza de su tio el Conde de Valois. M u -
rió repentinamente en Vincennes (1316). 
Felipe V el Largo, fue primero nombrado re -
gente de Juan I , hijo póstumo de Luis X su her-
mano, que vivió pocos dias. La población de París 
tomó las armas en favor suyo contra las pretensiones 
de la aristocracia que queria á una hija de Luis 
Hutin. Felipe el Largo, en cinco años de reinado, 
se distinguió por sus buenas disposiciones adminis-
trativas,^ pesar de notarse en el país una especie 
de agitación producida por la lucha sorda del poder 
real contra el feudalismo moribundo. 
Cárlos el Hermoso (1322) , hijo tercero de Felipe 
el Hermoso, se dedicó á reformar los abusos con 
imparcialidad, desplegando igual rigor contra los 
Señores feudales convencidos de rnjustieia, que con-
tra los funcionarios reates acusados de prevarica-
ción. Su proceder firme y digno con los extrangeros 
le dispensó tomar las armas. Murió sin dejan he-
rederos varones, y en él acabó la primera rama de 
la tercera raza, la de los Capetos que habían dado 
catorce Reyes á ta Francia. 
En la época que se acaba de recorrer hemos 
visto á Felipe Augusto que prohibiendo á la aris-
tocracia subinfeudar los feudos, la privó de un 
considerable número de hombres sugetos á ella, y 
que dando la libertad á los Comunes engrandeció 
el poder real. Puesto por estos medios en estado 
de ejercer la jurisdicción suprema , se apresuró á 
establecer el derecho. La legislación romana desen-
terrada hacia poco tiempo fue un verdadero arsenal 
á dónde iban los jurisconsultos de aquel tiempo á 
buscar cuanto necesitaban para sostener un poder 
que les protegía. El privilegio que nías apreciaba» 
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los Señores feudales y los Barones , que era el de 
hacerse la guerra, fue también reprimido en el 
Concilio de Glermont (1095), en el que se estableció 
la tregua de Dios que prohibía tomar las armas en 
épocas determinadas. San Luis restringió el derecho 
de batir moneda mandando que la de los Señores 
no circulara fuera de sus tierras, y la del Rey fuese 
recibida en todas partes. 
E l duelo que habia sido hasta entonces respetada 
como recurso judicial, fue abolido y sustituido por 
la apelación al Rey como Juez supremo. Mas ade-
lante se quitó á los Señores el conocimiento, en las 
causas y se transfirió á los Bailios que debian juzgar 
no según el capricho de los Señores, sino por feyes 
acordadas en los Consejos, del Bey. Los Legistas, 
Consejeros del trono, formaron en tiempo de Fe--
lipe el Hermoso un tribunal de justicia que dió. 
origen á los Pmhmeritos.. La convocación de los 
Estados, generales que ordenó este Príncipe fue en 
mano de los Reyes el mejor medio para robustecer 
el poder real, 
Historia de Inglaterra, desde Guillermo el Conquistador hasta 
Eduardo II I . == Guerras civiles. ==; Juan Sintierra.==:La 
Carta Magna, 
Malquistado Guillermo el Gonquistador con su 
hijo primogénito, Roberto de Normandía, le dejó 
únicamente los Estados continentales y trasmitió la 
corona al segundo llamado Guillermo I I el Rojo, 
bajo el pretexto de que habia nacido después de 
la conquista; lo que fue legarlos la guerra civil 
(1087). Los Barones llevaron muy á mal esta d i -
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visión y se declararon por Roberto de Normandía. 
Guillermo sofocó la sublevación en torrentes de san-
gre, é invadió la Normandía con ánimo de qu i tá r -
sela á su hermano. Intervino la Nobleza y se ajustó 
un acomodamiento. Mientras que el Rey de Ingla-
terra reprimía la sublevación y combatía con los 
de Gales y los Escoceses, Roberto aspiraba á i n -
mortalizarse en las Cruzadas. Para presentarse en 
ellas con dignidad hipotecó el ducado a su hermano 
por una suma que le prestó por cinco años, iguales 
convenios hizo Guillermo con los Condes de Postiers 
y de Guyena que le dieron la Soberanía en muchas 
provincias de Francia. Llegó á ser uno de los Reyes 
mas poderosos de la época, pero la muerte cortó 
todos sus proyectos {1100). 
Guillermo I I no dejó hijos, y Roberto de Nor-
mandía se hallaba en la Palestina. Fue pues procla-
mado Enrique! llamado el Buen Clérigo, hijo tercero 
del Conquistador. Para hacerse partidarios abolió 
por una solemne Carta la mayor parte de los abusos 
y disposiciones tiránicas que tenian disgustada la 
nación, y sobre todo procuró hacerse con el Clero 
á fuerza de inmunidades. Vuelto de la tierra Santa 
su hermano Roberto con grande^ fama y pocas fuer-
zas para oponerse á Enrique y revindicar sus de-
rechos de mayor edad, tuvo que contentarse con 
el ducado de Normandía que ie dejó. Mas á muy 
poco tiempo buscó un pretexto con que desembarcar 
en Francia con un poderoso ejército. Hizo prisionero 
á sú hermano y le mandó á Inglaterra donde murió. 
Cuando estuvo de vuelta en sus Estados supo hacerse 
respetar sin violencia y evitar las contestaciones coa 
el Clero, renunciando la investidura con la cruz y el 
anillo, y reservándose el derecho de trasmitir la po-
testad temporal conforme á lev de feudo. La reunión 
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del ducado de Normandía á la corona de Inglaterra 
no podía menos de alarmar á los Reyes de Francia. 
Luis el Craso, después de haber sostenido sin resul-
tado favorable á Ctiíon, hijo de Roberto, le abandonó 
para entrar en compostura con los Ingleses. El 
funesto naufragio que privó al Rey de Inglaterra 
de su bijo único, y los esfuerzos para asegurar la su-
cesión al de su hija Matilde casada con Godofredo 
Plantageneto, Conde de Ánjou, son los incidentes 
que terminaron el reinado de Enrique I (1134). 
No se bailaba el joven Plantageneto en edad do 
poder ocupar el trono, por lo que temiéndose los 
resultados de una larga Regencia, fue colocado en 
él Esteban, Conde de Bolonia, sobrino del Con-
quistador (1135). Siguiendo éste la política de su 
antecesor, procuró atraerse todas las clases del Es-
tado, pero la aristocracia se hizo tan exigente que 
bien pronto rompió con el usurpador. Informada de 
ello Matilde, que se babia unido á David I , Rey 
de Escocia, se presentó en Inglaterra, y habiéndosela 
declarado favorable la mayoría de la nación, hizo 
prisionero á Esteban y subió de hecho al trono. 
Mas descontentos los Barones, y hecho indiferente e! 
pueblo, la arrojaroji de él y volvió á ocuparle Este-
ban. Tampoco permaneció tranquilo mucho tiempo;, 
pues empeñándose en impedir á los Señores cons-
truir fortalezas, se le rebelaron en ocasión que 
Enrique Plantageneto se presentó con un buea 
ejército. Empezó la guerra civil y Esteban se vió 
obligado a reconocer por su heredero al hijo de 
Matilde (1154). 
En este Príncipe tuvo origen la dinastía Angevina 
de los Plantagenetos. Cuando subió al trono tenia 
veintiún años y estaba casado con Leonor de Guyena 
repudiada por Luis V I L Aunque vasallo del Rey de 
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Francía era en ella mas poderoso que su Soberano; 
pues poseía por sucesión de su padre el Anjou, la 
Turena y el Mainé; por la de su madre Matilde la 
IVonnandía, y por su muger la Guyena, el Poitou, 
Saintonge , Auvergne , Angoumois , Perigord y el 
Limousin. Después que casó á su hijo con la he-
redera de la Bretaña dispuso también de esta pro-
vincia. Los Reyes de Francia no descuidaron suscitar 
obstáculos a un vasallo tan temible ( l l íS2) . La arro-
gancia de la Nobleza Inglesa y las pretensiones del 
Clero debían hacer sombra a un Monarca tan am-
bicioso y fiero. Habiendo vacado la Silla Metropo-
litana de Cantorbery, que era la primada de la 
Iglesia Anglicana, se la dió á un hombre que creía 
dispuesto á secundar sus miras de predominio l la-
mado Tomás Becket, hijo de un aldeano Sajón y de 
una Sarracena. Apenas el Sajón entró á ocuparla, 
cuando desplegó una apasionada energía en defensa 
de las prerogativas temporales y espirituales del 
Clero. Adornado de todas-las virtudes A-postólicás 
y hermanando los intereses de los pobres y la Iglesia, 
se hizo objeto de la admiración y entusiasmo de los 
Sajones y del temor de los Normandos. Obligado á 
refugiarse en Francia fue recibido de Luis el jóven 
con toda veneración y respeto. Pero no queriendo 
dejar su rebaño sin pastor volvió á Inglaterra. Su 
entrada en la Diócesis fue un verdadero triunfo que 
exasperó á los Normandos. Creyendo cuatro Señores 
servir al Monarca , acometieron al Prelado en la 
Iglesia y le dieron muerte. Eí Rey de Francia hizo 
que el Pontífice excomulgará á Enrique y absolviera 
á sus súbditos del juramento de fidelidad, Enrique 
consiguió que se alzara la excomunión en fuerza 
de promesas hechas á la Santa Sede y concesiones 
en favor del Clero. 
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El suceso militar mas importante de Enrique I I 
fue la conquista de Irlanda de que no sacó utilidad 
alguna. Mas adelante subyugó la Escocia y obligó 
á su íley a reconocer la Soberanía de Inglaterra. 
Pensaba Enrique gozar dias de paz cuando se le 
rebelaron sus cuatro hijos excitados por su madre 
Leonor de Guyena , celosa de su marido. Felipe 
Augusto auxilió á los rebeldes, con lo que se creyó 
perdido el Rey de Inglaterra. Hizo penitencia p ú -
blica en el sepulcro de Santo Tomás de Cantorbery, 
recientemente canonizado, y marchó contra los i n -
surreccionados. Dos de sus hijos murieron en la 
pelea. Pero Ricardo, á quien su valor y aturdi-
miento dieron el sobrenombre de corazón de león, 
siguió en sus intentos hasta que obligó á su padre 
á ceder á un convenio desventajoso diotado por el 
Bey de Francia. Enrique apesadumbrado murió á 
ios cincuenta v cinco años de edad, maldiciendo a 
sus hijos (1189). 
Fue declarado Rey de Inglaterra y poseedor de las 
provincias continentales Ricardo corazón de león, 
que era mas un soldado de valor inconsiderado que 
Rey prudente y valeroso. Impaciente por conseguir 
renombre agotó los recursos de la corona y ena-
genó las adquisiciones de su padre, inclusa la So-
beranía sobre la Escocia. Cuando volvió de la tierra 
santa fue arrojado por una tempestad á las costas 
del Adriático, y poruña gran serie de aventuras llegó 
á los dominios del Duque de Austria, á quien habia 
insultado en la Palestina arrojando su estandarte en 
una cloaca. El Duque se aprovechó de la ocasión 
para vengarse, y haciéndole prisionero le entregó al 
Emperador (1192). Felipe Augusto y Juan Sintierra, 
hermano de Ricardo, contribuyeron á prolongar su 
detención dos años. Pero habiéndose interesado por 
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su libertad el Pontífice y otros Beyes Cristianos la 
consiguió mediante un fuerte rescate. Con su vuelta 
á Inglaterra cesaron los desórdenes. Perdonó á Juan 
Sintierra, y se dirigió contra el Rey de Francia á 
quien alcanzó en Normandía y derrotó en Freteval. 
Acabóse la desavenencia por medio de acomoda-
mientos ventajosos para Ricardo. Poco tiempo des-
pués murió al frente de Ghalux, castillo oscuro del 
Umousin, por querer apoderarse de un tesoro que 
su propietario había descubierto en él (1199]. 
Como no dejó sucesores directos quedó á su 
hermano Juan por heredero, cuya disposición era 
contraria á los derechos legítimos de Arturo de 
Bretaña, hjjo de un hermano mayor de Juan. J'odas 
las dificultades desaparecieron haciéndole asesinar. 
Juan, autor del crimen, suscito eontra sí no solo 
á su Soberano el Rey de Francia, sino á todos los 
subditos de corazón generoso. Felipe hizo confiscar 
todos los feudos que Juan poseía en Francia, y ha-
biendo aquel llamado á sus Barones se negar.on á 
seguir una bandera manchada con un asesinato. 
Agravó mas su situación armando en su auxilio 
bandas de malhechores contra los nobles y el Clero. 
Excomulgóle el Papa y ofreció la corona de Ingla-
terra á Felipe Augusto. En tal apuro desplegó Juan 
una actividad admirable. Se sometió á la Iglesia y 
cedió el reino al Papa, que se le devolyió en calidad 
de feudo de Roma.. Hecho vasallo de la iglesia, tuvo 
bastantes recursos para armar una ilota con la que 
destruyó la de Felipe Augusto. Proyectó en seguida 
un desembarque en Francia. Temerosos los Barones 
del engrandecimiento de un Príncipe á quien co-
nocían por su crueldad y perfidia, pidieron en ga-
rantía una Carta que fijara exactamente los límites 
de la autoridad Real. Ésta defección obligó ai Rey, 
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á sujetarse segunda vez y consint¡6 en firmar un 
pacto que los Ingleses miran todavía como base de 
su libertad civil (121S).. Los partidarios del Rey-
y los Barones confederados se reunieron en una 
llanura en las cercanías de Windsor. Pidieron estos 
la ratificación de las antiguas franquicias concedidas 
en las Cartas de Enrique el buen Clérigo y Esteban. 
En virtud de ellas se aseguró al Clero la libertad 
de las elecciones, y la gerarquía eclesiástica quedó 
enteramente unida a Roma. Los Barones hicieron 
renacer !o que ellos llamaban leyes feudales, que 
establecían el orden de sucesión, quitando al Rey 
la tutela de los herederos menores en los feudos, 
y la facultad de intervenir en sus matrimonios. 
Por ú l t imo, nombraron una comisión ó tribunal 
de veinte y cinco Barones que. celasen la egecueion 
de la Gran Carta. 
Después de haberla firmado se dice que se apo-
deró de Juan Sintierra una especie de .accesión 
furiosa. Armó con su propio tesoro una porción de 
aventureros en el continente con ánimo de t ra ta rá 
los Normandos como ellos habían tratado á los Sa-
jones. La aristocracia Inglesa ílamó al hijo de Felipe 
Augusto y le opuso á Juan Sintierra.^Habiendo este 
perdido su tesoro en un naufragio, quedó reducido 
á la nulidad y murió en una de sus accesiones de 
furor (1216J. 
Juan Sintierra dejaba un hij,o de corta edad á 
quien no se podia hacer responsable de los crímenes 
del padre. Por lo que no teniendo ya objeto la ani-
mosidad de los Barones volvió á rehacerse el senti-
miento nacional. El Príncipe francés se yió abandona-
do de los que le habían llamado , y la corona de In -
glaterra se dió á Enrique I I I , hijo de Juan Sintierra, 
niño de nueve años. La revolución fue dirigida por 
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el Conde de Pembrok que en calidad de gran Ma-
riscal mandaba todas las tropas Inglesas. Empezó 
ratificando en nombre de su protejido la Gran Carta 
y añadió á ella otra que reformó la legislación sobre 
la caza y uso de los bosques. Los Regentes que 
reemplazaron á Pembrok no supieron contener las 
exigencias de la aristocracia y los Barones llegaron 
poco á poco á hacer casi nula la autoridad real. Ha-
biendo aceptado Enrique (1255 ) la donación que le 
hizo el Papa de la Sicilia en perjucio del terrible 
Manfredo, preparó armamentos extraordinarios para 
los que tuvo que aumentar los impuestos. Esto, que 
era una infracción patente de ja Gran Carta f movió 
una revuelta Simón de Monforte , el ínenor de los 
hijos del vencedor de los Albigenses, era por pafte 
de su madre Conde de Leicester , y con este título 
uno de los Señores nías poderosos de Inglaterra. Se 
puso á la cabeza de'la'liga de los Barones para re-
primir el despotismo del Rey. Por entonces eran 
bastante frecuentes las asambleas nacionales con el 
nombre de Parlamentos (1258) y en una dé ellas, 
con pretexto de reformar los abusos, se restableció 
el tribunal de los veinticinco que dividieron entre sí 
todas las funciones de la corona. La nobleza inferior 
se irritó con esta usurpación de los Barones, y 
puesta de parte del hijo primogénito del débil E n -
rique 111 trató de destruirla. Cansadas ambas faccio-
nes se convinieron en buscar por arbitro al Rey de 
Francia San Luis (1264). Después de bien examinado 
el negocio en una asamblea, tenida en Amiens, se 
falló contra los Barones. Pero nada se hizo porque 
la fuerza estaba en ellos. Su. ejército encontró al del 
Rey en- Lewes, en el condado de Susex, donde le 
batió , quedando en su poder el Rey, la familia Real 
y sus principales defensores. Temeroso Leicester que 
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habia mandado la acción > de que los Bafones sé le 
separaran , buscó eí apoyo del pueblo. Convocó otro 
parlamento al que por primera tez asistieron los re-
presentantes de las Ciudades y de las campiñas. 
Otro sacrificio hizo cón ánimo de adquirirse eí 
afecto del pueblo > que fue poner en libertad á el 
Príncipe Eduardo bajo la vigilancia de alguno de sus 
parciales. Eduardo consiguió engañarlos y fugarse 
volviendo después con un ejército. Sorprendió á los 
insurgentes en Evesham y alcanzó sobre ellos una 
completa victoria en la que murieron Leicester y 
muchos de sUs principales cómplices. Partió después 
a la tierra santa contra las amonestaciones que sü 
padre le hizo y dejó á éste agoviado con el peso del 
gobierno. Empezaron de nuevo las disensiones que 
acibararon los últimos años de Enrique I I L Murió 
á los cincuenta y seis años de reinado (1272). De-
salentado Eduardo con la muerte de San Luis llegaba 
á Sicilia de vuelta de sü expedición cuando sapo la 
de su padre. 
Fue recibido con entusiasmo pof el pueblo y 
adoptando la política de apoyarse en las clases i n -
feriores, contuvo á la aristocracia. La rebelión del 
país de Gales ocupó sus primeros años de reinado. 
Después de haberlos sometido les declaró Subditos 
-directos de la Inglaterra , é hizo degollar inhuma-
narnente á los Bardos que con sus cantos exaltaban 
el espíritu nacional (1284). La Escocia se hallaba 
en poder de Reyes que desde el reinado de Ricardo 
corazón de león no habían tributado hotnenage á la 
Inglaterra. Eduardo hizo punto de honor recobrar 
lo que creía ser prerrogativa de su corona. Parecía 
que las circunstancias eran favorables, pues por estar 
•vacante el trono de ella se le disputaban doce pre-
tendientes. Elegido Eduardo por arbitro, se declaró 
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por Juan Baillol en perjuicio de Roberto Bruce, á 
quien los Escoceses daban la preferencia. Sin duda 
aguardaba que una guerra civil le facilitara la suje-
ción del reino, en lo que no se equivocó. Alentados 
los Escoceses por Felipe el Hermoso se pusieron bajo 
las banderas de Walace, que primero habia sido 
vandido, luego ge fe de vandidos, y por último gefe 
nacional. Eduardo les derrotó y dando muerte a su 
héroe hizo pesar sobre la Escocia un yugo que fre-
cuentemente sacudía. La corona Escocesa quedó por 
último en un nieto de Roberto Bruce, que se hizo 
digno de ella. 
Para sostener tantas guerras tuvo Eduardo que 
valerse de medios tiránicos con que proporcionarse 
recursos, pero la aristocracia reprimió sus abusos 
haciéndole jurar la Gran Carta. En los últimos años 
de su reinado desterró á Gaveslon, Caballero Gascón 
que ejercia grande influencia sobre el Príncipe Eduar-
do. Elevado este al trono (1307) se apresuró á lla-
mar á su favorito colmándole de honores y riquezas. 
Cinco años de resistencia á los Barones que recla-
maban contra el Gascón , fueron los preludios del 
reinado del débil Eduardo I I , hasta que consiguie-
ron asesinarle. Entretanto los Escoceses conducidos 
por Bruce volvieron á tomar las armas, y después 
de una gran victoria proyectaron una invasión en 
Inglaterra y mandar socorros á los Irlandeses opri-
midos. Los nobles culparon al Rey déjales desastres 
por haberse entregado á Spencer, otro de sus fa-
voritos. Fue tan general la indignación que. hasta 
la Reina y el Principe heredero se declararon contra 
él y le depusieron. Murió asesinado al poco tiempo, 
y el favorito Spencer con todos sus agentes perecie-
ron en el suplicio. 
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Historia de la rivalidad entre Francia é Inglaterra.—Eicpul-. 
sion completa de los Ingleses.=Disensiones civiles en 
Francia é Inglaterra durante las guerras entre ambas 
naciones. 
Después de la muerte de Carlos el Hermoso^ 
último Rey de la línea directa de ios Capelos, pasó 
la sucesión á una de las colaterales, aplicándose la 
ley Sálica en favor de Felipe, Conde de Valois, hijo 
de Carlos de Francia y nieto de Felipe el atrevido. 
Entre los pretendientes se hallaba el Rey de Ingla-
terra Eduardo 111, nieto por su madre de Felipe 
el Hermoso. Aunque muy resentido de la preferencia 
dada á Felipe de Valois, disimuló y le prestó ho-
menage por su ducado de Guyena. . 
Felipe de Valois era caballeresco y poco conoce-
dor de la política sutil que habia seguido Felipe el 
Hermoso. Su reinado fue una rehabilitación del 
feudalismo y sus alianzas y simpatías todas feudales. 
La primera vez que tomó las armas fue en favor 
del Conde de Flandes, á quien habían arrojado los 
Flamencos de su condado; Marchó contra Ipres y 
Brujas, y en las inmediaciones de Casel destrozó á 
diez y seis mil hombres, con cuya victoria quedó 
reprimida la rebelión, y el Flandes sometido á la 
dominación francesa (1328 ) . Pero contando con 
poder hacerse con buenos auxiliares y aliados, pues 
por su opulencia y orgullo era una potencia de pri-
mer órden , se irritó nuevamente contra la ambición 
intolerable de Felipe. Él principal motor de la i n -
surrección fue un fabricante de Cerveza de Gand, 
llamado Jacobo Arteveld. Aliado con el Rey de 
Inglaterra le persuadió á que tomara el titulo de 
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Rey de Francia (1336). Esta liga recibió mayor 
fuerza con la adhesión de! Emperador Luis de Ba-
viera y la mayor parte de los Señores Brabantinos.. 
Felipe contaba entre sus aliados cuatro Reyes, seis 
Duques, treinta y seis Condes y considerable número 
de grandes Señores. Empezada la guerra tuvieron lós 
Franceses algunas ventajas por tierra; pero en la ba-
talla naval de Ecluse (1340) sufrieron una gran der-
rota perdiendo doscientos cuarenta buques y treinta 
mil hombres. 
Sin embargo, los Flamencos estaban cansados de 
la guerra y parecia esta llegar á su fin cuando volvió 
á renovarse por causa de la sucesión á la Bretaña. 
Carlos de Blois, sobrino del Rey de Francia y ma-
rido de la heredera de este Ducado, le disputaba 
con Juan, Conde de Monforte , á quien preferían 
los Bretones como pariente del último Duque. Esto 
se puso bajo la protección del Rey de Inglaterra, 
que hallaba en la Bretaña un buen punto de apoyo 
para sus operaciones. En esta guerra sobrevino un 
incidente interesante: uno y otro Rey cayeron p r i -
sioneros á la vez,,y sus mugeres Juana de Monforte 
y Juana de Blois se pusieron á la cabeza de los ejér-
citos compitiendo en heroísmo. Rescatados ambos 
Reyes se encontraron en Crecy, en Picardía, Eduardo 
con treinta y dos mil hombres y Felipe con fuerzas 
mucho mas considerables. Confiado en ellas acometió 
á sus contrarios con poca prudencia, y sufrió una 
completa derrota, quedando en el campo once Prín-
cipes , ochenta Señores, doce mil Caballeros y mas 
de veinte mil soldados, saliendo herido él (1346). 
Después de esta memorable batalla fue Eduardo á 
poner sitio á Calais, á cuya plaza afligió con una 
hambre de once meses. Tomó posesión de ella y 
perdonó á sus habitantes la heroica resistencia que 
g8 
hicieron, en consideración á Eustaquio de San Pedro 
y otros cinco ciudadanos que ofrecieron sus vidas en 
sacrificio para aplacar la cólera del vencedor. Felipe 
murió lleno do pesares después de haber reinado 
veintidós años (1350). 
Juan el Bueno, su hijo y sucesor > era Príncipe 
de valor y de juicio recto pero limitado. El primer 
acto de su gobierno fue la muerte jurídica que por 
sospechas de traición hizo dar al Condestable Conde 
de Eu , cuyos bienes y honores distribuyó entre sus 
favoritos. Dió el título de Condestable á Carlos de 
la Cerda, de la casa Real de España y Conde de 
Angulema, á quien hizo asesinar Carlos de Evreux, 
llamado el Malo , Rey de Navarra y yerno del Rey 
Juan. Este le perdonó entonces, pero habiéndole 
cogido después fraguando una conspiración contra 
él con algunos otros Señores, hizo decapitar á estos, 
y á él Je retuvo. Los que pudieron librarse def cas-
tigo se unieron á ¡os Ingleses que recorrían el Poi^ 
tou. Juan fue contra ellos con cincuenta mil hom-
bres , y cerca de Poitiers encontró un ejército de 
Ingleses mandados por el Príncipe Negro, hijo de 
Eduardo I ÍL El Rey de Francia cometió en esta 
ocasión las^ínismas faltas que habían perdido á su 
padre en Crecy. Murieron en la acción diez mil 
Franceses y el número de prisioneros fue tan grande 
que su custodia embarazaba á los vencedores (1356). 
Él Rey Juan y su hijo menor fueron llevados á 
Inglaterra, donde murió el padre. 
Recayó la Regencia en el hijo mayor del Rey, 
que corno fue de los primeros que abandonaron el 
campo de batalla , inspiraba poca confianza. La No-
bleza sometida á los Ingleses no tenia concepto al-
guno y para colmo de desgracias Carlos el Malo 
estaba en libertad y empeoraba los males que pesaban 
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sobre la Francia. Semejante estado de cosas excitó 
el sentimiento nacional de las clases inferiores. 
Reunidos los Estados generales de las provincias del 
Norte por mandato del Regente, tomaron medidas 
de salvación. La población de París movida por Es-
teban Marcél, Preboste de los Mercaderes, se organizó 
militarmente y fortificó la Ciudad. El Regente que 
se trató de oponer, suscitó una sublevación en la que 
sitiado en su Palacio vió morir á su lado á muchos 
de sus Consejeros. En otras provincias se formaron 
atropamientos de paisanos que con el nombre de 
Jaqueria asolaron el país y quemaron los castillos, 
degollando indistintamente a todos los hombres de 
suposición (1358). Los Ingleses entretanto sitiaron 
á Reims donde Eduardo, su Rey, quería hacerse 
consagrar. 
Decaído Marcél del favor popular murió víctima 
de una conspiración, y vuelto el Regente á París 
procuró reorganizar la administración á tiempo que 
los nobles, repuestos de su primer estupor, iban 
acabando con las bandas de la Jaqueria. Por último, 
celebróse el tratado de Bretigny (1360) por el que 
Eduardo renunciaba sus pretensiones á la corona de 
Francia, y consentía dar libertad al Rey Juan por un 
crecido rescate de tres millones de escudos de oro 
y la cesión de Calais con otras provincias del Me-
diodía. Este tratado no fue consentido por íos Esta-
dos generales, y el Rey Juan, que bajo de su palabra 
se hallaba ya en libertad, volvió á Londres donde 
murió (1364). 
Cárlos V su hijo calmó al pueblo con su p ru -
dencia y moderación y llegó á captarse el afecto de 
las clases inferiores, cuyo apoyo le era necesario. 
Reclutó tropas mercenarias y dió el mando de ellas 
á gefes afortunados como Duguesclin y Boucicaut. 
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Mientras los Ingleses se bailaban descansados en las 
provincias del Mediodía, dirigió sus fuerzas contra 
Cárlos el Malo, á quien Duguesclin quitó muchas 
Ciudades. Con la terminación de la guerra de Bre-
taña por la muerte de Cáriüs de Blois y la alianza 
con Enrique de Trastamara, Rey de España, á quien 
tanto había auxiliado Duguesclin con los aventureros 
que le acompañaron á colocarle en el trono de Cas-
t i l l a , se consideró Cárlos V bastante fuerte para 
oponerse á los Ingleses, á cuyo Rey citó ante los 
Pares para que diera cuenta do las injurias de que 
se quejaban los pueblos de la Guyena. La contesta-
ción fue una solemne declaración de guerra que tuvo 
por resultado la derrota del ejército Inglés por D u -
guesclin, y la de su armada por Enrique de Trasta-
mara , y el haber sido arrojados de todo lo que po*-
seian en Francia menos Calais, Bordeaux y Bayona. 
Cuando Cárlos V murió (1380) dejó la tutela d& 
su hijo Cárlos V I , de edad de doce años, al Duque 
de Borgoña, pero los Estados generales la modifi-
caron dando al Duque de Anjou,- tio del Rey, la 
guarda del tesoro que él invirtió en reconquistar su 
reino de Ñapóles. Con esta dilapidación volvieron á 
suscitarse nuevas revueltas principalmente en París 
donde la multitud saqueó los arsenales, y armada 
con mazos y picas quiso demoler las. fortalezas 
reales. Los Regentes temieron que la población de 
París estuviese de acuerdo con los Flamencos, como 
en efecto sucedió. Treinta mi! Gandeses mandados 
por Felipe Arlcbeld , esperaban á las tropas reales 
en Rosebecg. Esta vez no pudieron resistir á la caba-
llería francesa y fueron degollados casi todos (1382). 
Con la derrota de los Gandeses no osaron los Pa-
risienses atacar al ejército deíRey y se sometieron. 
Llegado á la mayor edad Cárlos V I le hizo ver su 
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hermano, el Duque de Orleans , la conducta desleal 
de los Regentes, y le persuadió á llamar á su lado 
los buenos Consejeros de su padre. Cedió el Bey y 
tomó las armas contra el Duque de Bretaña para 
castigarle de su complicidad en el asesinato de'Clisson. 
A l poco tiempo atravesando el bosque de Mans 
se le puso delante del caballo un hombre desconocido 
y de figura siniestra, cuya aparición causó á Carlos 
V I tal sobresalto qüe le privó de la razón (1391). 
Esta desgracia motivó la tutela que los Estados ge-
nerales confirieron al Duque* de Grleans, que como 
no era todavía mayor tuvo que compartirla con los 
de Borgoña y de Berry; lo que suscitó las grandes 
rivalrdades de los Armañaqucs y Borgoñeses. El D u -
que de Borgoña aspiraba á la corona sostenido por 
la alta nobleza y sirviéndose del pueblo bajo. El de 
Orleans sostenia las prerogativas reales apoyado ea 
las clases medias. 
A pesar de las facciones la Francia conservaba su 
influencia en la Europa. El Rey de Inglaterra, íli-^ 
cardo I I , pretendía ta mano de la bija del Rey,, 
Carlos ofreciendo una paz sincera; y las demás po-
tencias estaban en buenas relaciones. El Rey en sus 
intervalos de razón apoyaba a! Duque de Orleans. 
Pero otra grande recaída {1399) le quitó toda in-
fluencia. Desde entonces la Reina Isabel de Baviera, 
que odiaba al Duque de Orleans se adhirió al partido 
Borgoñés. Muerto el Duque de Orleans asesinado 
por el de Borgoña en las calles de Par í s , obtuvo este 
el perdón del Rey (1407) y se apoderó de los nego-
cios. Mas casado el jóven Carlos , Duque de Orleans, 
con la hija del Conde de Armagnac, y auxiliado de 
los Duques de Berry y de Borbon, dió fuerza á su 
partido, que ademas buscó la alianza de los ingleses. 
El Borgoñés les opuso la indignación popular de las 
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clases bajas que, capitaneadas por Juan Caboche, de 
oficio cortador, degollaron en Paris á todos los 
afectos á los Armañaques. Siguióse una reacción, en 
la que encontrándose los carpinteros Armañaques 
con los carniceros Borgoñeses abrieron aquellos las 
puertas de París al Duque de Orleans y sus par-
tidarios que tomaron sangrientas represalias (1415). 
Por el mismo tiempo desembarcó en Normandía el 
Rey de Inglaterra, Enrique V , d5n un buen ejército. 
Salióle al encuentro el Condestable d'Albret del 
partido Armañaque , y*sufrió una completa derrota 
en Azincourt, La población de Paris que atribuía 
la pérdida á los Armañaques, se arrojó sobre ellos 
y degolló al Condestable, Canciller, varios Obispos 
y Consejeros que figuraban á la cabeza del partido. 
E l solo obstáculo que el Duque de Borgoña hallaba 
ya era el Delfín, repelido por su padre enagenado 
y vendido por su madre desnaturalizada. Pero el 
jóven Carlos tenia amigos enérgicos y decididos. Ha-
biendo estos atraído al Duque de Borgoña al Puente 
de Montereau con el pretexto de conferenciar con 
é l , uno de ellos llamado Tanneguy Duchatel le dió 
muerte con una hacha. Alzóse contra Garlos un par-
tido poderoso dirigido por su misma madre. Le 
declararon privado de sus derechos, y obligaron á 
Carlos y i á dar su hija en matrimonio al Rey de I n -
glaterra Enrique V , reconociéndole por sucesor. Los 
amigos del Delfín se vieron proscriptos hasta que se 
supo la muerte repentina de Enrique V en el castillo 
de Vincennes y la del demente Carlos Y I (1422). 
Carlos V i l , á quien por irrisión llamaban sus 
enemigos el Rey de los lugares, poseía únicamente 
algunas provincias del otro lado del Loira cuando 
recayó en él la corona de Francia. Todos los Fran-
ceses leales se decláraron en su favor, y por algunos 
años sostuvieron una guerra en !a que valia mucto 
ganar tiempo. Divididos los Borgoñeses y los ingleses 
en resolver sobre la situación en que se hallaban 
dejaron pasar cuatro años hasta que el Duque de 
Bedíbrt , Regente de Francia por el Rey de Ingla-
terra , tomó la ofensiva sitiando á Orleans. La corta 
guarnición que la defendía se encontraba desanima-
da , cuando la joven Juana del Arco , hija de un 
aldeano de Vanconleurs, se presentó como inspirada 
al Rey pidiéndole el mando de las tropas, prome-
tiéndole librar á Orleans y hacer que 61 se consagrara 
en Reims (1429). En efecto, Juana entró en Orleans 
apesar de los Ingleses, y á los dos meses les forzó á 
levantar el sitio haciéndoles prisioneros los principa-» 
les gefes como Suffolck y Talbot. La marcha del Rey 
Cárlos V I I á Reims fue un verdadero triunfo. Des-
pués de haber cumplido Juana su promesa y haber 
librado á Compiegne, la cogieron los Borgoñeses 
que se la entregaron a los Ingleses. Estos la hicieron 
quemar en Ruarn como hechicera (1431). El entu-
siasmo que la heroína habia inspirado á los Franceses 
siguió durante la guerra que duró veinte años, hasta 
que tan solo ocuparon los Ingleses la plaza de Ca^ 
Ms (1453). 
Si la Francia se vió tan trabajada de discordias 
y guerras civiles mientras defendía su independencia 
contra la Inglaterra , no lo estuvo menos esta en 
los reinados que siguieron al de Eduardo I I . Co-
locado en el trono Eduardo ÍII á la edad de diez y 
siete años (1327), aconsejado de doce Barones re-
solvió hacer guerra á los Escoceses. Salióle mal 
la expedición, y Mortimer, á quien se atribuyó el 
mal éxito de ella, arregló un tratado por el que la 
Escocia se separaba de la Soberanía de Inglaterra 
(1328). Resentido Eduardo del proceder de su M i -
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histro Mortimer, le entregó á los tribunales qüe 
le condenaron como cómplice en el asesinato del ú l -
timo Rey y murió en el suplicio. Marchó en seguida 
Eduardo contra Roberto Bruce y los Escoceses, á 
quienes derrotó en Berevick (1333). Por algunos 
años sostuvo en el trono Escocés á Eduardo Baliof, 
hasta que llamado al continente, volvieron los Es-
coceses á colocar en él a David Bruce (1346). F i l i -
pina de Hainaut, digna esposa de Eduardo, reunió 
un crecido ejército, y puesta á su cabeza derrotó 
en Durhano á los Escoceses , que perdieron su Rey 
y la mayor parte de la nobleza. Baliol no quiso 
volver á tentar fortuna y cedió á su protector por 
una pensión sus derechos á la corona de Escocia. 
La gloria que Eduardo babia alcanzado de tal 
manera exaltó su orgullo que se atrevió á mostrarse 
pretendiente á la corona de Francia. Esto le hizo 
impopular en Inglaterra á causa de los -grandes i m -
puestos que para sostener la guerra tenia que exijir. 
En el primer pertódo de ella fue afortunado con su 
hijo el Príncipe Negro, que le dio gloriosos triunfos. 
Ma§ en el reinado del prudente Gárlos Y causóle 
graves pérdidas el infatigable Dugueselin , reducién-
dole á tal estado de desesperación que se hizo tiráni-
co. La impopularidad, que fue en aumento, agrió sus 
últimos dias y murió viejo.y desatendido (1377). 
Proclamado Ricardo 11, hijo del Principe Negro, 
de edad de once años , se dividió la Regencia entre 
sus tres tios los Duques de Lancastre, de York y 
de Glocester, quienes mas atendieron a su provecho, 
que al de la Monarquía. Reducido el pueblo á la mi-
seria trató de exijírsele un crecido impuesto á tiempo 
que los discípulos de YViclef le tenían fogueado con 
doctrinas anárquicas sembradas en nombre de la 
religión (1381). Estalló una insurrección que los 
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Begentes consiguieron apagar luego. El Rey cansado 
de verse sugelo á los Barones, confirió al Conde de 
Oxf'or una autoridad ¡limitada en unión del Can-
ciller, Conde de Suffolck , contra quienes se declaró 
la opinión pública. Puesto á la cabeza de los des-
contentos su t i o , el Duque de Glocester, consiguie-
ron el alejamiento de Oxfor y la condenación de 
Suffolck. Llegado Ricardo a la mayor edad se hizo 
respetar de sus enemigos con firmeza. El Duque de 
Glocester y sus partidarios acabaron en las cárceles 
y los cadalsos. Enrique de Lancastre , hijo del ex-
Regente y primo del Rey, fue relegado al continente. 
(Guando ya creia haber triunfado de todos sus ene-
migos y se hallaba en Irlanda, volvió el Duque de 
Lancastre á Inglaterra , reunió un partido poderoso, 
y habiendo convocado al Parlamento declaró la des-
titución del Rey . Ricardo se apresuró á sofocar la 
revolución, pero hecho prisionero de su enemigo 
murió encerrado en un castillo (1399). 
Durante los primeros años del advenimiento de 
la casa de Lancastre al trono , tuvo necesidad E n r i -
que IV de vigilar á la nobleza y levantar cadalsos. 
El Duque de- Noríhumbcrland, ayudado de su hijo 
Percy Hotipur, ocupó por mucho tiempo á las tropas 
del Rey. Pero muerto el valiente Hotipur, sucumbió 
el padre que pereció desgraciadamente. Ya que coa 
el terror pudo ÍEnrique reprimir á la nobleza pro-
curó atraerse al Clero y al pueblo en favor del cual 
hizo algunas reformas. La debilidad de espíritu en 
que cayó afligió á la Nación, tanto mas cuanto es-
peraba poco del heredero al trono que manifestaba 
malas inclinaciones. 
. Pero asi que Enrique V'se vió colocado en él , 
cambió enteramente de costumbres. Para calmar la 
efervescencia qué las clases vulgares .manifesíabau 
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movidas por los Lollards, Sectarios extravagantes de 
Wiclcf, que aspiraban á abolir toda distinción social 
y establecer, bajo el pretexto de fraternidad evangé-
lica , la igualdad absoluta , y reducir la Nación á la 
primitiva barbarie , se aplicó sistemáticamente á em-
prender conquistas que le dieron la célebre victoria 
de Azincourt. En consecuencia de ella adquirió de-
rechos á la corona de Francia casándose con la Prin-
cesa Catalina, bija del insensato Garlos V I , Murió 
en lo mejor de sus triunfos dejando ambas coronas 
á su hijo de ocho meses (1422). 
La regencia de Enrique Y I se dió á sus dos 
tios, el Duque de Glocester para el reino de Ingla-
terra, y el Duque de Bedfort para el de Francia. 
A los ocho años se coronó solemnemente en París, 
pero por desgracia dióse luego á conocer su inca-
pacidad. A l mismo tiempo que la Francia se le iba 
de entre las manos, disputaban la autoridad real en 
Inglaterra dos poderosas facciones: una del Duque 
de Glocester, á quien sostenia el Parlamento , y 
otra la del Duque de SufFolck, favorito del Bey, á 
quien casó con la heróica Margarita de Anjou , hija 
del titulado Rey de las dos Sicilias. Sucumbió la 
primera , y su gefe Glocester rnurió asesinado en un 
calabozo (1447). Ricardo, Duque de Yorck, se puso 
al frente de la facción popular alegando derechos á 
la corona como descendiente por su madre del hijo 
segundo de Eduardo I I I . Toda la Nación tomó parte 
en esta contienda. Los partidarios de la casa de Lan-
castre, representada en el imbécil Enrique V I , to -
maron por divisa una rosa encarnada, y los de la 
casa de Yorck una rosa blanca. Tal fue el origen de 
la sangrienta guerra que duró treinta años y costó 
la vida á ochenta Príncipes de la sangre, y acabó 
con casi toda la nobleza inglesa (1452 ). 
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Historia de los Árabes y de los reinos cristianos de España 
hasta el advenimiento de Enrique I V al trono de Castilla. 
La edad media española es una Cruzada de 
setecientos años sostenida contra los Musulmanes 
por los diversos Estados cristianos que en ella se 
formaron. Como este interesante y largo periodo 
de nuestra historia nacional es de suyo animado 
y por lo mismo poco susceptible de poder ser pre-
sentado como un solo drama, me ha parecido con-
veniente dividirle en algunos mas cortos, con el 
objeto de dar al lodo mayor claridad, orden y 
enlace entre sus partes. Para ello, sin faltar en nada 
al Programa oficial , he adoptado la división por 
párrafos, en cuyo conjunto aparecerá delineada, en 
cuanto la naturaleza de esta obra lo permite , la his-
toria de España desde el año 714 hasta el de 1454. 
§ 1.° Historia de los Arabes desde el estableci-
miento del Califado de Córdoba hasta que su domi' 
nación quedó redmida á solo el reino de Granada. 
El gobierno que los Arabes establecieron en 
España era despótico, absoluto en beneficio de la 
aristocracia militar. Los Cristianos, sometidos en 
virtud de tratados, fueron conocidos con el nombre 
de Mozárabes y conservaron su religión y sus leyes 
con la condición de pagar tributo á los conquista-
dores. Para contenerlos en la obediencia, interpo-
laron con ellos colonias de Árabes, Sirios, Africanos 
y Judíos á los que señalaron algunos terrewos confis-
cados. Si sé ha de creer á los historiadores orientales, 
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la dominación de los Califas de Córdoba fue brillante. 
Según ellos las provincias situadas al Sud del Duero 
tenian una población numerosa, y Córdoba contenia 
casi un millón de habitantes. Toledo, Zaragoza, Va-
lencia, Murcia y Sevilla eran capitales poderosas y 
ricas. Contábanse ademas ochenta Ciudades princi-
pales y un número iufinito de villas, lugares y. 
alquerías. La explotación de abundantes minas, la 
agricultura en estado floreciente y el comercio act i -
vo de exportación, fueron los recursos ordinarios y 
fuentes inagotables de abundancia y de riqueza. Las 
ciencias y las artes del Oriente se naturalizaron en 
España, cuyos Califas eran casi siempre sabios y 
poetas. Las matemáticas, la astronomía, la historia 
natural y la medicina se cultivaron con ahinco. Los 
Palacios de los Príncipes Árabes eran academias á 
donde asistían los bellos espíritus y los artistas. 
Bajo la dominación de los Omniadas nueve d é -
cimas partes de España eran mahometanas, y los 
enormes recursos que los Califas sacaban . do ella 
les ponían en disposición de tener crecido número 
de tropas auxiliares compuestas de Persas, Sirios, 
Egipcios, Berberiscos y Moros, para cuyos guerreros 
aventureros era la España como un campo de honor. 
Cuando al entrar en el siglo Xí se hundió el trono 
de los Omniadas, nacieron tantos Estados indepen-
dientes como Gobernadores hubo en las grandes 
Ciudades. Los de Toledo, Badajoz, Béjar, Sevilla, 
Écija, Málaga, Granada, Almería, Lorca, Murcia, 
Valencia, Lérida, Zaragoza, Huesca y otros muchos 
se alzaron con la Soberanía. Besultaron al pronto 
grandes discordias que duraron medio siglo (desde 
1020 hasta casi 1070) y que produjeron cuatro 
Estados principales. 1.° El de los Edrisitas , que 
poseian á Granada y Málaga, reconoció por gefe» 
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á los Príncipes de la familia de Ben-Amud, Go-
bernador de Ceuta, en Africa. 2.° El de los Emires 
de Sevilla, que radicó en los gefes de la familia de 
Ben-Abed , originaria de .Siria. 3.° El de Toledo, 
que poseía la España central y pertenecía á los E m i -
res de la familia Beni-Dilnum. 4.° Una confedera-
ción de Estados pequeños que reconocían la Sobe-
ranía del Emir de Valencia, descendiente del célebre 
Almanzor, ministro que fue de los últimos Califas 
Omniadas contra quienes se rebeló; cuya confede-
ración comprendía el país litoral desde el Ebro hasta 
Almería, con las Islas Balearos. La preponderancia 
política estuvo primero en los de Toledo y luego 
pasó á los de Sevilla. En el año 1080 la liga que 
hicieron Alfonso el V I de Castilla, Sancho I de 
Aragón y Don Ramón Borenguer, Conde de Bar-
celona, puso en grande aprieto al poder musulmán. 
Celosos los Mahometanos de su dominación llamaron 
en su ayuda á los Sectarios del Africa conocidos con 
el nombre de Almorávides ó Confederados para el 
servido de Dios. Tenian estos fanáticos por gefe a 
un guerrero ambicioso llamado Jussuf-Tachfin, cuya 
autoridad se eslendia por toda la región berberisca. 
La conquista de Tánger^quitada á los Edrisitas, les 
puso en disposición de invadir la España, y habiendo 
pasado el estrecho (1086) con numerosas huestes, 
reunió á los Mahometanos, á los que hizo le en-
tregaran las plazas fuertes que tenian , y después 
marchando contra los aliados Cristianos consiguió 
sobre ellos una grande victoria que elevó el partido 
musulmán y fortaleció la dominación de los Almo-
rávides. Esta dinastía absorvió en sí todos los pe-
queños Principados y se sostuvo en el trono medio 
siglo. Pero bajo el tercer Califa de ella (1140) una 
excisión religiosa promovida en Marruecos por un 
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fanático llamado Abdallah-Ben-Timurt á quien sus 
discípulos dieron el nombre de Al~Mohadi ó en-
viado de Dios, encendió el zeio musulmán haciendo 
que el nuevo enviado dispusiera de crecidas fuerzas 
que organizó politicamente. Todos los ejércitos man-
dados contra él fueron derrotados asi en Africa como 
en España, y la dominación aborrecida de los A l -
morávides sucumbió á la de los Almohades, cuyos 
Príncipes reinaron en el Mediodía de la Península 
con la denominación de Reyes de Marruecos (1159). 
Apenas su existencia fue de ochenta años , pero 
durante ellos subieron al trono Príncipes dignos de 
ocuparle. Su administración ilustrada y vigorosa hizo 
que la civilización floreciera. Mas con todo, in t ro-
ducida la insubordinación entre muchos de sus Go-
bernadores, debilitó su autoridad en España y vióse 
otra vez el imperio de los Califas de Occidente 
dividido en pequeños Estados independientes y r i -
vales. Los mas notables fueron el de Sevilla y el 
de Granada que se mantuvo mas tiempo bajo la 
brillante dinastía de los Albamares. Atacados v i -
gorosamente todos estos pequeños Estados por los 
Reyes de Castilla, desde Alfonso el Sabio hasta Fer-
nando el Católico, fueron^desapareciendo uno des-
pués de otro. El reino de Granada, único que 
sobrevivió á la edad media, se halló reducido desde 
el siglo X I I I á la región montañosa que forma el 
Sudeste de la Península, y debió la prolongación 
de su existencia á su grande prosperidad agrícola 
y fabril y á las alianzas sabiamente contraidas con 
los Reyes Mahometanos de Marruecos. 
§ 2 . ° Reyes de Asturias y León hasta Alfonso V. 
Los pocos Cristianos que pudieron librarse del 
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poder musulmair, se retiraron á sitios inaccesibles 
donde al .abrigo de las profanaciones practicaban su 
culto y guardaban sus leyes. Cinco años después de 
la conquista (718) empezaron á llamar la atención 
de los conquistadores. Dirigióse contra ellos un ejér-
cito hacia la parte de Asturias. Los Cristianos, alen-
tados por un guerrero llamado Pelayo que era de 
la sangre de los Reyes Godos, le atacaron en Co-
vadonga y le exterminaron completamente. Con esta 
victoria les fue fácil posesionarse de Gijon y aili 
proclamaron Rey á Don Pelayo. Cangas de Onís, 
pequeña aldea y cuna de la libertad Española, llegó 
á ser el punto de reunión y plaza de armas de ios 
insurreccionados. Sea por temor ó por desprecio 
no hicieron los Árabes grandes esfuerzos para re-
primirlos; con lo que Pelayo parece reinó pacífica-
mente diez y nueve años (737). Su hijo Don Favila 
tampoco sacó la espada contra el enemigo y murió 
accidentalmente en una cacería (739). Por el con-
trario, Alfonso I el Católico fue belicoso; sometió 
la Galicia que incorporó á su pequeño Estado de 
Asturias; penetró en campos y se adelantó hasta el 
Duero tomando á Braga , Zamora , Nágera, Logroño, 
y en Portugal á Oporto, Viseo y Chaves (757"). 
Fruela, su hijo, apaciguó Navarra y Alava que se 
habian sublevado y fundó á Oviedo, futura capital 
del reino de Asturias. Por desgracia los sucesos 
conseguidos habian introducido la discordia entre 
los Cristianos y Fruela murió asesinado. Continuaron 
los desórdenes en los reinados de Aurelio (768), 
Silo (774), Mauregato (783) y Bermudo el Diá-
cono (788). Este abdicó la corona en favor de 
Alfonso I I , hijo de Fruela (791). Alfonso llamado 
el Casto, estableció en Oviedo la corte y centro de 
su gobierno y empezó á tener alguna consideración 
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política. Estuvo en relaciones con Carlomagno y 
Ludovico Pió y las victorias que alcanzó contra los 
grabes le hicieron respetar en la Lusitanía. Tras-
niitíó la corona á Ramiro I , hijo de Bermudo el 
Diácono (842). Desde esta época parece haberse 
adoptado la sucesión hereditaria en el trono para 
evitar los trastornos consiguientes a una elección. 
Ganó Ramiro la célebre batalla de Clavijo y rechazó 
á los Normandos que habían desembarcado en Gijon. 
Él y su hijo Ordoño l (850), con su buen gobierno 
y administración, prepararon los importantes acon-
tecimientos de Alfonso I I I el Grande. El principio 
de su reinado fue muy glorioso, pues de victoria 
en victoria estendió los límites de su reino hasta 
el Tajo y el Guadiana. Mas después empezaron 
grandes rovueltas en las que su muger y sus hijos 
conspiraron contra é l , sin que hasta ahora haya 
podido saberse la causa de tan criminal animosidad. 
Para evitar que se encendiera una guerra civil se 
determinó á abdicar (909). Sus tres hijos desmem-
braron un Estado formado á tanta costa. Ordoño I I 
obtuvo á Galicia como Principado independiente, y 
Don García se estableció en León que llegó á ser 
la Capital de un nuevo reino. Fruela y otros dos 
hermanos menores quedaron con Oviedo y las Astu-
rias propiamente dichas. Muerto Don García (914), 
le sucedió Don Ordoño I I su hermano que ganó la 
batalla de San Esteban de Gormaz, en, la que derrotó 
á ochenta mil moros conducidos por Abderramen I I I . 
Sucedióle Fruela I I , Príncipe inepto y feroz (924). 
Esta reunión de los tres Estados de Galicia, León y 
Asturias se considera como fin de! reino de Oviedo 
y principio del de León, donde se fijó la córte que 
dio nombre á la Monarquía. 
Los Reyes mas célebres de León fueron Don 
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Ramiro I I que tomó á Madrid y puso sitio, á Tole-
do; ganó la batalla de Simancas y otras en .la j o r -
nada contra Zaragoza: Bermudo I I (982) que con el 
Rey de Navarra consiguió sobre el terrible Al manzor 
la memorable batalla do Cálatañazor que salvó a la 
España cristiana: Alfonso V que reedificó á León 
(1027) y Bermudo I I I (1037) que cedió la Casti-
lla erigida en reino á Fernando, hijo de Sancho el 
Grande de Navarra. Fernando I dé Castilla venció á 
Bermudo I I I de León y unió sus Estados á los que 
él poseía, formando la vasta Monarquía que con el 
nombre de reino de Castilla fue la preponderante 
en España (1032). Bermudo I I I es el último Rey 
de la descendencia de Alfonso el Católico y de los 
Príncipes de la sangre Goda. 
§ 3.a Principios de ¡a Monarquía Pirenaica. 
Reyes de Navarra hasta su unión con Aragón, 
A l Nordeste de la Península se hallaban los Gas-
cones que á mediados del siglo V I I I empezaron á ser 
conocidos con el nombre de Navarros. Colocados 
entre los Francos, los Asturianos y los Árabes, es-
tuvieron dominados alternativamente per los unos 
y por los otros, pero sin someterse enteramente á 
ninguno. Estas alternativas de sumisión y rebelión, 
de alianzas y de guerras, hizo que fuesen tenidos por 
gente pérfida é intratable. Mas á fines del siglo I X 
ya tuvieron ge fes que supieron hacer respetar su 
independencia. Sancho el I , llamado Abarca (905), 
estendió sus conquistas por la Cantabria y la otra 
parte de los Pirineos, y queriendo adelantarse por 
Castilla, le quitó la vida en un combate el Conde 
Fernán Nuñez. Entre sus sucesores se distinguió 
Sancho I I I el mayor, que tomo posesión de Vizcaya 
y sostuvo una guerra contra los Revés de León en 
g9 
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defensa de los derechos de su muger Doña Mayor, 
hermana de Don García, Conde de Castilla, á quien 
habían asesinado unos traidores llamados los Yelas. 
En 1076, estando vacante el trono de Navarra por 
muerte de Sancho V , muerto alevosamente por su 
hermano Ramón, llamaron los Navarros á Sancho I 
de Aragón contra el usurpador, permaneciendo unidas 
ambas coronas hasta la muerte de Alfonso el Ba-
tallador (1134). Verificóse entonces una excisión en 
la que un descendiente de la antigua casa Real de 
Navarra volvió á ocupar el trono. Desde esta época 
los Reyes de Navarra , en guerra casi siempre con 
los de Castilla y Aragón, se sostuvieron con alianzas 
en Portugal y algunos Principes Mahometanos. En 
1209 el peligro en que los Almohades pusieron á la 
cristiandad, obligó á que se unieran los Príncipes de 
ella. El Rey de Navarra Sancho-Vil, llamado el Sa-
bio , se aprovechó de esta unión para fortalecer sus 
Estados. Su hermana Blanca , amenazada por la ara-
hicion de los Reyes Españoles, se casó con Teobaldo, 
Conde de Champaña (1234), y desde entonces quedó 
la Navarra reducida á .feudo francés. Con el ma-
trimonio de Felipe el Hermoso con una Princesa 
de esta casa (1276), se reunió al dominio real. 
Felipe de Valois, cuando arribó a! trono, dió la 
Navarra á Felipe, Conde de Evreux, yerno de Luis 
el Atrevido; cesión que resistió la casa de Aragón. 
Sucedieron á Felipe de Evreux, Carlos el Malo que 
abusó de sus raros talentos fomentando las discor-
dias que hubo en Francia durante la cautividad del 
Rey Juan, y Carlos el Bueno que tuvo las bellas cua-
lidades de su padre. Por ú l t imo, en 1425 casó la 
hija de Carlos el Noble con un Príncipe aragonés, 
con cuyo enlace quedó unida la Navarra Española 
al reino de Aragón. 
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§ 4.° Condado de Barcelona hasta su reunión con 
la corona de Aragón. 
Carlomagno estableció, como ya se ha dicho, una 
Marca Galo Hispánica en la parte de los Pirineos. 
Ludovico Pió la erigió en Condado con el nombre 
de Condes de Barcelona. Los diez primeros hasta el. 
año 964 fueron considerados como vasallos y oficiales 
de la corona de Francia; pero al advenimiento de la 
tercera dinastía el valiente Conde Borrel se declaró 
independiente. Sus sucesores hereditarios, Ramón 
y Berenguer, hijo de Ramón (1017), se hicieron 
notables contra tos Musulmanes. Ramón Berenguer, 
de sobrenombre el Antiguo (1035), fue uno de los 
defensores mas ilustres de la cristiandad y político 
astuto y afortunado. Reunió el condado de Ürgei á 
Cataluña, y tomó asiento en Francia comprando el 
de Carcasona. Incurrió en la falta de mandar en su 
testamento que sus dos hijos reinaran juntos. Las 
revueltas á que esta disposición dió causa acabaron 
con el asesinato de uno de los dos hermanos (1082). 
Hizose Soberano Ramón Berenguer 11 á quien su-
cedieron su hijo y su nieto, distinguidos por el valor 
caballeresco con que supieron hacer de la Cataluña 
un Estado de primer rango entre los demás Espa-
ñoles. El matrimonio del segundo de estos héroes 
Ramón Berenguer ÍV con la heredera de Aragón, 
preparó la reunión del condado de Barcelona al 
trono aragonés, que se verificó en 1162. 
§ 5.° Historia de Aragón hasta Alonso Vy Juan I I . 
El reino de Aragón, cuyos destinos debían ser 
en lo sucesivo tan brillantes, tuvo origen en la d i -
visión que Sancho el mayor, Rey de Navarra , hizo 
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entre sus hijos (1034). Su primer Rey Ramiro trató, 
aunque en vano, de aumentar sus Estados á costa 
de los de Navarra y Castilla. La reunión de la p r i -
mera con el reino de Aragón, se verificó cómelos 
Navarros mismos anhelaban en Sancho 1 (1076). 
E l infortunado matrimonio de Alfonso I con la Prin-
cesa de Castilla Doña Urraca, unió por poco tiempo 
todas las armas españolas contra los Mahometanos. 
Pero Alfonso I , llamado el Batallador, que después 
de treinta victorias conseguidas fue derrotado por 
ellos , puso al Aragón en un estado de abatimiento 
tal que alentó á los Navarros para reclamar su i n -
dependencia (1134). La Monarquía aragonesa se 
salvó de su ruina con el advenimiento de la nueva 
dinastía representada en el Conde de Barcelona, 
Bamon Berenguer I V , que se casó con la nieta del 
Batallador (1137). La reunión de Aragón y Catalu-
ña , la toma de Fraga, Lérida , Tortosa , Montálvan 
y Teruel quitadas á los Musulmanes; la adquisición 
del Rosellon y otros muchos feudos en Francia , y 
la formación de una marina respetable en el Medi-
terráneo la elevaron á un poder imponente. La 
imprudencia de Pedro I I , defensor de los Albigen-
ses , la puso algún tanto en peligro que desapareció 
con su muerte en la batalla de Muret (1213). Su 
hijo Jaime I , el Conquistador, aumentó el esplendor 
de su casa con las expediciones contra los moros á 
quienes quitó las Islas Baleares , el reino de Valencia 
y una parte del de 'Murcia. Desde entonces los 
Beyes de Aragón fueron bastante poderosos para 
intervenir directamente^en todos los negocios inte-
resantes de la política Europea. Pedro I I I , hijo del 
Conquistador (1276), arrancó la Sicilia ;á la domi-
nación de la casa de Ánjou, haciéndose cómplice 
en las Vísperas Sicilianas. Tanto poder llegó á ser 
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funesto á los Aragoneses. Seis reinados que ocupan 
mas de un siglo, desde Alfonso I I I (1285), Jaime 
el Justo (1291), Alfonso I V el Devoto (1327) Pedro 
IY el Ceremonioso (1336), Juan I (1387), Martin 
el Antiguo (1393) están Henos de guerras continuas 
sobre posesión de Estados, y el Aragón, propiamente 
dicho, derramó su sangre en sus posesiones exterio-
res. La familia ilustre dé los Condes de Barcelona 
acabó en Martin , y fue elegido para sucederle el 
Infante Don Fernando , hijo de Don Juan I de Cas-
tilla (1416). Su hijo Alfonso Y conquistó el reino 
de Ñapóles. Dividió sus Estados dejando á su her-
mano Don Juan , Rey de Navarra , por sucesor en el 
reino de Aragón, y á su hijo natural Don Fernando 
en el de Ñapóles (1458). A l fin de la edad media 
era fácil ya proveer la reunión de las coronas de 
Castilla y Aragón, deseada por todos como medio 
de constituir una potencia de primer orden. 
§ 6.p Historia de León y de Castilla desde Alfonso 
V hasta Enrique IV . 
A principios del siglo I X se dió el nombre de 
Castilla á la parte de España situada entre las As -
turias y la Navarra, que en tiempo de los Godos se 
llamó Cantabria! Esta provincia fue el canipo de 
batalla que principalmente escogieron los Reyes de 
Asturias, y fortificaron con una multitud de castillos 
á medida que adelantaron en su conquista. Lo que 
explica la etimología de su honroso nombre. Las 
principales posiciones militares eran confiadas á Con-
des que los Reyes de León nombraban. En 933 se 
hicieron independientes, y en 1026, con motivo de 
haber sido asesinado, el Conde Sancho García, se 
encendió cruda guerra entre Bermudo IÍI de León 
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y Sandio el mayor de Navarra. Cuando se habló de 
este Principe se dijo ya que habiendo vencido á Ber-
mudo obtuvo la Castilla en virtud de un tratado 
para su hijo Fernando I (1035). Este, después de 
haber dejado fuera de combate á Bermudo y casado 
con su hermana Doña Sancha, heredera del reino 
de León , reunió en sí las antiguas coronas á la 
nueva de Castilla. En sus guerras con los Maho-
metanos Ies quitó á San Esteban de Gormáz , Gua-
dalajara y Alcalá. Puso sus Reales en Madrid y 
obligó al Rey de Toledo al vasallage. Con tantas 
victorias excitó la envidia de su hermano García 
I I I de Navarra, contra quien tuvo que pelear. 
Sus subditos le dieron por aclamación el título de 
Emperador y de Grande. Murió dejando en su tes-
tamento dividido el reino entre sus hijos. A Don 
Sancho I I , que era el mayor, dejó la Castilla, á 
Don Alfonso Y I León, y á Don García la Galicia 
(1065). Don Sancho desposeyó á sus dos hermanos, 
y al querer hacer otro tanto con su hermana Doña 
Urraca, murió asesinado por Yelüdo en el sitio de 
Zamora (1Q72). Alfonso el V I , segundo hijo de Fer-
nando I , volvió á reunir ambas coronas de Castilla 
y de León, jurando antes á los Caballeros Castellanos 
en manos del mas noble que era Ruiz Diaz de Vivar, 
llamado el Cid, no haber tenido parte en la muerte 
alevosa dada á Don Sancho. Su reinado es la era 
caballeresca de España, pues viéronse en ella mi l i -
tar bajo sus órdenes á varios Príncipes extrangeros 
que con el valiente Cid y otros adalides españoles 
conquistaron en cuatro años toda la parte central 
que se llamó después Castilla la Nueva, restaurando 
del poder de los moros á la antigua Corte de To-
ledo, y subyugando la mayor parte del Portugal. 
Tantas y tan gloriosas expediciones promovieron la 
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reaccíon musulmana que obraron los Almorávides, 
Alfonso pensó establecer la unidad española casando 
á su bija Urraca con Alfonso I , Rey de Aragón 
(1109). Pero esta unión sirvió solo para dar el es-
cándalo de un rompimiento y un divorcio entre am-
bos conyujes. Doña Urraca , heredera de la corona 
de Castilla, abandonó la Corte de Aragón y llamó 
á los Caballeros Castellanos contra su marido y par-
ciales. Declaróse la fortuna de la guerra por los 
Castellanos, pero Doña Urraca, aunque promovedora 
de las discordias, no gozó el fruto;de ellas, y murió 
reducida á recibir de su bijo los alimentos de Reina 
Madre. En Alfonso M I , su hijo, se reunieron Cas-
tilla , León y Galicia (1126). Recliazo á los moros 
basta Andalucía, obtuvo homenage de los Reyes de 
Aragón y de Navarra y tomó también el nombre de 
Emperador. La división que hizo de los Estados 
qué poseía entre sus hijos, rompió otra vez la unir 
dad , y las coronas de Castilla y de León permane^-
cieron separadas casi un siglo (1157-1230). 
Durante la menor edad de Alfonso YHÍ de 
Castilla disputaron la Regencia las poderosas familias 
de Lara y de Castro que causaron una larga y de-
sastrosa guerra civil que terminó cuando el Rey se 
hizo declarar mayor a los once años. Abandonado 
de los Reyes de Galicia, de Aragón y de Navarra 
sufrió una gran derrota en la jornada de Atareos 
tratando de resistir la invasión de Mi^mamolin. 
Con ánimo de vengar la afrenta publicó una Cruzada 
en la que consiguió ía memorable victoria de las 
Navas de Tolosa. Los reinos de Castilla y de León 
volvieron á unirse en Fernando I I l el Santo (1217), 
Rey glorioso que unió á ja corona de Castilla á 
Sevilla , Córdoba , Jerez, Cádiz y casi toda la Anda-
lucía. Alfonso el X , el Sabio (1232), mantuvo i 
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los moros en obediencia y sumisión. Pero inaíquís-
tado con sus subditos por causa de las reformas 
intempestivas que trató hacer en la legislación , dió 
motivo á revueltas/Aliadas la Francia y Castilla con 
el matrimonio de Luis V I H y la Princesa Doña 
Blanca, madre de San Luis, estrechóse mas la Union 
con el de la hija del Santo Rey y el hijo primogénito 
d« Alfonso el Sabio el Príncipe Fernando de la 
Cerda. A la muerte del padre dióse la preferencia al 
rebelde Don Sancho I V , su hijo segundo (1284) , 
en perjuicio de Don Fernando de la Cerda. Esto 
produjo continuas guerras y disensiones intestinas 
que duraron cuatro reinados. La casa de l lar o pro-
tejió á los Infantes de la Cerda, y la de Lara se 
declaró por Don Sancho, á quien colocó en el trono. 
En la. menor edad de Fernando el I V el Emplaza-
do, hijo de Sancho (1295), se formó una liga en que 
entraron la Francia, Aragón, Portugal y Granada, 
que no pudieron hacer valer los derechos de la línea 
primogénita contra los heroicos esfuerzos de Doña 
María de Molina , madre del Rey y Regente del 
reino/Coronado Alfonso X I á los tres años (1312) 
fue también muy borrascosa su menor edad. Pero 
después de haber llegado á mayor compensó los pa-
sados desastres con su buena administración y victo-
rias conseguidas contra los moros , con especialidad 
la del rio Salado. Pasó después á sitiar á Algeciras, 
que tomoeá ios cuatro años , en cuyo sitio se dice 
empezaron los moros á usar armas de fuego. Por 
último , se,dirigió contra Gibraltar que también h u -
biera sucumbido si la peste no le obligara á levantar 
el sitio. Oficurecíó sus virtudes con la pasión desor-
denacla que profesó á Doña Leonor de Guzman , en 
la que tuvo por hijo á Don Enrique de Trastamara. 
Sucedióle su hijo legítimo Don Pedro I , llamado el 
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Cruel (1350). Su primer acto de gobierno fue 
condenar á muerte á Doña Leonor de Guzman , con 
cuya crueldad excitó mas el odio de Don Enrique de 
Trastamara su hijo. Casado Don Pedro con Blanca 
de Borbon, ultrajó á la familia Real de Francia 
abandbnando á su esposa, en el dia siguiente dé las 
bodas por ir á buscar á Doña María de Padilla , de 
quien estaba enamorado. No contento .con haber 
abandonado a la Princesa, hizo luego al poco tiempo 
darla muerte. A estos asesinatos añadió Otros, que 
suscitaron contra él la indignación pública,' favorable 
á Don Enrique de Trastamara que se hallaba en 
Francia. Pidió socorros al prudente Garlos V , que 
se los dio de buena voluntad , con ánimo de librar 
á su reino de las muchas cuadrillas que le infestaban. 
Dio el mando de ellas al leal y valiente Duguesclia 
que se encontró con su rival el Príncipe Negro, 
que vino de Inglaterra á auxiliar á Don Pedro, ai 
que abandonó pronto en vista de su ferocidad t i rá -
nica. Encontrándose ambos hermanos en los campos 
de Montiel, dióse una reñida batalla , en la que 
murió Don Pedro á manos de Don Enrique de Tras-
tamara, que fue reconocido por Rey á pesar de la 
ilegitimidad de su origen, y trasmitió la corona á sus 
descendientes. Juan I (1370) rechazó á los Ingleses 
que vinieron con el Duque de Lancastre , preten-
diente al trono de Castilla. Enrique ÍII (1390) se 
hizo célebre por sus expediciones contra Africa. Dejó 
por heredero á Juan I I , cuya tutela disputaron los 
Grandes. Apoderóse del gobierno el Condestable Don 
Alvaro de Luna , hombre hábil y político sagaz que 
supo reprimir á los revoltosos. Odiado de la nobleza, 
no dejó de perseguirle hasta que decaído del afecto 
del Rey le condujo á un cadalso, en que murió víc-
tima de la ingratitud pública y de la debilidad de 
un Rey que sin él acaso no lo hubiera sido (1453). 
A l advenimiento de Enrique I V , mas débil que su 
padre , llegó a su colmo el orgullo y la ambición de 
los Grandes que no reconocian freno alguno. 
§ 7.° Estado político y social de España durante 
la edad media. = Instituciones de Aragón y de Castilla. 
Los primeros reconquistadores de España solo 
pensaron en blandir la espada contra los invasores 
que habían profanado sus templos y usurpado sus 
tierras, sin cuidarse de dar al poder social ni mas 
formas ni mas garantías que las que por tradición 
recibieron de la Monarquía Goda. Electiva la co-
rona como anteriormente, siguió asi por algunos si-
glos, hasta que primero la costumbre y después las 
leyes la hicieron hereditaria bajo ciertas condiciones. 
El gobierno no era absoluto aun cuando no exis-
tiera constitución alguna escrita que fijara límites á 
la autoridad real." Las costumbres, los recuerdos y 
sobre todo las azarosas circunstancias en. que se en-
contraron los Estados formados en la Península, fue-
ron bastantes para contener á los Reyes y obligarlos 
á consultar con sus subditos los graves negocios en 
que su cooperación era indispensable. Cuando des-
pués la aristocracia se hizo bastante poderosa para 
aspirar á una dominación sin límites, constituyó la 
fuerza en derecho y dijo á los Reyes: Nos que va-
lemos tanto como Vos, os hacemos nuestro Rey. La 
nobleza estaba dividida en dos clases, una compuesta 
de los llamados Infanzones y Ricos-hombres y otra 
de los simplemente Hijos-dalgo. Los primeros unían 
á la cualidad de nobleza las prerogativas del poder, 
y los segundos eran extremadamente zelosos de sus 
privilegios y exenciones. En España, como por en-
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torices sucedía en Francia, se unieron el trono y el 
pueblo .para contrarestar á la nobleza. Los Reyes 
multiplicaron con el nombre de fueros las cartas 
que concedían á las Ciudades la libertad municipal 
y grandes franquicias a los hombres que vivian en 
íos pueblos fronterizos á las provincias que ocupaban 
los Musulmanes. La población se hallaba clasificada 
en lugares de Señorío, Realengos y de Behetria. Con 
el nombre de Cortes empezaron á celebrarse asam-
bleas nacionales desde el año 11^0 en Aragón y 11G9 
en Castilla, á las que concurrían el Key, la Nobleza y 
el Clero, y mas adelante los Procuradores de las C iu -
dades. Estas asambleas ó Cortes hicieron gran papel 
en la edad media de España. Su celebración era 
anual ó bienal en Aragón, y en épocas indetermi-
nadas en Castilla, La convocación y señalamiento 
de lugar para celebrarlas correspondía al Rey. En 
Aragón hubo ademas un Magistrado superior l la-
mado el Justicia mayor. Su persona era inviolable 
y su autoridad se estendía á impedir la ejecución 
de las órdenes del Rey, bajo el pretexto de ser 
atentatorias á los fueros y privilegios del reino. 
§ 8.° Portugal. ^ Sus principios en Condado.^ = 
Su erección en reino hasta Alonso V* 
Enrique de Borgoña, después de haber ganado 
á los moros diez y siete batallas, fue nombrado 
Conde de Portugal por Alfonso V I de Castilla, con 
cuya hija se había casado (1095). Su hijo Alfonso í , 
llamado el Conquistador, fue aclamado Rey, en el 
campo de batalla y su elección se confirmó Cn las 
Cortes de Lamego (1139). Cuando esto sucedió 
tenia veinte y siete años y prolongó su glorioso r e i -
nado otros cuarenta y seis mas, en los que sacó del 
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poder mahometano á Lisboa, Santaren, Évora, Ba-
dajoz y otras muchas plazas. Su hijo Sancho I con-
quistó el Aientejo (118.5). Sancho I I y Alfonso I I I 
sometieron los Algarves. Siguió Don Dionís (1279 ) , 
fundador de la Universidad de Coimbra, Rey pací-
fico é inteligente á quien su zelo por el bien publico 
hizo llamar padre d:e la pátria. Alfonso IY (1325) 
llamado e! Bravo, venció á los Castellanos. Pero man-
chó su gloria haciendo dar muerte á Doña Inés de 
Castro, hija de un noble Castellano y esposa én se-
creto de su hijo Don Pedro. Guando esté subió al 
trono (1357) cometió la imprudencia de llevar muy 
adelante la severidad que entonces era necesaria. 
E! hijo que tuvo en Doña Inés de Castro Ha mado 
Fernando, fue el último Príncipe de la dinastía de 
Borgoña (1338). Después de un interregno que duró 
dos años, fue electo Rey Juan el Grande, hijo na-
tural de Pedro el Justiciero. 
. A fines del siglo XÍÍ I tenia Portugal las dimen-
siones que hoy conserva. Limitado por los Estados 
Castellanos no podía aspirar á ensancharse en la 
Península. Para contrabalancear la importancia ter-
ritorial de Castilla y Aragón se aplicaron los Por-
tugueses a la marina; y persiguiendo á los infieles 
hasta en Africa, exploraron el país y formaron esta-
blecimientos coloniales que elevaron á la Monarquía 
Portuguesa y la pusieron en estado de resistir á la 
Castellana. Dió el impulso el Infante Don Enrique, 
hijo tercero de Juan l , hombre superior á su siglo. 
Establecido cerca del cabo de San Vicente exaltaba 
con sus atrevidas conjeturas á los hombres intrépidos 
que le rodeaban y les lanzaba al Océano Jlenos de 
entusiasmo. 
Ya en 1403 habian conquistado los Castellanos 
las Islas Canarias. En 1418 descubrieron los Por-
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tugueses la Madera. En los reinados de Eduardo I 
y Alfonso V el Africano, los Papas que animaban 
los esfuerzos de la civilización, dieron á los Por-
tugueses todo lo que desGubrieran desde el Cabo 
Bojador basta las Indias orientales; Con este a l i -
ciente emprendieron las aventuradas expediciones 
dirigidas á doblar el continente Africano para entrar 
en comunicac ión con el Oriente. En 1432 llegaron 
á Cabo Nuñez. De 1442 á l í o Ó reconoc ió Cabra! las 
Azores. Tocaron en seguida á Cabo Blanco (1440), 
Cabo Verde (1447) y por ú l t i m o pasaron el Ecua-
dor siguiendo la costa occidental de Africa hasta el 
Cabo de Buena Esperanza que doblaron en 1486. 
Estados de raza Esclavona ó Sármata hasta mediados del 
siglo X V . = R u s i a hasta Iwan lII.=Poloma hasta Casi-
miro lV.=Bohem¡a. = Ungria. 
A fines del siglo V se formó en la Europa orien-
tal una liga de tribus diseminadas por la inmensa 
región que los antiguos llamaron Sarmácia. Teniau 
por límites el Danubio, el Ponto Euxino, el Dniéster, 
el Oder y el Báltico. Al Norte y Nordeste se confuft-
dian con los pueblos Finneses, salvages poco cono-
cidos, diseminados al Oeste. de los montes Ourales 
hasta los hielos de ,1a Laponia. Su principal ocu-
pación en el siglo VÍ era el pillage que ejercitaban 
a costa del Imperio de Oriente. En el siglo V I I se 
unieron á los Búlgaros que vivían del mismo oficio. 
Después de haber saqueado juntos algunas provin-
cias Bizantinas vinieron á las manos. Pero muy luego 
vencedores y venpidos fueron arrastrados por un 
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torrente de bárbaros venidos del Asía. Desalojados 
de sus posiciones los Avaros, pueblos nómadas del 
Asia central, por los Turcos, vinieron a la Europa 
oriental llamados por los pérfidos Ministros de la 
Corte Bizantina que esperaban hallar en ellos unos 
fieles auxiliares. Estendieron su dominación en poco 
tiempo á lo largo del Danubio, desde el Volga hasta 
el Elba. Los Búlgaros fueron casi exterminados, y 
los Esclavones que no quisieron sucumbir emigraron 
al Norte. Desde entonces empezaron á formarse los 
diversos pueblos conocidos por de raza Esclavona ó 
Sármata. 
Hasta fines del siglo V I H vivieron los Esclavones 
en estado de guerra permanente con los Avaros por 
la parte del Sud, y con los Francos que dominaban 
la Germania por la parte del Oeste. Cuando Carlo-
magno destruyó el Imperio de los Avaros, se some-
tieron los Esclavones y recibieron parte del territorio 
de aquellos con condición de pagar tributo. Los 
Servios y Croacios se establecieron en la Pannonia 
inferior. Los Búlgaros reunidos otra vez en cuerpo 
de nación ocuparon el curso inferior del Danubio. 
Mas adelante, desde el Dniéper al Volga, se formó 
otra confederación de pueblos Finneses descendientes 
de los Hunnos y antepasados de los Húngaros, l^ os 
pueblos Esclavones manifestaron en este tiempo gus-
to á la civilización, ejerciendo el comercio y levan-
tando muchas Ciudades como Novogorod, Kief, L u -
beck, Smolensko, Polotsk y otras. Los dos Estados 
principales de raza Esclavona que merecen se haga 
especial mención de ellos son la Rusia y la Polonia. 
Rusia. En el siglo I X estaba habitada la inmensa 
comarca que hoy forma la Rusia central, no solo 
por pueblos Esclavones sino también por otros de 
raza Germánica como los Pruczos ó Prusianos orien-
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tales, los Lettas ó Lithuanios é innumerables hordas 
Finnesas. Todos ellos tenían mucho que sufrir de 
los Normandos que asolaban las riveras del Báltico 
y atravesaban la Esclavonia para pasar á Constan-
tinopla, donde servian con el nombre de Wariegues 
ó Waranques, Vor el año 860 uno de sos gefes l l a -
mado Ruric ó Roerick fue invitado por los Escla-
vones para restablecer la tranquilidad después de 
una desastrosa anarquía. Huric se estableció en No-
vogorod y ejerció la autoridad soberana con el título 
de Gran Duque. A ejemplo de Ruric se establecieron 
otros gefes Normandos en diversos puntos. Mas ade-
lantados en civilización que los Esclavones, conocian 
la guerra mejor que los Búlgaros y Kha^ars. Ademas 
eran generosos con los vencidos y respetaban sus 
costumbres. 
A Ruric sucedió su bijo Igor (879) bajo la tutela 
del sabio y valeroso Oleg; que retiñió la mayor parle 
de pequeños Principados Esclavo-Germánicos y tras-
ladó la Córte á Kief. Los Rusos considerándose ya 
bastante fuertes para amenazar á Constantinopla, 
la sitiaron ayudados de los Petscheneguas estable-
cidos en las orillas del Ponto Euxino. Igor murió 
en una expedición contra los Lithuanios (945), y 
su muger Olga, Regente de su hijo, continuó la 
guerra hasta exterminarlos. Esta heroína se con-
virtió al cristianismo y los Rusos la han honrado 
con el nombre de Santa Elena. Después de dos 
reinados de guerra civil, reunió Wladimiro 1 (980) 
todos los Estados Rusos y subyugó á varias provin-
cias de la Polonia y la Crimea. Como gran político 
trató de unir á tantos pueblos distintos con un vín-
culo moral, y para ello abrazó el cristianismo é hizo 
que se propagara (998). Wladimiro estableció por 
principio la división de sus Estados entre sus hijos, 
con lo que dio causa á tantas, discordias como luego 
sobrevinieron. Yaroslao 1 (1019), hijo segundo da 
•Wladimiro, reinó gloriosamente después de haber 
despojado á su hermano primogénito de la parto 
que le había tocado. Promulgó leyes, fundó y em-
belleció muchas Ciudades, edificó monasterios y es-
cuelas. Muerto él, s^e dividieron los Estados, en cinco 
Principados independientes. Casi todos los hijos de 
Yaroslao fueron sucesivamente destronados. Siguió 
la anarquía hasta el siglo X I I en que las. provincias 
del Norte se separaron de las del Sud y formaron 
aquellas el Ducado de Wladimiro y estas el de Kief. 
Por el mismo tiempo la Ciudad y provincia de No-
vogorod enriquecidas con el comercio, se hicieron in-
dependientes y dieron una constitución republicana. 
El gran ducado de Lithuania se hizo considerable. 
Por último, hácia el año 1240 parecía que el I m -
perio Wladimiro iba á disolverse enteramente. 
Ya desde el principio del siglo X I I I se habían 
engruesado las hordas indisciplinadas de los Tártaros 
Mongoles que ocupaban el Asia central, y emigra-
ron conducidas por un guerrero sanguinario llamado 
Gengis-Kan. En el Oriente subyugaron á la China 
y quitaron la Persía á los Turcos Seldjoucidas, y 
en el Occidente sé estendieron hasta el Dniéper. 
En 1230 un sobrino del conquistador, el temible 
Bety, pasó el Dniéper, asoló la Rusia, Ungría, 
Polonia y Lithuania, destrozando cuanto se le ponía 
delante. Algunos Príncipes Rusos se le sometieron 
humildemente y conservaron un resto de poder en 
calidad de vasallos. Este estado de sujeción duró 
mas de dos siglos. Estrechada la Rusia por los Tár -
taros , Polacos, Lithuanios , Lívonios y los comer-
ciantes republicanos de Novogorod, perdió hasta el 
nombre, y se llamó Ducado de Moscovia. Empezó 
á levantarse de su abatimiento en el Reinado de 
Ivan I I I (1462) que merece ser tenido por el ver-
dadero fundador del Imperio Ruso. 
Polonia* Según las antiguas tradiciones los pue-
blos esclavones establecidos en las niárgenes del 
Vístula, para librarse de la anarquía en que se 
hallaban, dieron el poder Soberano á un rustico 
llaríiado Píast (842), que justifleó la elección. Es 
tenido por el fundador de una dinastía que duró 
hasta 1370. Los sucesores de Piost fueron idólatras 
hasta fcl reinado de Miezislao , que trató, de pro-
pagar el cristianismo. Boieslao Chrobry ó Bravo 
(992) , se defendió contra todas las fuerzas del E m -
perador Enrique I I . Conquistó la Misnia , Bohemia, 
Moravia y Lusacia; sacudió !a dominación Aleúiana 
y elevó la Polonia á la categoría de reino. Desde 
su muerte hasta mediados del siglo XIIÍ casi todos 
los Heves se distinguieron por sus adquisiciones en 
los Estados vecinos; Con posterioridad al reinado 
de "Boieslao 111 el fktormo, empezó la Polonia á 
decaer (1102). La causa principal fue la división 
en Estados independientes formados en beneficio de 
sus hijos. Por espacio de dos siglos sufrió la Polonia 
todas las miserias consiguientes al desmembramiento 
feudal. Tuvo que luchar con los Alemanes , H ú n -
garos, Mongoles, Lithuanios, y sobre todo con loá 
Livonios, conocidos con el nombre de Caballeros 
Porta-Espadus é Teutónicos. Estos Caballeros habían 
sido instituidos en el siglo X I I con el objeto de 
convertir al cristianismo los pueblos idólatras de la 
Prusia y la Livonia. Arrojados de la Palestina los 
Caballeros Teutónicos, vinieron á establecerse en las 
márgenes del Vístula. En 1237 se unieron estas dos 
órdenes bajo el mandó del Gran Maestre Hennan 
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de Balk , y se establecieron en Madembourg. Los 
Prusianos y Livonios convertidos eran sus súhditos, 
y los ambiciosos Caballeros les impelieron contra los 
lithuanios idólatras. Los Reyes de Polonia, aunque 
ardientes defensores del cristianismo , vieron en los 
religiosos Caballeros unos temibles vecinos. 
Casimiro el Grande (1333), cuyo reinado da prin-
cipio á la era florida de la Monarquía Polonesa, 
derrotó á los Caballeros Teutónicos y reprimió su 
ambición por medio ele un tratado sólido. Este gran 
Bey promulgó leyes escritas , fundó Ciudades y for-
talezas, construyó Iglesias y hospicios con otros es-
tablecimientos útiles. Opuso á los grandes nobles 
el órden Ecuestre, y preparó asi una democracia 
noble inferior que en un principio hizo mucho por 
la Polonia, mas después se perdió ella misma abo-
liendo la Monarquía y oprimiendo al pueblo. Como 
Casimiro no dejó sucesor varón, designó á su sobrino 
el Príncipe Luis, Rey ya de Hungría (1370). Su 
bija Eduviges, á quien los Polacos eligieron por 
Eeina con condición de no casarse sin anuencia da 
la Nación, escogió al Gran Duque de Lithuania Ja-
gellon , que ofrecía unir sus Estados á la Polonia y 
abrazar el cristianismo (1386). Reunidas asi la Polo-
nia , Lithuania , Rusia roja y Podolia, formaron una 
poderosa Monarquía. Jagellon , el esposo de Edu-
viges, se proclamó Rey con el nombre de Ladislao 
I I (1386) y reinó con prudencia y felicidad. 
Conocian los pueblos de la Europa oriental la 
necesidad de oponer á los Turcos una fuerte barrera. 
La dieta húngara eligió al joven Jagellon Ladislao 
I I I (1434). Amenazados igualmente los Húngaros y 
Polacos con las conquistas de Arnurat, se alzaron 
con entusiasmo y marcharon en considerables masas 
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eontra los Turcos. Pero la batalla dada cerca de 
Varna (1444) produjo funestos resultados, pues 
Ladislao I I I con la mayor parte de la nobleza que-
daron muertos en el campo. 
Pueblos escandinavos. = Suecia hasta Alberto de Meck-
lemburgo. = Dinamarca hasta la unión de Calmar. = 
Suecia, Dinamarca y Noruega desde su unión hasta el 
rompimiento de ella. 
Los Daneses, Suecos y Noruegos formaban , d i -
gámoslo así, un solo pueblo con diferentes gefes tan 
pronto independientes como sometidos á uno supe-
rior. Los usos, costumbres y vicisitudes de política y 
de religión fueron las mismas en los tres pueblos que 
indistintamente arrojaban al Océano aquellos hom-
bres del Norte que asolaron la Europa por espacio 
de dos siglos. Su origen se pierde entre las t ra-
diciones mitológicas, y su historia verdadera em-
pieza desde el siglo I X de nuestra era. 
Dinamarca. A fines del siglo V I H estaba dividida 
en pequeños Estados ó tribus con diversos geícs que 
reconocían la supremacía de un Rey. En él I X y 
reinando Canuto el Atrevido , uno de estos gefes, á 
quien Ludovico Pió había repuesto, trajo á sus do-
minios al misionero San Anscario que preparó la 
conversión de los pueblos escandinavos al cristianis-
mo.- En 845 se edificaron en Sleswik y Ripa las 
primeras Iglesias, pero al concluir el mismo siglo 
el Rey Górm el Antiguo dispersó á los débiles gefes 
del Jutland y proscribió la nueva religión. Para pre-
venir el resentimiento del Emperador de Alemania, 
sublevó Gorm á los Obotritas é invadió la Sajonia 
(931), donde fue vencido y derrotado. Uno de sus 
hijos , Haroldo 11 (936) afectó .volver al cristianismo 
para conseguir la paz. Cuando vió conseguido su 
objeto se quitó la máscara y empezó las persecucio-
nes.. Este es el Haróldo que emprendió la conquista 
de Inglaterra que acabó su bijo Sueíion 1 (1013). 
Canuto el Grande reunió todas las conquistas de su 
padre y empezó á apoyarsé en los Católicos de sus 
Estados (1016). Multiplicó los obispados y monas-
terios ; creó una nobleza hereditaria que rodeó el 
trono y hizo batir moneda y organizó la administra-
ción. Dueño de la Inglaterra y la Dinamarca, despo-
seyó al Rey de Noruega, que le negó homcnage. 
Como Canuto no pudo acabar su obra 4 esta Se des-
hizo por sus hijos, déspotas ineptos que odiados del 
pueblo murieron arrojados del trono (1041). 
Un Conde llamado Suenon 111 se apoderó del 
poder en 1047 , pero no pudo hacer valer sus 
pretendidos derechos á la corona de Inglaterra. Mal 
atirmado en el trono Dinamarqués, se sostuvo en 
él con el auxilio del Clero y del Emperador de 
Alemania. Algunos Príncipes que reinaron después 
(1016-1157), como San Canuto, fueron mas que 
Beyes encargados del imperio y de la Santa Sede. 
Trabajaron en dulcificar la ferocidad de sus subdi-
tos , reformar las costumbres y abolir las piraterías 
contra que se habia declarado toda la Europa. Esta 
atrevida empresa costó la vida a muchos de ellos. 
El advenimiento de Waldemaro I (1157) renovó la 
Monarquía Danesa. Obtuvo del Emperador Eorique 
el León la investidura de la Pomerania y otras 
provincias esclavonas que habia conquistado. Edificó 
á Copenague y Danzick. Canato ¡Y su hijo, distri-
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buyó la población en tres clases: la alta nobleza 
eclesiástica y militar; la nobleza inferior y los pro-
pietarios libres, y añadió el Bolstein á sus Estados. 
Waldemaro I I (1201) después de muchas conquistas 
en el litoral del Báltico, dejó debilitada la Dinamarca 
que tuvo que abandonar al imperio todas las regiones 
del Sud , menos la Pomerania. Casi todos los seis 
Reyes que le sucedieron murieron asesinados. Erieo 
Y (1259) se vió obligado por la aristocracia y él 
Clero á dar una carta depresiva de la autoridad real. 
Sin embargo, murió también asesinado. Cristóbal 
I I (1320) sucumbió á la aristocracia sin poder r e -
primir la anarquía. A su muerte los Condes do 
Holstein y otros grandes Señores se propusieron 
desmembrar la Moaarquía , con lo que hubo algunos 
años de interregno y desorden , hasta que. volvió á 
restablecerse en favor de Waldemaro I V , Príncipe 
hábil, reservado y enérgica (1S70). Debió la quie-
tud de sus pueblos a úna horrorosa peste que ar-
rebató dos terceras partes de la población. Supo 
aprovecharse de olla para atraerse la conííanza pú-
bliea, edificar fortalezas reales y demoler las feudales. 
Rescató las islas del Báltico .que habían pasado á 
poder de- los Noruegos, y para prevenir un rom^ 
pimiento con esta potencia casó á su hija Margarita 
conHacquin, heredero do la corona . Las Ciudades 
Anseáticas: dirigidas por el Burgo Maestre de Luéeck , 
la Suecia y los Condes ée Holstein formaron una 
poderosa liga qué Waldemaro no se atrevió á resistir. 
Mientras que recorria la Alemania solicitando au-
xilios, los Dinainarqueses la deshicieron firmando urí 
tratado desventajoso que Waldemaro aprobó. Murió 
éste sin dejar hePodero varón. Alberto de Meck!em-r-
burgo j - nieto • de Watdemsro por su maclre ;, fue 
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desechada por los Daneses y Noruegos que dieron 
la preferencia á Olao, hijo de Hacquin V I I , Rey 
de Noruega , bajo la .tutela de su madre la célebre 
Margarita, hija de Waldernaro. 
Olao murió antes de su mayor edad. Los Daneses 
y Noruegos satisfechos del gobierno de Margarita, 
la prolongaron la Regencia dando la corona á Erico 
V I I , su sobrino, de edad de cuatro aiios (1389), 
Cansados después los Suecos de la familia de Meck-
lemburgo, ofrecieron espontáneamente reconocer á 
«ste joven Rey. Por lo que esperando Margarita 
hacer un solo cuerpo político de los tres reinos, 
tanto tiempo divididos, conyocó á los representantes 
de ellos para la Ciudad de Calmar (1397). Cele-
bróse en ella el pacto de unión, en virtud del cual 
se convinieron todos en no tener en adelante mas 
que un Rey y guardar á cada uno su constitución 
y sus leyes. La unión escandinava verificada bajo la 
tutela de la muger célebre, llamada justamente la 
Semíramis del Norte, comprendía la Suecia , Norue-
ga, Jutland , las Islas del Báltico y la mayor parte 
de las del mar del Norte. La muerte de Margarita 
(1412) hizo ver que esta unión estaba mal cimenta-
da. Erico V I I , mal aconsejado, no supo contener 
su predilección á los Daneses, sus compatriotas, y 
la poca armonía entre el alto Clero y la aristocracia 
fomentó los resentimientos. Quejáronse los Suecos, 
y se separaron nombrando un gefe propio con el 
nombre de Administrador (1439). Los Dinamar-
queses mismos- depusieron á Erico por indolente y 
ensalzaron á Cristóbal I I de Baviera, que restableció 
la unión por poco tiempo y murió sin sucesión (1448)* 
Cuando los Daneses y Noruegos ponian la corona en 
Cristiano I , Conde de Oldembargo, los-Suecos, eo 
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guerra con los Alemaoes, se la ofrecieron á Cárlog 
Canutson , su Administrador (1450). 
Norueja. En medio dé las tradiciones que antes 
del siglo I X hay de la Noruega , se ve un Rey pode-
roso llamado Haraldo el de la bella cabellera^  descen-
diente de la raza divina de los Inglingas y de Odino, 
que bajo la dirección de un fiel General llamado 
Gulorm , se hizo dueño dé las Islas Schetland, las 
Oreadas, Femé y las Hébridas. Dividiendo Haraldo 
sus Estados entre sus hijos, dio causa á las excisiones 
que duraron un siglo. Olof I abrazó el cristianismo, 
y se atrajo una terrible oposición que no pudo re-
pr imir , y produjo las conquistas de los Suecos y 
Daneses. La religión sin embargo prosperó (1000). 
Olao l í el Santo, nieto de Haraldo, se separó de los 
idólatras , libertó á la Noruega del yugo Danés, es-
tableció la Corte en Drontheim y envió colonias á la 
Groenlandia. Murió víctima de los Sectarios de 
Odino, y los Cristianos, que eran ya en mayor 
número , conservaron el trono á sus descendientes. 
Del siglo X I I al X I I I hubo discordias entre los 
Príncipes de la familia Real que hicieron sufrir al 
pueblo todas las calamidades de una guerra civil. 
Renació la calma en el reinado de Hacquin V (1217) 
que concedió derechos á las clases inferiores , fundó 
Ciudades de comercio y plazas de armas, y agregó 
la Noruega á la liga Anseática, haciendo de Bergen 
uno de los principales puntos de la confederación. 
Su hijo Magno V i l (1263.) mereció el sobrenombre 
de Reformador de las Leyes. Los dos Reyes sucesivos 
excitaron revueltas al querer restringir el poder del 
Clero. En.1311 acabó la dinastía de los Inglingas, 
y casada la hija del úllímo Rey de ella con el Pr ín -
cipe Real de Suecia, reinó el primogénito de este 
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patrimonio 7 Magno l í , en ambos países (135(>}. 
üetestado en uno y en otro se vió obíigado á ceder 
la eoron^ de. Noruega á Hacqui» T i l y ía de Sueci^ 
á Erico v hijos suyos los dos, El primera oasó cou 
Margarita de Dinamaíoa, que reunió los tres reinos. 
En ío SUOCSÍYO .-la historia de Noruega se conáind^ 
eon la de Suelta y Dinamarca. • 
Sueeia. Su bfstoria empieza en et siglo I X con 
guerras civiles entre los gefes de pequeños Estados^ 
destierros de los vencidos, y Gontiuada lucha de. lp& 
idólatras con los Cristianos, cuyo número iba en 
aumento á p é s a í : • las.':{»e:réeeubk>nes.i Reconocía la 
Suecia por Hey á Sigurd y después á su hi|o Ragnar 
I.odbrock , el Rolando del Norte. Los últimos Reyes 
de esta dinastía empezaron á llamarse Reyes de Sue-
cia en lugar de Reyes de Upsal , que habían tenido 
los antiguos. Xa población se hallaba dividida en dos. 
razas hostiles aunque de un mismo origen r los Sue-
cos propiamente tales: y los Godos. En,1066 se bicie-
íon estos superiores y elevaron al trono á Stenkil^ 
Conde de Westro^Gatia. La antipatía procedente 
del apega á las antiguas costumbres por parte de los 
Suecos i. y á la civilización y el cristianismo por parte 
de las Godos.» subsistió tada- el sigla X I I aunque ya 
eran Cristianas unos y at rás , Las elecciones dieron 
alternalivamente Reyes Godos de la familia Suei>-
ker r y Suecos de la familia de Erica el Rústico, 
Hasta que ambas familias na se extinguieran na 
acabaran las rivalidades que ensangrentaran el país. 
En Magna I empezó oJtra dinastía (1276) que tomó 
coma -en señal de reeonciliacion el título de Rey 
de Suecia y de Gotia. Terkel Canutson, tutor del 
|óven Birger y hijo de Magno y su sucesor % hizo 
iñucbo. en tavar de la Sueeia, pera se indispuso 
con el Clero y la nobleza , cuyos exhorbitantes p r i -
vilegios trató de restringir y murió en la demanda 
(1306). Dueño Birger.de siis acciones luchó con la 
aristocracia facciosa excitada por sus hermanos, á 
quienes hizo perecer. Levantóse el pueblo contra él , 
y á pesar de-ios socorros de la Dinamarca fue ba-
tido y expulsado del trono. Su sobrino Magno 11, 
hijo de uno de los Príncipe.s sacrificados por é l , fue 
proclamado Rey de Suecia bajo la dirección de un 
Regente y un Consejo. Antes habia sido adoptado 
para suceder al Rey de Noruega su tio materno. A l 
poco tiempo le aborrecieron ambos pueblos (1337). 
Su intimidad con Waldemaro I V de Dinamarca le 
hizo sospechoso para ellos, y-le obligaron á renunciar 
en sus hijos ambas coronas. Erico X I I , el mayor, se 
proclamó Rey de Suecia (1343) y murió antes de sa-
lir de la menor edad. Los Suecos, prevenidos contra 
los Príncipes Noruegos , prefirieron un extrangero, 
Alberto I I de Mecklemburgo (1364). Descontentos 
también con esta familia Alemana , reconocieron al 
hijo de Margarita, Erico X I I I , y accedieron á la 
unión de Calmar (1397), Las consecuencias de este 
pacto quedan ya manifestadas, 
I ÍECCIOM 3 0 . 
Imperio Griego. == Turcos Otomanos. == Tamcrlán #= Toma 
de Gonstantinopla por Mahomclo I I , 
Los enemigos mas temibles para la Corte Bizantina 
eran los Cruzados. Sin embargo , los Emperadores 
Griegos sé comprometieron á pelear con los Turcos 
para no incurrir en la indignación de los Cristianos. 
Alejo Coímieuo murió después de haber hecho 8ran~ 
des é inútiles esfuerzos para recobrar á Antioquía y 
Laodicea , donde el Normando Boemundd babia es-
tablecido su asiento. Juan Comneno , hijo de Alejo, 
consiguió grandes victorias contra . los Turcos , los 
Húngaros y los Esclavones; pero se estrelló como 
su padre ert la tentativa de recuperar á Antioquía 
y las provincias Sirias que disputaban los Cristianos 
á los Mahometanos. Designó para sucederle á Ma-
nuel Comneno , su hijo menor (1143), que se hizo 
célebre por la perfidia con los Cruzados Franceses 
y Alemanes, que entregó á los Mahometanos. Con 
el pretexto de castigar al Emperador traidor se 
apoderó el ambicioso Rogerio, Rey de Sicilia, de la 
Isla de Corfú y de una parte del Peloponeso que no 
pudo conservar. Manuel se dirigió contra los Hún-
garos , á quienes venció, y en él Asia menor se hizo 
respetar de los Sultanes de Iconia. Alejo IT , su 
hijo (1180), de edad de doce años, fue destronado 
por Andronico su pariente. Este tirano, víctima tam-
bién de una sublevación, fue entregado al populacho,. 
que se complació en torturarle por tres días. En él 
acabó la familia de los Comnenos. 
Esta revolución redundó en Utilidad de la fami-
lia de los Angelos, pero el pueblo nada consiguió. 
No pudiendo sostenerse Isaac Angelo (1185) sino 
por el terror, dió motivos á sangrientos levanta-
mientos. Destronóle su hermano Alejo I I I Angelo, 
pero nada alcanzó. El desgraciado Isaac , que encer-
rado en un calabozo perdió la vista , mandó á su 
hijo al campo de los Cruzados que estaban en Dal-
macia preparándose para pasar a la tierra Santa. 
Les pintó á su tío como un usurpador peligroso y se 
captó á los unos por compasión y á los otros por 
ambición j consiguiendo traer sobre Gonstantinopla 
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un formidable ejército que restableció en él trono á 
su padre Isaac y le colocó á él con el nombre de 
Alejo I V (1195). Puesto entre sus libertadores y 
una población que odiaba á los Latinos no pudo sos-
tenerse. Juan Ducas, llamado Murtzulfo, le degolló 
por sí mismo y se vistió la púrpura sin oposición 
alguna. Tantos crímenes aumentaron la aversión de 
los Latinos á los Griegos. Volvieron á Constantino-
pla los Cruzados, la entraron por fuerza y la entre-
garon al saqueo (1204). Proclamaron la destitución 
de los Príncipes Bizantinos y fundaron una nueva 
dinastía que empezó en Beduino , Conde de Flandes. 
La autoridad del nuevo.Emperador no se esten-
día fuera de Constantinopla y la Trácia , pero ejerció 
los derechos de Soberano feudal sobre las deroas 
partes del imperio griego que poseían otros gefes de 
las Cruzadas. Los Príncipes griegos de dos familias 
rivales fundaron en las provincias del Asia menor 
Estados independientes. Teodoro Lascaris, yerno 
del tirano Alejo Angelo , se apoderó de la Bitinia, 
la Frigia , la Jonia y la Mesia , y fundó un Imperio 
de Nicea. Algunos descendientes de los Conmenos 
fundaron otro Imperio de Trebisonda, que compren-
día el Ponto, la Paflagonia y la Capadocia. El nuevo 
imperio de Constantinopla y el de Nicea estuvieron 
en una lucha continua, hasta que Miguel Paleólogo 
(1260) se vio asociado al mando y entró victorioso 
en Constantinopla auxiliado de los Genoveses. Be-
duino I I ábandonó el trono y se refugió en Venecia 
(1261) . Asi acabó el imperio latino de Constantino-
pla, que duró cincuenta y ocho años. 
El astuto Migue], temeroso de alguna otra¿Cru-
xada lanzada contra él, envió Embajadores al Pontífice 
«on promesas de emplear todo su poder én reunir 
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las dos Iglesias. La oposición que experimentó por 
parte de los Griegos le causó grandes embarazos y le 
obligó á castigar á los cismáticos. Su hijo Andronico 
11(1282) y su nieto Miguel Paleólogo I I , que re i -
naron á la vez, rompieron las negociaciones con 
Roma para hacerse populares. Ya no quedaba a los 
Griegos mas que su orgullo para defenderse de los 
Turcos que-invadian la Europa. Los Emperadores 
tomaron á sueldo partidas de Tártaros y de aventu-
reros Aragoneses y Catalanes que aumentaron el 
peligro con su iusubordinacion. La anarquía y el 
desorden llegaron á colmo en los dos reinados s i -
guientes. Andronico I H subió al trono arrojando de 
él á su abuelo y protector. Juan Cantacuzcno • tutor 
del n iño Juan V , se vió en necesidad de buscar el 
apoyo de los Turcos para Oponerse á las intrigas de 
la Córte. La poca armonía entre el pupilo y el tutor 
asociado al poder con el nombre de Juan V I , dió 
atrevimiento á los Turcos para ir arrebatando á la 
Grecia sus Ciudades. Cantacuzeno renunció la sobe-
ranía , y abandonado á- sí mismo Juan V , se hizo 
tributario de los Turcos, contento con que le dejaran 
á Constantinopla y Tesalónica. Manuel I I perdió esta 
última (1391) y se obligó á tener un oficial turco en 
Constantinopla. Si la media luna no se alzaba todavía 
en las torres dé la Ciüdlad de Constantino , era por-
que los Húngaros entretenian á los Turcos, cuya 
vecindad les era sospechosa. Juan Yí l (1425), hijo 
de Manuel / conservó el título de Emperador. Mas 
el imperio que dejó á Constantino XÍI ( 1449) era 
una Ciudad bloqueada. Mahometo I I concentró sus 
tropas para darla un golpe decisivo , que se verificó 
el seis de Abril de 1453, y el veintinueve del mismo 
se dió el asalto. El Emperador Cohstántino murió 
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en lá brecha y con él acabó la Monarquía de Cons-
tantino el Grande. 
Tii/rcos Otomanos. La familia de los Turcos Seld-
joucidas establecida en el Asia menor se dispersó en 
el siglo X I I I á consecuencia de los grandes choques 
con los Tártaros Mongoles. Ocuparon su lugar mu-
chos grupos sometidos á gefes turcos. Uno de ellos 
quitó á los Griegos el Castillo Negro ó Karahisar, 
plaza fuerte del Asia menor. Tal fue el principio de 
los Osmanlis ó Turcos Otomanos (1288), descen-
dientes de Osmar ú Otman. Se apoderaron de la 
mayor parte de las Ciudades de la Bitinia, y antes de 
la muerte de Osrnán vióse hondear la media luna 
en las murallas de la opulenta Brussa (1328), que 
se rindió á Orcán. Era éste mas valiente que su 
padre y menos cruel, por lo que muchas Ciudades 
griegas se le, sometieron voluntariamente. Tomó á 
Nicea y Esmirna, estableció surgideros en el Arch i -
piélago, é hizo victoriosas correrlas por la Bulgaria 
y la Tracia. Una Cruzada que dirigieron contra él 
el Almirante Veneciano y el Legado del Pontífice, 
consiguió algunos sucesos marítimos, pero al querer 
desembarcar fueron desechos. La conducta de Orcán 
daba ya buenos indicios de ser su intención estable-
cer la Corte en Constantinopla, pues encargaba á sus 
soldados casarse con las viudas de íos Griegos, y él 
lo hizo también casándose con la hija de Cantacuze-
no. Fue el primero que usó el título de Sultán, y 
organizó la milicia llamada de los Genízaros, qué 
tanto papel hace en la historia del Imperio Otomano. 
Amurat I , hijo de Orcán, pasó el Hellesponto por 
traición de los Genoveses, tomó á Andrinopolí y 
Galipoli y amedrentó á Constantinopla. El Empera-
dor Griego le aplacó haciéndose su tributario y dan-
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áole su hijo en rehenes. Toda la Europa se llenó dt 
espanto al saber la llegada de Amurat. Aumentóse 
el terror cuando se vio que un formidable ejército 
de Servios , Valaquios, Búlgaros y Húngaros habia 
sido derrotado.: Amurat recoma el campo de batalla 
como para saciar su furor, cuando un hombre que 
parecia estar muerto se incorporó y le diq de puña-
ladas (1383). Su sucesor Bayaceto I el Rayo, corrió 
la Tesalia , Macedonia , el Peloponeso , subyugó en-
teramente á la Bosnia y la Servia y se arrojó al otro 
lado del Danubio. Temblaron la Italia y la Alemania. 
E l Emperador Sigismundo, Rey de Hungría, llamó á 
todos los Caballeros de la cristiandad y reunió 
ochenta mil hombres. Trabóse una sangrienta batalla 
cerca de Nicopoli (1396), en la que la imprudencia 
de los Franceses hizo que todo el ejército cristiano 
pereciera. Antes de ejecutar sus proyectos sobro 
Constantinopla , pensó Bayaceto en afirmarse en el 
Asia menor, para lo que se apoderó de la Frigia, 
Armenia y Capadocia. Pero toda su gloria se ofuscó 
con la de otro conquistador. Un descendiente de 
Gengiskan, llamado Tamerlán, desafió á Bayaceto 
y le fue al encuentro con un grande ejército de 
Mongoles. Encontráronse en las cercanías de Brussa, 
en la Bitinia, y herido Bayaceto en la acción quedó 
hecho prisionero (1399). A esta derrota siguieron 
diez años de guerra c iv i l , hasta que en 1413 subió 
al trono Máhometo I , hijo menor de Bayaceto. 
La pérdida de una batalla naval que le dieron los 
Venecianos, le obligó á establecer una marina pro-
porcionada á las fuerzas de tierra. Amurat l í (1421) 
se presentó á las puertas de Constantinopla, pero 
Juan Hüniada, gobernador de la Transilvania, le 
batió y obligó á aceptar la paz que rompieron los 
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Polacos mandados por un Legado Pontificio. Cuando 
murió Amurat I I ya era inevitable la ruina de Cons-
tantinoplci (1451). Pero la gloria de entrarla á saco 
y vencerla estaba reservada á Mahometo I I , Sultán 
á los veintidós años de edad y Señor del imperio, 
griego dos años después (1453). 
U E € C I O m 3 1 . 
Nociones sumarias sobre las artes, las ciencias y el comercio-
en Europa, desde Carlpmagno hasta la toma de Constán-
iinopla. 
La lengua latina de que se servian los Académicos 
reunidos en el palacio del Emperador de Ocidente, 
era ya una lengua muerta, y los pensamientos emit i-
dos en un idioma prestado carecen de aquella especio 
de jugo natural sin el que los frutos de la inteligen-
cia nunca llegan á perfecta madurez. Por eso debie-
ron fallar los esfuerzos de Carlomagno, aun cuando 
á ello no hubiesen concurrido los desastres de ¡a 
anarquía que siguió al régimen feudal. Asi fue que 
en los siglos X y X I empezaron otros nuevos gérme-
nes á desarrollarse espontáneamente. La lengua l a -
lina á fuerza de corromperse, llegó á un estado do 
descomposición que dió origen á idiomas bárbaros 
que el tiempo fue puliendo. Conocióse que el pro-
greso literario y científico es un síntoma de prospe-
ridad, y ¡a emulación sucedió al desprecio. La indus-
tria, el comercio, la navegación, y sobre todo las 
Cruzadas, pusieron en contacto y vulgarizaron los 
conocimientos adquiridos en el aislamiento dé los 
pueblos. Asi tomó» vuelo el genio do la edad media, 
cuyas obras artísticas y literarias tienen un carácter 
especial que parece hijo de dos diversas itiflueticias, 
el sentimiento, cristiano que circulaba por toda la 
Europa*y el de los instintos locales y nacionales. 
Esto hace que las producciones geniales de esta 
época presenten á los que saben estudiarlas una 
utilidad verdadera por las cualidades de esponta-
neidad , apasionamiento , franqueza de intención y 
libertad de expresión que en ellas sobresalen. Mas 
no por eso se justifica el entusiasmo facticio que 
han despertado en nuestros dias. 
Lenguas, Desde el siglo V H I al X empegaron 
á localizarse los idiomas. Las lenguas Tudescas que 
hasta entonces hablaron los conquistadores, aun en 
el Mediodía de la Europa , fueron relegadas á la 
otra parte del Rhin donde se dividieron en cuatro 
dialectos principales:. el Alemán propiamente dicho, 
las lenguas Sajona y Neerlandesa, la Escandinava ó 
Normando-Gótica y la Anglo-Sajona. En la Europa 
meridional se habló un latín mas ó menos corrom-
pido, según las diversas localidades, lengua que se 
llamó vagamente i?omímcé;4 En la Galia setentrioíial, 
entre el Loira, el Saona y el Rhin, se conservó 
este romance con el nombre de Lengua de OH que 
luego produjo la lengua francesa. Pero en el Me-
diodia de la Europa, cuyos países eran mas ricos 
é ilustrados, se pulimentó y enriqueció y llegó á ser 
un idioma gramatical con el nombre de Lengua Ro-
mana, Esta hablaron los Italianos y Españoles, y 
fue la de \os Trovadores. Del siglo X I . a l X I I I flo-
reció la literatura Romana, dé l a cual se conservan 
todavía muchos monumentos. Empezó después á 
decaer y alterarse, y nacieron de ella los idiomás 
modernos, i ta l iano/español y provenzal ó Xenfw« 
de Oc, 
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Estudios. Como con la invasión dé los bárbaros 
fueron arruinadas muchas Iglesias y Monasterios* 
las escuelas eclesiásticas se disminuyeron. En ge-
neral estas florecian ó decaían según el zelo de los 
Obispos y la ciencia de los maestros, pues no habia 
reglas ni órden en los estudios, policía en los estu-
diantes, inspección ni vigilancia por parte de los 
gobiernos» La ¡dea de reglamentar la instrucción 
pública data del siglo X í l l en que se formaron 
escuelas generales con el nombre de ünmrsidades. 
El código Alfonsino contiene un plan de estudios 
para las que existían en España. Las primeras que 
se establecieron fueron las de París, Bolonia, Sa-
lamanca, Oxford y Cambridge y en todas hubo las 
cuatro facultades de Artes, Medicina, Teología y J u -
risprudencia. En la primera que se consideraba como 
una preparación para las otras tres, se enseñaba la 
gramática, retórica y dialéctica. 
Filosofía, Como fuera de la religión cristiana 
nada era tenido por verdadero, toda la filosofía de 
la edad media se reduce á exposiciones de las ver-
dades de la religión. En los siglos de la sencillez 
en la fé, se contentaban los Doctores con formular 
los dogmas de ella y los preceptos de la moral, 
apoyándolos en textos bíblicos y sentencias de los 
PPt de la Iglesia. Este método sentimental fue el 
de Agobardo,»Arzobispo de Lvon (840), Hinmaro, 
Arzobispo de Reims (882), San Bernardo (1150), 
Inocencio I I I (1^16) , Juan Thaulero (1361) y de 
Gerson (1429). Pero desde el siglo X I I se levantó 
una escuela, que pretextando que las verdades de 
la fé no se provaban suficientemente con la auto-
ridad de los textos, emprendió demostrarlas por la 
tfazonjwempleando para ello la dialéctica de Ar i s -
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tóteles, Tiiígarlzadá por los Árabes. Ta! fue Blfuér-
toúo Escolástico. Los Búctores mas faff)osos do esta 
escuelá fueron, Roscelino e! maestro de Abelardo, 
Abelardo mismo, su rival Güilíermo de Champeaux, 
San Anselmo de Ganlorbery, Pedro Lombardo, Santo 
Tomás de Aquino, Duns Escoto, Sin Buenaventura 
&c. La sutilezá- de las diseusiones separó á los. Es-
colásticos en diversas sectas, entre las que sobre-
sal ieron las ele ios Realistas y los Nominales. Jom-
bien hubo fuera de la Iglesia éspíritus rebeldes 
que enseñaron doctrinas peligrosas y reprobadas, 
como Arnaldo de Brescia en Italia,.Wic!ef en I n -
glaterra , Gerónimo de Praga y Juan de Hus en 
Bohemia &c. 
- Jurisprudencia. Los bárbaros que invadieron el 
imperio!' romano carecian de leyes escritas, pero 
conservaron tradicionalmente Jas costumbres que 
trajeron del Norte. Con ellas y la alteración do 
las leyes antiguas j se formó un.a legislación apro-
piada a! despotismo feudal y modificada en cada 
país según quisieron los dominadores. La Iglesia 
tenia su legislación particular, tomada de los Cá-
nones de los Concilios y Decretos de los Pontírices, 
Los Gíinonistas mas famosos fueron, el Monge Gracia-
no (1151) que compiló las decretales de los Papas, 
Yvon de Ghartres (1115) , Burcbardo (1126 ) &c. 
Sin embargo de la ignorancia general, los Doctores 
Canonistas hicieron algunas falsilicaciones con objeto 
de . estender la Soberanía Pontifical. Eo tales cir-
cunstancias fue una fortuna , para ios Principes se-
culares el hallazgo de los Códigos de Jtisliniano, 
hecho en el siglo X I I en Amaífi ; pues al derecho 
canónico se contestaba con el derecho c iv i l , y te 
locha del Sacerdocio y el Imperio empezada 
bs campos de batallar se trasladó.á los Consistorios 
de los Príncipes y á las escuelas púbiicas. Estable-
ciéronse cátedras para enseñar el derecbo romano, 
siendo la primera la del célebre írnerio en Bolo-» 
nía (114Q). Después de él brillaron sucesivamente 
Azon Acursio j Juan Andrés ,- Bartolo, Baldo, 
Pablo de Castro &c. De todos estos hombres que 
tan poderosamente iníluyeron en la sociedad de su 
tiempo, existen todavia obras muy apreciabíes, pero 
poco conocidas, grandes glosas á cada palabra de 
la Pandectas y del Código y monstruosas eompila-
ciones que testifican el zelo de los maestros y dis* 
•CÍpulos.. ' - • • • ; • •:». 
Historia.. Son muy pocas las historias escritas en 
la edad media y la multitud que hubo de narradores, 
no hizo mas que referir sin justificación y sin criterio 
los hechos de que tenia , noticia. Hasta, el siglo X l l 
todas estas crónicas se escribieron en latió, y !as 
mas por-Mongas. Mas tarde empezaron á correr ea 
todos los paisas, crónicas escritas en lengua vulgar. 
Estas ya tienen, -mas Importancia 6 inierés por la 
sencillez con que sus autores refieren los hechos 
en que se hallaron como actores ó . testigos. Las 
peregrinaciones, las, misiones, caravanas y navega-
ciones mercantiles, dieron origen á las relaciones 
de viages con que se enriqueció la geografía. Los 
viageros mas célebres fueron, el Judío Benjamin de. 
Tudela *( 1173), el Árabe Edrisi, el Monge Juan-de.; 
Plan Carpin, mandado á la Tartaria por el Pontífice, 
Marco Paolo el Veneciano que pasó á la China y 
el Japón, y Juan de Mandeyilie, áiédico inglés. 
Literatura. Apenas los idiomas empezaron á des-
envolverse* cuando por todas partes se oyeron los 
acentos de las. literaturas .modernas, y por una ley 
constante la poesía precedió á las composiciones en 
prosa. En Francia los Trovadores cantaron la ga-
lantería y aguzaron el epigrama. La mayor parte 
de los altos personagos se honraron con ta Gaya 
Esciencia, brillarQn en los Cursos de Amor , 6 dis-
putaron los premios en los Juegos Floréales , esta-
blecidos en Tolosa en 1323. Los Truveres compusie-
ron poemas de caballería y epopeyas interminables, 
cuyos héroes eran por lo común los principales 
personages de la Corte de Carlomagno. Los poetas 
Anglo-Normandos celebraron al Rey Arturo y hs: 
Caballeros de la tabla redonda. En Alemania, después 
de la epopeya nacional y caballeresca como el célebre 
canto de los iVíMMn^e/i, sucedió la época de tos 
Cantores, que en su mayor parte eran artesanos. 
Los pueblos Escandinavos y Esclavones también t u -
vieron poesía nacional que expresó su heroísma 
salvage y melancolía enfermiza. En España tas eo-
lecciones de romances fueron el título mas bello 
de la literatura, entre los que por su antigüedad 
y grandeza es admirable ta del Cid, en que al lado 
de la íiereza Castellana, el rigorismo Aragonés y las 
valentonadas Portuguesas, se encuentran con todas 
sus gracias la elegancia y el lirismo de ta Arabia. 
Los Italianos no emplearon su propio idioma hasta 
el siglo XJÍÍ . El Dante, llamado el Homero de ta 
edad media, fue el primero que formó la lengua 
Italiana en sus inmortales cantos. Mas adelante, el 
Petrarca suspiró elegías y Bocacio dió á la prosa 
soltura y elegancia. También á íines de ta edad 
media era estimada la erudición clásica, la bella 
latinidad y la inteligencia de los antiguos modelos 
de ella. Dante, Petrarca y Bocacio debieron mas 
su celebridad á las obras latinas que apenas soa 
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boy conocidas, que á las que escribieron en lengua 
vulgar. 
Ciencias, Los Árabes trajeron al Ocidente las 
luces que adquirieron de los Griegos. La España 
Mahometana del " siglo X I se honraba con setenta 
hdjljotecas públicas y una escuela en cada provincia. 
No hablaremos de la literatura Arabe, cuyo roérito 
tanto se ha exagerado infundadamente, pues su 
poesía no es otra cosa que una sohre-excitacioa 
natural y una improvisación mas sorprendente que 
estimable, y su historia carece de la ingenuidad y 
sencillez de nuestras crónicas. Tuvieron gramáticos, 
retóricos y filósofos cuya penetración degenera coa 
frecuencia en hojarasca. El verdadero título de su 
gloria fueron las ciencias exactas. Las matemáticas 
puras y mixtas, la astronomía, la botánica y la tne~ 
ílicina les son deudoras de grandes descubrimientos, 
y en todas estas ciencias debemos reconocerlos por 
nuestros maestros. Se les atribuye la invención de los 
caracteres aritméticos, tan útiles á la numeración, 
y la de los signos algebráicos. El ilustre Gerborto, 
que fue Papa con el nombre de Silvestre H (1000), 
trasmitió á los Europeos los conocimientos que en 
ellas había adquirido de los Arabes. Alfonso el Sabio, 
Rey de Castilla, se aprovechó en sus célebres Tablas 
mtronómicas de las observacianes que con él hicieron 
los sabios Mahometanos, con quienes conferenciaba. 
Los Médicos Judíos y Cristianos iban al Oriente, 
donde adquirían grande instrucción. La Alquimia, 
á que eran muy aficionados y que sedujo á muchos 
espíritus vulgares , proporcionó á Raimundo Lulio 
y otros genios superiores, exactos conocimientos de 
muchas sustancias y preparó los adelantamientos de 
la química moderna. En la física y la historia na-
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tural, fueron los Árabes observadores muy erédulos 
y superficiales. : 
Después del siglo X í í ya empezaron los Europeos 
á caminar sin guias. Algunos sábios como Alberto 
el Grande (1256), reunieron todos los hecbos cono-
cidos y formaron enoroies compilaciones. El Fran-
ciscano Rogerio Baooiv (1294),: fue de genio pene-
trador é hizo gra ndes descubrimientos : Fia vio Gioia 
de Amalíi perfeccionó la brújula que. el yeneeiáno 
Marco Paulo trajo del Oriente: Alejandro Espina 
(1313), es tenido por el inventor de los anteojos: 
el Cardenal d'Ailly (1426) escribió unos tratados 
de cosmografía que Cristóbal Colon meditó mucho:, 
el Cardenal de Cusa preparó con sus hipótesis as-r 
tronómicas los descubrimientos que después hicicroa 
Gopernico y Galileo. 
Artes, La arquitectura católica, llamada mala-e-
mente Estilo Gótico, es el mayor esfuerzo del genio 
cristiano. En el siglo X I principió á reemplazar á; 
Ja arquitectura Romana , que era una imperfecta 
imitación de la Bizantina. El sentimiento cristiano 
que la inspiraba se alteró en Italia, donde ordina-?-
riamente se ocupaban artistas griegos. Los monu-
mentos de Pisa, Sienna, y sobre todo Venecia, pre-
sentan su origen Bizantino. Las obras clásicas de la 
arquitectura cristiana se ven en Alemania, Francia, 
España é Inglaterra. La arquitectura civil y militar 
tuvo también su carácter especial. Muchos palacios, 
torres, puentes y fortificaciones son de construcción 
admirable. 
Los escultores , á quienes se confiaba el ornato 
de aquellos grandiosos monumentos, fueron unos 
pobres obreros abandonados a su instinto que fre-
cuentemente produjo esculturas que hoy son juzga-
¿as cual se debe. Los pintores ííaliános, Guido de 
Siehna y Cimabué, elogiado por e! Dante, siguieron 
la escuela Bizantina. Gioto y Gaddi empezaron á 
trabajar con mas independencia. En el siglo X V 
florecía en T'oscana con Másaccjo y Frá Angélico, 
una escuela que sin ideal ni movimiento, y sin 
prestigio de la perspectiva y del colorido, era ad-
mirable por su unción religiosa, suavidad angélica 
y expresión sencilla. Estos pintores pintaban casi 
siempre al fresco en "los edificios religiosos. El des-
cubrimiento del Fiaménco Van-Dyck, ¡iamado Juan 
de Brujas (1432], que inventó la pintura al óleo 
aplicable al lienzo, estendio los dominios del arte. 
La pintura monumental no tuvo séquito fuera de 
Italia. En Francia, España y otros puntos, se apli-
caron á la pintura en .cristales ^ en cuyo género 
sobresalieron muchos artistas. 
Hasta Guido de Arezzo (103(>) lás notaos musi-
cales fueron complÍGadísimas y de un estudio penoso 
y difícil. Este sustituyó á ías letras que caracte-
rizaban las notas de la escála, las sílabas re vii 
é indicó su valor esc.ribiéridóías en la pauta musical. 
Un tal Fráncon y otro teórico llamado Murris, r ima-
ron el canto dividiéndole .en compases y haciendo 
divisiones y subdivisiones ein las notas. En los siglos 
X I V y X V reinó la escuela Flamenca que se hizo 
Europea y preparó los progresos de los siglos s i -
guientes. . 
Comercio El comercio Europeo de !a edad me-
dia, se dividió en comercio de Levante y del Norte. 
Monopolizaron - el primero los pueblos del litoral 
mediterráneo , y tuvo por objeto los productos del 
Asia. Desde el siglo X al X I I fue considerable el 
que hacían los pueblos de la Italia Meridioaal, sobre 
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todo Amalfi. Emprendían largos vlages, de los qué 
•volvían con mny ricos y vanados cargamentos. La 
ruina de las repúblicas italianas del Sud, produjo 
la riqueza de las comarcas de la Italia setentríonal. 
Marsella , Narbona , Nimes, Barcelona y algunas 
Ciudades Árabes fueron de grande importancia. 
Venecia, Génova, Pisa y Florencia debieron á su 
prosperidad el fatal honor de tomar asiento entre 
las grandes potencias políticas. Los principales me-
dios de explotación que frecuentaron , fueron el 
trasporte y la distribución en toda la Europa de 
los objetos y artículos del Oriente, y la fabricación 
de muebles y tejidos de lujo. 
La liga Anseática se ocupó en el comercio del 
Norte. Eran sus artículos, el sebo, píeles, maderas, 
hierro, granos y paños de Flandes. La riqueza de 
las Ciudades flamencas se hizo proverbial antes de 
las rivalidades que se suscitaron entre Brujas, Gante 
y Anvers. Las principales instituciones mercantiles, 
como bancos de depósito, letras de cambio, consu-
lados, seguros, &c. son de este tiempo. 
FIN DE LA HISTORIA BE LA EDAD MEDIA. 
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Bretones. 449-
En el siglo V 
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Francia después 
de las vicíorias de 
Clodoveo. 496. 
Merovingios. 
los Dinastía de 
Carlovingios. 
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I T A L I A . 
Caida del Imperio. 
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La Italia dividida 
en D icados. 
Los Sajones y los demás 
pueblos Germánicos, tri-
butarios de los Francos, 
se revelan, y son some-
tidos por último al do-
minio de—— 
CARLOMAGNO. 800. 
Anarquía de los 
últimos Carlo-
vingios. 
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Reina en Alemania Luis, 
cr | hijo de Ludovico Pió. 
863. 
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Otón el grande funda 
en 962 el 
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Los Escandina-
vos y los Nor-
mandos se hacen 
temer por sus 
piraterías. 








En el siglo IX 









se los tres Rei-
nos Escandina-
vos por el trata-
do de Calmar. 
IMPERIO DE O R I E N T E . (595) 
Antiguas Provincias 
de la Europa Orien-
tal, Sarmacia, Dacia, 
Panonia y otras; des 
truidas por los Go-
dos, Búlgaros, Gepi-
das, Esclavones, &c. 
M t*mm AVAROS. 
557 — 634. 
Disputan estos países 
diversas razas Fin ile-
sas , Tártaras y Es-
clavonas. 
Se hacen superiores 
estas en el siglo IX 























Prefecturas de Oriente é 
Iliria, comprensivas de la 
Grecia, la Tracia, Asia me-
nor, la Siria, la Palestina, 





relaeion con los 
Europeos. 
Los Persas Sa-
0011 j u d o , des-
truidos por los 
Arabes. 
Invasión de los Búl-










Los Arabes en el si-
glo Vil conquistan la 
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Extensión de la historia moderna propiamente tal. —Gran-
des descubrimientos que se han hecho durante esta época. 
Desde fines del siglo X V hasta el X V I H las 
naciones que componen hoy la Europa propendieron 
á desarrollarse con plena independencia y garantir su 
existencia recíproca, oponiendo sistema tica raente á 
los pueblos preponderantes la alianza de los Estados 
débiles amenazados., lo que dio origen al. llamado 
Equilibrio Europeo, que los diplomáticos consideran 
como prenda segura de la paz universa!. Tiene por 
tanto la historia moderna por objeto dar á conocer 
el oríge;n, progresos, vicisitudes y aplicaciones de la 
grande iey del Equilibrio político. 
El principio y fin de la historia tnoderna no pue-
den señalarse con precisión, pues cada una de las 
causas que ban contribuido á la rüina del sistema 
feudal, ha preparado la consolidación del sistema 
monárquico y el nuevo derecho público. Se ha se^ 
ñalado como punto convencional para la conclusión 
de la edad media la loma de Gonstantinopla, y por 
consiguiente desde ella empieza la historia moderna, 
que unos terminan en la revolución francesa de 
1789 , y otros estienden hasta los tiempos presentes 
dándoles él dictado de historia contemporánea. 
Durante su curso veremos que concentrándose 
los diversos pueblos Europeos toman por limites los 
: ' ' ' ' 32 .' - * 
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que las grandes divisiones geográficas y la naturaleza 
les han señalado. Las islas británicas, divididas mu-
cho tiempo, forman coa su unión un poderoso 
imperio. La Península Ibérica sembrada de Estados 
pequeños mahometanos y cristianos durante la edad 
inedia, forma después dos únicas monarquías, Espa-
ña y Portugal. La Francia fija sus límites al Oeste, 
Este y Sud en el Occeano, los Pirineos, el Medi-
terráneo y los Alpes. Sus guerras y alianzas tienen 
por objeto asegurar las fronteras del Norte. La Italia, 
dividida en Estados de segundo y tercer orden, queda 
sin influencia en la balanza política. La población 
Suiza , al abrigo de sus montañas, hace respetar su 
libertad é independencia con el sistema de neutra-
lidad. En las costas cenagosas de la Europa oci-
dental se forma la República holandesa entregada 
al comercio y la industria..La Alemania, después de 
las guerras de religión, se divide en dos grupos, 
apoyado el uno en el Austria católica , y el otro en 
la Prusia protestante. Los tres pueblos escandinavos 
forman un grupo condenado al aislamiento. El i m -
perio Ruso por el contrarío continua en su desarrollo 
amenazador para la Europa meridionaL La pobla-
ción flotante de la Europa oriental en continua lucha 
con los bárbaros del Asia , no puede constituirse 
y perece víctima de su heroísmo. Los Turcos Oto-
manos dejan de ser temibles y se mantienen en 
Europa, sostenidos por el Asia. La historia de las 
otras partes del mundo se enlaza con la de Europa 
por las conquistas y colonias de los Europeos. 
Las grandes invenciones que caracterizan la edad 
moderna ponen á las naciones en comunicación con 
la facilidad de los viajes, la publicidad literaria, las 
relaciones comerciales, y en una palabra, con la so-
lidacion de intereses materiales y morales. La mayor 
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perfección de la navegación por el mejor uso de la 
brújula , el descubrimiento de la América , la explo-
tación de la Oceanía y el sistema de colonias lejanas, 
unen á todos los pueblos del mundo. La fabricación 
del papel de pasta, la invención del grabado en 
acero y en madera, y después la de la imprenta con 
la de los periódicos, producen una prodigiosa difu-
sión de ideas. El uso habitual de las armas de fuego 
cambia el arte de la guerra haciendo que la inteli-
gencia sea superior en ella á la fuerza bruta. E l 
hallazgo y publicación de los manuscritos griegos y 
latinos con los grandes trabajos de los eruditos, 
descubren los arcanos de la civilización antigua. La 
invención de la pintura al óleo adelanta la perfección 
del arte. Por úl t imo, los progresos de la medicina y 
la completa renovación de las ciencias físicas y q u í -
micas mejoran la condición material de los pueblos. 
Pueblos esclavones y escandinavos.—Rusia desde Juan l í l 
hasta Pedro el Grande. =Pülonia desde Casimiro IV hasta 
la muerte de Juan SQbie9ki.=Hungria y Bohemia hasta 
su incorporación á la casa de Austria. ^Suecia y Dina-
marca desde el rompimiento de la unión de Calmar hasta 
Cárlos X I I . 
Rusia. A los Veintidós años de edad fue reco-
nocido Juan I I I por Gran Duque de Rusia (1462) , 
pero el espectáculo de las revoluciones y los infortu-
nios de su padre dieron á su carácter y juicio la 
madurez que necesitaba, Los Tártaros se encontraban 
desunidos: la Horda de Oro se diseminó para obe-
decer á diferentes gefes que tomaron los nombres 
de Khanes de Astracán, de Rasan, de Crimea &c. 
Juan I I I les humilló incitando á los unos contra lo* 
otros y llegó á conquistarlos. Sembró ía discordia 
entre los republicanos de NovOgofod, y consiguió 
arrancar sus privilegios á esta Ciudad. Combatió con 
buen éxito á los Grandes-'-Maestres de la Livonía, 
á jos Duques de Litbuariia y á los Reyes de Polonia, 
y empezó la conquista de la Sibería. Este digno pre-
decesor de Pedro el Grande fue el primero que hizo 
ehtrap á los Rusos en el movimiento Europeo , ce-i 
lebrando alianzas y trayendo hombres capaces do 
civilizarlos. Por desgracia la batalla de Plescow, 
ganada en 1502 por el Gran-Maestre Waller de 
Fietemberg, comprometió los resultados de un reir-
nado tan venturoso. 
A pesar de los últimos reveses no dudó Basilio 
IV , ' . hijo de Juan , tomar el titulo de Tzar de todas 
las Rusias (1505). Los Tártaros del Kasan y la Cr i -
mea excitados de la Polonia , hicieron varias incur-
siones por el territorio ruso, entraron en Moscou 
(1521) y obligaron al Tzar á pagar tributo. La toma 
de Smolensko , quitada á los Lithuanios, la sumisión 
de la pequeña república de Pskow y de algunos 
otros señoríos independientes .indemnizaron á los 
Rusús de las anteriores pérdidas. Basilio I V hizo 
poco en favor del progreso, moral de su pueblo. 
Juan I V tenia tres años cuando sucedió á su 
padre (1533), su menor edad fue azarosa con la» 
violencias' de ¡os Boiardos. Á los catorce años tomó 
las riendas del gobierno y desplegó contra los fac-
ciosos la severidad que le produjo el dictado do 
Terrible. Se apoderó del Kasán y Astracán , castigó 
á los Cosacos del Don y sometió á jos bárbaros di-
seminados por la Siberia. Reunió sus fuerzas contra 
la Livonia , que sugetó á pesar del auxilio de la Sue-
cia. Tantos progresos alanaarou á 8U3 vecinos qué 
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formaron una liga , en. la que entraron los Polacos, 
Suecos y otros pueblos interesados en la libertad de 
los mares setentnonales , y le obligaron á abandonar 
la Livonia , Estonia y otras provincias que le abrían 
el Báltico. Los enem'gos mas obstinados para con .él 
fueron sus mismos subditos, á quienes con violencia 
quiso civilizar. Trajo sabios de Alemania; estableció 
en Moscou una imprenta; pidió á Isabel de Ingla-
terra instrucciones para formar una marina , y creó 
la disciplina y táctica de los Jenizaros. Sin embargo, 
Juan el Terrible "fue uno de los déspotas que mas 
lian afligido á la humanidad. Dejó dos íiijos , Fédor 
y Dmytri que fueron víctimas de la ambición de su 
tio materno Boris Gudunow. El menor fué asesina-
do , y; Fédor, reducido á la nulidad por su tio, ftu) 
el último Principe de la sangre de Rurick ( 1598). 
Boris Gudunow , en nombre de sus sobrinos, des-
plegó actividad é iníeligencia , por lo que seducidos 
el Patriarca y los grandes del imperio le dieron ja 
corona. Un. aventurero llamado Otrepiew que se 
declaró por Dmit ry , le destronó y se puso en su 
lugar;.pero tampoco éste subiísíió, y. á su vez fue 
hechado del trono por Cbiouski, que murió víctima 
de su ambición. Estas- revoluciones cansaron a 4a 
nación , y se procedió á hacer una elección regular 
que recayó en Miguel Feodoíowitch, que empezé 
la dinastía Romanow originaria de la Prusia (1613). 
Migue! , hijo de Fédor,. fue proclamado á los 
diez y siete años en .consideración á su Padre , que 
los Polacos tenían prisionero. Hizo-paces con ellos y 
con los Suecos dándoles las provincias que durante 
las guerras, civiles habían tomado. Su hijo Alejo, 
coronado á.los diez y seis años (1645) y puesto bajo 
la tutela de tres ministros, excitó revueltas que cau-
saron los tutores con sus exacciones y violencias. 
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Fue necesaria mucha sangre para apagar el incendio. 
Los sucesos mas principales de su reinado son la 
reconquista de Smoiensko y otras provincias que re-
tenían los Polacos y S Ú P O O S . Éí hijo dé Alejo , Fedor 
H í (1676)) apenas subió al trono rechazó a los Tár-
taros y consiguió la paz de otros enemigos del 
imperio. Inspirado por su noble ministro Gaützin, 
trabajó mucho en la civilización de sus pueblos. 
Hizo (luemai4 todos los títulos de nobleza, para que 
los únicos que hubiera fuesen los del mérito y la 
t i r t ud . Murió joven (1682) dejando dos hermanos 
de poca edad, Juan de espíritu débil y apocado, y 
Pedro de carácter emprendedor y tirme. A este le 
dejó la corona por testamento j y por mucho tiempo 
se vió rodeado de conjuraciones promovidas por los 
afectos.á la Princesa Sofía, que esperaba conservar 
el poder en nombre del imbécil Juan. Pedro empezó 
á ser Rey encerrando á sü hermana y su hermano 
en un convento (1689)* 
Polonia, Ladislao I I I (1144) que murió en la 
batalla de Yarna , habia unido la corona de Polonia 
á la de Hungría. Muerto él se separaron ambos 
pueblos, y los Polacos ofrecieron el trono á su hijo 
segundo Casimiro, que gobernaba la Lithuania. Este 
le aceptó al cabo de tres años de dudas. La predi-
lección que manifestó á los Lithuanios, ofendía á los 
Polacos y suscitó graves dificultades. Mas sin em-
bargo, un conjunto de circunstancias hizo que el 
reinado de Casimiro fuera brillante. Las Ciudades y 
nobleza de segundo orden de la Prusia negaron su 
obediencia al Orden Teutónico, y eligieron por su 
gefe al Rey de Polonia. Después de diez años de 
guerra, en qué apuró todos sus recursos la Orden, 
se verificó el tratado de Thoríi (1466) en virtud del 
cual la Prusia occidental que comprendía la Pome-
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ramia, Thorn, Culm, Dantzic, Marieraburgo y ctras 
plazas fuertes, se incorporó á la Polonia quedando 
la Prusia oriental para la Orden , con el titulo do 
feudo, debiendo los Grandes-Maestres recibir la i n -
vestidura del Rey de Polonia. La Livonia conservó 
su independencia hasta fines del siglo X V I . 
El reinado de Casimiro es célebre también por 
la institución de la Cámara de Nuncios (1468), com-
puesta de los Obispos, Palatinos, grandes funciona-
rios de la corona y los mandatarios de las ciudades 
y distritos provinciales, dividida en dos Cámaras 
presididas por el Rey. La primera se llamó del 
Senado y la segimda de los Nuncios. Juan Alberto 
(1492) y Alejandro (1501), hijos de Casimiro I V , 
pasaron rápidamente por el trono. Los Turcos y los 
Tártaros invadieron dos veces la Polonia llevándose 
en cada una cien mil jóvenes destinados á la escla-
vitud. Su hijo I I I Sigismundo I (1506), fue mas 
afortunado en las guerras que tuvo con los Cosacos, 
Tártaros de la Crimea, los Rusos y los Alemanes. 
Su córte era concurrida por los mejores sábios y 
artistas que florecieron en el siglo X V I , Sigismundo 
Augusto su hijo (1548), agregó. á sus Estados la 
Livonia y la Curlandia y cimentó la unión de la L i -
thuania y la Polonia. La muerte prematura de este 
Pr íncipe, el último de la línea masculina de los Ja-
gellones, produjo una funesta revolución que hizo 
de la Polonia una república aristocrática con un 
gefe electivo. La primera dieta se verificó en 15.72 y 
acudieron á ella pretendientes de toda la Europa. 
La mayoría se declaró por Enrique de Valois , her-
mano del Rey de Francia Carlos I X . El nuevo electo 
salió secretamente á los cinco meses para posesio-
narse del trono de Francia, vacante por la muerte 
de su hermano (1575). Al proceder á otra elección 
existía ya en Polonia un. partido interesado pop ía 
casa de Austria , y otro décidicb á conservar á toda 
costa la independencia del país. Este dosprécló las 
pretensiones de! Emperador Maximiliano I I y ofreció 
la. corona á Esteban Batory,, Príncipe de Transil-
Vania, con' condicioii de casarse con una Princesa 
de la sangre de los Jageliones.. Batory aceptó-, y 
animado de: grandes esperanzas proyectó oponerse al 
gran poder de la Rusia bajo Juan el Terrible. Sos-
tuvo tres campañas contra ella , y acaso hobiera 
conseguido sugetarla si las intrigas de las Cortes 
meridionales no le hubieran eoníenido^^ Otro de sus 
grandes proyectos fue hacer beredrtaria la corona en 
su famiHá para eyitar las turbulencias que la nobleza 
suscitaba en cada eleecion. Su muerte repentiha» 
átribuida á un 'veneno, acabó con tan importante* 
designios y dió principio á la desventUFada ruina 
de la Polonia. 
La dieta convocada en 1587 se declaró por el 
Príncipe Real de Suecia , Sigismundo Wasa, de la 
sangre Jagellon por su madre. Su reinado de medio 
siglo pasó en continuadas iuchas con el imperio Ger-
mánico, la Suecia-, la Rusia y la Turquía. En ellas 
se ilustraron los norebres de Zamoyski, Radziwil, 
Codkievick y otros guerreros, pero sin mas resul-
tado que la progresiva decadencia de la Polonia 
(1632). Ladislao I V Wasa , hijo de Sigismundo, 
renovó las pretensiones de su padre á la corona 
de Suecia, pero en vano. Mas feliz fue contra los 
Rusos, á quienes obligó á comprar la paz cediéndole 
algunas provincias. Do carácter noble y conciliador 
se vió arrastrado por la •aristocracia á tomar medi-
das de rigor con los Cosacos de la Veranía, fieles 
subditos de la Polonia (1048), y promovió una fu-
riosa iusurreccion que dejó á su sucesor Juaa Ga-
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«miro . Conducidos los Cosacos por el terrible Kiem-
nidd y ayudados de los Tártaros, entraron á sangre 
y fuego varias provincias, saquearon muchas Ciuda-
des, bloquearon á Varsovia y llevaron doscientos 
mi! prisioneros. En 1651 decretó Juan Casimiro 
un levanlamienlo general y en. menos de diez días 
dejó fuera de combate á Kiemnicki. Pero repuesto 
éste, se'sostuvo por muchos años, hasta que volun-
tariamente se sometió á la Rusia con todos los 
pueblos que mandaba. Quedó por ello la Polonia 
sin fronteras orientales que la protegieran (1655). 
Dos invasiones simultáneas de Alejo, Tzar de Rusia, 
y de Carlos X I I , Rey de Suecia, la pusieron en tan 
mal. estado, qüo las demás Córtes de Europa te-
mieron su disolución, i a asistencia que la prestaron 
algunas retardó la catástrofe que preveían, despren-
diéndose la Polonia de gran porción de provincias 
y humillándose á concesiones ruinosas. El tratado 
de Yeláu, concluido en- 1657 con el Elector de 
Brandeburgo, libertó á la Prusia oriental del va-
sallage que debia á la Polonia. Por el convenio de 
Oliva (1660) cedió á la Suecia la Livonia Alemana. 
El de Andruchowo (1667) volvió á la Rusia los 
Principados de Smolensko, Czernigou y muchos dis-
tritos de la Yeranía. La nobleza Polaca, culpable 
de tamaños desastres, les imputaba á Juan Casimiro. 
Este Príncipe, último de la familia Sueca de Wasa, 
abdicó la soberanía y marchó secretamente á Fran-
cia ( Í 6 6 8 ) . 
Procedióse á hacer nueva elección, y para alejar 
de ella á los extrángeros, se convino en Miguel 
Wisniowiecki. Para contener á los Tártaros, les 
hizo cesión por el tratado de Budzaez (1672) do 
la Po.dolia con el resto de la Yeranía Polonesa y se 
obligó ademas á pagar un tributo. En el dia s i -
guíente á su muerte (1673), Juan Sobieski con su 
ejército consiguió de los Turcos una gran victoria, 
cuyo suceso reanimó á la. nación que le ofreció la 
corona. Un tratado que concluyó la guerra con los 
Turcos reparó las humillaciones del anterior, y la 
Polonia por algunos.años gozó de quietud. En 1683 
Sobieski emprendió una guerra que debía hacer valer 
á la Polonia á los ojos de la Europa. Un ejército 
de trescientos mil Turcos se acampó cerca de Viena, 
y todas las comarcas meridionales estaban llenas de 
espanto cuando se presentaron al héroe Sobieski 
un Embajador del Emperador Leopoldo y un Le-
gado del Papa, suplicándole que uniera sus fuerzas 
á las de Austria. Sobieski se puso á la cabeza del 
ejército aliado, compuesto de setenta mil hombres, 
y marchó contra los Turcos, á quienes derrotó com-
pletamente, librando á la Alemania del grande pe-
ligro en que se había hallado. Durante algunos años 
sostuvo varias campañas contra ellos, y cuando su 
valor guerrero empezaba á suscitarle dificultades, 
murió en 1696. 
Hungría y Bohemia. La corona de estas dos 
naciones era en el siglo X V electiva como en Po-
lonia, y la ambiciosa casa de Austria habia sabido 
formarse en ellas un poderoso partido. Elegido por 
Rey de Hungría el Emperador Alberto I I (1437), 
murió á los dos años, trasmitiendo sus derechos á su 
hijo Ladislao el Póstumo. La mayoría de la nación 
se opuso á tener un Rey en la cuna y se declaró por 
el temerario Ladislao . I I I de Polonia, que murió 
en la batalla de Varna (1444). Ladislao el Póstumo 
pudo entonces ocupar el trono bajo la tutela de 
Juan Huniada, célebre por sus expediciones contra 
los Turcos. Muerto és te , su hijo se hizo temible 
á Ladislao que le mandó decapitar. La muerte libró 
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al Rey postumo de la indignación de los Húngaros, 
que pusieron en el trono á Matías Corvino, hijo 
segundo de Juan Huniada (1458). Después de a l -
gunas victorias conseguidas contra Federico I I I que 
contestaba la elección, se consideró con bastante 
poder para negar la paz á los Turcos, pelear con 
los Polacos, conquistar la Silesia, la Moravia y la 
Lusacia, é invadir al Austria en diversas'ocasiones. 
Tantas expediciones militares le hicieron célebre á 
la par con sus conatos para estender la civilización. 
Fundó la Universidad de Buda, en donde los sabios 
de Italia, Alemania y Francia fueron bien acogidos. 
La muerte de Matías Corvino (1490) fue para 
la Hungría una calamidad irreparable. La elección 
de Ladislao V i l de Bohemia, desagradó á los H ú n -
garos, que vieron en él un Príncipe débil que per-
mitía, cá los Turcos destruir el país con sus correrías. 
El partido nacional trató de destronarle, eligiendo 
á Juan Zapolski, Vaivoda de Transilvania. Ladislao 
buscó el auxilio del Emperador Maximiliano, favore-
ciendo las pretensiones de la casa de Austria (1516). 
E l hijo de Ladislao subió al trono á los diez años 
de edad, bajo la dirección de Esteban Bathory. 
Deseoso de ilustrarse Luis I I , tomó á los. diez y 
nueve años el mando del ejército contra los Turcos, 
y murió en la batalla célebre de Mohacz, ganada 
por Solimán el Grande (1526). 
Oespues de este desastre que fortaleció al e«píri-
tu nacional, reiteró Juan Zapolski sus pretensiones. 
Hallábase casada una hermana de Luis 11 con Fer-
nando, Archiduque de Austria, nieto del Emperador 
Maximiliano y hermano de Carlos V , y era tan gran-
de el odio de los Húngaros á los Austríacos, que no 
vacilaron en llamar á los Turcos contra ellos. Estos 
no se contentaron con asegurar el trono á su pro-
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tégido Zapolskí, sino que fueron contra V¡enar á I r 
que pusieron sitio. Toda lá Alemania se alzó contra 
los bárbaros y les rechazó {1532). Juan Zapolski 
quedó sin embargo en el trono, con condición de 
que á su muerte babia de volver á la casa de Aus^ --
tria. Cuándo 'aquella se verificó, dieron la corona a 
Un hijo que dejó en la cuna, y volvieron á llamar 
á los Turcos. Por últ imo, los auxiliares se apro-
piaron algunas provincias de la alta Hungría, y lo 
restante quedó por Fernando, que yai era Empera-
dor, y fue considerado como dominio particular de 
la casa de Austria. Hubo después varias insurrec-
ciones que con facilidad se reprimieron. El zelo de 
los-••••Píítícijíés• .áüüslrfá'^s.{con-tra los Calvinistas, que 
eran m.uchos en Hungría, les tenia alarmados, y 
se les vió tomar parte en la guerra de los treinta 
años. En 1647 se pacificó e! reino en virtud de la 
concesión hecha por Fernando í í í en la dieta de 
Presburgo, en la que confirmó los privilegios de 
los reformados. En los siglos X V I y XYÍI fue la 
Hungría el teatro de la guerra entre los Turcos y 
el imperio Germánico, hasta que.en el tratado- de 
Carlowítz firmado en 1699 dejaron al Emperador 
todas Jas provincias situadas al otro lado del Theis 
y el Sava, con la Transilvania y la Esclavonia. 
La historia de Bohemia ofrece grandes relaciones 
con la de.Hungría. Cansada con la guerra de los Hu-
sitas^ aceptó la •soberanía de Ladislao el Pósfumo, 
Bey de Hungría, lujo del Emperador Alberto • I I 
(1445]. Jorge Pod¡obrad, que era de los Husitas, 
se hizo nombrar gobernador durante la menor edad 
del Rey , y á la muerte de este fue colocado en el 
trono (1458). Para conciliarse la afición de los 
Ortodoxos debia hacer una profesión de fé dictada 
por el Papa. Mas no se pudo conseguir de él que 
—491 — 
renunciará las concesiones que en las guerras c i -
viles habían obtenido los Utraquistas con ánimb 
de evitar la efusión de sangre, Excomulgado por 
su resistencia, se hizo ejecutor de la sentencia del 
Pontífice Matías Corvino, Rey de Hungría y yerno 
suyo, Jorge le opuso el mismo Ladislao, que mas 
adelante reunió ambas coronas de Hungría y Bo-
hemia. El matrimonio de Fernando de Austria con 
la hija de éste, d ió , como ya dejamos dicho, estos 
reinos á la casa de Austria. Sin embargo, hasta el 
siglo XVÍI fue electiva la corona de Bohemia aun-
que en apariencia. La animosidad de los Ortodoxos 
y Utraquistas, que luego se hicieron Luteranos, tuvo 
p.or mucho tiempo á la Bohemia agitada. En 1627 
decretó el Emperador Fernando I I el destierro de 
los disidentes, y se restableció la paz. 
Suecia. La unión de Calmar nunca fue entera-
Énente cordial y duradera. Garlos Canutson , quo 
gobernaba en concepto de administrador la Suecia, 
siguió con constancia y habilidad, el proyecto de vol-
verla á su independencia. Rota la unión, le dieron 
la corona en una as&mblea de Notables. Su adveni-
miento fue grato á la nobleza y las clases inferiores, 
pero el Clero hubiera preferido la dominación Da-
nesa. La necesidad de sacar nuevos impuestos, y 
el mal estar propio de los tiempos de revolución, 
hicieron al nuevo Rey perder la popularidad: con 
que habia sido admitido, y dada la señal de i n -
surrección por el Obispo de üpsal, Canutson tuvo 
qué huir á Alemania (1457). Siguiéronse siete años 
de anarquía, y Canutson vuelto á ser llamado por 
el partido popular y arrojado otra vez por el de 
la oposición y restablecido en seguida , murió sin 
poder consolidar su trono (1470). Su sobrino Stenoti 
Stare, no quiso tomar el título'de Rey, contentún' 
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dose con el de administrador, y al parecer volvió 
á formarse de nuevo la unión de Calmar. Habiendo 
sido derrotado en una guerra contra los Rusos, 
culpó á Swante Sture que era su pariente, pero 
éste sostenido por la aristocracia, hizo deponer á 
Slenon y ocupó su lugar. Por casi veinte años, asi 
él como su hijo Stenon el jóyen pelearon con for-
tuna contra los Daneses. En 1520 Cristiano I I , Rey 
de Dinamarca, consiguió vencerlos y entró en Sto-
kolmo. Publicó una amnistía, y dispuso coronarse 
Rey de Suecia, á cuya ceremonia asistieron los per-
sonages mas considerables del reino. Hizo aprisio-
nar á los que le eran sospechosos, y les condenó á 
muerte. Esta crueldad produjo á la vez una revo-
lución política y un cisma religioso. 
Por el mismo tiempo Gustavo Wasa, á quien 
Cristiano tenia en rehenes en Dinamarca, consi-
guió fugarse, y llegó á su país cuando se verificaba 
el degüello de Stokolmo. Juntáronsele algunos pai-
sanos de la Dalecarlía, y sabidos sus primeros su-
cesos, se levantó toda la nación, fueron arrojados 
los Daneses y colocado Gustavo.en el trono (1523). 
Desde esta época dejaron los Reyes de Dinamarca 
de apoyarse en el tratado de Calmar. Durante el lar-
go reinado de Gustavo I , no sufrió la Suecia mas 
trastornos que los seguidos á la ¡ntroducion del 
luteranísmo. Entregado al cuidado de sus pueblos, 
les dió buenas leyes, dulcificó sus'costumbres sal-
vages, y con su ejemplo les infundió aplicación á 
las ciencias, con lo que consiguió que se declarara 
hereditaria la corona en su familia (1560). En sus 
tres hijos no revivieron,las virtudes del padre, pues 
Erice X I V que era el mayor, arrastrado de su hu-
mor feroz y sombrío, dió márgen con sus crueldades 
é que se le rebelara y le destronara Juan I I I su 
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hermano (1568). La inclinación de este al despo-
tismo y su zelo ardiente por la religión católica, 
causaron inquietudes á los Suecos apegados á sus 
franquicias políticas y opiniones luteranas. Con tal 
desasosiego, costó mucho defender la Esthonia y 
la Finlandia de las correrías de los Rusos. Elegido 
Sigismundo AVasa, hijo de Juan I I I , por la dieta 
de Polonia en 1587, aceptó esta corona sin renunciar 
á los derechos eventuales á la de Suecia. Muerto 
Juan poco después (1392), Cárlos su hermano, hijo 
menor del Gran Gustavo, excitó la desconfianza de 
los potentados Suecos contra su sobrino Sigismundo, 
que era Católico, y consiguió privarle de intervenir 
en los negocios del reino. Sigismundo por su parte 
interesó á los Polacos, prometiéndoles hacer de la 
Suecia una provincia suya. Durante algunos años, 
estuvo amenazando una encarnizada lucha que Cárlos 
Wasa supo contener, ejerciendo el poder Soberano 
como mero administrador. Pero en 1604 se reunió 
una dieta Sueva que depuso á Sigismundo y dió la 
corona al gobernador, que desde entonces tomó el 
nombre de Cárlos I X . lía era inevitable la guerra, 
en la que la Suecia, cuya población apenas era de 
cuatro millones de almas, tenia que combatir con 
una potencia cuatro veces mayor que ella. Con todo, 
aun cuando los Polacos alcanzaron una victoria en 
Kirkolm (1605), Cárlos se afirmó en el trono que 
ocupó todavía seis años, y le trasmitió á su hijo 
Gustavo Adolfo I I , Príncipe de diez y ocho años 
y de cualidades heróicas (1611), Empezó batiendo 
á los Rusos que compraron la paz abandonando dos 
provincias. Para obligar á los Wasa de Polonia á 
desistir de sus pretensiones sobre la Suecia, des-
truyó varias veces el territorio Polaco de (1621 á 
1629), hasta que por mediación de la Francia y Ja 
Inglaterra consintió én -una paz en la que g^nó ta 
Livonia Alémana y.las Ciudades marítimas dt? Pru-
sia. Poco tiempo después se yíó: comprometido en la 
guerra de los treinta añóSi y puso á ja Suecia al 
frente de la -liga protestante.. Murió en la batalla d» 
Lutzen que ganó á los Imperiales (1632). Cristina» 
su hija, tenia iiincp años cuando subió al troiio bajo 
la tutela del Conde Óxenstiern. Torténson, Weimar, 
Horn y otros Generales formados al lado de Gustavo 
Adolfo, hicieron triunfar las armas de Suecia contra 
Dinamarca y los Imperiales. El tratado de Westfalia, 
que puso término á la guerra de treinta años, dio 
á la Suecia la Pomerania y muchas plazas impor-
tantes que dominan el Báltico. Cristina tuvo algunos 
disgustos en su gobierno, á causa de la penuria del 
tesoro y necesidad de nuevos recursos. A la edad 
de veintiocho años abdicó la corona en favor d© 
Carlos Gustavo, su sobrino, hijo del Conde Pala-
tino de Dos-Puentes, y nieto por su madre de 
Carlos I X (1654). Después de esta resolución, que 
tuvo por pretexto el amor á las ciencias y la i n -
dependencia íiiosófica, se retiró- Cristina á Francia, 
donde dejó funestas memorias. Luego pasó á liorna^ 
donde murió abjurando el protestantismo. En ella 
acabó la dinastía Sueca de Wasa. 
Al advenimiento de la de Dos-Puentes, la Suecia 
empobrecida y fatigada, no anhelaba mas que paz y 
reposo. Pero el Héy que se habia dado deseaba con-
quistas. No teniendo ningún justo motivo de guerra, 
se arrojó contra la Polonia pretextando que Juan 
Casimiro , hijo de Sigismundo Wasa, habia protes-
tado contra el advenimiento de la. dinastía de Dos-
Puentes al trono de Suecia. Tres campañas ó correrías 
<jue hizo por la Polonia pusieron á Juan Casimiro 
m aprieto, pero la intervención de la diplomacia 
Europea, y una súbita invasión délos Dinamarqueses 
en Suecia salvaron á la Polonia. Carlos Gustavo vino 
sobre Dinamarca , conquistó el Jutíand , pasó á la 
isla dé Seeland sobre hielos , y volvió á sitiar á Cope-
nague. Temerosa la Europa de que la Dinamarca 
cayera en podef de la Suecia, se disponía á con-
trarrestar al Conquistador cuando murió (1660). En 
la menor edad de Carlos X I su hijo, celebró varios 
tratados la Suecia con sus rivales y cesaron las hos-
tilidades. Por este tiempo infundía temores á la E u -
ropa Luis X i V de Fraiicia, y la Regencia Sueca «ntró 
en la liga contra é l , pero volviendo á la política de 
Gustavo Adolfo se separó de ella para unirse á la 
Francia. Esta alianza la fue perniciosa en un prin-^ 
cipio, pues perdió todas las posesiones en Alemania, 
lasque recobró después por el tratado de Nimequó 
(1679). Carlos- X I , después de haber dado pruebas 
de su gran capacidad militar, llegó á convencerse do 
que la primera necesidad de las naciones es la paz, y 
trabajó veinte años en cicatrizar las heridas que !a 
guerra habia abierto, haciéndose digno del apreció 
de los Suecos que en su honor abolieron la antigua 
constitución, dándole un poder absoluto. Los Sena-
dores que tanto habiari abusado dé su autoridad, 
solo fueron consultados después como Consejeros 
Reales. Ya se habián reparado las faltas de los r e i -
nados anteriores cuando subió al trono el impetuoso 
Carlos X l l , hijo dé Carlos X I . 
Dinamarca y Noruega. Cuando los Estados de 
Dinamarca elevaron al trono á los Príncipes de la 
casa de Oldemburgo, declararon la corona electiva, 
y pusieron algunas trabas al poder Rea!. Cristiano I 
dirigió todos sus esfuerzos á reunir á las dos coronas 
que poseía la de Suecia , y por tres veces renovó la 
unión do Caimán La Dinamarca le debió muchas 
> ^ \ ^ . . ' ' : ' ' : 33 . r 
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instituciones, y entre ellas el establecimiento do la 
Universidad de Copenague (1481). El reinado de 
Juan I I se pasó en guerras con los Suecos y las Ciu-
dades Anseáticas (1513). Con el degüello de Stokol-
i no , decretado por Cristiano I I r hijo de Juan I I , 
¡a antipatía entre la Suecia y Dinamarca degeneró en 
un odio que hizo imposible para siempre la onion. 
Expulsarlo Cristiano de Dinamarca, volvió al frente 
de un ejército , pero hecho prisionero por sus con-
trarios expió sus crueldades en una cautividad de 
veintisiete años (1523). Elegido en su lugar su tio 
Federico I , Duque de Holstein , llamado el Pacifico, 
se ocupó en propagar el luleranísmo (1534). Su hijo 
Cristiano I I I fue mas adelante aboliendo los Obis-
pados y Monasterios y persiguiendo á los Católicos. 
La Noruega dejó de ser reino y pasó á ser provincia 
dinamarquesa (1559). Federico I I , después de una 
guerra afortunada con lo*s Suecos, aseguró á la D i -
namarca una especie de soberanía en el Báltico, es-
tableciendo un derecho de pasage sobre todos los 
buques extrangeros que atravesarán el estrecho do 
Sud (1588). Cristiano I V , coronado á los once años 
y dirigido con acierto en su menor edad, fue un 
Príncipe hábil que prefirió la. gloria de la paz á la 
de la guerra, hasta que las frecuentes invasiones de 
los Suecos le obligaron á tomar las armas. Obtuvo 
fie ellos tratados ventajosos, pero la guerra de los 
treinta años turbó los últimos dias de su reinado 
(1648). Federico í í l , su sucesor, encontró el tesoro 
agotado, destruida la marina y el pueblo descon-
tento. Atacado en su misma capital por Gustavo 
Adolfo, se vió á pique de ser destronado; mas una 
paz vergonzosa obligó á los Suecos á retirarse. El 
pueblo atribuyó á los nobles todas sus desgracias; 
por lo que en la Dieta de 1660 proclamaron la ley 
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real , que hizo hereditaria la corona en la familia 
reinante y confirió al Rey un poder absoluto, del 
que no abusaron sus sucesores, entre los que se dis-
tinguió Cristiano V (1670). 
Turquía desde la toma de Constantinopla hasta la muerte 
de Otman III. 
Después de arruinado el imperio de Constantino, 
se hizo Constantinopla la Capital del imperio Otoma-
no. El vencedor, con objeto de no despoblarla, ase-
guró á los Cristianos el libre ejercicio de su religión. 
Mas lleno de orgullo y de ambición invadió la Servia 
y la Bosnia sin poder humillar en Belgrado al i n -
domable Huniada. Se estableció en las islas del 
Archipiélago; quitó á los Paleólogos lo qué poseían 
en la Morea; destruyó el imperio griego de Trebi-
sonda; arrebató á los Genoveses los establecimientos 
del mar Negro; arrojó á los Venecianos del Negro 
ponto, y batió muchas veces á los Turcomanos, 
pueblos del Asia central que estaban en guerra con 
los Otomanos desde Tamerlán. El solo punto inac-
cesible á las armas del conquistador fue la isla de 
Rodas, defendida heróicamente por el Gran-Maestre 
d'Aubusson. Mahometo I I , que habia incorporado 
á su imperio mas de trescientas Ciudades, murió 
cuando iba contra los Mamelucos de Egipto. A la 
ferocidad sanguinaria de los bárbaros unía los gus-
tos del hombre civilizado. Hablaba muchas lenguas, 
apreciaba á los sábios y estimaba á los artistas (1481). 
Dejó dos hijos, Bayaceto y Zizin. Acostumbrado 
éste á las demostraciones afectuosas de su Padre, 
intentó destronar á ^ su hermano : fue vencido, y ha-
biéndose acogido bajo la protección de los Caballeros 
de Rodas, estos le enviaron á Francia. Pasó después 
á los Borgias de quienes se dice que recibieron una 
grande cantidad de oro por haberle envenenado. 
JJayaceto , indolente por naturaleza , 86 vió obligado 
por los Jenízaros á tomar las armas y conquistó la 
Caramania; atacó á los Mamelucos que le derrota-
ron ; quitó á los Venecianos muchas posesiones del 
Mediterráneo y arrasó la Hungría meridional. Creía 
poder entregarse á sU afición al estudio, cuando los 
jen izaros le destronaron y pusieron en su lugar á 
Selirn I , su hijo menor (1,512). Este hizo asesinar 
á su padre y á sus dos hermanos fugitivos, jus t i -
ficando el dictado da feroz con que le saludaron al 
ensalzarle. Acometió, á la Persia y adquirió el Diar-
bekir y el Kurdistan. Después fue contra los Ma-
melucos, cuya formidable milicia hacia ya tiempo 
señoreaba el Egipto , perpetuándose con los esclavos 
que compraba en la Circasiana, üesposeidos de este 
país ya no pudieron reclutar en él, y su exterminio 
se hizo posible. Asi cayó el Egipto en poder de los 
Otomanos. Subió al imperio Solimán el Magnífico 
(1520), quien educado á la manera de los Europeos 
manifestó cualidades propiaménte reales. Reparó en 
primer lugar las iniquidades de su padre y regularizó 
el gobierno. En seguida se fue a sitiar á Modas 
(1522),-que tomó después de seis meses de resis-
tencia heróica dirigida por el Gran-Maestre Villiers. 
Invadió la Hungría , se apoderó de Belgrado á viva 
fuerza; ganó á los Cristianos la memorable batalla 
de Mohacs, tomó á Buda, y llegó á Viena, que tuvo 
que sufrir veinte asaltos en veinte dias (15o2). Ea 
esta empresa perdieron los Turcos ochenta mil hom-
bres, y- desconfiando poder hacer frente á Carlos V. 
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que se adelantaba con el ejército imperial, se r e t i -
raron. Dirigió sus armas contra el Oriente y ocupó 
la mayor parle de la Georgia, tomó á Bagdad y 
adelantó las fronteras de la Turquía á costa de la 
Persia, Su armada mandada por el célebre pirata 
Aradino Barbaroja se hizo temible en el Mediterrá-
neo. Los Venecianos perdieron sus últimas posesio-
nes del Arcbipiébgo. Las costas setentrionales del 
Africa fueron incorporadas al imperio. Las inquie-: 
tudes que los Otomanos causaban al Emperador de 
Alemania como proteotor de la Hungría, eran favo-
rables á la política de la Francia. Su Rey Francisco I 
no "tuvo escrúpulo en buscar la alianza de Solimán 
contra su rival Carlos V , dando el escándalo de verse 
al Rey Cristianísimo unido a los Mahometanos contra 
el Cristianismo. En las últimas expedicLones eonlra 
la Persia, la Hungría y la isla de Malta, halló Soli-
mán una resistencia que le arrojaba á excesos de fu -
ror y de crueldad. Murió en un acceso de cólera en el 
sitio de uua pequeña Ciudad de Hungría que defen-
dían mil quinientos hombres contra cien mil que eran 
los sitiadores (1566). Su hijo Selim 11, llamado el 
Embriagado, hizo paces con la Persia y la Alema-
nia y se encerró en el Serrallo ^ donde se enUegó á 
tqda clase de excesos que escandalizaron á'los buenos 
Musulmanes. El gobierno y el ejército quedaron á 
disposición de los Visires de los cuales uno quitó á 
los Venecianos la isla de Chipre (1571) ensangren-
tándose con los vencidos. Expiaron muy luego .se-
mejante crueldad. El Papa y el Emperador mandaron 
una armada de doscientas galeras á las órdenes de 
Don Juan de Austria , hijo natural de Carlos V . La 
armada llegó tarde para socorrer á Chipre , pero se 
encontró con los Turcos en el golfo do Lepante el 
diez de Octubre de 1571. Trabóse una reñida batalla 
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en la que perdieron los Turcos treinta mil hombres 
y ciento noventa bastimentos. 
El egeraplo dado por Selirn I I fue muy funesto 
para los Otomanos. En adelante los Sultanes, en-
cerrados en el Serrallo y victimas de la molicie, 
confiaron el gobierno á Visires que comunmente 
no eran mas que infames favoritos. Apagóse el es-
píritu guerrero, y ocuparon el poder del Estado 
miserables á quienes un soplo elevaba y otra des-
truía. Desapareció la buena administración, y por 
consiguiente el bienestar, á que siguieron conspi-
raciones y asesinatos dentro del Serrallo, revueltas 
y saqueos de los Jenízaros por fuera de él. Tal es 
el cuadro d-3 los reinados de los sucesores do Selirn 
I I , desde A murad I I I (1575) hasta Mahamud I y 
Olman su hermano {1730-1757}. 
Castilla y Aragón basta la unión dé las dos coronas. = Tur-
bulencias en ambos países durante los reinados de Enrique 
I V de Castilla y Juan I I de Aragón. =Femando I de Ara-
gón casa con Isabel la Católica de Castilla.=Reunión de 
las dos coronas. == Regencia del Cardenal Giménez de Cis-
neros.=Portugal hasta el reinado de Don ManueL 
Alfonso Y de Aragón, uno de los Príncipes mas 
distinguidos de su tiempo (1458), dejó cuando murió 
dos poderosas coronas, la de Ñapóles que trasmitió 
á su hijo natural Don Fernando, y la de Aragón 
que pasó á su hermano Juan I I , Rey de Navarra. 
Este Príncipe viejo y achacoso, era inducido por 
su segunda muger contra Don Garlos, Príncipe de 
Yiana, hijo del primer matrimonio. Las persecucio-
nes de que era objeto, sublevaron la indignación 
pública, y la muerte suya y la de su hermana, en-
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•enenados probablemente por la madrastra, motiTa-
ron una furiosa insurrección, cuyo foco principal 
era Cataluña. 
Los Catalanes ofrecieron la corona sucesivamente 
al Rey de Castilla, al Condestable de Portugal y á 
Renato de Anjou. Después de diez años de resisten-
cia fueron completamente derrotados y reducidos á 
la impotencia. El ciego y octogenario Juan I I dio 
pruebas de vigor en esta lucha y consiguió trasmitir 
lodos sus Estados al hijo de su segunda muger el 
Príncipe Don Fernando, casado ya con Isabel^fá 
heredera de Castilla (1479). En esta parte de la 
España era ardorosa la lucha de los Reyes con la 
aristocracia. Aquellos, siguiendo las tendencias da 
la época, aspiraban á dar mayor fuerza al poder real 
para lo que procuraban atraerse á las Ciudades y á 
los hombres nuevos, llamados asi los recien convertidos 
al cristianismo Judíos y Moros. En el reinado (M 
Don Juan 11 habían los nobles persuadido á su hijo 
Don Enrique %!evantarse contra su padre, bajo el 
pretexto de tenerle sometido á su voluntad Don A l -
varo de Luna. Coronado Don Enrique IV (1434), 
y entregado en manos de Don Juan Pacheco, Mar-
qués de Villena, se indispuso no solamente con 
los grandes por su despotismo, sino también cor» 
el resto de la población que llegó á despreciarle por 
su debilidad y ruinosa administración. Opusiéronle 
el Infante Don Alfonso su hermano, y llegó á tanto 
el encono, que levantando un tablado en la plaza de 
Ávila colocaron en él una estatua del Rey, vestida 
con las insignias reales, que le fueron quitando 
los Grandes de primer orden, y arrojando después 
la estatua por el suelo proclamaron á Don Alfonso. 
Enrique IV quedó fuera de combate en una batalla, 
y su hija Doña Juana la Beltraneja, excluida del 
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trono como ilegítrma. Muerto muy luego Don A t -
fonso, los Grandes obligarott á Don Enrique á que 
declarara por sucesora de la corona á Doña Isabel, 
que después caso con Don Fernando, Príncipe de 
Aragón. Cuando el débil y despreciado Don Enr i -
que murió (1474) , trabóse la lucha entre dos pre-
tendientes al trono. De una parte se bailaba su hija 
Doña Juana, prometida á Alfonso el Africano su 
. t io , Rey de Portugal, á quien apoyaban las pro-
vincias del Norte y eb Oeste con el Marqués de 
Villena y el Arzobispo de Toledo. De la otra parte 
estaba Isabel, hermana de Don Enrique, sostenida 
por los Grandes y su marido Fernando de Aragón. 
Después de varios encuentros de unos y de otros, 
se vió el.Portugués obligado á- retirarse y abando-
nar sus pretensiones al trono. La elevación de la 
"víctorbsa Isabel al trono de Gastilla puso término á 
las disensiones civiles. * 
Cuando en 1479 murió el anciano Juan de Ara -
gón, toda la Península Española , #ienos Portugal 
y la Navarra con el estado Musulmán de Granada, 
obedeció á Fernando de Aragón é Isabel de Cas-
tilla. Estos dos esposos enteramente acordes en in-
tención, eran sin embargo de caracteres opuestos. 
Fernando era fr ió, reflexivo, penetrador y reser-
vado: Isabel exaltada, brillante y expansiva. Por 
lo que en un principio hubo unión, mas no fusión 
de ambas coronas. Iguales en zelo por sus derechos 
los Castellanos y los Aragoneses, no se manifestaban 
propensos á una reunión, pura y simple que acabara 
con su nacionalidad. Conociéronlo los dos Reyes, 
pues asi eran llamados, y se aplicaron á conservar 
y mantener esta aparente separación consagrada por 
oí tiempo, y respetaron los usos y costumbres tra-
dicionales de ambos pueblos. Cada uno de ellos era 
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Señor absoluto en sus dominios, y no intervenía en 
los del otro sino como Consejero, con sus buenos 
oficios y corno esposos respectivos. Pero una grande 
empresa hecha en común, iba á preparar una unión 
nflaV íntima. Tal era la guerra con los Moros de 
Granada. 
Debilitados éstos, se habian sostenido en la Pe-
nínsula pagando tributo á los Cristianos cuando 
eran bastante fuertes para exijírsele, y haciéndose 
independientes cüandó las circunstancias les eran 
favorables. En 1482 el Rey de Aragón y la Reina 
de Castilla pensaron en acabar con el último re -
cinto que ocupaban , y tanto el Clero como la 
nobleza y las Ciudades, correspondieron con ge-
nerosa emulación al llamamiento de sus ReyeSi 
La resistencia de los Moros fue porfiada, y nueve 
años de guerra fueron necesarios para tomar su-
cesivamente las Ciudades que cubrían la Capital, y 
señorearse del mar para cortarles la comunicación 
con Africa, de donde les venían socorros de hom-
bres y vituallas. En 1491 el ejército Cristiano se 
presentó sobre Granada,. Esta Ciudad soberbia que 
tenia cien mil guerreros y una inmensa población, 
pensó rechazar á los sitiadores. Pero abrigaba dentro 
de sus murallas discordias y divisiones que lo estor-
varon. Reducida al último apuro después de ocho 
meses de sitio, se rindió el dos de Enero de 1492, 
día memorable para España que quedó libre del 
yugo mahometano. Desde entonces empezaron a ser 
llamados Don Fernando y Doña Isabel Reyes C a -
tólicos, título honroso con que les ha distinguido 
la posteridad. . . . 
Conservaron á los vencidos el libre ejercicio de 
su culto y sus propios Jueces. Muchos de ellos sa-
lieron á ocultar su dolor en las ásperas cumbres de 
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Ias Alpujarras, á donde se comunicó la insurreccioa 
que estalló en Granada. Vencidos segunda vez, se 
dejó á su elección el ser conducidos a! Africa ó 
recibir el bautismo. La mayor parte aceptó eí se-
gundo extremo por no abandonar sus talleres y 
campos. También á ios judíos se les impuso igual 
condición, ó la de salirse del reino. Hiciéronlo asi 
muchos, llevando con ellos sumas inmensas de r i -
queza con que aumentaron la de las Ciudades ex-
trangeras á donde se refugiaron. 
En el mismo año que sucumbió Granada, Cris-
tóbal Colón, sostenido contra la envidia y las preo-
cupaciones por la magnifica Isabel, daba á la Castilla 
un nuevo mundo descubriendo la América. En 1504 
Gonzalo de Córdoba, llamado por sus hechos he-
róicos el Gran Capitán, conquistó el reino de N á -
poles, quitando á Don Fadrique, nieto de Alfonso 
V , que en perjuicio de la cristiandad tenia rela-
ciones con los Turcos. En 1512 se apoderó el Rey 
Católico de Navarra . Habia casado en segundas nup-
cias con su sobrina Doña Germana, nieta de su 
hermana Doña Leonor, que fue Reina de Navarra. 
Juan Albret receló del Rey de Aragón por este 
matrimonio, y buscó la alianza del Rey de Francia 
que estaba en guerra con el Pontífice Julio I I . El 
Navarro se resistió á las amonestaciones que se le 
hicieron para que se separara de una alianza que le 
hacia cómplice de los conciliábulos de Pisa, y fue 
excomulgado. Fernando envió contra él al Duque 
de Alba, que sin resistencia se apoderó del reino. 
No faltaron á ambos Reyes enmedio de tanta 
prosperidad infortunios que la acibarasen. De tres 
hijos que tuvieron en su matrimonio, dos murie-
ron muy jóvenes, y el ser desgraciado que sobre-
vivió para ceñirse la triple corona de Castilla, Ara-
gen y las Indias, se encontraba en el deplorabl* 
estado que indica su dictado de Juana la Loca. 
Estuvo casada con Felipe el Hermoso, heredero de 
la casa de Austria , de quien tuvo á Carlos V . 
A l morir Isabel, instituyó por heredero á su nieto 
Don Carlos, confiando la regencia á su marido Don 
Fernando (1 •)()i ] . Esta disposición experimentó por 
parte de los Castellanos alguna oposición movidos 
por el Archiduque Don Felipe de Austria, que aspi-
raba á la regencia en la menor edad de su hijo. Don 
Fernando se retiró á Aragón para evitar la guerra 
civil que amenazaba. Mas por fortuna muerto Don 
Felipe casi súbitamente á los veintinueve años d6 
edad, volvieron los Castellanos á llamar á Don Fer-
nando para alejar la anarquía que levantaba osada 
la cabeza. 
Encargado el Rey Católico de la Regencia, supo 
reprimir las pretensiones de los Grandes j que eran 
acaso los mas fieros y altivos de toda la Europa. 
Favoreció la alianza de las Ciudades y las concedió 
privilegios y exenciones en oposición con los de las 
casas grandes. Dió fuerza á la Santa Hermandad, 
que acabó con las guerras privadas de los Señores , y 
regularizó la administración de justicia. Incorporó á 
la corona" los Maestrazgos de las Ordenes militares de 
Alcántara, Calatrava y Santiago, con lo que se pro-
porcionó una milicia dócil y grandes recursos eo 
las crecidas rentas que poseían. Por último, el oro 
de la América le hizo el Soberano mas rico de su 
tiempo. 
Después de muerto^el Rey Católico (1516) quedó 
al frente de los negocios del Estado el célebre Carde-
nal Don Francisco Giménez de Cisneros. Este hom-
bre extraordinario hizo de la España un país religioso 
y monárquico por excelencia. Nacido en 1437 en 
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una.pequeña villa dé Castilla y de una familia pobre, 
se dedicó al estado eclesiástico y pasó quince años 
en sus estudios. Llegado a una posición elevada en 
la gcrarquía eclesiástica, la dejó á los cincuenta años 
de edad para retirarse á la, soledad y austeridad del 
claustro. No pudo ocultar en él. su celebridad, y fue 
sacado para dirigir la conciencia de la piadosa Isabel. 
Desde entonces empezó á tener una influencia be-
néfica en los mas arduos negocios. La muerte de sti 
bienhechora , lejos de disminuir su crédito, le au-
mentó. Aunque no estaba muy satisfecho, del Rey 
de Aragón, insistió en que se le confirmara en la 
regencia según Isabel habia dispuesto. Desde este 
tiempo, agradecido Don Fernando á la rectitud y en-
tereza de Cisneros, pusó en él toda su confianza y 
concertaron juntos la unión positiva de ambas coro-
nas, que era el sueño favorito del Monarca. Cuando 
este murió le dejó encargados también los negocios 
públicos, y á la edad de ochenta años supo conservar 
el cetro de Carlos V resistiendo á los facciosas que 
querian proclamar al hijo segundo de Juana la Loca. 
Durante su regencia de veintidós meses estableció la 
Córte en Madrid, formó un buen ejército permanen-
te con qué reprimió todas las tentativas de rebelión 
con una fortaleza admirable, protejió los estudios y 
las letras fundando varios establecimientos públ i -
cos de enseñanza y murió en Roa cuando iba-á re-
cibir á Don Carlos y entregarle las riendas del Es-
tado (1517). . 
Cisneros cuando murió era Cardenal, Arzobispo 
de Toledo, Primado de España, Inquisidor general, 
Gran Canciller de Castilla y Regente del reino. Sin 
embargo, debajo de los suntuosos vestidos de sus 
dignidades usaba el cilicio , y su lecho adornado de 
colgaduras y brocados, ocultábala miserable tarima 
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en qae descansaba de los delicados trabajos que pe-
saron sobre él. V 
. PoríugaL Ceñidos los Portugueses por la parte 
de España, dirigieron sus miras y esperanzas al 
Africa y las playas oriéntales, como único medio de 
contrabalancear la influencia española y librarse de 
su dominación. El impulso dado por Enrique á 
principios del siglo X V fue decisivo en e l . reinado 
de Alfonso V , llamado el Africano (1438). El de 
Juan l í (148Í ) , señalado con el paso por el Cabo de 
Buena Esperanza fue brillante aunque tumultuoso. 
Los recursos que el gobierno halló en él comerció, 
le habilitaron para poner en pie fuerzas respetables 
y abatir el orgullo de la aristocracia. El resentimiento 
de los Señores fue violento. Pero el Rey logró suje-
tarlos mandando decapitar al Duque de Braganza, 
que era el ge fe del complot, y dió de puñaladas por 
sí mismo al de Viseo, su pariente inmediato , que 
también conspiraba. Otra circunstancia favorable al 
aumento de la-Monarquía Portuguesa fue la expul*-
sion de los judíos de España, Su prosperidad fue 
aun mayor en el reinado de Manuel el Afortunado 
(1496); en el que se establecieron los Portugueses 
en" las Indias orientales y se posesionaron del Brasil, 
llegando á ser potencia marítima dé primer orden. 
Juan ÍJÍ , heredero.de las virtudes y habilidad de su 
padre (1521) , mereció como él el afecto del pueblo. 
Dió el último golpe al poder dé los Señores incor-
porando á la corona los Maestrazgos de las Ordenes 
de caballería. Coronado á la edad'de tres años su 
hijo Sebastian (1557) administró el Estado su tio el 
Cardenal Don Enrique. Educado el Rey en una es-
pecie de exageración ridicula de ideas caballerescas, 
apenas tornó las riendas del gobierno ^  pasó al Africa 
con todas' las fuerzas del' país con ánimo de con-
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quistar los reinos de Fez y de Marruecos. Destrozado 
con todo el ejército en la batalla de Elmahasém, 
desaparecieron uno'y otro como si el suelo africano 
les hubiera tragado (1518). El anciano Cardenal que 
fue proclamado Rey sobretivió dos años á tan grande 
desastre. Felipe I I , Rey de España , buscó pretextos 
para apoderarse del Portugal é incorporarle á sus 
Estados, como lo hizo mandando al Duque de Alba 
(1581). 
LECCIOll 5.a. 
Descubrimientos, conquistas y establecimientos de los E s -
pañoles en América. = Idem de los Portugueses en Africa 
y en Asia. = Decadencia de los Portugueses en las Indias 
después de Alburquerque. 
Cristóbal Colón, de quien ya se Ha hecho méri to , 
era un marino genovés que se habia hecho cargo en 
algunos escritos de aquel tiempo de la opinión emi-
tida sobre la figura esférica del globo, y meditando 
sobre ella dedujo que caminando al Ocidente, l le-
garía infaliblemente á las Indias orientales por un 
camino mas corto y seguro que el descubierto por 
los Portugueses. Dotado de valor igual á su genio, 
comunicó sus proyectos á muchos gobiernos de Eu-
ropa sin desalentarle las repulsas y desprecios con 
que era contestado. Llegó á Isabel la Católica que 
después de haberle oido le proporcionó los medios 
necesarios para verificar su empresa, no sin graves 
cargos de los espíritus mas apocados é ignorantes 
que el de la augusta Reina de Castilla. En veintitrés 
de Agosto de 1492, salió Cristóbal Colón del puerto 
de Palos con tres buques pequeños; pero en vez de 
llegar á las Islas orientales como se había' figurado, 
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tocó el once de Octubre á tierra desconocida. Era 
una de las Lucayas á que llamó San Salvador. Re-
conoció también en este primer viage muchas de las 
Antillas. Emprendido el segundo en (1493) acabó la 
esploracion de todas ellas. En el tercero (1498) 
llegó al continente americano y saltó á tierra en la 
costa donde después se edificó á Cartagena. No tuvo 
Cristóbal el honor de dar su nombre al continente 
que descubrió, y sí el Florentino Americo Vespucio 
que llegó á tierra firme en 1497. 
En 1519 salió de Cuba Hernán Cortés con unos 
seiscientos hombres, diez y ocho caballos y algu-
nas piezas de campaña. Atravesó el Yucatán y entró 
en Méjico, cuyo Emperador Monlezuma podia dis-
poner, según se cree, de tres millones de hombres. 
Cuando los Mejicanos volvieron del primer sobre-
salto, trataron de resistirse pero en vano. Méjico 
quedó enteramente conquistado por los Españoles 
en 1521. 
Pizarro y Almagro descubrieron y conquista-
ron el Perú ó imperio de los Incas (1532), país 
mas rico que Méjico, pues el oro y la plata estaban 
destinados en él á los usos mas viles. Abordaron 
por el mar del Sud á la altura de Quito con dos-
cientos cincuenta infantes, sesenta caballos y doce 
cañones pequeños. Los Peruvianos experimentaron 
la misma suerte qne los Mejicanos. Almagro llegó 
á Chile que también conquistó (1541). En tiempo 
de Fernando el Católico empezaron los Españoles 
á establecerse en la Española ó Santo Domingo, 
Cuba, Puerto Rico y la Jamaica. En el de Cárlos 
V y Felipe I I se crearon los gobiernos de Vene-
zuela (1527), Buenos Aires (1535), Granada (1536). 
Santiago (1540), la Concepción (1550), Cartagena 
y Puerto Bello (1555), Caracas (1567) &c. Felipe 
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11 hizo ocupar á Manila ó las Islas Filipinas .; I 0C6) . 
Vera-Cruz y Méjico en Méjico, y Lima en el Perú 
llegaron á. ser Ciudades de mucha importancia. El 
Consejo de Indias, establecido en España, regía todas 
las posesiones coloniales. El gobierno de América 
estuvo encargado á dos Yireyes y subdividido en 
Audiencias, Municipalidades &c. 
La conquista de las Indias y el descubrimiento 
de América, dieron á la España y Portugal una pre^-
ponderancia momentánea. Luego causaron su ruina, 
pues con ía manía de explotar minas y establecer 
colonias, quedaron despoblados ambos reinos y des-
cuidaron la agricultura y la industria.. En el siglo 
X V I , muerto Felipe I I (1598), empezaron ya a l -
gunas colonias á ser presa de las naciones activas 
é industriosas. 
El Infante Don Enrique, hijo-111 de Juan X , 
fue en Portugal el promovedor de las grandes em-
presas que dieron á los Portugueses una gloria du-
radera y un poder transitorio. A mediados del siglo 
X V tocaron los marinos Portugueses á Cabo-Verde^ 
el Senegal y la Guinea, con otros muchos puntos 
de la costa ocidental del Africa* En 1486 llegaron 
al extrémo setentrional del continente Africano, 
mientras que dos viageros también Portugueses^ 
Covilham y Payva, buscaban, atravesando el Egipto, 
la Arabia y la Persia el camino de las Indias orien-
tales. En 1498 Manuel el Afortunado dio una es-
cuadrilla á Vasco de Gama que dobló el Cabo d-e 
Buena Esperanza, y siguiendo la costa oriental de 
Africa, entró en el mar de las Indias por el canal 
de Mozambique. Tuvo que combatir con la insu-
bordinación de su gente, las averías de un mar 
desconocido, la furia de los Árabes y Moros que 
ejercían el comercio por aquellas partes, y de todo 
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triunfó Gama, y después de trece meses de nave-
gación llegó á Calicut. En 1500, confiada otra ex-
pedición á Alvaro Cabral, erró éste la dirección, y 
dejándose llevar de los vientos fue por casualidad 
á tocar por el Ocidente á la América meridional. 
Después de haber reconocido aquella inmensa y 
rica Comarca, que se llamó Brasil, tomó Cabral 
pososion.de ella en nombre dé su Rey, sin obstáculo 
alguno. 
Por el contrario, en el Oriente tutieron los Por-
tugueses que desplegar un gran valor y mucha ba-
bil i(kd. Enviado Almeída (1'505) después de Vasco 
de (jama, con el título de Yirey de las Indias orien-
tales, experimentó muchas intrigas de los Moros r 
sembró la desconfianza entre los pequeños Estados 
indios, y por precio de tan expuestas maniobras, 
obtuvo permiso paro establéeer en las costas algunas 
fortalezas y almacenes. En 1508 AlburquerqAie, su-
cesor de Almeída , hizo sentir como; conquistador 
á los Indios la superioridad del genio Europeo. Se 
hizo dueño de los mares destruyendo las flotas del 
Soldán de Egipto y las de los MorosV á pesar de 
los socorros de los Yenecjanos. Redujo á Ormusj 
Ciudad situada en la entrada del Golfo Pérsico, 
y una de las m'as florecientes del Asia. Tomó á 
Goa, de la que hizo estancia del gobierno Portugués 
de las Indias, ocupó á D i u , Malaca , Ceylan , las 
Molucas y otras muchas Islas del Océano índico* 
Muerto Alburquerque en.desgracia (1518), s i -
guieron los Portugueses estendiendo sus conquista».) 
y á mediados del siglo X V I era reconocida su do-
minación en casi todas las costas que se estienden 
desdé la Guinea en Africa, hasta Macao erí la China, 
es decir, que en virtud de establecimientos fortifi-
cados y la vigiltíncia que ejercian en el mar, mo-
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nopolizaron el comercio oriental y aun consigníeron 
algunos privilegios en el Japón. La rivalidad de las 
demás naciones Europeas, unida á otras muchas 
cansas, dió origen á una precipitada decadencia que 
detuvieron por un corto tiempo los Vireyes Juan 
de Castro (1545) y Alaide (1568). Muertos el Rey 
Don Sebastian y su lio el Cardenal Don Enrique, 
reunió el Rey de España, Felipe IT, el Portugal á 
su corona, con cuya unión cayeron en poder de 
los Españoles.todas las posesiones de los Portugueses 
en las Indias. 
Inglaterra y Escocia.=Guerra de las dos Rosas. a==Advem« 
miento de los Tudor. = Enrique V I I . == Lucha do la no-
bleza Escocesa contra los Esluardos. 
La guerra funesta de las dos Bosas digimos ya 
que tuvo por origen las pretensiones de Ricardo, 
Duque de York, á la corona como descendiente del 
Duque de Clarence, hijo segundo de Eduardo I I I , y 
que en el orden de sucesión legítima era primero 
que el Príncipe reinante que descendía del Duque de 
Lancastre, hijo tercero del mismo Eduardo. El i m -
bécil Enrique V I tenia entregado el gobierno á la 
Reina Margarita de Anjou , dominada por el Duque 
de Sufolk, su ministro, que con razón ó sin ella era 
aborrecido del pueblo. La oposición le acriminaba 
los últimos reveses, y pidió en la Cámara de los Co-
munes se le formulara una acusación. Sufolk huyó, 
pero cojido en el mar por sos contrarios, murió 
tktapllado. La oposición que tenia mayoría en el 
Parlamento, determino en atención al estado mental 
del Rey, nombrar á so gefe el Duque d« York, Pro* 
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kctor del reino. Este título puso al pretendiente en 
disposición de armar gente y marchar contra las 
tropas reales con el pretexto de librarle de los 
traidores que le rodeaban. Hubo un encuentro en 
San Albano (1455) funesto para la Rosa encarnada 
ó casa de Lancastre, que perdió cinco mil hombres 
y quedó al Rey en poder del protector. El desven-
turado Enrique V I hubiera de buena voluntad res-
catado su libertad cediendo la corona, pero Marga-
r i ta , su muger, prosiguió la lucha insurreccionando 
los condados del Norte y no dejando de perseguir al 
pretendiente hasta haberle derrotado completamente 
en la batalla de Wakefield (1461). El Duque de 
York quedó muerto en el campo, y uno de sus 
hijos, de doce años, murió degollado á sangre fría. 
Otros tres que dejaba se pusieron bajo la tutela del 
Conde de Warwick, llamado el Hacedor de Reyes, 
Con sus esfuerzos fue proclamado el- mayor que 
tenia veinticinco años con el nombre de Eduardo 
I V , y derrotada Margarita con pérdida de treinta 
y ocho mil hombres en Towton , huyó llevándose á 
su esposo é hijo. Volvió otra vez con un ejército 
que en parte la proporcionó el Rey de Francia. Pero 
desecha segunda vez en Exham (1463), y habiendo 
quedado prisionero Enrique, se refugió Margarita 
en Francia con su hijo. 
El Hacedor de Reyes quiso dominar á Eduardo 
I V casándole á su gusto. Pero el Príncipe tenia con-
traído ya matrimonio con la hermosa Isabel W a d -
ville y separó de su lado á su hermano el Duque 
de Clarence y á Warwick. Desterrados ambos al 
continente encontraron á Margarita de Anjou, con 
quien hicieron causa común. Pasaron á Inglaterra 
á donde se les reunieron sesenta mil hombres de 
la Rosa encarnada, con los que tomaron á Not in-
gham (1470) obligando á Eduardo IV á huir á su 
vez al continente. Desavenidos Warwick y el Duque 
de Clarence , conspiró éste en favor de su hermano 
Eduardo, qiie auxiliado del Duque de Borgoña de-
sembarcó en Inglaterra y se fue derecho á Londres 
que le abrió sus puertas. En seguida mareho contra 
Warwick , á quien derrotó y dió muerte en la san-
grienta batalla de Barnet (1471). Quiso Margarita 
tentar otra vez la suerte de las armas en Tewkes-
bury, donde después de perder a todos sus parciales 
quedó prisionera con toda la familia Real. Enrique 
V I y su hijo, de ocho años, fueron degollados, y ella 
se libró de la muerte por la intervención de Luis 
X I de Francia y un. fuerte rescate. Estos graves 
acontecimientos hicieron triunfar momentáneamenta 
á la Rosa blanca ó casa de York. 
Eduardo ÍV tenia todas las cualidades desastrosas 
de un gefe de.partido y ninguna de las que convie-
nen á un Rey. Ingrato, caprichoso y disoluto, no 
tardó en hacerse despreciable á sus partidarios po-
líticos, y aborrecible á los que antes habian sido sus 
amigos. Pasó á Francia con el Duque de Borgoña, 
dispuesto á destronar á Luis Xí , pero luego entró 
en convenios con su enemigo. En su reino sacrificó 
á todos los que se opusieron á su dominación t i rá -
nica, entre los que fue uno su hermano el Duque 
de Clarence. Pero él murió luego envenenado por 
otro hombre, aun mayor malvado , que era su hé r -
jaano el Duque de Glocester (1483). Este recibió 
el título de Protector cuando proclamado Eduardo 
Y , hijo del anterior, fue puesto bajo de sus cuidados. 
Pero semejante monstruo les empleó en hacerle des-
tituir con otro hermano menor y dar muerte á los 
dos. Reconocido con el nombre de Ricardo I I I , 
proscribió á todos los sospechosos. La Inglaterra 
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sufrió dos añas su odiosa tiranía. Existía entonces 
en Bretaña un Gentil-hombre del país de Gales, 
llamado Enrique Tudor de Richemond, descendiente 
de la casa de Lancastre , quien desembarcó en I n -
glaterra, que se declaró en su favor. Ricardo le 
salió al encuentro con pocas fuerzas y murió en 
Bo^worth (1485). En él acabó la dinastía Angevina 
dé los Plantagenetos. Enrique Tudor , proclamado 
en el mismo canipo de batalla, se casó después con 
Isabel, bija de Eduardo I V y última heredera de !a 
casa de York. Esta unión puso término á la guerra 
de las dos Rosas , en la que pereció casi toda la 
nobleza de la antigua Inglaterra. . 
El Conde de Richemond, gefe de la familia de 
Tudor , tomó el nombre de Enrique V i l . Los p r i -
meros años -de su reinado fueron turbulentos por 
las intrigas de la viuda y hermana . de Eduardo ÍV, 
que promovieron una Gontrarevolucion ayudadas de 
dos incógnitos que sucesivamente se vendieron por 
ser el hijo del Duque de Clarence, á quien se pare-
cían. E l primero se llamaba Lamberto Simne!, á 
quien, cogido que fue, hizo el Rey su cocinero, 
y el segundo Perkins Warwec, hijo de un ludio 
flamenco, murió en el cadalso con el verdadero 
Warwick, hijo del Duque de Clarence , qüe: haG!a 
mucho tiempo estaba encerrado > n la torre de 
Londres. 
Enrique V i l , después de sofocar los gérmenes 
de la anarquía que tantos años habia pesado sobre la 
Inglaterra, se dedicó á darla instituciones que aca-
baron con el feudalismo, y alentó el espíritu mer-
cantil que ha hecho su felicidad. Pesaroso de no 
haber dado oídos á Cristóbal Colón , se valió de&nues 
del Veneciano Sebastian Cabot, que descubrió el 
Norte de la Aníérica. Antes do terminar él siglo X V 
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gozaba ya Enrique Y I I los frutos de su prudencia 
con las alianzas en el continente. 
Escocia. El feudalismo se sostuvo en este país 
mas tiempo que en ningún otro de Europa, y en el 
siglo X V se hallaba todavia en todo su vigor. La 
casa de los Estuardos, que empezó á fines del X I V 
en la persona de Roberto I I , hijo de David Bruce 
(1371), tenia un poder precario. Eos Condes de 
Donglas, los Duques de Albany, de Argyle, los 
Lores Chambell, A tbo l , Angus, y Ross llamado 
Lord de las Islas, se consideraban iguales á los Re-
yes. Por fatalidad hubo ademas cuatro menor edades 
en un mismo siglo. Jacobo I (1407), coronado á 
los nueve años bajo la regencia del Duque de A l -
bany su t io, trabajó en vano en dulcificar las costum-
bres agrestes de sus subditos y murió asesinado por 
el Conde Atbol. Jacobo I I (1437) fue Rey á los seis 
años. Los Donglas disputaron con los demás gran-
des Barones la regencia. Llegado el Rey á ser mayor, 
le costó mucho emanciparse de ellos, para lo que 
mandó decapitar á uno, dió de puñaladas á otro, y 
por último tuvo que huir á presencia del tercero que 
le atacó con cuarenta mil hombres. Jacobo I I I (1460) 
tenia siete años cuando murió su padre. La educa-
ción clerical que habia recibido era contraria al es-
píritu guerrero de la nación. Encerrado en una for-
taleza para entregarse á ocupaciones frivolas, dejó 
el cuidado de reprimir el orgullo de los grandes á 
oscuros favoritos. Incapaz de resistirlos huyo antes 
de una acción , mas alcanzado en la derrota fue 
muerto (1488). Jacobo I V , coronado por los rebel-
des que habian dado la muerte á su padre, manifestó 
mas inteligencia y energía. Destruyó la influencia de 
las casas mas poderosas, con especialidad la del Lord 
de las Islas cuyos dominios incorporó á la corona. 
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Atraído por la Francia á una liga contra Enrique 
V I I I se pusieron bajo do sus banderas todos los Ba-
rones escoceses; pero vencido en Flowden (1513) 
murió en el campo de batalla con doce Condes, trece 
Lores, cinco hijos primogénitos de Pares, una gran 
multitud de Barones y diez mil soldados. La Es-
cocia se entregó á discreccio.n de la Inglaterra. 
Francia desde Carlos V i l hasta Francisco I.=r:Guerras d« 
los Franceses en Italia. 
Los Ingleses, arrojados de Francia , conservaron 
todavía á Calais. Guiado Carlos Y I I por Consejeros 
hábiles y enérgicos trató de reparar los males de la 
guerra y reorganizar la administración. Formó una 
milicia regular llamada los Francos Arqueros % quo 
permanecían en sus casas y solamente se reunían los 
Domingos para instruirse en el uso de las armas. 
Fue también el primero que tuvo tropas Suizas y Es-
cocesas á su sueldo. Los grandes Barones pudieron 
seducir á su hijo Luis X I , Príncipe altivo y pérfido 
que anhelaba reinar. Habiendo sabido Carlos que te-
nia inteligencias secretas con los Duques de Borgoña, 
Alenzon, Borbon , Saboya y otros enemigos del t r o -
no , hizo arrestarlos. El Príncipe huyó y se refugió 
en los Estados de Felipe de Borgorla. Carlos V i l , 
pesaroso del mal fin que se proponía su desnaturali-
zado hi jo , concibió tal aprensión qué se dejó morir 
de hambre, según se dice (1461). 
Asi que Luis X I se vió en el trono mudó de 
conducta con los grandes á quienes despojó de los 
cargos que tenían en la Córte y trató de quitar los 
privilegios. Resentidos ellos formaron una liga que 
liamaron del bien piiblico y pitlieron satisfacción con 
las armas on la mano. Luis opuso á esta liga una 
confederación dejas buenas Ciudades, á quienes dio 
.ihucHas. franquicia.s. Bespues de algunos encnentros 
de poca consecuencia entrapon en eomposturas. 
Corno á Luis X I le costaban poco las promesas, 
cuando les vio deponer las armas trató de enemis-
tarlos eütre sí. Pero en el número de tos agraciados; 
se bailaba uno bastante poderoso por sus fuerzas y 
bastante emprendedor para baberselas con el Rey 
de Francia. 
Después de muerto Felipe de Borgoña, entró á 
sucederíe Cáríos su hijo, llamado el Temerario -qm 
fue.sin duda uno de los Príncipes mas ricos de E u -
ropa en su tiempo, Su deseo era romper los vínculos 
de vasaiiage que le unian á la Francia y al imperio 
Alemán, y formar un Estado independiente. Luis 
X I pensaba emplear contra tal rival su arma favorita 
el doblez y la traición. Tendió á Cárlos un lazo, y 
cayó él mismo en él. Le había pedido una entrevista 
en Perenne con ánimo de reconciliarse y cuando 
estaban en las conferencias estalló antes de tiempo 
una conjuración que Luis tenia dispuesta en Lieja 
(1468). Garlos se vió autorizado para arrestar á su 
Soberano cogido en felonía. Para salir Luis de este 
mal paso se prestó á todas las' bajezas y sacrificios 
que Carlos- exijió. Restituido á la libertad ¿ no re^ 
nuncio á los engaños que tan mal le habían salido. 
Incomodados otra vez los Grandes volvieron á ligarse 
contra él auxiliados de Juan 11 de Aragón y Eduardo 
IV de Inglaterra. Luis, apoyado en los que éí l la-
maba sus pequeñttos % se fue deshaciendo de todos-
los contrarios, de unos con tratados y de otros coa 
las armas y las intrigas. Cáríos el .Temerario murió 
bajo; las murallas de Nanci (1475). 
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Su muerte, sin heredero varón, fue causa de la 
ruina de la casa de Borgtíña y de, la salvación, de la 
Francia . María de Borgoña, hija del Temerario, casó 
con el Art hiduque. de Austria , Maximiliano , que 
después fue Emperador , y Luis X I se apoderó de la 
Borgoña , Flandes y Artois, como .feudos devueltos á 
la eorono por extínéiort xie la casa de su vasallo. 
Movida guerra con el Archiduque fue derrotado Luis, 
en 1479. Pero habiendo muBrto la tteredera de 
Borgoña , los Paises bajos se negaron á acudir á . 
Maximiliano con recursos para continuarla. Apró -
vechóse Luis de Ja ocasión.y celebró un tratado por 
el que la Borgoña francesa quedó incorporada á la 
corona. Luis X I después de haher hecho algunas 
otras adquisiciones "se retiró al castillo de Plesis-
les-Tours , que había fortificado, en el que murió 
1483. J . ".^  " \: • 
.Carlos V í I I , hijo de Luis X I , heredó a los once 
años un reino abundante de recursos . tranquilo en. 
el interior y respetado de los extrangeros. Por el 
testamento del. padre se eonferia la regencia á Ana 
de Beaujeu , hermana de.Carlos. Sometida esta dis-
posición á los Estados generales de 1484 fue con-, 
firmada con alglinás réstricciónésV Ana les disolvió y 
continuó con vigor la política del anterior reinado. 
Los grandes sucumbieron , pero el Duque de Orfeatts 
se retiró a los Estados del de. Bretaña y se -atrevió á 
combatir con las tropas reales; Derrotado en Saint-
Aubin por Latremouille y cogido prisionero, fue 
encerrado en una torre. Habiendo sabido la Regente 
que Maximiliano de Austria, viudo de María , de 
Borgoña, proyectaba un segundo matrimonio coa 
Ana de Bretaña , dirigió todo su esfuerzo á íinpcr 
dirle. Lo consiguió casándola con su hermano Carlos 
V I H . Ofendido Maximiliano, se unió á los Reyes 
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de Aragón y de Inglaterra contra la Francia. Ya 
entonces meditaba Carlos Y I I I la conquista de la 
Italia y del imperio Griego, y para deshacer una 
coalición que le imposibilitaba realizar semejante pro-
yecto, abandonó á Maximiliano el Franco-Condado 
y una parte del Artois, á Fernando el Católico el 
Rosellon, y dió una gran suma de dinero al Rey de 
Inglaterra. 
Hecho.esto, dejó el cuidado del reino al Duque 
de Borbon , y se puso en marcha con un formidable 
ejercito que pasó los Alpes por diversos puntos y 
se reunió en Asíi (1494). Ninguna Potencia de la 
Italia superior se le opuso, y Carlos entró en Flo-
rencia y Roma. El hijo de Fernando de Aragón 
trató de defender á Nápoles, pero en vano, pues 
abandonado de los Napolitanos vió á Carlos entrar 
triunfante (1495). Entretanto Luis el Moro , que 
babia Hecho morir á su sobrino Galeas , Duque de 
Milán , pidió las investiduras del Ducado al Empe-
rador Maximiliano y fue el móvil de .una liga contra 
los Franceses, en la que ademas del Emperador 
entraron Felipe el Hermoso, Soberano de los Paises 
bajos, Fernando el Católico y los Venecianos. Los 
confederados ocuparon los pasos de los Apeninos, 
y como los Franceses no tenian armada para comu-
nicar por mar con su país, era probable que la Italia 
fuera su- sepulcro. Cuando Carlos supo las disposi-
ciones de los aliados dejó destacamentos en los pun-
tos que habia ocupado, y con el reíto del ejército 
volvió pie atrás. Llegando á Fornova, Ciudad de la 
Lombardía , al pie del Apenino, encontró un ejér-
cito de cuarenta mil hombres que le negaba el paso 
(1495). Atacóle vigorosamente, y rompiendo por él, 
pasó y llegó á Francia, mas en concepto de vencido 
que de vencedor. Cuando pensaba en otra segunda 
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campaña murió de un accidente á los veintiocho 
años de edad (1498). 
Extinguida la línea directa de Valois, subió al 
trono el Duque de Orleans , segundo nieto del her-
mano de Carlos V I con el nombre de Luis X I I . Todos 
los que habían aconsejado al último Rey cuando el 
Duque quedó prisionero en la batalla de Saint-Aubia 
temieron su resentimiento. Luis , para calmar sus 
inquietudes les dijo que el Rey de Francia no vengaba 
las injurias hechas al Duque de Orleans. Empezó su 
reinado rompiendo su matrimonio con la hija de 
Luis X I y se casó con la viuda de Carlos V I H , Ana 
de Bretaña. A las pretensiones de su antecesor so-
bre el Milanés reunía Luis X I I las suyas propias, 
procedentes de su abuela la célebre Valentina de 
Milán. Con el auxilio del Pontífice y los Venecianos 
invadió la Lombardía y se apoderó de todas las pla-
zas del Milanés. Luis el Moro, que por sus crímenes 
no había podido encontrar aliados, cayó en poder 
del vencedor, que le encerró en un castillo (1500). 
Creyéndose ya seguro el Francés en Milán, volvió 
sus armas contra la Italia inferior. Mas desconfiando 
poder conquistar áNápoIes, propuso al Rey Católico 
un tratado de división. En su consecuencia invadieron 
los Estados Napolitanos dos ejércitos, uno Francés T 
otro Español, al mando del Gran Capitán Gonzalo 
de Córdoba. Aspirando después los dos pretendientes 
á quedarse con el todo, empezaron las hostilidades, 
y batidos muchas veces los Franceses por los Espa-
ñoles se vieron obligados á abandonar para siempre 
el reino de Ñápeles (1503). 
En el Solio Pontificio habia sucedido á Alejandro 
V I Julio I I , hombre altivo y emprendedor, pero 
cuya política inflexible no era efecto de interés per-
sonal como la de su antecesor. Aquel habia puesto 
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á la Italia en combastion para formar un Principado 
ó su hijo César Borgia; mas Julio ÍI conmovió á la 
Europa para establecer la Soberanía temporal de 
la Santa. Sede en Italia. En su concepto podían los 
Venecianos contrariar este proyecto, y para des-
truirlos hizo reunir á los tres Monarcas mas po-
derosos de entónces,, Máximiliano el Emperador , el 
Rey de España y el de Francia., quienes de acuerdo 
con él se dividieron de antemano los Estados de Ye-
necia. Tal fue la lla-mada í/^a de í a m ^ m r concluida 
á fines del, año 1508. E l primero que empezó las 
hostilidades fue Luis X I I , atacando cerca de Agnadel 
(1500) á los Venecianos, excomalgados por el Papa. 
Maximiliano se adelantó hasta Pádua. El Senado 
de Venecia justificó en tan eminente peligro su re-
putación de: habilidad y energía.- Dejó al Rey de 
Francia el país que habia" ocupado, y al de España 
le entregó cinco Ciudades marítimas de la ííalia i n -
ferior. El Emperador, mal secundado por los Es-
tados de Alemania, perdió á Pádua y se retiró. 
El Papa , que era el alma de la liga , depuso las 
armas con la oferta de la Romanía ique tanto de-
seaba y con las reiteradas protestas de respeto que 
le hicieron. Reconciliado Julio I I con los Venecianos, 
descubrió su gran proyecto qué era arrojar de la 
Italia á los Bárbtíros, que asi llamaba á los Franceses. 
Formó contra ellos una Santa Liga eon Fernando 
el Católico, los Venecianos, los Suizos, los Impe-
riales y Enrique V I H de Inglaterra que se encargó 
de desembarcar en e! Norte de Francia. Desconcer-
tóse esta liga con la aparición de Gastón de Foix, 
sobrino de Luis X I I , " que consiguió tres victorias 
consecutivas cp.ntra los coligados en Bolonia, Brescia 
y Ravena, donde fue herido mortalmente (1512). Sin 
embargo, los Franceses no pudiendo conservar el 
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Mllanés lé abándonaron, y los hijos dé Luis el Moro 
fueron restablecidos en Milán ; los Médicis en F lo-
rencia, y Génova recobró la libertad; Por último, 
derrotados en Novara los Franceses repasaron los 
montes apresuradamente; Enrique V I H desetnbáreó 
en Calais y destrozó otro ejército. tos Suizos al 
mando del Cardenal Obispo de Sion, penetraron 
en Borgoña y amenazaban á Dijon, cuando la muerte 
de Julio l í puso término á las hostilidades. Suce-
dióle León-X, y Luis XÍI se reconcilió con él fe-
lizmente. Después compró á los Suizos su retirada, 
cedió el Milatiés a Maximiliano Esforcia, renunció 
la Navarra en favor del Rey Fernando, y dando á 
Enrique V I I I un fuerte rescate por las Ciudades 
que habia ocupado, se casó con su hermana María 
de Inglaterra. Poco después de este desenlace murió 
Luis á la edad de cincuenta y cuatro añosv 
ta casa do Austria.—Ácrecentamíento de territorio y de 
poder en ella. == Mudanzas hechas en la Constitución del 
imperio por Federico IÍI y Maximilianol.=Liga Anseáticá. 
í^Liga Helvética. 
Queda ya dicho que á fines jdel siglo XIÍ I ocupó 
el trono Rodolfo de Habsburgo por influencia del 
Arzobispo de Mayenza. Consiguió después para A l -
berto I su hijo, la investidura de los Ducados de 
Austria, Estiria y la Carniola, y casándole con la 
hija del Duque de Carintia estipuló la revertibili-
dad de este Principado. Otros Príncipes Austriacos 
adquirieron el Tirol y grandes establecimientos en 
Alemania y Suabia. Muerto el Emperador Sigis-
mundo (1437) entró la corona imperial por elec-' 
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eion de Alberto I I en la casa de Austria , que ta 
poseyó tres siglos sin interrupción. Federico 111,: 
sucesor de Alberto I I , sistematizó la política hábil 
que dió á la casa de Austria un poder formidable. 
El matrimonio de Maximiliano con la héredera de 
Borgoña (1477) trajo á ella los Paises bajos y el 
Franco-Condado; el de su hijo Felipe con la I n -
fanta de España (1496) este reino, el de Ñápeles, 
Sicilia, Cerdeña y la América Española. Con el ma-
trimonio de Fernando, nieto de Maximiliano, con la 
hija de Ladislao VIÍ, Rey de Hungría y de Bohemia 
(1526), se unieron á sus Estados estas dos coronas. 
Carlos V compró las provincias de Gueldrés, Zutphen, 
Over-Isel y Ütrech, para redondear los Paises bajos, 
y unió á la Monarquía Española el ducado de M i -
lán. Casado Felipe ÍI con la hija de Enrique V I I I 
de Inglaterra, heredera del trono, y habiendo con-
quistado á Portugal-y héchose dueño de las Indias 
orientales, pudo pensar con fundamento en estable-
cer la Monarquía universal de la casa de Austria. 
Pero los recelos, que tanta ambición infundió á la 
Europa, dieron esfuerzo á todos los pueblos para 
combatirla en sus dos principales ramas de España 
y Alemania. 
Los reinados de Federico I I I y Maximiliano I 
son particularmente .notables por las mudanzas que 
introdujeron en la antigua constitución germánica. 
La mas importante fu-e la distribución del Imperio 
en círculos. Hasta fines del siglo X V habia resi-
dido la Soberanía real en la dieta general com-
puesta de tres cámaras, la de los grandes Electores, 
la de los señores Eclesiásticos y Seculares, y la de 
las Ciudades. A l empezar el siglo X V I , el Empe-
rador, con el pretexto de facilitar el órden, dividió 
todo el Imperio en seis círculos primeramente (1500) 
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y poco después en diez (1512), á saber: l . 9 Austria; 
2 .° Baviera; 3.° Suabia; 4.° Franconia; 5.° A l t o -
Rhin; 6.° Palatinado del Rhin; 7.° Wesfalia; 8.° Baja 
Sajonia; 9.° Alta Sajonia; 10.° Borgoña. Este último 
comprendía las provincias aportadas, en dote á Ma-
ximiliano por la hija de Carlos el Temerario. Reu-
nidos en cada círculo los Estados parciales que com-
prendia, formaron una confederación especial con 
su Príncipe directo y derechos de regalía. De esta 
manera se constituyó la Alemania en asociación de 
Estados federados. 
Desde el siglo X V habían estado reclamando los 
Estados la creación de una jurisdicción suprema 
para todos los.*negocios de interés general, cuales-
quiera que fuera el rango é inflnencia de los pre-
venidos. En 1495, al comenzar su reinado Maxi -
miliano I , se celebró la dieta de Worms y en ella 
se estableció una Cámara imperial, permanente y 
sedentaria, encargada especialmente de conservar la 
paz pública. Este tribunal se componía de un pre-
sidente y seis asesores nombrados por el Emperador 
y presentados por los Estados generales. Su residen-
cia en el principio no era fija, pero en el siglo X V I I 
se estableció definitivamente en Wetzlar. Tenia el 
derecho de juzgar sin apelación y de pregonar á 
los refractarios. Con todo, el tribunal que los Pr ín -
cipes Austríacos establecieron en sus Estados con 
el nombre de Consejo Aulico, se fue arrogando las 
principales atribuciones de la Cámara imperial. Estas 
instituciones judiciales hicieron olvidar el tribunal 
de los Jueces Francos que juzgaban en secreto y 
liacian egecutar las sentencias de muerte sin no t i -
ficársela al condenado. La ruina del feudalismo aca-
bó con la diferencia entre nobles , libres y feudales, 
haciéndoles iguales á todos. 
Maximiliano fue el primer» que esíableeré loa 
correos en Alemania, creó un ejército permanente 
y reformó la táctica militar, tomando por modelo 
la de otras potencias de la Europa. También pro-
nio.vió la instrucción pública dando varios regla-
mentos sobre ella. 
En su tiempo cayó también en desuso la antigua 
división en Ciudades libres y: Ciudades '•imperiales;--
Las del Mediodia formaron una confederación sub-
dividida en dos círculos, eí del Rhin que comprendía 
á Strasburgo, Worms, Spira Haguenau, Francfort, 
Colmar &c., y el de Suabia, cuyas Ciudades ^prin-
cipales eran Augsburgo, Nuremberga y ü l m . Las 
Ciudades del Norte formaron otra* confederación-
mucho mas célebre con el nombre ÚQ Ansa Teutó-
nica. A fines, del siglo X T tenia esta liga una re-; 
gencia política en Lubeck, poseía armada, tenia 
ejército, un tesoro común , y podia tener guerra 
justa con cualquiera poder Soberano. Ejercía grande 
influencia en otras muchas Ciudades de Europa en 
las que tenia establecidas factorías. Dueña? der 'es-
trecho del Sund, dió la ley áVlos pueblos vecinos 
del Báltico. En el siglo X V I empezó á decaer esta 
ambiciosa coalición. La toma de Nowogorod por los 
Rusos, la sumisión de Brujas á la casa de. Austria, 
los disturbios de Lubeck con Dinamarca, que cerró 
el puerto de Bergen, y la rivalidad del comercio de 
Londres' fueron las principales causas dé ella. Ade-
mas de que los progresos de la industria y del. 
comercio en todas las naciones de Europa y la 
seguridad de las relaciones, hicieron innecesüria la 
intervención de los especuladores Teutónicos. 
Liga Helvética. -La. casa de Austria quedó hu-* 
imllada con las derrotas sufridas en Sempach y 
ISfoefcls', pero sin desistir der sus pretensiones sobre 
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la Suiza. Llamado el Duque Federico de Austria 
por el Abad de Saint-Gail, cuyo yugo habían sa-
cudido los de Appenzell, no pudo restablecer á su 
protejido y perdió algunas de sus posesiones (1415). 
Todas las insurrecciones que siguieron á aquella 
fueron ventajosas á los confederados que adquirie-
ron en ellas aliados ó súbditos. A mediados del 
siglo X V , con motivo de la muerte del Conde de 
Tockembourg, tino de los Señores Feudales de la 
Helvecia, se suscitó una conflagración interior. La 
mayoría de los cantones tomó las armas contra 
Zurich, quien llamó en su auxilio á la casa de 
Austria elevada al Imperio con Federico l i l (1444). 
La guerra fue cruda como toda guerra civil. No 
habiendo podido Federico comprometer en ella á 
la Dieta Germánica, buscó la ayuda de Carlos V i l 
de Francia , que libre ya do los ingleses deseaba 
ocupar fuera del país las tropas que tenia. Treinta 
mil hombres al mando del Delfín, Luis X I , inva-
dieron la Suiza, y bajo las murallas de Bato derro-
taron á los confederados, aunque con mucha pérdida 
de los invasores. El Delfín procuró ajustar la paz, 
y evacuada la Suiza por los Franceses hubo un aco-
modamiento que acabó la guerra civil. En 1574 
Sigismundo, Duque de Austria, habia empeñado al 
Duque de Borgoña, Carlos el Temerario, sus Esta-
dos de Alsacia y Suntgáu , limítrofes á la Suiza. 
E l Temerario dió su gobierno á un hombre que por 
sus rapacidades y despotismo se hizo muy odioso. 
Alegróse de ello Carlos que esperaba con este mo-
tivo fundar un reino, intermedio de la Alemania y la 
Francia, é invadió la Suiza con sesenta mil hombres 
(1476). Puso sitio y tomó después á Grandsón, á 
cuyos habitantes desarmó y mandó ahorcar, á pesar 
de haber capitulado honrosamente. Tal perfidia exas-
35 
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pero a la confederación que con veinte mil hombrei 
destruyó enteramente á los Borgoñeses. A los tres 
meses volvió Carlos con mayores fuerzas y fue igual-
mente derrotado en Morat. Estos brillantes sucesos 
dieron á los Suizos renombre de valientes y se hizo 
apetecible su alianza. La reunión sucesiva de Appen-
jEell, Fribourg, Soleure, Bale, Schafíbuse (1431-
1513) completó la ConfederaGion de ios trece can-
tones, que tomó desde entonces un lugar distinguido 
entre las demás Potencias Europeas. El ardor marcial 
que acreditó á la Suiza la fue después perjudicial. 
Todos los Principes quisieron tenerla por aliada, y 
cuando menos asalariar sus tropas. En las guerras 
del siglo XVí combatieron los Suizos bajo de todas 
las banderas encontradas, y consagraron el uso de 
vender su sangre al que mejor la pagaba, con lo 
que la Suiza se debilitó mucho. 
Aáremmiento de Garlos V al lmperio y de Francisco I al 
trono de Francia.— Guerras de estos dos Soberanos. === 
Batalla de Pavia.=Tratado de Madrid.== Sucesos poste-
riores del reinado de Carlos. V basta su abdicación. 
Dos rivales que por espacio de treinta años 
admiraron á la Europa con sus contiendas; dos 
hombres superiores bajo diferentes aspectos, y gefes 
ambos de las dos naciones que ocupaban entonce» 
el primer lugar en la balanza política , llegaron al 
trono casi á un mismo tiempo. El primero era 
Carlos, Rey de España y Archiduque de Austria, 
nieto por su padre del Emperador Maximiliano y 
por su madre de Fernando el Católico. E n 1517 
reunió las coronas de España , ÑApoles y el nuevo 
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mundo á los principales Estados hereditarios de la 
poderosa casa de Austria. El segundo era Francisco, 
Conde de Angulema, segundo nieto de Luis de Or~ 
leans , hermano de Cárlos V I , que ocupó el trono 
de Francia (1515) por muerte de Luis X I I su primo. 
Las causas de animosidad entre estos dos Principes 
eran muchas. La preponderancia con que Cárlos 
amenazaba á la Europa, y la independencia porque 
suspiraba Francisco eran las principales. El primero 
ambicionaba poder; el segundo gloria. El uno era 
orgulloso, el otro vano. Cualquiera acción notable 
que uno de ellos llevaba á cabo, era una provocación 
para el otro, y cada país enorgullecido con su héroe 
abrigaba las mismas pasiones y esperanzas. 
Guando murió Fernando el Católico, sostuvo el 
imperturbable Giménez de Cisneros una lucha gene-
rosa con la aristocracia rebelde para conservar el 
trono al infante Don Cárlos, hijo de Doña Juana 
la Loca. En 1517 salió Cárlos de los Paises bajos, 
adonde habia sido educado, para tomar posesión 
del trono Español á los diez y siete años de su edad. 
Los enemigos del Cardenal no dejaron de preve-
nirle contra él, y cuando salia á su encuentro para 
entregarle un cetro que le habia conservado intacto, 
murió casi repentinamente en la villa de. Roa, víc-
tima de la ingratitud real. Al poco, tiempo de ha-
ber llegado á España el nuevo Rey , la avaricia de 
los Flamencos que le acompañaron , y que se creian 
hallar en un país conquistado, causó en los Espa-
ñoles una fermentación de muy mal agüero. La 
elevación de Cárlos V á la dignidad imperial (1519) 
lejos de lisongear el orgullo nacional de los Españo-
les les hizo temer que su Rey fuese extrangero para 
ellos, y procurara agotar la Península para sostener 
en Alemania su rango y pretensiones. Las Cortes de 
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1520 representaron sobre el particular, y Carlos las 
contestó con un golpe do Estado contra los Diputa-
dos de Toledo. Con esta noticia un regidor de aquella 
Ciudad, llamado Juan de Padilla, dió la señal de una 
insurrección que se comunicó de Ciudad en Ciudad, 
mientras que el joven Rey y Emperador partía para 
Alemania dejando el reino en combustión encargado 
al Cardenal Adriano de Utrécht y otros favoritos tan 
odiados como él. A pesar del peligro, Garlos no trató 
volver á España , contentándose con dar palabra de 
que á su regreso, después de coronarse en Alemania, 
ío arreglaria todo, y que entretanto estuviesen sumi-
sos á los gobernadores que había puesto, y á quienes 
por separado comunicó órdenes severas. El partido 
nacional se desorganizó, y los muchos nobles que se 
Bábian unido á él se separaron para unirse á la causa 
del Rey. í-o« Comuneros, que asi se llamaban los i n -
surgentes, fueron derrotados en Villalar , donde he-
cho prisionero Juan de Padilla y otros gefes murieron 
en un cadalso (1525). La viuda Doña María de 
Pacheco, trató de defenderse en Toledo con ira las 
tropas reales, pero por último sucumbió la Ciudad 
y ella se salvó huyendo. Esta ¡nsurreccion, llamada 
Guerra de ks Comunidades, fue el último esfuerzo 
de la libertad Española contra el poder absoluto 
que pesaba ya sobre ella. Carlos V llegó á conocer 
el carácter español y en lo sucesivo procuró reparar 
Jas faltas que malos Consejeros lo habían hecho co-
meter. Para ello dió su estimación á ministros es-
pañoles, y residió entre ellos adoptando su idioma 
y costumbres, alejando de su lado á los extrangeros. 
Francisco I , celoso de la grandeza del joven 
Emperador , quiso aprovecharse de las turbulencias 
de Castilla para reconquistar la Navarra. Esta inva-
sión fue el principio de la memorable lucha de que 
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después íiablaremós. Las hostilidades comenzadas en 
la Península siguieron en la Italia , los Paises bajos 
y la Francia. Cansado Carlos Y de tantas glorias 
militares adquiridas en ellas, resignó el imperio en 
su hermano Fernando, Rey de Romanos, y trasmitió 
la corona de España á su hijo Felipe I I . Retiróse 
después al Monasterio de Yuste , en el que murió 
el veintiuno de Setiembre de 1558. 
El reinado de Francisco l , en Francia, casi está 
reducido á las guerras que emprendió con ánimo de 
abatir el poder de la casa de Austria y extinguir 
los primeros gérmenes del protestantismo. Fue bas-
tante dado á las letras y las artes, que empezaron 
á florecer bajo de su protección. Procuró .establecer 
en sus tropas una buena disciplina , pero los me-
jores Generales se vieron pospuestos á despreciables 
favoritos. El Condestable de Borbon y el (lenovés 
Doria le abandonaron y se pasaron al Emperador. 
Francisco I murió á la edad de cincuenta y dos años, 
después dé haber reinado treinta y dos. 
La rivalidad que existió entre Carlos V y Fran-
cisco I , fue en su origen personal.. En los principios 
de su reinado no podia Carlos inspirar descoafianza 
á sus vecinos. Era muy joven;. su genio no era co-
nocido, y la corona imperial pesaba mucho todavía 
para sostenerla con decoro enmedio de Estados mal 
avenidos. Las Cortes por otra parte no se manifes-
taron muy decididas á darle los subsidios que las 
pedia, y la conquista del nuevo mundo no se babia 
regularizado. Francisco l por el contrario, se encon-
traba al frente de una nación toda suya, que tenia 
buen ejército mandado por los mejores Caballeros 
del tiempo, cuyo tipo era el famoso Bayardo. 
Cuando muerto Luis X I I entró á sucederle en 
todos los derechos de la casa de Orieans, se apresuró 
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á reproducir las pretensiones al Milanés, y resolvió 
arrojar de él á Maximiliano Sforza , que se defendia 
con tropas Suizas. En Agosto de 1515 puso en mo-
vimiento uu ejército de cuarenta mil hombres de 
infantería y cuatro mil de caballería escojida. Gé-* 
nova y Yenecia estaban en favor de la Francia, y 
el Pontífice con los Suizos favorecía á Sforza. E l 
ejército francés pasó los Alpes y se concentró en 
Mariguan. Avanzaron los Suizos en columnas cer-
radas y con aquel silencio que acostumbran para 
aterrar al enemigo. Recibiéronlos con firmeza los 
Franceses y duró el combate sin cejar ni unos ni 
otros todo el día. La noche le suspendió y ambos 
ejércitos la pasaron en el campo. Al amanecer del 
dia siguiente'volvióse á la pelea y los Franceses h i -
cieron retirar á los Suizos. Francisco I entro triun* 
fante en Milán, y Maximiliano Sforza le cedió sus 
derechos por una pensión que fue á gozar á París. 
En seguida se hizo la paz con los Suizos (1516). 
Hasta entonces habían estado en intimidad apa-
rente Carlos y Francisco, pero la vacante del trono 
imperial por muerte de Maximiliano (1519) fue la 
ocasión del odio que por desgracia se apoderó de 
ellos. Uno y otro se mostraron pretendientes, y 
Carlos fue el elegido. Desde este instante solo pen-
saron en hacerse cruda guerra. Con ánimo de atraer 
á su partido á Enrique VIO de Inglaterra, le convi-
dó Francisco á tener una entrevista cerca de Guiñes, 
en el Campo de la Bandera de Ora, donde ambos 
Reyes compitieron en cortesía y magnificencia. Pero 
Cárlos V tenia ya ganados á los Consejeros del Inglés, 
á quien puso de su parte. Francisco, en represalias, 
cuando supo la insurrección de los Comuneros áe 
España, invadió la Navarra y ofreció socorrer á los 
insurreccionados de Castilla (1520). Estos se re 
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nieron contra los invasores, á quienes arrojaron con 
bastante pérdida al otro lado de los Pirineos. 
Mientras que Francisco alistaba las tropas y se 
preparaba para la guerra, Carlos hace con su política 
que el territorio Francés se vea amenazado por todas 
partes.. León X promovió una liga para echar á los 
Franceses de Italia y restablecer á Francisco Sforza 
en Milán. Los Imperiales, divididos en varios cuer-
pos, invadieron la frontera setentrional de Francia 
presentándose unos sobre Tournai y sitiando otros 
á Mezieres, defendida por Bayardo. Mas batidos coa 
denuedo-se vieron obligados á retirarse. En Italia no 
fueron afortunadas las armas francesas. El Mariscal 
de Lantrec, mal secundado por los Suizos, á quienes 
no podia pagar, fue vencido en Bicoca por Próspero 
Colonna, General de la liga. Los Franceses salieron 
del Milanés maltratados y vencidos. Cuando León 
X supo la noticia, recibió tanta alegria, que se 
supone fue la causa de su muerte casi repenlma, 
Carlos V no desistió de sus manejos políticos, 
con los que puso á la Inglaterra en el caso de de-
clarar guerra formal á la Francia, á tiempo que la 
coalición Italiana unía sus fuerzas á un respetable 
ejército Español^ y que perseguido el Condestable 
de Borbon por la Reina madre, Luisa de Saboya, 
ofrecia su espada al Emperador. El presuntuoso 
Francisco no da á entender recelo alguno de temor, 
y manda pasar los Alpes á un nuevo ejército á las 
órdenes del Almirante Bonnivet, favorito de la Reina 
madre. Este, cuyo mérito consistia en su valor i r -
reflexivo, se encontró con el Marqués de Pescara, 
el Conde de Lannof y el Condestable de Borbon, 
Generales de acreditada experiencia. Batido'y puesto 
fuera de combate en Biagrassa, entregó el mando 
al Caballero Bayardo que sostuvo la retirada con 
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valor, hasta que herido mortalmente fue arreva-
tado & la Francia (1524). Siguiendo al alcance el 
Condestable do Borhon invadió la Proyenza y sitió á 
Marsella. Enrique YII Í , que penetró por la Picardia, 
llegó á veinte leguas de París. Francisco 1 hace un 
doble esfuerzo para libertar al suelo Francés, y t o -
mando la ofensiva pasó los Alpes otra vez, sorpren-
dió á sus enemigos, entró en Milán y fue sobre 
Pavía, contra los Españoles que babian concentrado 
en ella lo mas escogido de. su ejército (1525 ) . Una 
vigorosa salida que hicieron contra los Franceses, 
causo en estos una pérdida enorme. Diez mil hom-
bres quedaron tendidos en el campo, y los caballeros 
mas ilustres que no murieron quedaron prisioneros 
con el Rey, que al entregar su espada al General 
Español le dijo : fTodo ss ka perdido, menos el honor! 
Trasladado Francisco I á Madrid, se apoderó de 
él una grande melancolía que hizo temer por sus dias. 
Allí consintió en firmar un tratado (1526) por el 
que cedia á título de rescate el Ducado de Borgoña, 
renunciaba sus pretensiones al Milanés y al reino de 
Ñapóles, cedía sus derechos de Soberania del Flandes 
y el Artois, y se obligaba á restituir todos sus bienes 
al Condestable de Borbon. 
La derrota de Pavía tenia á la Francia oorimor-
t i da. Luisa de Saboya, Regente durante la cautivi-
dad de su hijo, convocó á los Estados del reino para 
tratar de tomar medidas de salvación. Las provincias 
cedidas á los Españoles declararon que jamas con-
sentirían su desmembración de la Francia. Francisco, 
apenas salió de Madrid, protestó contra el tratado 
que habia firmado en vista de qup la Inglaterra, 
la Santa Sede, Venecia y Milán que babian auxi-
liado á Cárlos V , temían su engrandecimiento y so 
separaban-de él. Empezóse de nuevo la guerra, !f 
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el Condestable de Borbon que recorría victorioso la 
Italia, so vió obligado á prometer el saco de Roma á 
sus iropas que no podia pagar. Este grande hombre, 
digno de mejor fortuna, murió en el asalto de la 
Ciudad Pontifical que fue entregada á todo el furor 
de los soldados (1527). Con objeto de librar al 
Pontífice Clemente Y I I , bloqueado en el castillo de 
Santo Angelo, entró en Italia un ejército Francés, 
al mando del Mariscal Lautrec. Entró en Roma, y 
penetró hasta Ñápeles. Pero la defección del A l m i -
rante Doria, la muerte del General Francés y las 
enfermedades que se declararon en el ejército, le 
obligaron á retirarse precipitadamente. Carlos V 
propuso á Francisco I condiciones de paz que éste 
no desechó. Empezadas las negociaciones en Cam-
brai por la tia del Emperador y la madre del Rey 
de Francia, se convinieron en no separar de la 
corona Francesa á la Borgoña, y en que Francisco 
renunciara sus pretensiones sobre el Flandes y el .Ai> 
tois y reconociera la independencia de Genova, con-
sintiera la restitución del Milanés á Francisco Sforza, 
y la de Florencia á Alejandro de Médicis. Esta paz 
se llamó Paz de ías Damas (1529). 
Pero entre Cárlos y Francisco no podía existir 
otra cosa que una suspensión de armas. Siete años 
después de la paz de Gambrai (1513), invadió el 
Rey de Francia la Italia, con el pretexto de reco-
brar el ducado de Saboya que heredó de su madre, 
y castigar al Duque de Milán que babia hecho de-
capitar á un agente Francés. Tuvo la fortuna de 
que por entonces se hallaba Cárlos V ocupado en 
rechazar á Solimán el Magnífico que habia invadido 
la Hungría, y que disponiendo de las inmensas fuer-
zas marítimas de los Corsarios Berberiscos amena-
zaba todos sus Estados. Francisco se apoderó del 
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Milanés, el Piamonte y la Saboya; pero asi que 
Carlos, después de dispersar á los Corsarios Africanos 
y haber tomado á Túnez por asalto dando libertad á 
treinta mil esclavos Cristianos, vino á Italia, el Fran-
cés se retiró sin dar cara á su rival. Siguióle este 
hasta poner sitio á Arlés y Marsella, haciendo que 
otro ejército invadiera la Francia por el Norte. 
Francisco se hizo aliado del fuerte Solimán, lo que 
contuvo á Garlos V en sus proyectos y le hizo con-
cluir una tregua de diez años que se firmó en Niza, 
interviniendo el Pontífice Paulo 111 (1538). 
La promesa de dar al Delfín de Francia el D u -
cado de Milán, tenia á los dos rivales en una apa-
rente intimidad. Mas habiéndose insurreccionado los 
Gahdeses, pidió «1 Emperador al Rey un salvo con-
ducto para atravesar la Francia , y lo hizo asi sin 
el menor recelo. Después de haber sujetado á los 
rebeldes se negó a dar la investidura al Delfín. 
Con este motivo volvieron á las armas con mayor 
encono que nunca (1542). Cinco ejércitos Franceses 
se dirigieron á la vez contra España , los Paises 
bajos y la Italia. Carlos V , cuya armada había su-
frido-un descalabro en las aguas de Argel, temió 
otra nueva alianza de Francisco con Solimán y em-
pleó todos sus esfuerzos en ganar á Enrique V I I I 
de Inglaterra. Mientras que los Franceses con el 
Duque de Enghien triunfaban en el Piamonte, y su 
armada combinada con la de los Turcos bombar-
deaba á Niza, el ejército imperial entraba en Francia 
por la Champaña, y Enrique V I I I por Calais. Afor-
tunadamente para el país llamaron los Luteranos 
de Alemania la atención del Emperador, y firmó 
una paz, cuyas condiciones dictó con fiereza. L la -
móse paz de Crespy (1544). Enrique V I I I continuó 
la guerra y se apoderó de Borgoña, por cuyo rescate 
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exijíó una crecida suma de dihero. No sobrevivió 
mucho Francisco I á esta paz (1552). Enrique I I 
su hijo, trató de vengar tantas humillaciones, y 
eonsiguió que la Santa Sede con muchos Estados de 
Italia y Príncipes de Alemania que estaban mal con 
el Emperador , cuyo poder temian, se le juntaran. 
Engañando entonces á sus enemigos, Enrique I I se 
apoderó de Metz, Toul y Verdun, entrando tres 
ejércitos en los Paises bajos. Cárlos Y pasó á ellos 
con cien mil hombres, y deseando recobrar á Metz, 
que estaba defendida por el Duque de Guisa, expe-
rimentó bastantes pérdidas. El ' año siguiente perdió 
la batalla de Renti. Poco después, viendo que la 
fortuna no sigue á los viejos, como él decia, se 
retiró del mundo, dejando el cetro á Felipe 11 su 
hijo (1536). 
Reseña histórica de la reforma Religiosa. ==Causas qüe la 
prepararon.=Lutero. = Alianza de los Protestantes en el 
i Píorte de Alemania. = Guerras hasta la paz de Augsburgo. 
Se ha llamado impropiamente reforma, el r o m -
pimiento de Lutero -y sus sectarios con la unidad 
cristiana, y las innovaciones que tanto en el dogma 
como en la disciplina siguieron á él . 
Durante la agitación de la edad media, se i n -
trodujeron en la disciplina eclesiástica algunos abur-
sos que tenían afligida á la Iglesia. Contra ellos 
clamaron muchos y piadosos varones que deseaban 
con ánsia una reforma por las vias legales y t r a -
dicionales. Clamaban por un Concilio general que 
pusiera término á tantos y tan graves escándalos. 
Estos deseos no tuvieron efecto por los continuados 
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trastornos dé los pueblos, enemistades de ios Reye» 
y oposición abierta de los que esperaban ser objeto 
de la justa reforma. 
La Alemania era de todos los reinos Cristianos 
el que mas abusos toleraba. Unos tenían por p r in -
cipal fundamento la constitución misma del Imperio, 
como la existencia de Principados eclesiásticos que 
servian para satisfacer el orgullo de los hijos se-
gundos de los grandes potentados, qué entraban en 
ellos con toda la corrupción de los tiempos, y otros 
eran una consecuencia necesaria del encono no ex-
tinguido de las anteriores guerras del Imperio y el 
Sacerdocio. No es de este lugar examinar detalla-
damente cada una de las causas que concurrieron 
á producir la espantosa revolución que tuvo agitada 
á la Europa por tanto tiempo. 
En 1517 se hallaba enseñando Teología en la 
Universidad de Witemberg, un Monge Agustino l la-
mado Martin Lutero, de carácter impetuoso y ar-
diente. Encargados entonces los Dominicos de pre-
dicar las indulgencias en Alemania, recorria la alta 
Sajonia con este objeto «no de ellos, Juan Tetzel 
que tampoco era muy discreto en el cumplimiento 
de su misión. Lutero empezó en una série de tésis 
teológioas á atacar, primero los abusos en la pre-
dicación de las indulgencias, y después lo hizo contra 
las gracias mismas. Su temperamento irritable y genio 
opuesto á toda sumisión, le arrastraron á infinitos 
errores. 
En 1518 murió er Emperador Maximiliano, y 
durante el interegno que precedió á la elección de 
Carlos V , estuvo encargado del Imperio el elector 
de Sajonia, Federico el Sabio, que tenia por favorito 
á Lutero. Prevalido éste de la protección del elector, 
nada respetó. Habiéndosele prescrito la retractación 
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de sus errores por un Legado Pontificio, apeló del 
Legado al Papa y de este al Concilio General. Conde-
nado por León X , que mandó quemar sus escritos 
en Colonia , Lovaina y Mayenza , usó de represalias 
quemando él en la plaza de Witemberg (1520) la 
bula del Pontífice y el libro de las Decretales. 
En el año siguiente fue citado para comparecer 
en la Dieta de Worms , donde sostuvo con audacia 
sus principios, Cárlos Y vió que mucha parte de la 
Alemania favorecía al Novador , y concedió á los di-
sidentes una espera antes de condenarlos á salir del 
imperio. Lutero se volvió á Witemberg, pero con 
una orden sécreta del elector de Sajónia , fue con-
ducido al castillo de Wartbourg pretextándose como 
arresto lo que era medio de seguridad. Desde allí 
inundó á la Alemania de folletos llenos de máximas 
erróneas y principios anárquicos que causaron graves 
trastornos en los intereses y las concienciás, exaltando 
las pasiones. Estendióse el proseliteísmo por toda la 
Alemania , haciéndose temible á las dos Potestades 
eclesiástica y civil. Muchos Príncipes del imperio se 
declararon por la reforma para apoderarse de los 
bienes de la Iglesia. 
El sucesor de Federico, Juan, y Felipe Landgrave 
de Hesse /abolieron el culto en sus Estados con este 
fin. Alberto de Brandeburgo, Gran-Maestre del 
Orden Teutónico, abjuró sus votos para casarse con 
la hija del Rey de Dinamarca, y secularizó la Prusia 
haciéndola Ducado hereditario, subdito de la Polonia. 
Cuanto mayores eran las pretensiones de los poten-
tados p mas acomodaban á ellas sus principios y dog-
mas los disidentes. En tal estado ya no fue posible 
evitar que el desórden bajara á las masas populares 
de donde salió la extravagante y sanguinaria secta 
de los Anabaptistas, que proclamó la igualdad ab-
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golutá del género Immano en política y en moral. 
Consiguiente á estos principios declaró guerra abierta 
á la gerarquía social y eclesiástica , á los gobiernos, 
á la propiedad , á las ciericias y las artes. Tomás 
Munzer, puesto á la cabeza'de los paisanos de la 
Suabia y la Turingia, les hizo cometer los excesos 
mas horrorosos. Avergonzado Lutero de haber sido 
la causa principal de ellos, excitó para exterminar 
á los Sectarios á los Duques de Sajonia , Bruns-
wic y de Hesse , que hicieron una grande matanza 
en Frankenhausen , pero sin poder conseguir extin-
guir el anabaptismo que se reprodujo en muchas 
partes. Juan Bockelson, llamado también Juan do 
Leyde, oficial de sastre , fue proclamado en Munster 
Eey y Profeta, y estuvo ejerciendo dos años un 
poder sanguinario (1533). 
Todos los partidos previeron una guerra próxima 
y trataron de; fortalecerse. A la liga Católica de 
Dessau se opuso otra Protestante en Torgau (1526). 
En 1529 la Dieta tenida en Spira prohibió la propa-
gación de las nuevas doctrinas. Los Luteranos pro-
testaron contra esta decisión, y de aqui les vino el 
nombre de Protestantes. En 1530 se propusieron 
medios de conciliación y se reunió otra Dieta en 
Augsburgo, en la que se mandó á los Protestáiates 
formular sus principios para someterlos á un exa-
men detenido y decisivo. Presentóse una memoria 
redactada por Felipe Melanchton, con el nombre de 
Confesión de Angsburgo. Kn e\h se repethn los pr in-
cipales dogmas de Lutero y se añadían otros que 
imposibilitaron la reconciliación , y obligaron á la 
Dieta á proscribir el luteranísmo y demás sectas 
adherentes (1531). Los Principes Protestantes se 
reunieron en Smalkalda y fijaron las bases de una 
alianza contra lo determinado en la Dieta. Entraron 
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en ella casi todos los Estados seculares ó seculari-
zados del Norte de Alemania , auxiliados de los 
Principes enemigWdel Emperador. Pero- amenazado 
el imperio por los Otomanos, se trató de negocia-
ciones y se concluyó una tregua en Nuremberg, por 
la que se aseguró la tolerancia de las nuevas doctri-
nas hasta la celebración de un Concilio general. 
Después de muchas alternativas y dificultades se 
reunió éste en Trente, Ciudad del T i ro l , instalán-
dose solemnemente en 1545. Las primeras sesiones 
desagradaron á los Protestantes y se negaron á re -
conocerle. El Duque Mauricio , de la casa y sangre 
del Elector de: Sajonia y yerno del-Landgrave de 
Hesse; aunque educado en el protestantismo , se 
separó de la liga de Smalkalda, la que atacada por 
los ejércitos de Gárlos V perdió la batalla dé M u h l -
berg (1547) quedando prisioneros los dos gefes de 
ella. Disuelta la liga concedió el Emperador un m -
teriin hasta la decisión del Cóncilio que estaba reu-
nido, y se dió al Duque Mauricio el electorado de 
Sajonia. 
Declarado el nuevo elector en favor del Eand-
grave de Hessej que se hallaba -prisionero del Empe-
rador, rompió otra vez con su protector Carlos V y 
se unió á Enrique I I de Francia. Mientras éste 
quitaba á los Imperiales las plazas de Metz, Toul y 
Yerdun , él obligó al anciano Emperador á firmar 
el convenio transitorio de Passau, por el que se 
concedía la libertad religiosa á los Protestantes. 
Mauricio murió luego combatiendo con el M a r -
grave Alberto de Brandeburgo. Reunida la Dieta en 
Augsburgo (1555) ratificó el convenio de Passau, 
accediendo á él Fernando, Bey de Romanos, her-
mano del Emperador y su sucesor á la corona i m -
perial. 
X E C C I O M 4 1 . 
Inglaterra.^Reinado de Enrique TItT.—Cisma y reformt 
religiosa.^Reinados de Eduardo V I y de María.=Re¡-
nado de Isabel.=Escocia.=Maria Estuarda. =s Su reina* 
do, cautividad y muerte. 
Enrique VIIÍ sucedió á su padre á los diez y 
ocho años de edad (1509) y tenia todas las cualida-
des que pueden seducir á la multitud, belleza , valor 
y poder. Casado con Catalina de Aragón, viuda de 
su hermano primogénito , era natural aliado del Rey 
Católico Don Fernando y del Pontífice Julio I I , que 
intervino en el casamiento. Cansado de esta alianza 
se volvió' contra la Escocia que sujetó á ía Ingla-
terra. Embriagado con tal suceso, separó de su lado 
á los buenos Consejeros de su padre y se entregó en 
manos del Cardenal Volsey, favorito que pensaba 
mas en su provecho que en el bien de la Monarquía. 
Prendado el Rey de Ana Boleyn, Dama de honor 
de la Reina , deseaba romper el vínculo con esta 
alegando escrúpulos de parentesco. Encargado Volsey 
de seguir este negocio en Roma , nada pudo alcan-
zar del Pontífice. Tal contratiempo atrajo al Carde-
nal su destitución y destierro. Después de cuatro 
años de negociaciones inútiles con el Papa Clemente 
V i l (1531), resolvió Enrique declarar nulo por su 
propia autoridad el matrimonio con Catalina de 
Aragón , tía de Carlos V, y se casó con Ana Boleyn 
y anunció su proyecto de separación de la Iglesia de 
JRoma. 
Por entonces habían cundido en Inglaterra las 
doctrinas de la reforma, que encontraron dispuestos 
á seguirlas á los Sectarios de Wiclef. Enrique por 
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lo mismo halló prontos al Parlamento y süs Minis-
tros , y se declaró gefe Supremo de la Iglesia Angli* 
cana, suprimió los Monasterios y se apoderó de los 
bienes eclesiásticos. Un Sinodo celebrado á instancias 
suyas i formuló una profesión de fé que declaró ser 
la creencia de Inglaterra, y escudado con esta de-
cisión persiguió indistintamente á los Luteranos y 
Católicos (1534). Una de las Víctimas mas ilustres 
fue el Canciller Tomás Moro» 
Cansado tatnbien' de Ana Boleyn la mandó, al 
cadalso por adúltera. Dos dias después se casó con 
Juana Seymur > que no vivió mucho tiempo en pa2 
con su marido. Anade Gleves v Princesa Alemana 
con quien se casó en seguida, fue víctima de un 
repudio. Catalina Howard ^ quinta muger del dés -
pota» murió, también como Ana Bole.yn.,Por úkiteo» 
Catalina Parr, viuda de un Lord , se libró de las 
manos del verdugo á fuerza de degradarse. Esto 
Príncipe que deshonró el trono con tantos crímenes 
y asesinatos , murió (1647) dejando por sucesor á 
Eduardo Vi» su hijo y de Juana-Seymur, de edad 
de nueve años. Lord Hertfortj tio del Príncipei 
disolvió el Consejo de Regencia» y tratando de go-
bernar con el nombre de Profecfór, usurpó el título 
de Duque de Sommerset Con. que es comunmente 
conocido. De acuerdo con el Doctor Cranmer» A r -
zobispo de Cantorbery, protejió á los Protestantes 
y organizó el culto Anglicano que debía ser la religión 
del Estado. Se originaron grandes trastornos en los 
que el Protector mandó, al cadalso á su mismo her-
mano Lord Seymur. Derrocado- él por las intrigas 
de Lord Dudley, que usurpó el nombre y bienes de 
los Duques de Northumberland, murió también de-
gollado. Dudley solicitó del. Parlamento una acta de 
sucesión al trono en favor dé Juana Grey, sobrina 
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de Enrique YIIÍ , excluyendo á la Princesa María, 
hija de Catalina de Aragón, por ser Católica. En 
seguida casó á su hijo con Juana , esperando por este 
medio ver entrar en su casa la dignidad Real. El 
pueblo conoció la intriga y se rebeló, declarándose 
la mayoría por la Princesa Marra, cuando murió 
Eduardo V I á la edad de diez y seis años (1553). 
Educada María en la humilíacién y el sufri-
miento , subió al trono con pesar, y lo primero que 
hizo fue restablecer el culto de la Iglesia Romana. 
Lord Dudley, su hijo y Juana Grey murieron en un 
cadalso , y ella casó con Felipe , Infante de España, 
cuya unión fue desventurada á eausa de ser María 
de mucha mas edad que su esposo. Ya empezaban 
á notarse síntomas de descontento , cuando una ac-
cesión de fiebre condujo al sepulcro á la desgraciada 
María (1558). 
Coronóse Isabel, hija de Enrique Y I I I y Ana de 
Boleyn, prosélita de ta reforma que hizo recibir 
como religión del Estado en un acta y profesión de 
fé que mandó promulgar en 1573. Muy luego de 
haber subido al trono, empezó entre ella y la Reina 
de Escocia la animosidad , cuyo fin trágico es bien 
conocido. Nieta María de Jacobo Estuardo I V , que 
casó con la hermana de Enrique V I I I , podía alegar 
derechos á la corona de Inglaterra, y en concepto de 
los no reformados era la legítima Soberana. Después 
de haber enviudado de Francisco I I de Francia, vol-
vió María á Inglaterra (1561), que encontró víctima 
del fanatismo y la hcregía. La nobleza escocesa qué 
era católica pensó en dar á la Reina un apoyo contra 
el fanático Juan Knox y las turbas que habia re-
clatado , y la propuso su enlace con su primo Lord 
Darnley que luego murió asesinado. Casóse después 
con el Conde de Bothwell a quien la opinión .pú-
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büca señalaba como asesino del anterior marido de 
la Reina. Desde entonces María empezó á decaer 
del afecto del pueblo, y habiéndose formado una 
liga de Señores, obligaron á Bothweil á huir ai con-
tinente y depusieron á María, trasfiriendo sus de-* 
techos á Jacobo V I su hijo, niño de corta edad. Una 
insurrección en favor de la Reina destituida no tuvo 
mas resultado que hacerla venir á caer en manos 
de su rival Isabel (1569). En 1586 fue juzgada y 
condenada á ser decapitada , como lo fue en el cas-
tillo de Fotheringay el siete de Febrero de 1587. 
Isabel aparentó llorarla culpando de tan atroz ase-
sinato á sus furibundos Ministros. 
Toda la Europa se a larmó, y . especialmente 
Felipe I I que declaró la guerra á Isabel y dispuso la 
llamada Armada invencible, que las tempestades des-
barataron. Los Ingleses tomaron luego la ofensiva en 
las costas de España y en |J nuevo mundo. Isabel 
combatió también á Felipe dando auxilio á los i n -
surgentes de los Países bajos y á los de Francia. Fe-
lipe I I , en represalias , fomentó las insurrecciones 
de Irlanda, adonde fue el famoso Conde de Essex, 
jóven arrogante y presumido que desentendiéndose 
de las órdenes del Consejo perdió el ejército, con-
fiado en la afición que la Reina le tenia. Esta no 
pudo salvarle de ir al cadalso y se contentó con 
dejarse morir de sentimiento á los setenta años de 
edad (1603). 
U E € € I O M 1 3 . 
Adyenimiento de los Estuardos al trono. ==:,Tacobo I.=Cárlós 
Í.=s=E\ Parlamento."=CromweU y la República. = Res-
tauración de los Estuardos.==Cárlos I I .=Los Whigs y 
Torys.=Revolucion de 1688.=La casa de Brunswick. 
Con la muerte de Isabel se extinguió la dinastía 
de Tudor, que fue remplazada por la de los Estuar-
dos en la persona de Jacobo V I , Rey de Escocia, 
hijo de María Estuardo y segundo nieto de Enrique 
" V i l , á quien la misma Isabel designó por heredero 
(1603). Jacobo V I ,, en Escocia , tomó el nombre 
de Jacobo I de Inglaterra.- Hubiera querido unir ios 
tres reinos Británicos, pero los Parlamentos de I n -
glaterra y Escocia se opusieron á una unión que 
anulaba sus privilegios. Su largo reinado pasó en 
ardientes disputas religiosas que incendiaban las pa-
siones políticas. Los Calvinistas austeros no quisieron 
admitir la profesión de fé dada por el poder y de-
secharon la gerarquía eclesiástica. Con el nombre de 
•Puritanos, formaron, tanto en Inglaterra como en 
Escocia, una furibunda secta que atacaba al órden 
social proclamando la absoluta independencia. Ja-
cobo I , que se preciaba de ser hombre científico, 
disputó con sus principales gefes'pero sin convencer-
los. Entretanto la oposición á su administraciqu des-, 
pótica tronaba en la Cámara de los Comunes ata-
cando al Duque de Buckingbam, . 
En el siguiente reinado dé Cárlos I ( Í 6 2 5 j ya 
se hizo violenta. El matrimonio con Énriquetá do 
Francia, bija de Enrique I V , habia disgustado á 
los Protestantes, y el disgusto se hizo general eoahdo 
se víó que el Rey Cónsemba al frente de los negó-
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cios al Duque de Buckingham, cuyo fausto y elegancia 
escandalizaban á los fieros Puritanos. Habiendo gas-
tado considerables sumas en dirigir expediciones i n -
útiles contra la Francia y la España, pidieron los 
Comunes q.ue se formulara una acusación contra 
él. El Rey creyó que todo ataque dirigido contra su 
ministro y favorito era un crimen de lesa Magestad, 
y disolvió tres Cámaras que se negaron á darle los 
subsidios que pedia. La oposición descendió desde 
la tribuna parlamentaria'al pueblo, quedió muestras 
de su indignación con algunos alborotos. Buckin-
gham murió asesinado (1628) y le feemplazaron el 
Conde de Strafford y el Doctor Laúd, Arzobispo de 
Londres. Esté introdu|o algunas ceremonias en el 
culto Anglicano y fue acusado de Papismo por los 
Puritanos, a quienes se t rató de reprimir con seve-
ridad. Strafford, que tenia la administración política 
á su cuidado, experimentó también «na grande opo-
sición. En este estado se decidió el Rey a gobernar 
sin Parlamento y estuvo sin convocarle desde l t í ¿8 
hasta 1640. 
Bajo el pretexto de que se procuraban introducir 
innovaciones en el culto Anglicano, se insurreccio-
naron los Puritanos Escoceses (1637). Carlos mandó 
un ejército contra ellos , compuesto en su mayor 
parte de Presbiterianos'que se resistieron á combatir 
á sus hermanos. El Rey convocó al Parlamento, y 
en vez de recibir subsiclios se le dirigieron represen-
taciones acaloradas y acabó por disolverle. A fuerza 
de expedientes se procuró algunos recursos y envió 
otro ejército contra los Eseoceses, el cual fue tam-
bién derrotado (1641). Colocado el Rey en el último 
apuro convocó otro Parlamento , que se Uamó el 
Largo por el mucho tiempo que duró. Este empezó 
condenando á los Ministros del Rey, de los quo 
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Strafford murió en un cadalso, y Laúd fue separado. 
Una coiocidencia hizo que los Católicos de Irlanda 
se insurreccionaran al mismo tiempo y degollaran á 
todos los Ingleses Protestantes. Estos acusaron al 
Rey de autor de esta insurrección, y el.Parlamento 
le privó del manejo de las rentas del Estado y del 
mando de las tropas. Carlos entonces se salió de 
Londres y reunió á sus parciales para combatir á viva 
fuerza á los Puritanos (1642). Tomaron el nombre 
de Caballeros, por estar entre ellos la mayor parte 
de la nobleza. Los primeros encuentros no fueron 
decisivos , pero la acción de Naseby (1645) arruinó 
enteramente la causa del Rey, que después de haber 
andado errante por algún tiempo, se fió en la lealtad 
de los Escoceses. Mas viendo los furibundos Purita-
nos que no podian conseguir de él su adhesión á 
los principios religiosos que profesaban , le entrega-
ron á los agentes del Parlamento Ingles (1647). 
Se ha observado siempre en las revoluciones po-
líticas que el partido vencedor se divide luego en 
otros muchos. Esto sucedió también entre los Pur i -
tanos Ingleses. Los Presbiterianos, propiamente tales, 
desecharon la gerarquía episcopal y pretendían que 
SUÍ Pastores fuesen elegidos por el pueblo. Pero otros 
que tomaron el nombre de Independientes no querían 
ninguna especie de Sacerdocio, considerándose tales 
todos ellos. Esta secta era poco numerosa en el 
Parlamento, pero en el ejército y ént re las masas 
ignorantes deLpueblo tenia una inmensa mayoría. 
Temiéndose grandes trastornos, intentóse reprimir 
á los indopendientes, quienes sublevándose forma-
ron otro Parlamento que fue el principal agente de 
Cromwell. En él todavía se formó otra secta llamada 
de los Niveladores que llevó su frenesí revolucionario 
hasta intentar la abolición de toda distinción social. 
Cromwell vio la necesidad de dar un golpe de mano 
á esta clase de facciosos que comprometían á su 
partido, y lo hizo. Sacó luego al Rey de las manos 
de los Presbiterianos para evitar toda reconciliación. 
E l Parlamento dio orden para que no se aproxima-
ran tropas á Londres , y Cromwell respondió que el 
iría con ellas. En efecto, el dia siguiente embistió á 
la Cámara de los Comunes el Coronel Pryde , que 
antes habla sido carretero , y con el pretexto de pu-
rificarla prendió á doscientos y un miembros de la 
mayoría presbiteriana. Otros sesenta independientes 
que quedaron en ella se alzaron con los poderes 
públicos y formaron la monstruosa asamblea que 
subyugó á la Inglaterra por algún tiempo. Acusó al 
Rey de alta traición y nombró para juzgarle ciento 
treinta y tres jueces escogidos entre sus mas acalo-
rados partidarios. De ellos tau solo setenta se atre-
vieron á sentarse en el tribunal bajo la presidencia 
del Abogado John Bradshaw, sobrino del poeta 
Miiton. Conociendo el Rey que el objeto de esta 
farsa era perderle, no quiso defenderse y fue conde-
nado á muerte (1649). A la edad de cuarenta y 
nueve años subió al cadalso con firmeza y resig-
nación . 
El que todo lo había manejado asi, era Oliviero 
Cromwell, descendiente de una familia honrada de 
Huntingdon. En su juventud había sido de vida muy 
relajada, y cansado de ella se arrojó al rigorismo 
afectado de los Puritanos. Gomo había malgastado 
su patrimonio, pensaba en expatriarse, cuando em-
pezó la revolución. El llamado Parlamento largo, 
armó algunos cuerpos de voluntarios, y Cromwell 
consiguió un grado; relacionándose después con el 
General Fairfax le hizo coronel y ejerció una gran-
de influencia en el ejército. Dudoso entre salvar al 
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Bey ó hacerle asesinar, so deeidió por lo últ imo, y 
habiéndolo conseguido ya, conocióse que era ei único 
hombre que podia dirigir los negocios del Estado. 
Cuando fue decapitado Carlos 1, se hallaba en 
Holanda el Príncipe de Gales, de edad de diez y ocho 
años , y tomó el nombre de'Carlos 11, con el que 
pasó á Escocia. Alíí trató con los Presbiterianos ce-
losos que aborrecían á los independientes. La asam-
blea facciosa, que se había apropiado el título , do 
Parlamento Inglés, se preparó para, la guerra. Aver-
gonzado Fairfax de pertenecer a ella, hizo dimisión 
del mando, que fue conferido á Cromwell. Marchó, 
éste contra los Presbiterianos Eseoceses, á quienes 
derrotó en Dumbar y Worcester haciendo reem-
barcar á Cárlos 11. Después de estas victorias ya 
íío tuvo reparo en manifestar sus proyectos de «sur-* 
Í,ación. YOIYÍÓ á Londres, y presentándose en. la támara de los Comunes con una fuerza de solda-
dos, la echó en cara su despotismo y depredaciones^ 
JJn seguida mandó á todos sus miembros desalojar 
SUS puestos y cerró oon llave. Concluido" este acto 
de impudencia, los soldados á quienes tenia ya ga-
nados, le saludaron con el titulo de Proteetor y le 
confirieron la autoridad Soberana. Diósele mas ade-
lante un Consejo de quince miembros vitalicios y 
elegidos por él, y un Parlamento que se reuniría 
cada tercer año (1633). 
Durante su Protectorado prosperaron la marina 
y el comercio , y muchos Príncipes del continente 
buscaron su alianza. Sin embargo, no cesaban los 
síntomas de resistencia y ódio á su admíhistraeioa 
hasta en-el Parlamento que. lavo que depurar con 
exclusiones arbitrarias. Cromwell pasó ios últimos 
(lias de su vida lleno de un terror tal, que en la 
soledad te hacia desgraciado, y en la sociedad te 
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espantaba. Murió el tres de Setiembre de 1658, de 
cincuenta y nueve años. Los partidos, hasta enton-
ces reprimidos, empezaron á moverse con violencia. 
Ricardo Cromwell, que según la voluntad de su pa-
dre habia sido declarado Protector, no se atrevió á 
hacerlos frente, y abdicó, á los pocos meses (1659). 
Mientras que entre los Parlamentos y los Clubs 
militares se cruzaban órdenes opuestas, Moneh, Ge-
neral Escocés y antiguo amigo de Cromwell, se apo-
deró de Londres alagando á todos los partidos, y sin 
declararse por ninguno. Restableció á los Presbi-
lerianos expulsados por Prydo hacia diez años , é 
hizo que se convocara á nuevas elecciones. Hechas 
estas con grande entusiasmo, fueron favorables á 
la causa del trono. Apenas se reunió el Parlamento, 
se presentó en él un enviado de Carlos 11 con un 
mensage, en que ofrecía amnistía general, garantía 
la libertad de conciencia, y se comprometía á con-
servar las posiciones sociales existentes. El General 
Monch se declaró inmediatamente por el Rey, y lo 
mismo hizo el'Parlamento, que votó la restauración 
de los Estuardos. Carlos I I entró en Londres en-
medio de aclamaciones unánimes (1660). 
No fue duradera la alegría; porque favorable el 
Rey á la religión Anglicana , tuvo que-contener a 
los Católicos Irlandeses y á los Puritanos Escoceses-
Ademas, para recompensar anteriores servicios, se 
vió en la necesidad de ser pródigo. Por otra parte, 
la condenación de los Regicidas al último suplicio, 
que alarmó á los cómplices en la anarquía, y la 
venta de Dunkerque á la Francia, con la guerra á 
la Holanda, pusieron á los espíritus en un estado 
de agitación temible (1667). Cárlos 11 sacrificó para 
calmarla á su primer ministro y compañero de des-
tierro, Lord Glarendon, y condujo una triple alianza 
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con la Holanda y la Suecia, contra Luis X I V (1668). 
El nuevo ministerio condujo al Rey á separarse del 
voto nacional, por medio de una alianza secreta con 
el Rey de Francia, á quien dió.auxilio contra la 
Holanda. 
Hacia ya tiempo que las controvérsias de las 
sectas religiosas y la desmoralización de las revo-
luciones habian introducido, principalmente en la 
Corte, un excepticísmo absoluto que tenia escan-
dalizados á los Presbiterianos celosos, cuando la 
conversión del Duque de York al cristianismo su-
blevó las pasiones populares, pues que era el he-
redero presunto del trono. Sostenid-os algunos faná-
ticos por la oposición de los Comunes, denunciaron 
á los Católicos de conspiradores contra el protes-
tantismo , y consiguieron el bilí de Test por el que 
se les excluía de todo cargo público. 
En esta ocasión (1680) empezaron á emplearse 
las denominaciones de Whigs y Torys. Con la pr i-
mera eran designados los Presbiterianos fanáticos de 
Escocia, y con la segunda los Católicos de Irlanda. 
Hoy designa esta á los afectos á las prerogativas 
Keales, y aquella _á los Campeones de las pasiones 
populares. 
Cárlos I I concedió á los Presbiterianos cuanto 
podia, pero su furor no se aplacaba y hacia temer 
se repitieran las escenas del anterior reinado. Re-
vistióse de energía y disolvió el Parlamento. Desde 
1681 á 1685 gobernó solo, hasta que estalló una 
conspiración que reunió á todos los descontentos. 
Millares de víctimas fueron conducidas al cadalso, 
entre las que se cuentan el célebre Lord Russel y 
Algernon Sidney. Cárlos I I pensaba adoptar otro 
género de política cuando murió , dejando un hijo 
ilegítimo, el Duque de Móntmouth, en cuyo favor 
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se formaron varias conspiraciones (1685). Jacobo 
I I Estuardo, Duque de York y hermano del Bey 
difunto, ocupó el trono sin grande oposición. No 
encubrió sus proyectos de restablecer el cristianismo 
y la Monarquía pura. El Duque de Montmoulh 
reunió á todos los descontentos y dió principio á 
las insurreccione?, pero cogido y juzgado, murió 
en el cadalso. Siguiéronse los excesos en muchas 
provincias que se habían declarado por él, y apre-
suróse la ruina de los Éstuardos. 
No teniendo ya al Duque de Montmóutb , su-
plicaron á Guillermo, Príncipe de Orange, Stat— 
houder de Holanda y yerno del Rey Jacobo , que 
•viniera á Inglaterra, y aceptara la corona que le 
ofrecían. Guillermo aceptó y desembarcó con tro-
pas de Holanda (1688). Abandonado Jacobo I I de 
su familia, del ejército y del pueblo, pasó a Francia. 
Su fuga fue declarada abdicación voluntaria, y Gui -
llermo ocupó" el trono de Inglaterra pacíficamente. 
Luis X I V se negó á reconocerle por Rey de la Gran 
Bretaña, y proporcionó soldados y recursos al des-
tronado Jacobo que desembarcó en irlanda (1689). 
Esta tentativa salió fallida, pues derrotado en Boyne 
y perdida, la batalla naval de Hogue, se volvió á 
Francia, donde murió. 
Resentido el Príncipe de Orange de Luis X I V , 
entró en todas las ligas formadas contra él, y cuando 
se .encendió la guerra de sucesión al trono de Es-
paña , organizó la oposición Europea que puso á 
aquel Monarca en peligro. Como Guillermo no tenia 
hijos y temiera el Parlamento una tentativa en favor 
del Pretendiente Eduardo, hijo de Jacobo I I , se dió 
la célebre acta de sucesión que excluye á los Ca-
tólicos del trono. La hija del mismo' Jacobo I I , 
Ana Estuardo, casada con el Príncipe Real de D i -
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namarca, que era muy adicta á la Iglesia Anglicana, 
cogió el fruto'de esta disposición (1702). 
A l terminar el anterior reinado amenazaba como 
inevitable una guerra con ja Francia. Los Torys 
procuraban alejarla , y los Wigbs promoverla. E l cé-
lebre Duque de Marlboroügh que era Wigh, y" cuya 
muger tenia grande influencia sobre la Reina, de-
cretó la expedición y tomó el mando de ella (1703). 
La Monarquía Francesa estaba- exhausta, y á con-
secuencia de las batallas de Hochstedt, Ramillies, 
Oudenarde y Malplaquet que fueron ganadas por 
Marlborougb, Luis-XIV solicitó la paz (1710), y 
una revolución Parlamentaria que quitó el mando 
á Marlborougb y se le dió á los Torys, se la con-
cedió separando á la Inglaterra de la coalición contra 
la Francia (1712). Por la paz de,Utrecbt .que ter-
minó las hostilidades, adquirió la Inglaterra colonias 
muy importantes. 
En el reinado de Ana tuvo lugar ia unión Par-
lamentaria de la Escocia con la Inglaterra. Al ter-
minar el mismo se hizo furiosa la animosidad entre 
Torys y Wighs porque la Reina habia. manifestado 
sus deseos de revocar el acta de sucesión , llamando 
á su hermano Eduardo que vivia desterrado. Los 
Torys se inclinaban á favorecer este proyecto que 
desvaneció la pronta muerte de la Reina (1714). 
Fue llamado á sucedería Jorge I de Brunswick-
Luneburgo, Elector deHanovre, nieto segundo-de 
Jacobo 1. En su reinado, y en los de sus dos suce-
sores inmediatos Jorge I I (1727) y'Jorge I I I (1760), 
llegó la Inglaterra á ser Potencia preponderante, por 
la audacia y firmeza de su política, la extensión de 
sus colonias y su comercio, y por la influencia de 
sus principios políticos y filosóficos. 
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Reinado de Felipe I I en España.^Guerra con Francia.t== 
Batalla de San Quintín. = Rebelión de los Moriscos. = 
t)on Juan de Austria.=Batalla de Lepantp. = Incorpora-
ción de Portugal á.la corona de "España. = La reforma en 
los Paises bajos. =sGuerras de Flandes hasta la muef te de 
Felipe Hí . . 
Cuando Felipe í l entró á suceder á su padre 
Carlos Y , se hallaba casado con María Tudor de 
Inglaterra, y en este concepto podía disponer de 
los grandes recursos de aquella Potencia , hacién-
dose el Principe mas temible de Europa. Para con-
tener sus proyectos de engrandecimiento, se ligaron 
Enrique I I de Francia y el Pontífice Paulo I V . Man-
dado á Italia el Duque de Guisa con objeto de 
conquistar á Ñapóles, se encontró con los Españoles 
é Ingleses, mandados por el Duque de Saboya, en 
las llanuras de la Picardía donde bajo los baluartes 
de San Quintín que tenían sitiado, se dio una grande 
batalla en la que perdieron los Franceses diez mil 
hombres. Tomada luego la plaza por asalto, fue de-
gollada ja guarnición. En memoria de este suceso, 
mandó Felipe I I fundar el magnífico Monasterio del 
Escorial, dedicándole á San Lorenzo (1557). Fue tan 
grande el terror" de la Corte de París que llamó i n -
inediata-mente al Duque de Guisa, á quien dió el 
mando de todos los ejércitos. Este gran Capitán 
restableció, la confianza tomando á Calais de los In -
gleses y á Thionville de los Imperiales. Mas en Gra-
velinas, en Flandes, las tropas francesas fueron 
derrotadas con pérdida de cinco mil hombres. A 
pesar de tantos desastres dirigióse otre ejército fran-
cés contra el Duque de Saboya que se hallaba en 
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las fronteras de la Picardía. Estando preparados «nos 
y otros para una acción decisiva llegaron enviados 
del Pontífice con proposiciones de paz. Se suspen-
dieron las hostilidades y empezó á tratarse de ella 
en Cateau-Cambrésis. Se convinieron ambos" Reyes 
en restituirse recíprocamente las plazias ocupadas 
durante la guerra, y para consolidar mas la paz se 
estipuló el matrimonio de Don Felipe con Doña 
Isabel, hija del Rey de Francia, llamada por eso 
Princesa de la paz (1559). Ko fue esta muy duradera 
pues primero con la revuelta dé los Países bajos, y 
después con la de los Moriscos de Granada, estu-
vieron ocupadas las armas españolas. Mandóse á es-
tos con no bastante prudencia que dejaran su modo 
de vestir, y abandonaran varias preocupaciones tra-
dicionales contrarias al cristianismo que habian 
abrazado mas por afición al suelo en que nacieron, 
que por apego que tuvieran á la nueva religión. 
En 1568 se sublevaron y trataron hacerse inde-
pendientes en las altas montañas de las Alpujarras, 
para loque nombraron por gefe, con el nombre de 
Aben-Humeya , á un tal Don Fernando del Valor, 
hombre distinguido entre ellos. Por espacio de dos 
años largos contrarrestaron todo el poder de Felipe 
I I alentados con la esperanza de ser socorridos por 
los Turcos. Decayeron de ánimo cuando supieron 
la gran derrota que sus protectoíes sufrieron en 
Lepanto por Don Juan de Austria , hermano na-
tural de Don Felipe (1571). Vencidos al fin , unos 
fueron vendidos por esclavos y otros diseminados 
por diversas provincias de España. 
Otro de los grandes acontecimientos de este r e i -
nado fue la incorporación del Portugal á la corona 
de España. Después de la misteriosa muerte del Roy-
Don Sebastian, y en los últimos momentos del an-
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ciano Cardenal Don Enrique, se presentaron como 
herederos tres descendientes de Manuel el Grande, 
Don Antonio Prior de Ocrato, la Duquesa de Bra-
ganza y Felipe I I , Rey de España . Este mandó un 
ejército con el Duque de Alba y redujo á la impo-
tencia al Prior que habia sido proclamado por los 
Portugueses. Hecho dueño del país el Duque de 
Alba, hizo proclamar á Felipe I I , que agregó á su 
corona no solo este reino sino también todas las co-
lonias que entonces poseía en las Indias orientales. 
Hemos dejado para lo último el tratar de la i n -
surrección de los Países bajos, por la importancia 
de ser un suceso que dió principio á la precipitada 
decadencia de la Monarquía Española. 
Como Carlos V habia nacido y sido educado en 
Flandes, conservó siempre hacia . aquel país buenas 
simpatías. Por otra parte, conocía el caráter tenaz 
de los Flamencos y nunca pensó en uniformarlos, 
dejando a cada lina de las siete provincias sus h á -
bitos y leyes. Felipe 11 creyó poder superar con la 
fuerza de su voluntad las resistencias flamencas. Si 
atendemos á las ideas dominantes en aquella época, 
los esfuerzos del Rey de España fueron legítimos en 
atención á que todas las naciones en que la lia toada 
reforma habia progresado, se proponían introdu-
cirla en Flandes con el objeto de contrariar la pre-
ponderancia española, y por consiguiente católica. 
Después de su salida de Bruselas para España, pensó 
sériamente Felipe I I en establecer en los Países bajos 
la unidad política y religiosa, como único medio de 
conservarlos en su poder. 
Dejó el gobierno de aquellos Estados á la Infanta 
Doña Margarita de Austria, muger del Duque de 
Parma, y al Cárdenal Antonio de Granwell, hombre 
de una actividad prodigiosa y de grande penetración . 
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Empezó éste a hacer reformas en lás instituóioties y 
las costumbres de los Flamencos; siendo la mas 
esencial la introducción del tribunal de la Inquisi-
ción. Manifestóse luego una grande oposición d i r i -
gida por el Príncipe Guillermo, de'Orange, de la 
casa de Nassau, Gobernador de Holanda ; el Conde 
de Egmont, General de mucho nombre y Goberna-
dor de Artois, y el Conde de Horn , hombre de 
mucho poder. Dirigieron á Madrid fuertes represen-
taciones contra la administración del Cardenal y su 
influencia en el ánimo de la Princesa. Granvelle 
mismo solicitó también su separación de aquel go-
bierno (1564). Durante tres años la política conci-
liadora de Doña Margarita supo, contener el rigor 
de Felipe I I y la irritación de los FlamencoSí Pero 
separada en 1567. fue puesto en su lugar el gran 
Duque de Alba, célebre por sus talentos militares. 
Llegado á Bruselas con ocho mil Españoles se 
apoderó de las fortalezas, y estableció un tribunal 
para juzgar á los promovedores de revueltas. El 
Conde de Egmont y el de Horn fueron decapitados 
por rebeldes. El Príncipe dé Orange liuyó á Ale -
mania con otros muchos complicados, y publicaron 
un manifiesto de adhesión al protestantismo (1569). 
Alentados por la Reina Isabel de Inglaterra y lo.s 
consejos de Coligñy, intentaron una expedición ar-
mada. Sufrieron tres derrotas consecutivas, y acaso 
habrían concluido si los. Corsarios Belgas y Holan-
deses, arrojados de todas las radas, no se hubieran 
retirado á las . playas cenagosas de la Holanda y 
fortificado en Bri l le , que hicieron punto de reunión 
de los insurreccionados (1572). Todos los descon-
tentos con el gobierno del Duque de Alba se con-
centraron en aquel; punto y saludaron al Príncipe 
de Orange coa el título de Síathouder 6 Capitán 
General. Cada dia se iba aumentando mas e! número 
de los insurreccionados, á quienes se dió el nombra 
de Mendigos. 
La superioridad de la-táctica española dirigida por 
el sobresaliente genio militar del Duque do Alba ha-
bría triunfado de ellos, si los enemigos de aquel no 
hubieran persuadido á Felipe I I de que la dureza del 
Gobernador era la causa principal de! levantamiento. 
Llamado á la Corte (1S73) le sucedió en el mando 
Don Luis de Requesens, hábil diplomático, que la hizo 
calmar por un corto tiempo, tratando con los de Gan-
te de una paz, escluyendo del tratado al deOrange. 
Muerto Requesens le reemplazó Don Juan de 
Austria, que fue recibido con entusiasmo ; pero al 
poco tiempo se hizo sospechoso á su hermano el Rey 
y á los Belgas, y murió, según algunos, envenenado. 
Sucedióle el Duque de Par ni a, Alejandro Farnesio, 
cuyo genio militar y habilidad diplomática pusieron 
en peligro á la Holanda. 
Poco capaz el Príncipe de Orange de oponerse 
por sí solo al poder de los Españoles, buscó el 
auxilio del Duque de Alenzon, hermano de Enrique 
111 de Francia, al que había hecho conferir la So-
beranía de aquellos Estados, pero habiendo visto 
el Duque los pocos resultados de su elección , se 
volvió de Bélgica para Francia y renunció todas sus 
pretensiones. Guillermo, entretanto, pudo poner en 
ejecución su proyecto de formar una confederación 
de los Estados protestantes del Norte. En 1579 reu-
nió en Ütrecht á los Diputados de Holanda, Zelanda, 
Utrecht, Gueldres, Groninga, Frisa y Weryssel, y 
les hizo firmar un pacto de unión. Ta! fue el origen 
de la República Holandesa ó de las siete provincias 
unidas. Si acaso en la formación de esta liga se prc-r-
puso el Príncipe de Orange su engrandecimiento 
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persohal, no pudo realizarle porque como gcfe de 
la insurrección fue declarado proscripto, y estando 
en Delft murió de un pistoletazo t j w e le tiró «a tal 
Baltasar Gerad (1584). 
Los continuados triunfos del Duque de Parma e n 
el Flandes meridional daban poca esperanza de vida 
á la nueva república cuando Isabel de Inglaterra, que 
estaba en guerra con Felipe I I , se declaró protectora 
de los insurgentes y les envió un ejército mandado 
por el Duque de Leicester. Los Holandeses depo-
sitaron toda su confianza en Mauricio, hijo segundo 
de Guillermo de Orange; Por otra parte hizo que 
el Almirante Drake recorriera haciendo daños por 
las costas de España, y que varios cruceros Ingleses 
interceptaran las comunicaciones con las colonias. 
Irritado entonces Felipe l í resolvió acabar con la 
Inglaterra de un solo golpe. Hecho mano de todos 
los recursos para equipar unSt escuadra, la mayor 
que hasta entonces habia surcado los mares, com-
puesta de ciento treiMa buques mayores con. ocho 
mil marineros y veinte mil hombres de desembarque. 
Uniéronse ademas muchas embarcaciones surtas e n 
las radas de la Bélgica. Tal era la llamada Armada 
mvencíé/e que salió de Lisboa el veinte, de Mayo de 
1588 y fue destruida casi toda en las costas de- H o -
landa por una furiosa tempestad, y el resto por 
los Ingleses y Holandeses. Su destrucción consolidó 
la Confederación de las siete provincias unidas. 
Felipe siguió por algún tiempo haciendo infruc-
tuosos esfuerzos; para contrarestar á tantos enemigos 
como tenia , y convencido del estado de penuria e n 
que tantos reveses babian puesto á la España , ajustó 
la paz con Enrique IV y trasmitió la Soberanía de los 
Paises bajos al Archiduque Alberto, casado c o n su 
hija Doña Isabel. Murió e n 1598. 
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Reinado de Felipe I I I . =Paz con Inglaterra. = Tregua con 
las provincias unidas. ^ Expulsión de los Moriscos.= 
Reinado de Felipe 1 V . = Sublevación de Cataluña, de 
Ñapóles» de Portugal. == Faz de los Pirineos. = Reinado 
de Carlos lI.s^Minoridad turbulenta.^Guerras con 
Francia. = Muerte dé Carlos I I . 
A la muerte de Felipe I I se encontraba la Es-
paña sin brazos para la agricultura y arruinados su 
industria y comercio. Por ejemplo, de mas de mil 
seiscientos telares de tejidos que de todas clases hubo 
en Sevilla , estaban reducidos á cuatrocientos; y asi 
en la« demás Capitales. Aunque monopolizaba el co-
mercio de América , no fabricaba la veintena parte 
de los productos que exportaba para el nuevo mundo 
en cambio de los metales preciosos;, por manera 
qué los tesoros del Perú y Méjico iban á parar real-
mente a los manufactureros extrangeros. El Go-
bierno, a pesar de sus inmensos recursos, se veia 
precisado á emplear medios vejatorios , como los 
impuestos extraordinarios, las lasas de los precios 
de las mercaderías, y alteraciones en el valor de la 
moneda. El pueblo sufría y callaba, llegando á fuerza 
de resignación al estado de apatía que en el reinado 
de Carlos I I se hizo tan notable. 
'-Coando.FeUpé 111 se coronó tenia veinte años, 
y con un carácter débil y apático entregó los nego-
cios del Estado á su.favorito el Duque, de Lerma, 
que era conducido por Don Rodrigo de Calderón, 
hombre ambicioso y de escasos conocimientos. Ai 
Duque de Lerma sucedió en el favor el de Uceda su 
hijo. El Rey deseaba poner término a la desastrosa 
guerra de los Paises bajos; pero los Holandeses, 
exaltados con las proezas del Stathonder Mauricio, 
se negaban á todo acomodamiento. Fue pues ne-
cesario seguir las hostilidades y hacer causa común 
con el Archiduque Alberto de a\ustria, que casán-
dose con la Infanta de España recibió en dote aque-
llas provincias. La tenacidad de los enemigos redujo 
á Felipe I I I á consentir en una tregua dé doce años 
y reconocer provisionalmente la independencia de las 
provincias unidas, concediéndolas la libertad de co-
mercio en todos los mares (1609). 
Otro suceso de monta fue la expulsión de los 
Moriscos hasta en número de un millón de personas, 
la mayor parte inteligentes y laboriosas. La fé de los 
Musulmanes convertidos al cristianismo era sospe-
chosa,'y sus maquinaciones continuadas infundieron 
temores mas ó menos ciertos. El once de Setiembre 
de 1609 se les intimó la orden de dejar la Península, 
permitiéndoles conservar lo que pudieran llevar con 
ellos. Ai mismo tiempo se dispusieron embarcaciones 
para conducirlos al Africa y tropas que los condu-
jeran. Muchos perecieron víctimas de la codicia de 
los conductores que los degollaron para apoderarse 
del oro y alhajas que, según la autorización que se 
les habia dado, llevaban. Los demás sucesos de este 
reinado son inútiles expediciones contra la Irlanda 
y Argel , y la guerra con el Duque de Saboya por 
la posesión del Monferrato (1621). 
Aun fue mas desastroso el reinado de Felipe I Y , 
entregado enteramente al Conde Duque de Olivares, 
cuyos alientos belicosos acabaron de desmoronar la 
ruinosa Monarquía de Carlos V . Al concluirse la 
tregua con la Holanda, se encontraba la república 
dividida en dos partidos. El uno dirigido por el 
gran pensionario Barneveldt aspiraba á consolidar 
pacíficamente las instituciones republicanas, y el otra 
—363 — 
á cuya cabera estaba Ü Príncipe Mauricio , clamaba 
por la guerra, pues en la paz quedaba como aislado 
y en la guerra ejercía una verdadera dictadura. A 
esta disputa política se agregaron contiendas re l i -
giosas que bicieron de Barneveldt un herege que 
fue condenado á muerte (1619). Libre ya el Sta-
tbouder de su rival preparó una- guerra contra la 
España. Los sucesos por tierra fueron varios^ pero 
los Almirantes Tromp y Ruyter dieron golpes decisi-
vos que hicieron á la marina bolandesa tan respetable 
que en la paz de Westfalia tuvo la España que re -
conocer sin restricción alguna la independencia de la 
Holanda , y garantir la propiedad de todo lo que 
ocupaba asi en Europa como en las Colonias. 
A! mismo tiempo sostenía una guerra porfiada 
con la Francia, cuya máxima política era contrariar 
á la casa de Austria en todos sus proyectos de en-
grandecimiento y poder. Desde 1617 basta 1636 se 
estuvo disputando la incorporaeion de la Valtelina al 
Mílanés , á qiie España aspiraba. I>e 1628 á 1631, 
Luis XÍI I bizo abortar el proyecto de quitar al Du-
que de Nevers los Ducados de Mantua y Montfer-^ 
Talo. El tratado de Cberasco, que puso término á 
esta contienda , disminuyó la influencia de los Espa -^
ñoles en Italia. Los socorros dados á los rebeldes de 
los Países bajos en 1635, dieron origen á una lucha 
sangrienta sostenida en el Flandes y los Pirineos. 
Los esfuerzos mal dirigidos de los favoritos para 
conservar á ta casa de Austria la dominación que 
se la iba de entre tas manos, hicieron odioso su 
gobierno, y los pueblos sometidos á ella rompieron 
el yügo que les sugetaba. El Portugal recobró su 
independencia (1640). En Sicilia hubo alzamientos 
y estuvo en poco que el pescador Mazaniello no 
arrebatara á Ñapóles. 
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La, insurrección de Cataluña (1641) tuvo funestas 
consecuencias. Oprimidos los Catalanes, como las 
demás provincias de la España , con las contribucio-
nes que para continuar las desastrosas guerras en 
que la Corte inconsideradamente entraba, vieron 
violados sus privilegios, y alzándose en masa dego-
llaron á todos los oficiales de Rey y llamaron á los 
Franceses. Estos ocuparon varias Ciudades que re-
tuvieron hasta la paz de los Pirineos. En 1639 se 
abrieron las conferencias para ella entre el Ministro 
Don Luis de Haro, sucesor del arrogante Conde 
Duque de Olivares, y el Cardenal Mazarino. E l ma-
trimonio de Luis X I V con Ana de Austria, estipu-
lado en ellas, formó la base, de la llamada paz de 
Jos Pirineos. 
Carlos I J , heredero de Felipe IV (1663), apenas 
tenia cuatro años. La nación deseaba que la regencia 
ge confiara á Don Juan de Austria, hijo natural de 
Felipe I V , que por sus buenos servicios y valor 
recordaba-al vencedór de Lepanto. Pero la Reina 
Madre, aconsejada del Jesuíta Nithard, su confesor, 
se opuso á ello y fue nombrada ella con seis Con-
sejeros y su Ministro el Conde de Oropesa. Mas 
adelanto el recelo de una revolueion la obligó á 
separar al Consejero Nithard y nombrar Virey de 
Aragón y Cataluña á Don Juan. Declarado el Rey 
mayor de edad separó de su lado á un tal Venezuela, 
que el Jesuíta había dejado recomendado á la Reina 
Madre, y llamó á Don Juan para ocupar el Ministerio. 
Los pueblos con estas medidas previeron dias 
mas lisonjeros, pero la muerte prematura de su ídolo 
frustré todas sus esperanzas. En lo sucesivo el re i -
nado de Carlos 11 fue un desconcertado sistema de 
gobierno que redujo á la España' al último grado de 
desmoralización y miseria. 
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El estado del Rey cada día era mas. lastimoso^ 
pues á su espíritu limitado y débil unia una supers-
tición ridicula de que se valieron los que le rodeaban 
para llevar adelante sus proyectos. Como no tenia 
herederos directos, toda la Europa pensó en suce— 
derle, y Madrid se convirtió en un semillero do 
intrigas. Cediendo el pusilánime Monarca unas veces 
á las influencias de unos y otras á las de otros, hizo 
y deshizo m-uchas veces su testamento, disponiendo 
de la Monarquía sucesivamente en favor del Elector 
de Babiera , del Archiduque Carlos, y por último 
de Felipe do Anjou, nieto de Luis X I V y sobrino 
suyo por su abuela María Teresa de Austria. Cuando 
murió estaban tomadas todas las medidas para la 
proclamación del Duque *de Anjou (1700). Pero la 
Europa no podia mirar con indiferencia la elevación 
de la casa de Borbon, y empezó la desastrosa guerra 
conocida con el nombre de Gnerra. de sucesión. 
L E C C I O N to . 
Historia de TVancia desde Francisco II.=r!árlos IX .—Los 
Guisas.=La San Bartolomé. = Enrique I I L = La Liga.^= 
Enrique I V . = Edicto de Nantcs y fin de las guerras 
religiosas. . 
Enrique I I después de haber celebrado el tratado 
de Cateau-Carnbresis con Felipe I I de España, murió 
de resullas de un bote de lanza que recibió en un 
ojo en el torneo que tuvo con motivo del matrimonio 
de su hermana con el Duque de Saboya. 
Recayó la corona en Francisco I I , su hijo, y do 
Catalina de Médicis, Príncipe de diez y seis años, 
de espirita limitado y complexión delicada que estaba 
casado hacia un año con María Esiuardo, heredera 
— s é c -
ele la corona de Escocia (1350). La Reina Madre 
que durante la vida del difunto Rey babia vivido en 
la oscuridad, empezó á reinar á la sombra de su 
íiijo. Antonio de Borbon, Rey de Navarra, y Luis 
de Borbon, Príncipe de Conde, en calidad de Pr in-
cipes de la sangre , y el anciano Condestable de 
Montmorency por el favor que había tenido en los 
reinados precedentes, aspiraban á dirigir los negocios 
del Estado y fueron alejados de ellos. La opinión 
pública llamó á los Príncipes de la casa de Lorena, 
tios de María Estuardo, de los que eran los princi-
pales Francisco de Guisa y el Cardenal de Lorena, 
político hábil. Resentidos los Príncipes desgraciados 
ge declararon por las ideas reformadoras y se p u -
dieron á la cabeza de una numerosa facción llena 
de fanatismo. 
En Francia como en todo lo demás de Europa-, 
existía á principios del siglo X V I una especie de 
inquietud febril y relajación moral apropósitó para 
dar entrada á toda clase de innovaciones. Las doc-
trinas de Lotero excitaron la curiosidad, y las censu-
ras y suplicios contra los que lás profesaban agriaron 
los espíritus. En 1535 la osadía de los Novadores 
provocó su persecución , que duró hasta terminar el 
reinado de Francisco I . Enrique I I en 1559 se pre-
sentó en el Parlamento de París solicitando medidas 
represivas, y halló que los Protestantes osaron en 
su presencia defender sus creencias. 
Desde su juventud se había distinguido luán 
Calvino entre los nuevos sectarios de Lutero y Zwin-
glio , y mientras estuvo-cursando jurisprudencia y 
teología en Orleans y Bourges, procuró diseminar 
las doctrinas reformadoras en aquellas dos Ciudades. 
Llamado á Nórac por Margarita de Navarra, her-
ínana de Francisco I , ejercía alguna influencia en la 
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Córte de aqúclla Princesa frivola , cuando á conse-
cuencia de la persecución de 1535 tuvo que expa-
triarse. Retirado á Bale publicó su famosa institución 
cristiana. Cuando los religionarios y descontentos 
vieron que los Príncipes de la sangre hacian causa 
cOrnun con ellos, se unieron para sustraer al Rey de 
la tutela de los Guisa. Encargóse de dar el golpe un 
protestante llamado La Renaudié que marchó cau-
telosamente á Amboise con una multitud de conju-
rados (1560). El Duque de Guisa que tenia noticia 
del complot, tendióles un lazo en el que cayeron 
y fueron destrozados. El Canciller de L'Hopital pro-
curó calmar la agitación convocando los Estados 
generales para Orleans. Llamados los Principes re-
beldes á esta asamblea con Luis de Condé , autor 
de otra segunda conjuración , escaparon del supli-
cio por haber muerto Francisco 11. Su viuda pasó 
á Escocia adonde la aguardaban mayores infortunios. 
Sucedióle Carlos I X (1580), dé edad de diez años; 
la regencia correspondía á la Reina Madre, que en-
tró en ella sin anuencia de los Estados. El despo-
tismo de los Guisa la tenia resentida y creyó que 
el mejor medio de sostener á la casa reinante de Va-
lois era alimentar la rivalidad de las de los Borbones 
y Lorena. Desconfiando de los Estados reunidos en 
Orleans les disolvió después de haber sometido á su 
examen algunos reglamentos dé policía. Indultó ai 
Príncipe de Condé , lisonjeó al Condestable de Mont-
moreney , quitó al Duque de Guisa la tenencia ge-
neral del reino y se la dió al Rey de Navarra , y por 
últ imo, hizo mas tolerable la suerte de los reforma-
dos mandando se les oyera en el llamado Coloquio 
de Poissy (1561). No le fue difícil al Duque de 
Guisa alarmar á los Católicos y atraer al Condestable 
Montmorency y al Mariscal Sa in t -André , con los 
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cuales formó una liga defensiva. El degüello de los 
Huguenotes. (1) de Vassi," dió principio á la guerra 
civil (1562). 
Catalina , cuya religión principal era el provecho 
propio, cuando vio que las discordias iban tomando 
incremento vacilo entre Católicos y Protestantes. Por 
fin se declaró por los primeros. Beconciliado él Rey 
de "Navarra con la casa de Lorena, su r ival , se 
preparan para la guerra. El Principe de Con dé , au-
xiliado de los Ingleses y Alemanes, tomó á Orleans, 
y otros gefes del partido se apoderaron de algunas 
plazas en el Delfmado, Languedoc, Guyena y Nor-
mandía. Catalina dió el mando de las tropas reales 
á Guisa y empeló la guerra por. todas partes. 
Antonio de Navarra fue herido morlalmente en 
Rúan ; el Mariscal Saint-André murió en Dreux; 
el Condestable quedó prisionero de los Protestantes 
y Conde de los Católicos. Todos los gefes estaban 
fuera de combate menos el Duque de Guisa que 
fue á sitiar á Orleans, defendida por el Almirante 
Coligny y el resto del ejército protestante.. Una t ra i -
ción cambió entóneos el aspecto de las cosas. Un 
fanático protestante asesinó de un pistoletazo al 
Duque de Guisa, con cuya muerte se reanimó la 
facción rebelde. 
En 1563 contratóse una tregua que no satisfizo 
á ninguno de los partidos. La mayoría de la dación 
era católica, y no podia sufrir la tolerancia conce-
dida á los Protestantes. El Rey de España, intere^-
sado en su destrucción por el apoyo que prestaban 
á los de los Paises bajos, con el pretexto de con-
(1) La palabra francesa Huguenotes, viene de la ale-
mana Eidgenossen, con que se llamaron en Genova los 
Protestantes, 
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ferencíar con la Córte , mandó al Duque de Alba 
á Bayona donde estaba Catalina de Médieis. E l 
resultado fue dar paso al ejército que aquel , con-
ducia. Alarmados Conde y Coligny dieron el grito 
de alzamiento y á poco tiempo dispusieron de i n -
finitas fuerzas, con las que persiguiendo al Rey, 
llegaron á sitiar á París (1567). El anciano Mont-
morency hizo una salida con veinte mil hombres de 
línea y algunos paisanos, y derrotó á los Protestan-
tes, muriendo él en el campo. En 1568, cansados 
todos de tan sangrienta lucha, celebraron el tratado 
de Longjumeau. Pero los Calvinistas, violando la fé 
prometida , reservaron algunas plazas que debian en-
tregar, y fortificaron la Rochela con ánimo de ha-
cerla su plaza de armas. Catalina dispuso las tropas 
reales, y dio la dirección del reino á su tercer hijo 
el Duque de Anjou, que después fue Rey con el 
nombre de Enrique I I I . 
Los Protestantes fueron casi siempre vencidos, 
á pesar de su ferocidad "y fanatismo. Conde murió 
en Farnac, el Almirante Coligny sufrió una gran 
derrota en Montcontour. Ya tocaba á su fin el 
ejército Calvinista cuando Juíma de Albret trajo á 
su hijo Enrique de Borbon, Rey de Navarra, y á 
su sobrino el Príncipe de Condé. Catalina de M é -
dieis propuso la paz, y á este efecto se empezaron 
las negociaciones en San Germán (1570). Los Pro-
testantes obtuvieron la libertad de ejercer su culto 
en dos Ciudades por provincia, conservar las plazas 
dé la Rochela, Montauban, Cognac y la Caridad. 
En prenda de reconciliación sincera se proyectó ei 
matrimonio del gefe Protestante, Enrique de Bor-
bon, con Margarita de Valois, hermana de Carlos 
I X , y se prometió á Coligny el mando de un ejér-
cito en auxilio de los insurgentes de los Países bajos. 
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Para la celebración del matrímotiiú pactado, ge 
halló en la Corte toda la nobleza protestante La 
influencia que el Almirante Cpligny aparentaba tener 
sobre el Rey, alarmó á la población de París, aíectá 
á Enrique de Guisa llamado el Acuchillado. Este 
babia jurado vengar á su padre, y para ello, el 
"Veintidós de Agosto de 1572, apostó un asesino 
que birió gravemente á Coligny de un tiro de ar-
cabud. Los Protestantes enfurecidos se agolparon á 
él en aptitud amenazadora, y los •Parisienses se ar-
maron dispuestos á todo evento. Sé celebró un Con-
sejo en el Louvre y se acordó sostener á Guisa 
contra los Protestantes. En la noche del veintitrés 
al veinticuatro, al toque de la campana de San Ger-
mán, se reunieron los del partido de los Guisa y 
empezaron él degüello qué la historia designa con 
el nombre de La Sari-Bartolomé. Si^meron el ejemplo 
de París, Meaux, Orleans, Rouén, Lyon, Tolosa y 
otras capitales, en las que murieron setenta mil 
Huguenotes degollados. El Rey de Navarra y el 
Príncipe de Condé se libraron de la muerte con 
la promesa de convertirse. El resto de los Protes-
tantes se encerraron en las plazas fuertes que tenían, 
con ánimo de defenderse hasta morir. La Reina Ma-
dre mandó suspender las hostilidades y propuso á 
los Huguenotes una paz honrosa, por la que con-
siguieron ser tolerados en todo el reino y poder 
ejercer su culto en la Rochela, Névers y Montanban. 
Elegido para el trono de Polonia el Duque dé 
Anjou, apareció en la escena el de Alenzon, cuarto 
hijo de Enrique I I . Los Protestantes s© aprovecha-
ron de la repulsa que le dió la Corte, negándole la 
lugar-tenencia del reino qué solicitó, y le inspira-
ron el proyecto de destronar á su hermano y madre. 
Descubrióse la conjuración y la Mole y Coconas, 
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principales motores, de ella , murieron en el cadalso, 
En este estado se hallaba la Francia cuando murió 
Cárlos I X á la edad de veinticuatro años (1574)" 
Cuando Enrique 1ÍI supo en Polonia la muerte 
de su herraano, vino secretamente á Francia y se 
posesionó del trono. Los Protestantes le odiaban;, 
por creerle cómplice con los Guisa de la San Bar-
tolomé. Tampoco los Católicos tenían grande con-
fianza en él por su conducta disipada y ortodoxia 
flexible. Había ademas un partido medio, que an-
helaba la reforma de. los verdaderos abusos y la 
reconstitución de la Monarquía. Componian esta 
facción lodos los hombres de saber, los Magistrados 
y los ricos de las aldeas, y al frente de ella estaba 
el. Duque de Alénzon que aborrecía la hipocresía 
de Enrique I I I su hermano. 
Cada una de las facciones buscó apoyo en los 
Príncipes extranjeros, y hasta 1598 la Francia fue 
el campo donde chocaron los Españoles, Italianos^ 
Alemanes, Suizos ó Ingleses. Muerto el Duque do 
Alenzon (1584) la lucha fue mas decidida, porque 
recelando Felipe 11 de España la extinción de la 
casa de Valois^ temía la entrada del Navarro á quien 
protegía Isabel de Inglaterra. 
Los Franceses entretanto se hallaban cansados de 
una lucha que llevaba ya catorce años de duración, 
y Enrique I I I y su madre tomaron este cansancio 
por síntoma de recopgiíiacion y le favorecieron daña-
do libertad á los presos por el último complot. En 
1576 celebraron con.los Protestantes un tratado, 
en el que se les permitió el uso de su culto en 
todo el reino, excepto en París, poder sentarse en 
la cámara y tener tropas en algunas. Ciudades. Como 
en estas concesiones creía^rver un lazo encubierfo, 
no se aquietacon y aspiraron á urja libertad absoluía> 
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Los Católicos se juzgaron ve.ndiílos por los Valoís, 
y pensaron en su seguridad formando la llamada 
Liga Santa ó de la Union Católica. Conoció E n r i -
que M I cual podia ser su objeto, y en los Estados 
de Blois reclamó el honor de ser su gefe. Los Pro-
testantes tomaron esta declaración por una amenaza 
contra ellos, y se armaron en la Guyena y el Poitou. 
Catalina de Médicis pudo por algún tiempo tener á 
los partidos en observación, pero la muerte súbita 
del Duque de Alenzon en 1584, causó una conmo-
ción general. Enrique I I I , último de los Valois, no 
tenia hijos, y su muerte baria cambiar de dinastía. 
E l sucesor legitimo al trono era entonces Enrique 
de Borbon, Rey de Navarra, gefe de los Huguenotes. 
Los de la liga formaron proyectos en favor del Duque 
de Guisa, descendiente del último Carlovingio des-
tronado por Hugo Capeto. Felipe ILtenia también 
derechos que hacer valer en nombré de la Infanta 
de España, nieta de Catalina de Médicis y sobrina 
de Enrique I I I , pero estaba persuadido de que para 
hacer á la Francia recibir la- dominación española, 
era antes preciso abatirla con la guerra civil. Con-
cluyó pues un tratado de alianza ofensiva y defen-
siva con los de la liga para mantener el catolicismo 
en Francia y los Paises bajos, y conservar la sucesión 
al Cardenal de Borbon , tio del Rey de Navarra, con 
exclusión de los Príncipes hereges. La liga, tratando 
con un Príncipe extrangero, usurpaba la Soberanía, y 
Enrique I I I se aproximó á ella concediéndola cuanto 
le pedían contra los Protestantes. Empezóse otra 
nueva campaña, en la que Enrique de Borbon a l -
canzó una gran victoria contra los Católicos, en 
Contras (1687). Mas reanimados los de la liga con 
las buenas disposiciones del Duque de Guisa, se 
entusiasman con su báfoe, y él triste Enrique I H 
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oyó desde su palacio del Louvre, como los Pari-
sienses celebraban con gritos su gloria. Resentido 
de tales demostraciones, le comunicó una orden 
para que no entrara en París, pero' no fue obe-
decido, y Guisa entró en triunfo (1588). El pue-
blo se armó espontáneamente para sostenerle, y 
atacó á los Suizos del Louvre hasta obligar al Rey 
á huir. La irresolución del Duque de Guisa frus-
t ró el proyecto de destronar á Enrique I I I y en-
cerrarle en un convento. Este en su fuga aprobó 
todo lo echo por el Duque, y convocó los Estados 
para Blois, prometiendo estar á los votos del pueblo. 
Los Principes de la casa de Lorena se presentaron 
en ellos, á pesar de las amonestaciones de sus ami-
gos; pero dos meses después de abiertos los Estados, 
veinticuatro de tticiembre de 1588, fueron' todos 
degollados por orden del Rey. Los Católicos se en-
furecieron j y en particular los Parisienses. Exco-
mulgado Enrique I I I en todos los pulpitos, huyó 
al campo de. los Protestantes. Los de la .liga dieron 
el mando al Duque de Mayena, hermano del Acu-
chillado, con un consejo de diez y seis. Reconciliado 
Enrique 111 con Enrique de Borbon, marcharon los 
dos sobre París , y se acamparon en Saint-Cloud. 
Allí un fraile dominico llamado Jacobo Clemente 
pidió permiso para presentarse á Enrique I I I , y 
admitido á su presencia le dió una puñalada (once 
de Abril de 1589). Estando para morir, reconoció 
por heredero al Rey de Navarra, Enrique de Bor-
bon, á quien saludaron los Protestantes con el dic-
tado de I V . Los Ortodoxos no hicieron mas que 
retirarse, en cuya demostración previo Enrique I V 
la dificultad de entrar en París y se replegó á Nor-
mandía. El Duque de Mayena fue en su persecución 
con tropas españolas y de la liga, á quienes derrotó 
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Enrique en la batalla de Ivry. DirijiíSsc oíra ven 
sobre París y la puso sitio (1590), en el que los 
Parisienses sufrieron las mayores calamidades, hasta 
que traidas tropas españolas de los Paises bajos al 
mando del Duque de Parma, le obligaron á le-r 
Yantarle. 
Asi el partido de la liga como el protestante, se 
hallaban muy divididos, y á su sombra muchos ambi-
ciosos trataban de desmembrar el reino haciéndose 
independientes. Enrique de Borbon deshizo todos 
estos amaños abjurando el protestantismo (1593), y 
entró en París en medio de las mas ardientes acla-
maciones el veinticuatro de Marzo de 1594. Por 
medio de concesiones y alhagos desarmó á los gefes 
de las facciones, y se adquirió el aprecio de ja mu-
chedumbre con su afabilidad y honradez. La batalla 
de Fontaine-Francaise acabó con la liga y el partida 
español. En 1598, por el tratado de Yervins, re-
nunció Felipe I I sus pretensiones y se contentó 
con la investidura del Condado de Charoláis. E n -
rique IV siguió su obra de pacificación reduciendo 
á la obediencia á Epernon, al Duque de Mercoeur 
y otros ambiciosos que agitaban las provincias. En 
1598 para satisfacer á sus antiguos Co-Beligionarios, 
les confirmó en el Edicto de Nanles todas las ante-
riores concesiones y les declaró hábiles para todo 
cargo público. Sin embargo, tantos sacrificios por 
la paz pública, y el bienestar de los pueblos, no 
le pusieron á cubierto de diez y siete tentativas 
de asesinato. En todas sus grandes miras de reor-
ganización tuvo por principal Consejero al célebre 
Maximiliano de Bethune, Duque de Sully, y cuando 
mas entregado estaba á tan paternarles cuidados, 
un fanático oscuro, llamado Kavaillac, le dió de pu-
ñaladas en la calle (catorce de Mayo 1610).. . 
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L E C C I O N 1 « . 
Minoridad y reinado H Luis XTII.==E1 Cardenal Richelieu. 
=Sus luchas con los Grandes, los Protestantes y la casa 
de Austria. = Reinado de Luis X I V . ==]VIazarino.== Guer-
ras de la Fronda.i=Paz de los Pirineos.= Coalición de 
las Potencias de Europa. ==Pa2 - d e Ryswich. • 
La muerte de Enrique IV suspendió todos sus 
grandes proyectos. Luis X I I I su hijo, tenia nueve 
años. Declarada Regente la Reina Madre, María 
de Médicis , y no pudiendo distraer á la nobleza 
en Una guerra extrangera, eré de temer se repro-
dujera la intestina. Los Grandes, á quienes E n r i -
que I V na habia acabado de desarmar y conservaban 
muchas plazas fuertes, eran subditos temibles para 
una muger^y sobre todo extrangera. La Regente 
esperó aplacarlos con los millones que Sully habia 
ahorrado y estaban depositados en ja Bastilla. Por 
otra parte, María de Médicis, estaba dominada por 
la muger de un aventurero Florentino llamado Con-
cini, y conocido con el título de Mariscal de Ancre. 
Los Duques de Buillon y de Espernon, el Príncipe 
de Conde y los de la casa de Lorena , dejaron la 
Córte, y con'su cgemplo la mayor parte de la no-
bleza. A los principales se les desarmó con dádivas, 
y se desatendieron las quejas de los demás, pro-
metiéndoles la convocación de los Estados generales. 
Reunidos en 1614 no tuvieron otro resultado 
que el ascendiente que tomó el tercer Estado con su 
sagacidad y conducta. El Duque de Buillon y Condé 
formaron una intriga que obligó también al partido 
feudal á tomar las armas. Acusaron á Concini de 
traición por haber contratado con la casa de Austria 
el matrimonio del Rey con la Princesa Ana , y el de 
38 
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Isabel, hermana de .Luis X I I I , con el Rey de Es-
paña. El Mariscal de Ancre contestó a! folleto en 
que le acusaban dando un golpe de Estado pren-
diendo á Condé (1618). Un pafe del Bey llamado 
Lupes sembró la discordia entre madre é hijo, y 
arrancó á éste una órden para arrestar á Concini 
(1617) . Estando éste en la Córte de] jLouvre, fue 
asesinado por el capitán de guardias del Rey de un 
pistoletazo, y arrojándose el pueblo sobre su cadá-
ver le hizo pedazos. Leonora Galigai, su muger, 
murió quemada como hechicera. Abandonada la 
Reina Madre de todos sus Consejeros , se retiró á 
Blois. Luynes, que ño era capaz de'gobernar, se 
apoderó del Rey que le habia hecho Duque y Con-
destable. Queriendo hacerse un mérito con los Ca-
tólicos, mandó incorporar á |a Corona ios bienes 
secularizados en favor de los Protestantes, á quienes 
alarmó basta ponerse en defensa. Después de haber 
perdido un cuerpo de ocho mil hombres en M o n -
tauban , murió agoviado de pesares y lleno de dis-
gustos (1621). 
Los nuevos Consejeras del Rey trataron de per-
suadirle que pusiera término á la lucha confirmando 
á los Protestantes el edicto de Nantes,con lo que 
se apaciguaron. 
Entre los que acompañaron á la Reina Madre 
en su retiro fue uno Richelieu , que después pasó á 
su diócesis para evitar el resentimiento de Luynes, 
Muerto este y habiendo recobrado María de Médicis 
su ascendiente sobre Luis X I I I , le presentó al Car-
denal Richelieu como el único hombre capaz de 
entrar á dirigir los complicados negocios del Estado 
(1624). Fueron muchos los obstáculos que se opu-
sieron á su marcha vigorosa y entendida , pero todjos 
los superó con entereza y resolución. Las conspí-
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raciones contra él fueron continuas, pero con su 
grande habilidad las hizo abortar contra sus propios 
enemigos. La mas notable fue la de Gastón, Duque 
de Orleans, hermano del Rey. Hallándose preso 
en la Bastilla el Mariscal de Ornano, Gobernador 
de aquel, juraron perder al Cardenal, el Duque de 
Orleans, el Conde de Soissons, los dos Yendome, 
la Duquesa de Chevreusse y el Conde de Chaláis* 
Descubierta la trama, Ornano murió en el calabozo, 
y el Conde de Chaláis fue decapitado (1626). En 
seguida Richelieu prohibió enteramente los duelos, 
y sin embargo, los nobles continuaron asesinándose 
honradamente como tenian de costumbre , hasta que 
cogidos dos de ellos infraganti fueron degollados en 
el cadalso. Uno fue Montmorency Boutevitle, padre 
del célebre Lugemburgo , que se habia batido vein-
tidós veces (1627). Tantas y tan grandes fueron las 
conjuraciones dé los nobles contra el Cardenal , que 
solo haciendo decapitar á muchos de ellos y demo-
liendo sus fortalezas pudo librarse aquel grande 
hombre. 
Ya que tuvo sugetos á los Grandes, dirigió su 
atención hácia los Protestantes, que con la paz con-
cedida á consecuencia del malogrado sitio de Mon-
tauban , creaban en la Rochela una fuerte marina 
militar y comercial con que se procuraban socorros 
de las naciones extrangeras. A su advenimiento al 
Ministerio los dos principales gefes Protestantes, 
Bohan y Subise, tomaron las armas. Richelieu en-
cargó á Montmorency arrojarlos de la isla de Rhé, 
como lo consiguió (1625). Reunido después sufi-
ciente número de buques para bloquear á la Rochela, 
la sitió por mar y tierra (1627) y la obligó á rendirse 
después de trece meses de defensa desesperada. 
Aunque los reformados siguieron haciendo esfuerzos 
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para rehacerse y dieron causa ú varios encuentros, 
dejaron de existir como partido político y quedaron 
reducidos á una secta religiosa tolerada. 
Ricbelieu al subir al poder conoció que el obs-
táculo mayor para elevar á la Francia á la clase de 
Potencia preponderante, era la casa de Austria, y 
sus proyectos mas profundos tuvieron siempre por 
objeto combatirla mas con la política que con las 
armas. Dió principio á su plan neutralizando á la 
Inglaterra, teniéndola distraída con los Holandeses y 
casando con Carlos 1 á Enriqueta de Francia , her-
mana de Luis XÍIL En seguida cuando la Valtelina 
proclamó su independencia, y auxiliada del Gober-
nador de Milán construyó varias fortalezas que las 
tropas pontificias guardaban , se manifestó protector 
de la neutralidad helvética, y arrojando á las tropas 
del Ponüíice devolvió la Yaltelina á los Grisones con 
el objeto de evitar que sirviera de punto de comu-
nicación entre las posesiones italianas y alemanas de 
ja casa de Austria (1629). 
Después del sitio de la Rochela so le presentó 
ocasión para arruinar la influencia de la rama aus-
tríaca de España en Italia. Cárlos Gonzaga, Duque 
de Nevers, designado por heredero del último Duque 
de Mantua,.en aquellos Estados y los de Monferrato 
no podia conseguir del Emperador el reconocimiento 
de sus derechos. El Cardenal, á pesar de la oposición 
de los hombres de guerra, hizo prevalecer m opi-
nión de penetrar en Italia forzando el paso de los 
Alpes, fortificado por los Españoles y Piamonleses. 
Luis X I I I penetró por Snza, lomó á Casal y obligó 
al Emperador ai reconocimiento del Duque de 
Nevers. 
En la llamada guerra de los treinta años no se 
separó do su sistema , y cuando en 1635 vió á laf 
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partes beligerantes cansadas, tomó parte activa en 
ella para llevar adelante su grande idea de hacer á 
la Francia dueña del paso de los Alpes, arrojar á 
los Españoles del Rosellon, y adquirir la Alsacia con 
las plazas fuertes que dependian de ella, y estender 
las fronteras francesas hasta el Rhin. De 1636 á 39 
estuvo en guerra con ambas Potencias, hasta que 
después de haber quitado á Perpiñan á los Españoles 
volvió á París, donde murió el cuatro de Diciembre 
de 1642. Luis X.Í1I le siguió al sepulcro cuatro 
meses después (1643). Ademas de la buena marina 
que creó Richelieu y ta disciplina que introdujo en 
el ejército, le debió la Francia la protección ilustrada 
que dispensó al comercio y fa industria, y el impulso 
dado á las ciencias que le son deudoras de la aca-
demia francesa, el jardín de piantas, un colegio de 
nobles, y otros grandes establecimientos. 
Luis X I I I dejó dos hijos, de los. que el mayor 
apenas contaba seis años , y contirió la Regencia á 
su esposa Ana de Austria , asociándola un Consejo 
en el que se habia de decidir todo á pluralidad de 
votos. Los Príncipes de la sangre protestaron contra 
una disposición que los reducía á simples Consejeros 
de Estado, y el Parlamento mismo, temiendo las 
malas consecuencias de un poder dividido, al pro-
clamar á Luis X I V dió la regencia sin limites á la 
Reina Madre. El Duque de Orleans, el Príncipe de 
Condé y los Grandes del Estado, querían mas esta 
clase de regencia por fa esperanza de influir en ella. 
Después de la muerte de Richelieu subió al Minis-
terio de Estado el Cardenal Mazarino, y quedó 
nombrado ejecutor del testamento de Luis X i J I y 
miembro del Consejo de Regencia. Julio Mazarino 
se había distinguido como agente diplomático en la 
paz de Cherasco (1631) , y Richelieu que tenia buen 
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concepto de é!, procuró atraérsele. Enviado á Fran-
cia con el título de Nuncio extraordinario por la 
Corte de Rorna , se dió á conocer como hombre as-
lu to , persuasivo y hábil en el conocimiento de !os 
hombres y en el arte de conciliar intereses opuestos. 
Be esta manera alcanzó la amistad de Luis X I I I y 
la de su Ministro , que solicitaron para él la p ú r -
pura romana. Al tiempo de haberse conferido la re-
gencia á Ana de Austria, parecía no estar muy 
acorde con é l , pero encontró medios de captarla h 
voluntad y hacerse el hombre de su mayor confianza. 
Los Grandes, que en tiempo de Richefieu habían 
estado como amortiguados y muchos de elfos sepa-
rados de fa Corte, volvieron á ella con esperanza de, 
recobrar sus privilegios y ascendiente. La guerra eon 
España y el Imperio les distrajo de sus quejas, y 
Mazarino supo interesarlos en la gloria de su país. 
Envió al Duque de Enghien, llamado después el 
Gran Conde, á Flandes, donde ganó la batalla de 
Bocroy y tomó á Thionvílle (1643). En los años s i -
guientes lomó á Philisburgo y Mayenza, ganó la 
batalla de Nordlingen , en la que murió Mere i , y 
tomó á Dunkerque. Turena, en Alemania, batió a! 
célebre Montecuculli en la batalla de Somerhausen. 
Todos estos triunfos apresuraron la conclusión del 
tratado de Westfalia (1648), por el que la Francia 
adquirió irrevocablemente el Rosellon y la Alsacia 
con tres Obispados. 
Para continuar ambas guerras y fascinar á la 
Corte , satisfacer agravios y comprar adictos, se ba-
bia visto Mazarino obligado á hacer grandes gastos, 
en los que le auxilió el Italiano Particelli, Señor de 
Emery, Superintendente de Rentas. Este advenedizo 
tenia agotado el Tesoro, y al presentar en el Parla-
mento de 1648 un edicto para ser registrado, encon-
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t ró grande oposición. Formóse un acta de unión para 
defender sus derechos por todos aquellos á quienes 
el edicto perjudicaba. Mazarino, que naturalmente 
era tañido, estaba dispuesto á ceder» cuando la noti-
cia de la victoria de Lens, le hizo mudar de opinión. 
Entonces, con el pretexto de enviará Nuestra Señora 
las banderas cogidas al enemigo, introdujo tropas 
en París y arrestó á dos miembros del Parlamento, 
distinguidos por su oposición , el Presidente Blanc-
menil y el Consejero Broussel. Una criada de éste 
amotinó á la multitud, y en pocas horas todo París 
estaba en pie clamando con amenazas por la libertad 
de los arrestados. Juan Pablo de Gondi, Cardenal 
de Retz y coadjutor del Arzobispo de París , su t io, 
se presentó con arrogancia á la Regente como me-
diador entre ella y el pueblo. La Reina le recibió 
con entereza y desagrado; por lo que conociendo el 
Cardenal que era preciso hacerse temer, promovió 
la insurrección de Par í s , que dió principio á la l l a -
mada guerra de la Fronda. Mazarino se acobardó 
y puso en libertad á Broussel, á quien el pueblo 
llevó en triunfo. 
Pasado este primer ímpetu, conoció Retz que se 
hallaba muy comprometido y trató de prolongar las 
revueltas. Al partido del Parlamento, compuesto 
entonces de los ciudadanos de París y el pueblo bajo, 
supo agregar mucha parte de la nobleza que se de-
claró contra la Córte. Conde lo hizo en favor de la 
Regente y. su Ministro, á quien inspiró parte de su 
valor. Ana de Austria sacó al Rey de París sin ocul-
tar que su ánimo era restablecerla autoridad Real 
con la fuerza (1649). Arrastrado el Parlamento por 
el dictamen de Retz, declaró á Mazarino enemigo 
del Estado, mandándole salir del reino. 
Los aniotinados se pusieron en campaña con eí 
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Buque de Elbeuf á la cabera. Pero el Gran Condé 
se contentó con maniobrar de manera que apurando 
á la Ciudad no causase graves pérdidas á los rebeldes. 
En una escaramuza que tuvo con ellos, les atemo-
rizo lo bastante para que por medio del primer-Pre-
sidente Mateo Mojé y el Abogado general Omer 
Talón , se dirigieran á la Córte solicitando la paz. 
Yolvieron á París los comisionados con la promesa 
de una disminución de impuestos y amnistía general. 
Los roas comprometidos de la Fronda cometieron 
excesos que Molé resistió con intrepidez heróica. 
Habiéndose sometido casi todos, entró el Rey en 
París solemnemente entre Maza riño y Condé. Retz 
y Beaufort sé retiraron. 
Los dos vencedores se conocían y se desprecia-
ban ;Mazarino era á los ojos de Condé un poltrón 
intrigante, y éste en concepto de aquel era un va-
liente matacbin. No podían por tanto vivir en armo-
nía , y la altivez y exigencias de Condé acabaron d© 
agriar al Cardenal. 
• Reconciliado "con el Parlamento y ía Fronda, 
persuadió a la Regente á dar un golpe de Estado 
contra los Príncipes de Conde, de Conti y Longue-
ville., que fueron arrestados y conducidos á Tincen-
nes y después al Havre-. Condé no era muy grato á 
la multiiud que celebró su desgracia. Pero eí triunfo 
del Cardenal incomodó á la nobleza y el encono se 
hizo luego general. Coaligáronse contra él ios par-
tidanos de la Fronda y ÍOs de los Príncipes arres-
tados. No era prudente hacerles una resistencia 
abierta, y Mazarino salió del reino y se retiró á 
Lieja y después á Colonia. 
Tampoco Condé y Retz podían amarse , ni ía 
concordia entre el Parlamento y los Príncipes ser 
duradera (1G51). Declarado Condé por el Parlamento 
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reo de lesa Magestad y confiscados sus bienes, salió 
furioso de París para sublevar las provincias. T u -
rnia , que sentía-ver encendida una lacha tan poco 
digna y laudable, se 'presentó á la Corte que le dio 
el mando de las tropas reales. Encontráronse ambos 
rivales en el arrabal.de San Antonio, y Condé obligó 
á las tropas del Rey á retirarse. Pero con una 
alianza qne hizo con los Españoles, arruinó su causa, 
y sometiéndose todos al Rey entró en París y acabó 
la guerra civil. Mazarino volvió á ocupar supuesto 
de primer Ministro, y Condé salió de Francia para 
ofrecer su espada á los Españoles (1653). 
Durante/ estas disensiones se había apoderado la 
España de Casal en el Piamonte, y de Gravelinas 
y Dunkerque en Flandes. Continuó la guerra otros 
cinco años, en la que la- Francia obtuvo la supe-
rioridad, ganando á Don Juan de Austria la batalla 
de Dunes (1658), y recobrando á Dunkerque, dada 
á los Ingleses por precio de su cooperación, en v i r -
tud de la alianza do 1657. Hechas proposiciones do 
paz, se contrató entre Mazarino y Don Luis de 
Haro la llamada Faz de los Pirineos (1659), en la 
que se resolvió el matrimonio de María Teresa, 
hija de Felipe I V , con Luis X I V , con condición 
expresa de renunciar sus derechos á la sucesión de 
España. A poco mas de un a ñ o , después de la 
conclusión de la paz, murió Mazarino lleno de r i -
quezas y de poder. 
Luis X I V tenia por entonces veintidós años , y 
se declaró mayor de edad. Jamás la Francia ofreció 
un espectáculo mas brillante. Vencedora de sus 
enemigos externos é internos, desarrollaba á la vez 
sus grandes recursos, cuando otras naciones de la 
época se veían llenas de embarazos mas ó menos 
graves. Redondeado su territorio por el anterior 
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tratado , concentraba sus fuerzas y aseguraba las 
fronteras. Todos los poderes se encontraban neu-
tralizados por el del Rey. Los Estados generales se 
habian como olvidado, y el Parlamento no podía 
mezclarse en los negocios del Estado. El feudalismo 
ya no existía, y en vez do orgullosos nobles, solo 
había dóciles aortesanos afanosos en cortejar á un 
Monarca cuya voluntad era para ellos el principio 
de fortuna.; Mazarino al morir le babiá dicho: Señor 
todo os lo debo, pero creo pagároslo todo dejando á 
Colbert. 
Efeclivamentc, Juan Bautista Colbert, nieto de 
un negociante de Reims, entró en el Consejo por 
separación de Fouquet, de 1661 á 1683, y reunió 
en sí todas las atribuciones que hoy tienen los 
cuatro Ministros del interior, comercio, marina y 
hacienda. Poseía este hombre extraordinario cono-
cimientos muy vastos, firmeza en el obrar, aplicación 
infatigable, y sobre todo, una decisión apasionada 
por el bien público. Tuvo la gloria de facilitar todo 
lo grande que se hizo durante el largo reinado de 
Luis X I V . Aumentó la fortuna pública con medidas 
económicas, que si ahora no nos parecen todas acer-
tadas, eran superiores á los conocimientos que en-
tonces se tenían de la ciencia. La marina de guerra 
y mercantil siguió en progresión siempre creciente. 
Con sus economías construyó puertos y arsenales, 
abrió el canal de Languedoc que une el Océano 
con el Mediterráneo, edificó fortalezas, embelleció 
las principales capitales, creó el observatorio, b i -
bliotecas y academias; y los sábios, asi nacionales 
como extrángeros, nunca fueron tan bien recom-
pensados. 
Nada contribuyó mas á la grandeza de Luis XíV 
que el sentimiento que él tenia de la grandeza y 
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poder de la Francia. Después del tratado de los 
Pirineos, exigió que su Embajador precediera al 
de España, Insultado el Duque de Crequi en Roma, 
obligó al Pontífice Alejandro V i l á excusarse en 
Versailles. La Inglaterra rio rehusó vender á D u n -
kerque por cinco millones, temerosa de comprome-
terse si se negaba á hacerlo. 
Seis años después de la entrada de Colbert en 
el ministerio (1667), tan orgulloso se encontraba 
Luis X I V que abusó de su poder. Habiendo muerto 
Felipe I V , Rey de España , dejando dos hijos, M a -
ría Teresa , casada con el Rey de Francia , hija del 
primer matrimonio, y el débil Gárlos I I , hijo del 
segundo, se acordó Luis X I V de lo pactado en el 
tratado de los Pirineos; pero en virtud de la ley 
civil de los Países bajos que atribuía los bienes del 
padre á los hijos del primer matrimonio, reclamó 
en nombre de su muger los Países bajos Españoles. 
La España protestó, y Luis metió á Turena en 
Flandes con un buen ejército que en dos meses 
hizo la conquista. Ya se creia terminada la guerra, 
cuando al entrar el año de 1668 Condé se apo-
deró del Franco-Condado, en menos tiempo que 
Turena de Flandes. La Europa se alarmó y apeló 
a la aplicación del sistema de equilibrio. La España 
se hallaba sin medios para poder hacerlo, pero las 
potencias con quienes hacia un siglo que estaba en 
guerra, se unieron en su favor. El caballero Tem-
ple, representante de la Inglaterra, y Juan de W i t 
de la Holanda, concluyeron un tratado en unión 
de la Suecia para oponerse á los proyectos ambi-
ciosos del Rey de Francia. Unos y otros se temían 
recíprocamente y se avinieron á costa de la Es-
paña (1668). En virtud de un tratado de paz fir-
mado en Aix-la-Chapelle, Luis restituyó el Franco-
Condado, quedándose con las plazas conquistadas en 
los Países bajos. 
Sin embargo de un acomodamiento tan ventajoso, 
se creyó Luis X I V humillado por una república de 
comerciantes, y resolvió destruirla. En Abril de 1672 
la declaró la guerra, é inmediatamente puesto al 
frente de cien mil hombres y acompañándole Ture-
na, Condé y Lugemburgo, se lanzó sobre la Holanda. 
Dejando á la espalda á Maéstricht, pasó el Rhin y 
sometió las provincias de Gueldres, Ütrecht y Over-
Ysel poniéndose en algunas semanas á cuatro leguas 
de Amsterdam. Los Holandeses comprendieron aun-
que tarde su error en atender exclusivamente á las 
fuerzas de mar, y se entregaron en manos de la 
casa de Orange. Revestido Guillermo ÍÍI de una 
especie de dictadura a los veintidós años, esperó 
mucho de las faltas de sus enemigos y no se engañó. 
Habiendo puesto guarniciones en las plazas conquis-
tadas, disminuyeron sus fuerzas los Franceses en 
lugar de concentrarlas para dar el golpe decisivo. 
Dejar á Guillermo ganar tiempo, era darle la vic-
toria. Mientras que Ruyter resistía á la escuadra 
combinada de Francia é Inglaterra, el Stathouder 
hizo romper los diques y detuvo al ejército Francés 
con una inundación del país. A costa de sacrificio 
tan grande, se proporcionó tiempo para entablar 
negociaciones con todos los gabinetes, y consiguió 
sublevar á la España, .el Austria, la Dinamarca y 
muchos Príncipes del imperio contra Luis X I V , 
que se halló solo en medio de la Europa armada 
(1674). Evacuó la Holanda y se arrojó sobre el 
Franco-Condado que volvió a conquistar. Condé 
quedó en los Países bajos para oponerse al Prin-
cipe de Orange, con quien se batió, sin resultados 
en la batalla de Senef. Turena, combatiendo con 
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ios Imperiales sobre el Rhin y el Necker, murió en 
Salshach (1675). Obligado Gondé á retirarse por 
enfermo, fueron reemplazados estos dos grandes Ge-
nerales por otros dos no muy inferiores, Lugem-
burgo y Catinat. En 1677 puso Luis X I V cuatro 
ejércitos en campaña, y empezó tomando á V a -
lenciennes, Cambrai y Saint-Omer. El año siguiente, 
á pesar de los esfuerzos de los coligados, se apo-
deró de "Charleroi, Namor, Gand, &c. y sii marina 
sobrepujaba á la de las provincias unidas. Habiendo 
sabido que los Sicilianos se habian levantado contra 
ia España, envió á Duquesne al Mediterráneo con 
una escuadra que encontró con la de Ruyter (1677). 
Trabóse un reñido combate cerca <lel Etna, en el 
que Ruyter salió completamente derrotado. En otro 
posterior acabó Duquesne de destruir la armada 
combinada de los Españoles y Holandeses. 
Después de lucha tan porfiada, todas las partes 
sentían la necesidad de la paz. En 1678 se convocó 
un Congreso general en Nimegue, en el que los 
Plenipotenciarios Franceses tuvieron maña para ais-
lar á las partes interesadas, tratando con cada una 
en particular. La España renunció definitivamente 
el Franco-Condado y varias plazas de los Países 
bajos: Dinamarca, y Brandeburgo restituyeron á la 
Suecia el territorio que habian ocupado durante la 
guerra: La Holanda, aunque nada perdió de ma-
terial, se obligó á separarse de sus aliados. Con-
cluida esta paz (1679), el astro de Luis XÍY llegó 
á su apogeo. . 
No satisfecho con dictar las condiciones de los 
tratados, quiso también arrogarse el derecho de i n -
terpretarlos, y sus exigencias provocaron uní segundo 
alzamiento (1680). Habiendo declarado que la ad-
quisición de las plazas cedidas, envolvia en sí la de 
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sus antiguas dependencias feudales, instituyó una 
Cámara con el encargo de reunir los distritos que 
antes habian pertenecido á dichas Ciudades. Las 
Potencias Europeas se quejaron, y Luis X I V , que 
con la pérdida de Colbert se hallaba sin recursos, 
tuvo que ceder á un acomodamiento (tregua de 
Ratisbona) (1684). Suspendió las medidas coerci-
tivas, pero se quedó con todo lo que ya habia 
reunido. En seguida mandó bombardear á Argel, 
Túnez y Trípoli; lo mismo hizo con Génova que 
vendia sus municiones á los Corsarios. 
La medida mas funesta del gobierno Francés 
fue la Revocación del edicto de Nantes (1685). Con 
ella se vieron expatriados mas de trescientos rnil 
Protestantes, que acogidos en Holanda, Inglaterra, 
Suiza y Prusia , llevaron sus capitales, industria y 
saber, y sobre lodo su ódio á Luis X I V . 
El Principe de Orange excitó una fermentación 
general en Alemania, á causa de las pretensiones 
de Luis al Palatinado, en nombre de la Princesa 
Palatina, su cuñada. Pudo atraer á una liga con-
cluida en Augsburgo (1687) al Emperador Leovi-
poldo, al Rey de España, al Duque de Saboya, al 
Papa, al Rey de Suecia y á casi todos los Príncipes 
Alemanes. El único aliado que quedaba á Luis X I V 
era el Rey de Inglaterra, Jacobo I I , pero destro-
nado en 1688 y elegido Guillermo de Orange para 
sucederle, reclamó éste el primer lugar en la liga 
contra el ambicioso Rey de Francia. Penetrado éste 
de sus fuerzas y poder no dudó declararse en favor 
de Jacobo I I . Solo contra toda la Europa, puso 
sobre las armas trescientos mil soldados y dió prin-
cipio á la campaña. Se apoderó con rapidez de 
Mayenza, Heidelberga, Philisburgo, Spira, Worms 
y Treberis. La destrucción y el incendio de las pía-
—589 — 
zas mas florecientes del Palatinado, llenó de furor 
á los Alemanes y sus aliados, que emprendieron la 
guerra por varios puntos- La fortuna siguió á las 
armas francesas por tierra. Lugemburgo'consiguió 
Jas victorias de Fleurus (1690) , Leuze (1691), 
Steinkerque (1692), Nerwinde (1694). Luis X I V , 
acompañado del Mariscal de Vauban, tomó á viva 
fuerza á Mons (1691) y Namur (1692): Bouffers 
bombardeó á Lieja, y batió en Fumes á un cuerpo 
de Ingleses: Lorges recoma victorioso él Rhin: 
Catinat, en Italia, venció en Stafarda y Montme-
l ian; Noailles y Vandoma se apoderaron de muchas 
plazas de Cataluña. No asi en el mar, donde una 
escuadra, encargada de protejer el desembarque 
de Jacobo I I , fue destruida por las dos escuadras 
combinadas de Holanda é Inglaterra, las que luego 
bombardearon á Dieppe , el Havre, Dunkerque y 
Saint-Maló. 
Cansados todos los Estados beligerantes de una 
lucha que duraba hacia ya nueve años-, abrieron 
conferencias de paz en el castillo de Ryswick, en 
Holanda. Los Plenipotenciarios Franceses firmaron 
cuatro tratados separados con otras tantas Potencias. 
Respecto á la Holanda, se pusieron en todo vigor 
los tratados de Munster y de Nimegue, restituyén-
dose respectivamente todas las conquistas hechas du-
rante la guerra. Con la España se convino en eva-
cuar la Cataluña y los Países bajos, y abandonar 
algunas de las reuniones antes hechas. La Alemania 
volvió á posesionarse de muchos distritos ilegalmente 
arrebatados, pero cedió la Alsacia y Strasburgo. La 
Inglaterra humilló á Luis X I V , obligándole á re -
conocer por Rey de la Gran Bretaña á Guillermo 
de Orange, y abandonar a Jacobo I I . A los ojos 
de la Europa esto fue confesarse vencido (1697). 
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XE€€IOM 1^. 
Guerra de los treinta años. == Gustavo Adolfo, Waldstein.tss 
Tratado de Westfalia.=Sus resultados. = Equilibrio Eu-
ropeo. 
l a abdicación de Carlos V (1558) en favor de 
Fernando I , que hacia veintiséis años que estaba 
ejerciendo la autoridad imperial como Lugar-Tenien-
te , dió á la Alemania un reinado de tranquilidad 
interior que redundó en provecho de los Estados 
nuevamente formados y consolidó las mejoras hechas 
por los Emperadores precedentes. Fernando I tuvo 
la dicha de dejar un hijo semejante á él {1564), 
Maximiliano I I . Este Principe siguió el proyecto de 
atraer á los cismáticos par medios conciliatorios; 
pero la inflexibilidad del Pontífice Pió Y produjo a l -
gún obstáculo para conseguirlo. Sin embargo, se 
conservó la paz. Su hijo (1576), Rodolfo I I , abandonó 
los negocios á Consejeros inhábiles, y su conducta 
extravagante dió fundados motivos para que se lo 
creyera falto de juicio. Todo su largo reinado de 
treinta y seis años se pasó en contiendas entre Ca-
tólicos y Luteranos , y de estos con los Calvinistas 
que reprodujeron las conmociones, ligas, querellas 
sangrientas, y por úl t imo, la desmoralización y m i -
seria. Muerto Ro.dolfo (1612) recayó la dignidad 
imperial en el segundo hijo de Maximiliano Í I , M a -
t ías , Rey de Hungría y de Bohemia. En su reinado 
llegaron á su término el nial estar y las discordias 
que preludiaron la lafga guerra que había de asolar 
á la Alemania treinta años. Como Matías no tenia 
heredero directo adoptó solemnemente á su primo 
Fernando I I de Austria, hijo del Duque de Estiria-. 
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Educado este por los Jesuítas profesaba una rigíde? 
de principios católicos incompatible con el estado del 
imperio y ííió pábulo á los odios religiosos (1619). 
Poco tiempo antes de morir Matías, los Lute-
ranos de Bohemia y otros sectarios que sonaban una 
independencia sin límites, convocaron una asamblea 
general de los Estados, maltrataron a los Comisario» 
del Emperador, y de acuerdo con los.Diputados de 
la Silesia, la Moravia y la Austria superior, pidieron 
la entera libertad de conciencia y el restablecimiento 
de todos los antiguos privilegios y empezaron las 
hostilidades. .La elección de Fernando I I , á quien 
temían, les exasperó. Después de haberle destronado 
de Bohemia ofrecieron la corona al elector Palatino 
.Federico V , yerno del Bey de Inglaterra . Jaeobo I , 
y gefe de la unión protestante de Alemania. E l Em-
perador mandó contra ellos al Conde de Tilly y al 
Duque de Baviera. En una acción decisiva.trabada 
bajo las murallas-.de Praga, quedaron enteramente 
derrotados los insurgentes, y el Elector Palatino huyó 
\ergonzosamente. Él Conde de Mansfeld y el Duque 
Cristiano de Brunswick, sus partidarios, prolongaron 
otros dos años lá guerra pero sin adelantar nada. E l 
Palatinado de que fue destituido Federico V se dió 
al Duque, de Baviera , y se amnistió á los Bohémios. 
Fernando 11 trabajaba con empeñó en acabar 
con el partido de los reformados eri Alemania, pero 
las Potencias del Norte se opusieron á ello. Cristiano 
I V , Rey de Dinamarca, excitado por la Inglaterra y 
la Holanda , se declaró su Protector y marchó contra 
el Emperador. Fernando I I puso á la cabeza de sus 
tropas al célebre Waldstein, que con cincuenta mil 
hombres empezó la campaña (1625) poniendo fuera 
de combate al Conde de Mansfeld. De acuerdo con 
Tilly penetró en el Norte de Alemania, donde se 
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gituó ventajosamente , batió á los Dinamarqueses ©n 
Lutter , sometió la Pomerania y se apoderó de las 
costas del Báltico. Cristiano IV recobró sus posesio-
nes subscribiendo una paz por la que se le quitó 
toda intervención en los negocios de Alemania, 
Waldstein fue recompensado con el titulo de Duque 
de Mecklemburgo, y se cree que aspiraba á for-
marse un Estado independiente en el Norte de 
Alemania auxiliado de las tropas que tenia. Fer-
nando I I previno la usurpación licenciándolas, aun-
que privándose de su mejor apoyo (1629). 
El orgullo y las pretensiones exhorbitantes de 
Fernando l í alarmaron también á las Potencias Ca-
tólicas que recelaron ver renacer el proyecto de 
Monarquía universal en aquel descendiente de Carlos 
V y Felipe I I . Formaron una nueva liga, cuyo 
gefe principal fue el joven Gustavo Adolfo, Rey de 
Suecia , auxiliado del Cardenal de Ricbelieu. E l 
conquistador Sueco prometió tener en Alemania un 
ejército de treinta y seis mil hombres, dirigidos 
exclusivamente contra el Emperador, y la Francia le 
prometió un subsidio de cuatrocientos mil escudos. 
Su plan era hacerse dueño del Báltico, fortificarse 
en el Norte y aislar á los Estados del Austria antes 
de invadirlos. Habiendo desembarcado con diez y 
seis mil hombres , se apoderó de las principales 
plazas de la Pomerania y Brando burgo, y contrajo 
alianzas con varios Estados que hubieran preferido 
la neutralidad. Entretanto el Conde de Tilly com-
prometió su propia causa condenando á la Ciudad 
de Magdeburgo á los horrores de un desastroso sitio. 
En las cercanías de Leipzig se trabó una reñida ba-
talla entre los Suecos y los Imperiales (1631). Tilly 
fue batido con pérdida de la mitad de sil ejército. 
Tres meses después era dueño Gustavo Adolfo de 
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Ia Sajorna, la Franconia, la Suabia, el alto Rhin, 
el Palatiuado y el Electorado de Mayenza; vién-
dose en disposición de arrollar la Baviera para des-
pués penetrar en el Austria.. 
Atemorizado Fernando I I , se determinó á llamar 
al ambicioso Waldstein, á quien antes habia despe-
dido. Waldstein no tomó el mando hasta haber exi -
gido condiciones que le hacian tan temible al E m -
perador como el mismo Gustavo. 
Estos dos grandes guerreros se encontraron en 
Lutzen (1632). Gustavo fue muerto en el principio 
de la acción, y el Duque Bernardo de Sajonia-
"Weimar, que tomó después el mando , acabó de 
destruir á los Imperiales. A pesar de este desca-
labro, Waldstein, sin rival digno de él, era el ver-
dadero Señor de Alemania. Toda la Europa tenia 
puestos los ojos en él, pues recelaba proyectos do 
usurpación. Fernando I I tomó para evitarlos la re-
solución de hacerle asesinar en Egra. 
Muerto Waldstein dió el Emperador el mando 
en gefe á su hijo, el Archiduque Fernando, asistido 
de los Generales Gallas y Piccoiomini. Los Suecos, 
dirigidos por el hábil Oxemstiern, hacia cuatro años 
que seguían el plan de Gustavo. Una victoria que 
los Imperiales consiguieron en Nordlinge, dió causa 
al tratado de Praga que separó al Elector de Sa-
jorna de la liga protestante. La influencia do la 
Austria iba á ser preponderante, cuando la Francia 
intervino activamente (1635). Richelieu renovó con 
los Suecos el tratado de alianza anterior, y se dirigió 
particularmente al Duque de Sajonia-Weimar, he-
redero de los talentos de Gustavo Adolfo, concedién-
dole la Alsaeia á título de Principado, y poniendo á 
su disposición un cuerpo de doce mil hombres. Ce-
lebró otro tratado de alianza ofensiva y defensiva 
con la Holanda contra el Emperador y el Rey de 
España. La guerra casi extinguida, volvió á encen-
derse con mas furor. Por parte de los imperiales bri-
llaron en ella Piccolomini, Merci y Juan de Wertb, 
y por la de los enemigos de la casa de Austria, 
Banner, Torstenson, Wrangel, Condé y Turenai 
La Europa ofreció en este periodo una escena dé 
confusión y de carnicería diíicil de seguir en sus 
"detalles.: 
El Emperador Fernando I I murió y fue procla-
mado su hijo el Archiduque, con el nombre de 
Fornando ÍÍI (1637). Las hostilidades siguieroá 
aun en medio de algunas tentativas de pacilicacion. 
E l Duque de Sajonia-Weimar, maniobrando en lá 
Alsacia con la cooperación de los Mariscales Tu~ 
reni y- Guehrianí, ganó ocho batallas y tomó tres 
plazas tenidas por inconquistables. En el Norte t e -
nsan los Protestantes un auxiliar en una epidemia 
que diezmaba á los Imperiales, ,y no les era diíicil 
arrasar la Silesia y la Bohemia. Habiendo muerto 
Weimar y Guebriant, quedaron con la dirección dd 
la guerra Turena y Condé, que alcanzaron cerca de 
Friburgo una memorable victoria, y recuperaron da 
Jos Baba ros á Lando, Philisburgo, Worms, Spira; 
Manhein y Mayenzav En fin , las operaciones atre--
yidas de Torstenson y de Wrangel, combinadas con 
la sublevación de los Húngaros, hicieron temblar á 
Fernando I l í hasta en la capital de sus Estados 
hereditarios, y le decidieron á seguir las negociacio-
nes na ra la paz empezadas hacia ya muchos años. 
Él memorable tratado de Westfalia, fue firmado 
por los Protestantes en Osnabruck, á seis do Agosto 
de 1648, y por los Católicos en Munster, á veinti-
cuatro de Octubre del mismo año. La Francia obtu-
TO en él la renuncia del Imperio de los tres Obis-
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pados M e t í , Toul y-Verdun que ocupaba desde et 
tiempo de Enrique 11, la Ciudad de Piguerol .en la 
Saboya, la alta y baja Alsacia, el Sandgau, Brissach 
y Haguenau. La Suecia quedó con el Arzobispado 
de Brema y el Obispado de Verden, secularizados, 
la Pernerania setcntrional, la Isla de Bugen y mu-
chas, plazas que la aseguraban la dórninacion del 
Báltico. Consiguió tres votos en la Dietá Imperial 
por las nuevas posesiones, y ademas una ¡ndemni-
zacion de gastos de guerra. El Elector de Brander 
burgo obtuvo la secularización de las diócesis de 
Magdeburgo, Camin, ]VÍeudenr Halberstadh y cuatro 
votos en la dieta. Los Duques de Mecklernburgo, 
l a casa de Brunswick y el Landgrave de Hesse, ob-
tuvieron aumento de territorio á costa de los Seño-
ríos eclesiásticos secularizados.'Se formó el octavo 
Electorado del Bajo Palatinado del Bhin en favor 
de la casa Palatina, desposeída desde el principio, 
de la guerra. Todas las coníiscaeiones y proscrip-
ciones hechas, durante la guerra fueron revocadas, 
y se decretaron ciento cuarenta restituciones. La 
independencia de las siete provincias unidas y la de 
los trece cantones Suizos, se reconoció solemne-
mente. Fue confirmada la paz de Augsburgo do 
1555, y se concedió á los Calvinistas de Alemania 
el mismo derecho que á los. Luteranos. La Cámara 
Imperial se habria de componer de veinticuatro 
miembros Protestantes y veintiséis Católicos. 
Este tratado es considerado por los diplomáticos 
como base del derecho público de Europa. Desdo 
su celebración empezaron á tener lugar la ponde-
ración de fuerzas y sistemas de alianzas que debia, 
según entonces so- creia, conservar un equilibrio 
duradero entre las Potencias de Europa. Los ver-
daderos resultados que produjo fueron: la existencia 
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política de la reforma; el principio de la Monarquía 
de Prusia; el decaimiento de la casa de Austria j 
)a preponderancia momentánea de la Francia. 
Guerra de sucesión á la corona de España. =:Ultimos años y 
reveses de Luis XIV.=Advenimiento de la casa de Ha» 
novre al trono de Inglaterra. = Muerte de Luis X I V . 
La moderación do Luis X I V en las conferencias 
de Ryswick era aparente. El moribundo Carlos I I , 
Rey de España, ocupado algunos años en arreglar 
su testamento se había por último decidido en favor 
de Felipe, Duque de Anjou, nieto de su hermana 
María Teresa, é hijo segundo del Delfín de Francia. 
Luis XÍV trataba de hacer influir ¡a política francesa 
en la Península Española, el reino de las dos Sicilias, 
el Milanés, los Países bajos y las Colonias del nuevo 
mundo.. Preveía que iba .a formarse otra nueva coa-
lición, á la que la Francia no se hallaba en estada 
de poder hacerla frente. Su tesoro estaba agotado, 
y los grandes Generales bahjan desaparecido menos 
Catinat, pues Vendóme, Viilars y Berwick apenas 
eran conocidos de la Corte, donde solo brillaban, 
los protegidos de Madama Maintenon. Por un con-
traste de mal agüero para la Francia, la coalición 
iba á ser dirigida por dos genios superiores y acordes 
en todo, el Inglés Marlborough y el Príncipe Euge-
nio de Saboya. Sin embargo, Luis XíY confiaba en 
su fortuna, y aceptó la herencia en nombre de su 
nieto (1700). Aun hizo mas, pues provocó á Gui-
llermo de Orange que deseaba la paz, reconociendo 
después de la muerte de Jacobo I I de Inglaterra 
á Jaeobo l í i . Al momento se formó una liga ¡m-
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ponente entre la Inglaterra, la Holanda y el Imperio, 
y empezaron dos guerras simultáneas, una sobre la 
sucesión de España seguida en Italia y la Península 
Española, y otra sobre la sucesión de Inglaterra que 
tuvo por teatro principal ia Alemania y los Paises 
bajos. 
Felipe.de Anjou, de la casa de Borbon , llegó 
á Madrid (1701). Tenia diez y siete años y a las 
gracias de la juventud unía en su persona el reflejo 
de la Magestad. A pesar del buen recibimiento del 
pueblo español y el reconocimiento oficial de m u -
chos Soberanos, el Emperador Leopoldo no desistía 
de sus protestas en favor de su hijo el Archiduque 
Carlos. Pusiéronse de su parte la Inglaterra y la 
Holanda, y mas adelante Portugal. A la declaración 
de guerra siguió inmediatamente una invasión de las 
tropas imperiales, mandadas por el Príncipe Euge-
nio, en las provincias españolas de Italia. En un 
principio sufrió muchos descalabros el ejército com-
binado español y francés en la Lornbardia. Por 
fortuna el inepto General Yülcroy, que le mandaba, 
se dejó coger en C re mona, y te reemp!a.zO Vendóme, 
cuyos gloriosos hechos de armas cubrieron de ver-
güenza a su predecesor. La Italia meridional per-
maneció sumisa , pues Felipe V con.su capacidad 
y valor supo atraerse á los Napolitanos. 
En la Península por el mismo tiempo llegó á 
peligrar el trono. La escuadra Inglesa que cruzaba 
delante de Cádiz, apresó la Ilota que venia dé Amé-
rica, desembarcó gente en varios puntos de la costa, 
y sorprendió á Gibraltar con un golpe de manó 
(1704). El Archiduque Carlos que creía ganada ya 
su causa, hizo su desembarco auxiliado de los Por-
tugueses, y proclamándose con el titulo de Carlos 
I l í penetró en España. El Duque de Berwick que 
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mandaba un "ejército Francés, fué en su persecu-
ción y le obligó á reembarcarse. Desembarcó otra 
vez en Valencia, y habiendo sublevado á Aragón y 
Cataluña, tuvieron que dividirse las tropas combi-
nadas (1706). Unidos los Portugueses con ios I n -
gleses y Holandeses, recobraron la soperiorídad, y 
llevaron al Árchiduque hasta Madrid. 
Los partidarios de ía casa de Borbon llegaron 
á desesperar del buen éxito de su causa,, y se dice 
que trataron de trasladar á Méjico el gobierno do 
España. Felipe V desechó tan vergonzosa proposi-
ción, y desplegó tanta firmeza que acabó de cautivar 
él ánimo de los Castellanos. Después de haber re-
cobrado muchas Ciudades y obrado con prudencia, 
volvió á entrar en Madrid en medio del entusiasmo 
de la población (1707). Llegóse por fin á una acción 
decisiva en las llanuras de Almansa. La lucha fue 
porfiada y sangrientar perdiendo en ella el ejército 
enemigo diez y ocho mil "hombres con toda la ar-
tiileria y bagages. En esta ocasión manifestó sus 
grandes conocimientos militares el Mariscal Duque 
de Berwick. Después de conseguida la victoria se d i -
vidieron las tropas de Felipe V en diferentes cuerpos 
que redujeron á muchas Ciudades que estaban inde-
cisas. Pero los desastres del año siguiente (1709) 
cambiaron el aspecto de las cosas. Reducido Luis 
X I V al último extremoR tuvo que sacar las tropas 
de España, y Felipe V se vió obligado a huir de 
su rival que volvió á entrar en Madrid acompa-
ñado de Staremberg. Ya que Luis X I V pudo dis-
poner de algunas fuerzas para auxiliar á su nieto, 
vino con ellas el .Mariscal de Noaiíles, y el Duque 
de Vendóme tomó el mando de todas las tropas 
reales. Los Catalanes se acobardaron con la toma 
de Gerona por Noailles, y Vendóme después da 
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haber arrojado de Madrid al Archiduque y Sta-
remberg y haber dividido tíon arriesgada marcha á 
los dos cuerpos del ejército enemigo, cayó sobre 
los Ingleses á quienes obligó á rendirse a discrec-
cion en Brihuega, y él dia siguiente destruyó al 
ejército Alemán en ViHaviciosa (1710). Perseguido 
con actividad e! Archiduque, y sin tener ya mas 
plazas que Tarragona y Barcelona, supo que habia 
muerto el Emperador José I , su hermano (1711). 
Este acontecimiento inesperado modificó la conducta 
Europea. Las Potencias.que hablan tomado las ar-
mas para impedir la reunión eventual de las coronas 
de España y Francia, no querían volver á recons-
t i tu i r el gigantesco Imperio de Carlos V reuniendo 
Otra vez todos los antiguos dominios de la casa de 
Austria. Felipe V. amaba á los Españoles porque 
ellos le amaban á él hasta derramar su sangre para 
colocarle en el trono, y no dudó en renunciar todos 
los derechos que como á Príncipe Francés pudieran 
sobrevenirle en lo sucesivo. Esta renuncia produjo 
la paz de Utrecht y de Rastadt. La sumisión de 
Barcelona y de las Islas Baleares afirmaron á Fe-
lipe V en el trono y con él empézó la dinastía 
reinante de los Borbones. 
Al reconocimiento que Luis X I V habia hecho 
del hijo de Jácobo I I , Contestó el Parlamento Inglés 
que en el caso de morir sin descendencia el Rey 
Guillermo Ti l y su cuñada Ana Estuardo, la corona 
Británica pasaría á la Princesa Sofía, esposa del 
Elector de Hannover, única, persona Real de la re-
ligión protestante. Murió Guillermo poco después de 
esta declaración, y la Reina Ana , obligada por el 
Parlamento , combatió á la Francia de acuerdo con 
la Holanda y la Alemania (1702). La guerra seguida 
ya en Italia , estallp en el Palatinado, donde Yillars 
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ganó á los confederados las batallas de Fridelingcn, 
Donawerth y Hochstedt. Separado Villars cuando el 
Príncipe Eugenio tomó el marido de" las tropas irnpe-
riales y se unió con Marlborougb, que babia operado 
en los Páises bajos, se apresuraron estos á dar un 
golpe decisivo. Sorprendieron á Tallard y Marsin en 
Hochstedt (1704) y alcanzaron una completa vic-
toria, en la que perdieron los Franceses cien piezas 
de artillería, trescientas banderas, y ademas de un 
crecido número de muertos y heridos, veinte bata-
llones que tuvieron que entregarse sin resistencia. 
Marlborougb" hubiera hecho una envestida basta Pa-
rís por la Champaña , si Villars no hubiera acudido 
prontamente á impedirlo. En Italia iba bien Vendó-
me hasta llegar bajo las murallas de Turin. Pero 
llamado súbitamente y sustituido por Lafeuillade, 
asi que lo supo el Príncipe Eugenio fue á marchas 
forzadas, atacó á los Franceses en sus líneas, les dis-
persó y quitó todo el material y libró a Turin. Esta 
acción arruinó los negocios franceses en Italia; los 
Austríacos tomaron posesión dé la Lomba r día y de 
Níípoles, y los aliados entraron en Francia por la 
Provenza, aunque sin suceso (1700). 
• También por el Norte los ejércitos de Luis X I V 
eran arrollados. De ochenta mil hombres que man-
daba Villeroy, con los que atacó á Marlborougb cerca 
de Ramillies (1706) perdió en dos horas veinte mil 
con toda la artillería y los bagages. Los fugitivos 
desocuparon el Brabante y fueron á replegarse bajo 
el cañón de Lila. Acometida esta plaza fue tomada 
por asalto á pesar de la heróica defensa que hizo el 
anciano Bouflers. El Duque de Borgoña, nieto del 
Bey, fue batido y derrotado en Ondenarde (1708). 
Ya la Francia no podia inquietar con temores á 
la Europa. Sin embargo, el Príncipe Eugenio, M a r i -
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borougb y Heinsio anhelaban seguir la guerra; Por 
fin, irritada la Reina Ana.con la dura tiranía parla-
mentaria de los Wighs, se decidió á llamar al Minis-
terio á los Torys, que inmediatamente separaron del 
mando á Marlborough, y acogieron las proposiciones 
de paz de la Francia. Resentido el Príncipe Eugenio 
d'e la retirada de los Ingleses quiso hacer ver que 
podia vencer sin ellos y acometió á Landrecies. La 
toma de esta plazá le abría la Champaña hasta París. 
En tan amarga situación el anciano Luis X I V quiso 
montar á caballo para ir á morir con toda su fiel 
nobleza. Reunió las tropas disponibles y engañando 
al sutil Eugenio con diferentes movimientos, sor-
prendió el campo atrincherado de Dcnain (1712), 
punto central de los enemigos. Destruyó uno de sús 
cuerpos de ejército, se apoderó de algunos almacenes, 
de un inmenso material, y libró a Landrecies, Do-
na!, Bouchain y Quesnoy. La batalla ganada por los 
Españoles en Villa viciosa y la subida del Archiduque 
al trono imperial, hicieron necesaria la paz. Empe-
zaron las negociaciones en Utrecht con deseo general 
de acomodamiento (1713). 
La Francia, aunque vencida , tuvo bastante c r é -
dito ó habilidad para tratar separadamente con cada 
uno de sus enemigos, por lo que la paz de Utrecht 
fue resultado de cinco tratados entre ella y los Es-
tados coligados, y de dos concernientes á la sucesión 
de España. En el concluido con la Inglaterra aprobó 
Luis X I V el órden de sucesión establecido en favor 
de la casa protestante de Hannover, consintió eií 
demoler las fortificaciones de Dunkerque y en que 
retuvieran á Gibraltar y Mahon, y por último so 
obligó á no pretender jamás la unión de la corona 
de Francia con la de España. En el concluido con el 
Elector de Prusia, Federico Guillermo I , fue recono-
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íida su dignidad Real por renuncia que hizo de 
ciertos derechos á varios Señorios situados en ter-
ritorio francés, dándosele ademas la provincia espa-
ñola de Gueldres y el Principado de Neufchatel. El 
Duque de Saboya obtuvo , ademas de todo lo que 
habia perdido durante la guerra , el Reino de Sicilia, 
permutado después por el de Cerdeña, y la sucesión 
eventual al trono de España en defecto de posteridad 
de la línea de Felipe V. La Holanda exigió que los 
Países bajos con algunas Ciudades del Flandes fran-
cés pasaran á una Potencia bastante fuerte para 
oponerse á la Francia. Esta Potencia fue la casa 
alemana de Austria , enemigo de los Borbones de 
Francia y España. Con otro tratado consiguió la I n -
glaterra, que Felipe V la abandonara, Gibraltar y 
Menorca. 
Aunque el Archiduque , ya Emperador con el 
nombre dé Carlos V I , siguió otra campaña también 
ruinosa para la Francia, se reunieron el Príncipe 
Eugenio y el Mariscal Villars en Rastad (1714} con 
plenos poderes para tratar. Un año después de con-
cluidas las hostilidades murió Luis X I V (1715) á la 
edad de setenta y siete años, después de haber visto 
morir en pocos meses á su hi jo , dos nietos y el ma-
yor de sus viznietos. 
Hinoridad de Luis XV.=Regencia del Duque de Orleans. 
=Triple y cuádruple alianza.=Guerra.de Francia y Es* 
paña con el Austria.=Tratado de Viena en 1738. 
Las últimas disposiciones de Luis X I V no fueron 
mejor respetadas que las de Luis X I I I . La víspera 
de los funerales del Grande Bey anuló el Parlamento 
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el testamento hecho en favor del Duque de Maínc, 
uno de los Príncipes legitimados, y declaró Regente 
del reino, en la minoridad de Luis X V de edad 
de cinco años, á Felipe, Duque de Orleans, sobrino 
del Rey difunto." El mal estado de los negocios exU 
gía pronto remedio, y estableció seis Consejos ó M i -
nisterios para la mejor administración, ademas del 
Consejo de Regencia. ' 
Mientras el Regente de Francia trabajaba con el 
•banquero Escocés, Law, en arreglar la cada día mas 
desconcertada hacienda pública , el famoso Cardenal 
Alfceroni proyectaba á la sombra de Felipe Y grandes 
trastornós. Habíase acreditado este "hombre de genio 
vasto é inquieto, como agente del Duque de Parma, 
y en calidad de. tal,negoció el segundo malrimónio 
de Felipe V con la Princesa Farnesio , heredera de 
jParma y Plaseñcia. EI plan que habia concebido.era 
quitar al Duque de Orleans la regencia de Francia 
para dársela a Felipe V , restablecer á éste en los 
derechos de suceder á su sobrino Luis X Y , recon-
quistar los reinos desmembrados de la Monarquía 
Española hacía ya un siglo, y colocar al pretendiente, 
hijo de Jacobo IT, en el trono de Inglaterra. Para 
ello pensaba tomar á sueldo á Cárlos X l i , Rey do 
Suécia. Por desacertado que fuera semejante pro-
yecto, obligó al Regente á ponerse en brazos de la 
Inglaterra. El despreciable confidente, el abate Du— 
bois, se encargó de negociar entre la Francia, la 
Inglaterra y la .Holanda (1717) nm triple alianza, 
con el objeto de conservar la paz europea sobre las 
bases del tratado de Utrecht. Alheroni, sin asustarse 
de tales negociaciones, dió principio á la ejecución 
de sus proyectos (1718) quitando á los Imperiales la 
Sicilia y la Cerdeña. En Francia la Duquesa de M a i -
t i e , los Fríocipes legitimados y multitud de personas 
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de distinción conspiraron contra el Regente , Duque 
de Orleans, y algunos han dicho que instigados por 
el Duque de Cellamare, Embajador Español. El Re-
gente lomó algunas precauciones. La alianza de 
1717, robustecida por la adhesión á ella del Empe-
rador en 1718, fue para la Europa un acta impor-
tante de derecho público con el titulo de cuádruple 
alianza. El Emperador Carlos V I hizo cesión formal 
de sus derechos á la España y prometió dar al Infante 
Don Carlos la investidura de los Ducados de Tosca-
na, Parma y Plasenda , con condición de que Felipe 
V renunciara solemnemente todas sus pretensiones 
á las provincias españolas de la Italia y de los Paises 
bajos. 
Alberoni no era hombre á quien impusieran las 
notas diplomáticas, y las despreció. Pero los resulta-
dos no fueron conformes á su ardimiento. Una es-
cuadra española que encontró con otra inglesa, cerca 
de Sicilia , fue derrotada por ella. El Emperador 
se apoderó de la Lia , y el Duque de Berwick. que 
pasó los Pirineos con un ejército francés tomó varias 
plazas de Navarra. El pretendiente Jacobo I I I no 
pudo conseguir nada para llevar adelante su proyecto 
de restauración; y Carlos X I I , que era el hombre 
en quién Alberoni mas confiaba, murió; Felipe V , 
á quien hirieron conocer lo peligrosos que eran los 
proyectos de! Carden;¡l., le mandó salir desterrado, 
y se apresuró á obtener la paz accediendo á las dis-
posiciones de la cuádruple alianza (1720). Por una 
cláusula condicional se cedió la Cerdcña al Duque de 
Saboya en cambio de la Sicilia Reunida esta al Esta-
do de Ñápeles, se formó el reino de las dos Sicilias; 
y la reunión de la Cenieña t\ los dominios del Duque 
de Saboya , concentró las fuerzas de éste Príncipe y 
le colocó entre log Soberanos de segundo órden. 
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Habiendo llegado Luis X V á los catorce años 
de edad en diez y seis de Febrero de 1723, se de-
claró major y confirmó al Cardenal Dubois en el 
cargo de primer Ministro, cuya confianza le duró 
poco por haber muerto en Agosto del mismo año* 
El Duque de Orleans volvió á encargarse de los ne-
gocios en calidad de Ministro y rnurió también luego. 
Luis XV llamó al Duque de Borbon. El Ministerio 
de éste no ofrece de interesante mas que el matr i-
monio del Bey con la hija de Estanislao Leckzinski 
(1725), proscripto que debia el titulo de Rey de 
Polonia á un capricho de Carlos X I I . El Duque de 
Borbon se habia propuesto dominar al Rey por la 
iníluencia que ejercía sobre la Reina. El Rey- de 
España, cuya hija estaba prometida á Luis X V , se 
resintió de la injuria que se le habia hecho, y rom-
pió con la Francia para reconciliarse con el Austria. 
La Emperatriz Catalina 1.a, para dar una idea del 
peso que la Rusia tenia ya en la balanza política, 
se unió a las Cortes de Madrid y de Viena. A esta 
liga amenazadora opusieron la Inglaterra , la Prusia 
y la Francia la alianza de Hanovre, en la que subsi-
diariamente entraron la Holanda, Suecia y Dinamarca 
y los pequeños Estados protestantes. Una feliz con-
currencia de sucesos restituyó la calma á la Europa. 
La muerle de la Emperatriz de Rusia , la súbita 
desgracia del Duque de Borbon, reemplazado por el 
Cardenal Fleuri, la mediación conciliadora de Ro-
berto Walpol Ministro inglés y la cooperación del 
Pontífice Benedicto X I I I , prepararon el éxito de las 
negociaciones entabladas sucesivamente en A i x - l a -
Chapelle , Cambrai y Soissóns (1729). Los tratados 
de Sevilla entre Francia y España, el de Viena entre 
el Emperador, la Inglaterra y la Holanda, pacificaron 
la Europa sin introducir modificaciones importantes. 
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E! Emperador Gárlos V I renunció á hacer el comer-
cio de las Indias por conducto de la compañía do 
Ostende, y en cambio Obtuvo la garantía do la 
Pragmática Sanción ó pacto por el que creia ase-
gurar á su hija María Teresa la herencia íntegra de 
los Estados del Austria. En 1733, la muerte de 
Augusto I I , Rey de Polonia , reanimó las esperanzas 
de Estanislao Leckzinski. Luis XV hizo punto de 
honor sostener á su suegro, á quien favorecía una 
Dieta últimamente convocada. Poco despües se hizo 
elegir el hijo del" último Rey con el -nombre de A u -
gusto I I I y sostenido por la Rusia y el Austria arrojó 
á su rival. Ei Cardenal Fleuri no quería la guerra 
y se atuvo á una simple demostración de prepara-
tivos. Mandó mil quinientos hombres a Estanislao, 
á quien los Rusos tenían cercado en Danzick. La 
gUerra con esto se generalizó luego , y los Reyes de 
España, Francia y O r d e ñ a se unieron contra el 
Emperador Carlos V I . Un cuerpo dé ejército invadió 
la Lorena; el Duque de Berwick pasó el Rh¡n, . tomó 
á Kelh y batió á Filisburgo, donde murió. En Italia 
el Mariscal de'Villars, concertando sus opéraciones 
con él Rey de Cerdeña, empezó la campaña con la 
torna de Novara y Tortona , y los Generales que le 
sucedieron destrozaron é ios Auslriacos en Parma y 
Guastalla. En fin , Don Carlos , Infante de España 
que peleaba en la Italia inferior, les forzó en sus 
atrincheramientos de Bitonto (1735), libertó á la 
Sicilia y entró triunfante en Ñápeles, en donde fue 
recibido con alegría. 
Alarmado el Emperador suscribió á los prelimi-
nares de paz (1735), prero retrasando siempre las 
negociaciones con la esperanza de ver si con la l l e -
gada de diez niil Rusos al Rhin mudaba el aspecto 
de la guerra le fue preciso ceder y firmar el tratado 
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definitivo de Viena (1738) cuyas principales cláusulas 
fueron , que Estanislao renunciaría el trono , de Po-
lonia y conservara el título de Rey, indemnizándosele 
ton los Ducados de Lorena y de Bar, que á su 
muerte se unirian á la corona de Francia . El Duque 
Francisco de Lorena, a quien se quitaba el Ducado , 
obtuvo la Toscana: se reconoció por Rey de las dos 
Siciíias al Príncipe Don Carlos: al Rey de Cerdeña 
se le dieron Novara y Tortona con sus dependencias. 
E l Rey de Francia, satisfecho con la expectativa de la 
Lorena, restituyó .todo lo que habia conquistado y 
garantió la Pragmática Sanción relativa á la sucesión 
imperial. La Inglaterra vio este arreglo con recelo, 
pero disimuló. 
Gtíerra de la sucesión de Austria.=Poder dé la Prusia en 
tiempo de Federico n.== María Teresa.=Paz de Aquis-
gran.—Alianza de Francia con el Austria, y de Prusia 
con Inglaterra.=Guerra de los siete años .=Paz de París 
. y de Hubertsburgo. 
Después de un año del tratado de Yiena, se vie-
ron otra vez trastornadas las bases de la política 
Europea con la muerte de cuatro Soberanos, el 
Pontífice Clemente X I I , á quien sucedió el sábio 
Benedicto X I V . La Emperatriz de Rusia , el Rey de 
Prusia, Federico I , á quien sucedió Federico I I , y 
por último el Emperador Carlos V I , último repre-
sentante varón de la casa de Habsburgo, dejaba una 
sucesión capaz de tentar á todos los otros Príncipes. 
A pesar de sus muchas pérdidas, conservaba todavía 
la casa de Austria, la Hungría , la Bohemia, la 
Suabia, la baja y alta Austria, la Estiria, la Camiola, 
40 
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la Carintia, la Silesia, la Moravía, los Países bajos 
austríacos, el Brisgaw, el F r i u l , el Tirol , el Mi la -
nesado, el Mantuano y los Ducados de Parraa y 
Plasencia. Hacia treinta años que toda la política de 
Cárlos V I se había dirigido á conservar íntegra esta 
herencia á su bija primogénita María Teresa. A fuerza 
de concesiones diplomáticas había conseguido que 
todas las potencias garantizaran la Pragmática San-
ción que consagraba esta disposición. Mas apenas 
María Teresa tomó posesión de sus Estados heredi-
tarios, cuando aparecieron pretendientes por toda» 
partes. Dos de ellos reclamaban toda la herencia, 
que eran el Elector de Baviera , como descendiente 
de Ana de Austria, hija del Emperador Fernanda 
I , y el Rey de Polonia Augusto I I I en nombre de 
su esposa , bija del Emperador José ¡ I . Otros concur-
rentes mas. modestos so contentaban con parte de 
los despojos imperiales. El Rey de España repro-
dujo sus derechos á la Hungría y la Bohemia; el de 
Cerdeña al Milanés; el nuevo Rey de Prusia a m u -
chos Principados de la Silesia quitados á la casa de 
Brandeburgo. Este era el pretendiente mas temible. 
Erigida en reino la Prusía (1701) en favor del Elector 
de Brandeburgo, que tomó el nombre de Federico I , 
su hijo Federico Guillermo (1713-1740), déspota 
inteligente y económico y soldado de valor, había r e -
dondeado y mejorado sus dominios atrayendo á ellos 
á los expatriados de otros puntos y á los Protestantes 
franceses. Habia protegido á la industria, formado 
im ejército de sesenta mil hombres bien equipados 
y disciplinados, y reunido un crecidó tesoro, cuando 
todas las demás Potencias europeas caminaban á su 
ruina. Tales eran los elementos que tenia en su 
mano su hijo Federico I I , hombre tan grande en los 
consejos como en los campos de batalla. 
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Antes de formular sus pretensiones invadió los 
territorios disputados con treinta mil hombres esco-
gidos. Dos batallas que ganó á los Imperiales {1741-
1742) determinaron á María Teresa á cederle por 
el tratado de Breslau la alta Silesia con el Condado 
de Glatz. Los Reyes de Polonia y de Cerdeña depu-
sieron también las armas con promesas y concesiones 
que les hizo, t a Emperatriz, cuyo genio varonil 
excitaba las simpatías de sus súbditos, quedó en 
disposición de dirigir todas sus fuerzas contra el 
Elector de Baviera. 
El Elector entró en campañá (1741) y en poco 
tiempo separó á Westfalia, se apoderó de* la alta 
Austria y llegó hasta Praga, donde se hizo proclamar 
Rey de Bohemia. Parecía que nada podia oponerse 
á su elección, y una Dieta convocada en Francfort y 
dirigida por el intrigante Belle^-Isle la confirmó coa 
el nombre de Cárlos V I I (1742). Pero tan alugüe-
ños principios iban á tener fatales resultados. Des-
embarazada ya María Teresa del Rey de Prusia, 
promovió un alzamiento general, y expulsó al Elec-
tor de Baviera, no solo de los Estados Austríacos, 
sino también de los suyos propios. Todo lo que el 
Mariscal de Belle-Isle pudo hacer sitiado en Praga 
y reducido á los últimos apuros, fue salvar sus tropas 
por medio de una retirada que ha hecho época en 
los fastos militares. Todo el peso de la guerra re -
cayó sobre Francia, que en los años de 1742 y 43 
perdió mas de ochenta mil hombres y trescientos 
millones. 
La timidez del Cardenal FleUrí era un obstá-
culo, pero habiendo muerto (1743) volvió á em-
pezarse la guerra con nuevo ardor. El Rey de Ingla-
terra, Jorge I I , excitó á su pueblo contra la Francia, 
y se presentó en el continente con un ejéi^itQ. 
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Según aseguran los mismos Ingleses se hubieran en-
tregado al enemigo en Dettingen, orillas del Mein. 
Pero la indisciplina de algunos gefes Franceses que 
atacaron á pesar de la prohibición del Mariscal de 
Noailles, cambió en derrota vergonzosa lo que antes 
hubiera sido victoria completa. La siguiente cam-
paña (1744) fue mas feliz, pues puesto Luis X V al 
frente de sus ejércitos; siguiéndole Mauricio de Sax 
que estaba á su servicio, tomó á Menin, Ypres y 
Furnes. Los Austríacos hicieron punta hacia la A-l -
sacia con el Principe Cárlos de Lorena, y obligaron 
á los Franceses á dividirse» El Mariscal de Sax quedó 
en los Paises bajos con un cuerpo poco crecido y 
sostuvo la defensiva con valor y arte. Hubiera sido 
difícil cubrir la frontera de la Alsacia, si el Rey do 
Prusia,.alarmado con los progresos dé"los Austriacos, 
no hubiera declarado la guerra á María Teresa, é 
invadido con ochenta mil Prusianos la Moravia y 
la Bohemia. El Príncipe de Lorena se replegó pre-
cipitadamente, y con su retirada se salvó la Alsacia 
y libró á la Baviera. Mas el Emperador Cárlos VÍI 
• no gozó de este cambio de fortuna por haber.muerto 
qasi repentinamente (1745). Un hijo qiie tenia de 
diez y siete años, no pudiendo pretender la sucesión 
imperial, conservó sus Estados hereditarios prome-
tiendo renunciar la alianza con la Francia, recono-
cer la Pragmática Sanción, y dar su voto en calidad 
de Elector al Duque Francisco de Lorena, esposo 
de María Teresa. La guerra continuaba todavía, y 
la Holanda y la Polonia, solicitadas por la Inglaterra 
y el Austria, entraron en la coalición contra la 
Prusia y la Francia. Federico I I por su parte acabó 
la lucha en pocos meses, pues operando con una 
velocidad que parecía prodigiosa, hizo frente á todos 
•us enemigos, batió á los Austríacos y Sajones oo 
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Fredberg, Sorrkesseldorf tornó á Dresde, y talando 
la Sajonia patrimonial de los Reyes de Polonia, 
obligó á los coligados á pedir la paz. Firmada en 
Dresde (1745) obtuvo Federico I I de María Te-
resa üna nueva renuncia de la Silesia, y reconoció 
por Emperador al esposo de la heróica Princesa, 
Francisco I de Lorena, últimamente elegido en 
Francfort. 
Quedó pues la Francia sola contra la coalición 
y se preparó á arriesgar la suerte de la Monarquía 
en una batalla decisiva. El once'de Mayo de 1745 
eí ejército maridado por el Mariscal de Sax y ani -
mado por la presencia del Rey, tomó posiciones en 
Fontenoi en las inmediaciones de Tournai. El e jér-
cito enemigo en su mayor parte era de Ingleses, 
mandados por el Duque de Cumberland. Haciendo 
éste un movimiento de concentración, formó con 
todas sus fuerzas un inmenso cuadro al que dio un 
aplomo y solidez impenetrables. Los cuerpos Fran-
ceses solo le aeometian para-ser destrozados, üna 
retirada podía degenerar en espantosa derrota. Pero 
una tentativa desesperada hizo mudar de aspecto 
las cosas. Dirigidas sobre eí cuadro cuatro, piezas 
de artillería abrieron una brecha por la que car-
garon tropas Francesas á la bayoneta. El enemigo 
que se había creído vencedor, se vió roto y des-
ordenado en menos de un cuarto de hora, y aban-
donó el campo de batalla con pérdida de diez y seis 
mi l hombres. Esta victoria causó la toma de Tournai 
y de casi todas las plazas de los Países bajos aus-
tríacos defendidos por los Holandeses. 
Para distraer al enemigo se hizo pasar á Escocia 
al Príncipe Eduardo , hijo del Pretendiente. Esta 
extratagema que empezó con buenos resultados en 
Prestou-Pans, Falkire ó Inyerness, se desgració en 
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la batalla de Culloden. La Francia sin embargo 
aprovechó de ella. El Mariscal de Sax consiguió una 
segunda victoria en Raucoux, menos costosa que la 
primera. En la Italia tuvieron que replegarse los 
Franceses para defenderse en su propio territorio. 
En el mar y las Colonias fueron varios los sucesos. 
Algunas escuadras Inglesas fueron maltratadas en 
las costas de Francia, y si los Ingleses tomaron en 
América á Louishourgo y Cabo Bretón, Labour-
donais en las Indias desbarató una flota y tomó por 
asalto á Madras, 
Los Ingleses se proponían prolongar las hostili-
dades para arruinar la marina y Colonias francesas. 
Luis X V , para evitarlo, dirigió sus esfuerzos contra 
la Holanda, persuadido de que la Europa no consen-
tiría su destrucción y reclamaría la paz. La toma 
deEcluse, Sas,Gand y otras muchas plazas, puso 
en alarma á los Holandeses que se apresuraron á 
restablecer el Stathouderado en favor de Guillermo 
I V , Príncipe de Orange. Un esfuerzo del genio del 
Mariscal de Sax acabó con tan desastrosa lucha. 
Con un admirable movimiento de su ejército encon-
tró modo de envestir á Maestrich, y de inquietar al 
mismo tiempo á otras varias plazas. Asi consiguió 
dividir á sus enemigos y batirlos en Laufeld, mientras 
que el Mariscal de Lowendalh, siguiendo el sitio de 
Berg-op-Zom, la tomó después de sesenta y cinco 
días de tener abierta brecha. 
Como lo había previsto Lu i s .XV pidieron los 
enemigos una suspensión de armas (1748). El M a -
riscal de Sax no quiso renunciar el honor de tomar 
á Maestrich y la rendición de esta importante plaza 
apresuró la conclusión del tratado de Aix la-Chapelle 
ó de Aquisgran, que puso fin á la guerra de la suce-
sión de Austria. La Inglaterra, la Francia y la 
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Holanda conrinieron en que todo lo tomado por 
cada una en la última guerra seria devuelto respec-
tivamente á quien pertenecía, solo exigió el Rey de 
Francia que los Ducados de Parma, Plasencia y 
GuastaUa, se cedieran á Don Felipe, Rey de España, 
su yerno. La ocupación de la Silesia por el Rey de 
Prusia, la de una parte del Milanés por el de Cer-
deña, la Pragmática Sanción, la elección de Empe-
rador en el esposo de María Teresa y la sucesión de 
la casa de Hannoyer en el trono de Inglaterra, se 
declararon hechos irrevocables. 
Los siete años que transcurrieron desde este t ra -
tado hasta la guerra de los siete años fueron una 
tregua entre las partes beligerantes. La cuestión 
entre la Francia y la Inglaterra estaba todavía en 
pie. A pesar de la pacificación de 1745, las Colonias 
inglesas y francesas de América y las Indias no 
hablan dejado el estado de lucha y oposición. Las 
dos Metrópolis cerraban los ojos, pero sin dejar de 
prepararse para la guerra. La Inglaterra la empezó 
con uno de aquellos golpes que tanto han descon-
ceptuado su política, apoderándose sin prévia de-
claración de guerra de todos los buques franceses 
esparcidos entonces por todos los mares (1755). La 
indignación de la Francia se hizo simpática en Eu-
ropa. Pusiéronse inmediatamente en el mar cinco 
escuadras para hacer respetar el pabellón francés, y se 
creyó herir en lo mas vivo á la Inglaterra atacando 
sus posesiones de Hanuovre , como había aconsejado 
María Teresa resentida de Federico I I , á quien que-
ría envolveren una guerra continental. El gobierno 
Francés firmó un tratado de alianza ofensiva y 
defensiva con la Emperatriz Reina de Hungría. 
Federico I I por su parte firmó otro igual con la 
Inglaterra que garantizando á aquel las pusesionei 
que se le disputaban, puso bajo su salvaguardia el 
Hannover. . 
Ei Duque de Ríchelieu empezó la campaña de un 
modo admirable. Desembarcó en Menorca , y míen-
tras que Galissiomere batía a! Almirante Bing, él 
escaló el fuerte de San Felipe de Mahon (1757). E l 
grueso del eiército se dirigió al Hannover, y la pri1-
iner victoria del Mariscal de Estrées sobre eí Duque 
de Cumberland, bizso someter los Ducados de Cleves 
y Gueldres. Encargado Richelieu del mando forzó á 
los Ingleses á deponer las armas y firmar la capitu-
lación de Closter-Severn. El Rey de Prusia también 
sufrió reveses, pues batido por Daun, General dé 
María Teresa, se replegó á ía Silesia (1757). A i 
mismo tiempo se presentó un cuerpo de ochenta mrl 
Kusos mandados por Apraxín que penetró en la 
Prusia propiamente dieha y formó una masa com-
pacta que los Prusianos no pudieron arrollar. Los 
Suecos, según un tratado que tenían celebrado cotí 
!a Francia , pasaron á la Pomerania prusiana. Por 
«Itimo, un cuerpo de ejército combinado de Aus-
triacos y Franceses, al mando del Duque de Soubise» 
liizo frente á los Prusianos. Apretado Federico por 
todas partes, arriesgó un ardiz que le salió bien. 
Fingió una retirada con la que atrajo á los enemigos 
á una emboscada y les derrotó compíetamente en 
Rosbach , (1757). Alentados con tan bueno? sucesos 
los Ingleses, rompieron la capitulación, y tomando 
la ofensiva (1758) ganaron á los Franceses Ta batallá 
de Crevelt. Los Rusos, en- número de sesenta mil 
hombres mandados por Fermer, llegaron hasta el 
Brandeburgo y sitiaron á Kustrin. Federico corrió 
á socorrer á los sitiados y lo consiguió , pero per-
diendo diez mil soldados. Los Austríacos Daun y 
Laudon sorprendieron á jos Prusianos en la Lusacia, 
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donde perdieron la artillería y los bagages, quedando 
reducidos á estarse á la defensiva en el año s i -
guíente (1759). 
Por parte de la Francia recibió la guerra nuevo 
impulso con la subida del Duque de Choiseul al 
Ministerio. E l Mariscal de Broglie.consiguió alguna 
superioridad contra los Hannoverianos, pero la cam-
paña de las Colonias y en el mar, fue ventajosa á 
los Ingleses que destruyeron tres escuadras francesas 
en la India , en las aguas de Gibraltar y en las costas 
de Bretaña; En'América se apoderaron de la Gua-
dalupe, la Dominica y el fuerte de Quebec: En Asia 
de Madras y Pondichery, y aun insultaron a las mis-
mas costas de Francia tomando á Bellisle y bombar-
deando al Havre. El nuevo Ministro creyó reparar 
tantos desastres firmando con Carlos IIÍ , Rey de 
España, el llamado Pació de familia, ó sea una alianza 
ofensiva y defensiva entre los "Borbones de Francia, 
España é Italia. Parecía que la Inglaterra habia es-
tado fraguando esta convención para arruinar la ma-
rina , las colonias y el comercio naciente de España. 
En menos de un año la causó mas de cien millones 
de perjuicios y la quitó á Cuba, Manila y las F i l i -
pinas con casi todos los buques de guerra. 
Un cambio de gobierno en el Norte.libró a Fe-
derico I I de sus mayores contrarios. Pedro I I I y 
después Catalina I I declararon , haciendo retirar á 
sus tropas, que la Rusia guardafia estricta neu-
tralidad. La Suecia siguió la conducta de la Rusia 
{176-2). Por consiguiente los Prusianos y Hanno-
verianos mas expeditos en sus movimientos, triun-
faron én la Silesia, Hesse, y Sajonia. La Corte 
de Viena se convenció de que era una quimera 
pensar en destruir á la Prusia, y la Francia se re -
signó á reconocer la superioridad inglesa en los ma* 
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res. Todas las Potencias estaban cansadas y todas 
querian la paz. 
El tratado de Aix-la-Chapelle sirvió de base para 
la firmada en París el diez de Febrero de 1763, 
én t re la Francia, la España, Inglaterra y Portugal. 
La Inglaterra obtuvo de la Francia la cesión de casi 
todas las Colonias del América setentrional, de las 
Antillas y del Africa , á saber: la nueva Escocia, 
el Canadá, Cabo Bretón é Islas adyacentes, las Gro-
nadinas, la Dominica, San Vicente, Tabago &c. las 
factorías francesas del Senegal. En compensación 
recibió los Islotes de San Pedro y Miquelon, bácia el 
banco de Terranova con condición de no fortificarlos, 
ni tampoco el puerto de Dunkerque. La España salió 
menos maltratada pues se la restituyeron Cuba y tas 
Filipinas, renunciando la Florida y algunos fuertes en 
todas las costas. El Rey de Prusia firmó otro tratado 
separado en Hubertsburgo á quince de Febrero del 
mismo año con María Teresa y el Rey de Polonia, 
Elector de Sajonia. En él se renovaron y garantiza-
ron todos los anteriores en favor de la Prusia.. Desde 
entonces quedaron consignadas la superioridad ma-
rítima de la Inglaterra, la elevación de la Prusia á 
Potencia de primer órden y la intervención de la 
Rusia en el sistema europeo. 
UBCCIOM 2 1 . 
Historia de Rusia, Polonia, Suecia y Dinamarca hasta la 
revolución francesa. 
Rusia. Cuando Pedro I tomó posesión del poder 
supremo, era ya la Rusia el Estado mayor de Europa, 
pero su influencia no era proporcionada á su exten-
sión. Adheridos los Rusos ásus antiguas costumbres. 
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se hallaban concentrados en sí mismos. Pedro I , 
exasperado con las continuas rebeliones de losStrelitr, 
Bayardos y la ignorancia de los Monges, concibió el 
proyecto de hacerlos entrar en la civilización euro-
pea. Las tentativas que hizo desde 1689 hasta 1695 
abriendo canales y puertos é instruyendo marineros, 
de nada le aprovecharon. A los veinticinco años de 
edad salió de sus Estados acompañado del Gcnovés 
Lefort para recorrer los países de Europa , en los 
que observó con igual interés los talleres de los ar-
tistas que los Palacios de los Príncipes, todo con 
objeto de imponerse en la diplomacia, la administra-
ción, la táctica militar, progresos de la industria, la 
navegación &c. Una rebelión de los Strelitz le obligó 
á regresar á su.país. Disolvió esta clase de milicia y 
llevó al suplicio á los gefes de la insurrección. Cada 
una de las innovaciones que decretó, como la rasura 
de la barba, el abandono del trage asiático y algunas 
costumbres supersticiosas, produjo una revuelta que 
sufocó con degüellos (1698). A fuerza de penas y 
castigos llegó á organizar la milicia como la de los 
otros Estados continentales. Deseando experimen-
tarla, entró en la liga de Polonia y Dinamarca contra 
Carlos X I I . Pero halló que éste era un héroe que 
con ocho mil soldados destrozó á sesenta mil Rusos 
atrincherados cerca de Narva (1700). El Moscovita, 
lejos de desalentarse con este revés, conoció el pre-
cio de la buena táctica y disciplina. Mientras que 
Carlos X I I arrastrado de su odio al Rey de Polonia 
proseguía con su proyecto de destronarle, Pedro se 
fortificó en la Ingria y la Carelia, y apoderándose 
de Mariemburgo, Narva y Dorpat se decidió á do-
minar el golfo de Finlandia y puso los cimientos á 
San Petersburgo (1703). En medio de sus expedi-
ciones observó los sitios donde se construían todas 
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clases de pertrechos de guerra y las fábricas de 
manufaéturas. Dotado de genio y de particular ins-
tinto, sabia discernir hasta en las clases inferiores, 
quienes eran los que podían auxiliarle. Asi se atrajo 
á la joven sirvienta Catalina, que. después subió al 
trono, y al joven pastelero Menlzicof, que fue un 
gran Genera! y hombre de Estado. 
Previendo que Garlos X I I cansaría á la fortuna, 
se estuvo aguardando la ocasión; pero en 1708 fue 
provocado directamante, y á las valentonadas del 
conquistador sueco, contestó con mayores esfuerzos 
de actividad, maniobró con gran prudencia y rehusó 
por mucho tiempo una acción. Por ult imo, apro-
•vechándose del cansancio de su enemigo y viéndole 
errante en las llanuras inhospitalarias deja Ukrania 
arriesgó la batalla de Pultawa (1709), en la que 
destruyó enteramente al ejercito sueco. Puede de-
cirse que desde esta expedición se colocó en el pe-
destal construido por Garlos X I I . Refugiado éste en 
Bender, halló medio de suscitar á Ios-Turcos contra 
su rival. Declarada la guerra entre ambos en una 
desgraciada campaña seguida en las riveras del Pruth, 
se vió Pedro bloqueado en su campo y reducido al 
extremo de desesperar de su fortuna, cuando Ca-
talina, recientemente elevada al rango de Czarina, 
emprendió ganar al Visir y comprar la paz (1711) 
con dinero. Salióla bien la negociación y salvó á sa 
esposo quitando á Carlos X I I su última esperanza. 
Seguro ya Pedro por el Sud y el Oriente, le fue 
fácil acabar la conquista de la Livonia, la Estolia y la 
Finlandia , de fortificarse en. el Báltico, adelantar 
la construcción de su espléndida capital y acechar 
la política de los pueblos del Norte. La primera ba-
talla naval ganada á los Suecos (1715) le llenó de 
orgullo y de esperanza. 
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El engrandecimiento ele la Rusia empezó á causar 
inquietudes á las cortes vecinas que excitaron á la 
Suecia á resistir las invasiones del Czar. Pero los 
Suecos, con el gobierno débil de Ulriea Leonor, se 
arrepintieron luego de ello y se dieron por satisfechos 
de desarmar á los Rusos con el . tratado de Nysta-dt 
(1721) por el que la Rusia obtuvo definitivamente 
la Livónia , la Estonia , la Ingria y Carelia, esto es, • 
una estension considerable en las costas del Báltico. 
Una expedición al Oriente contra los Persas y los 
Tártaros le dió.por resultado la adquisición de cinco 
grandes provincias y. estender su' dominación hasta 
las riveras del mar Negro y Caspio. Después de estos 
triunfos se hizo Pedro reconocer oficialmente por 
Emperador de todas las Rusias y decidió que en lo 
sucesivo cada Emperador tendría él derecho de de- . 
signar su sucesor.- Murió á la edad de cincuenta y 
dos años y cuarenta y tres de reinado > contando los 
de su menor edad (1725). 
Subió al trono Catalina I , su viuda , auxiliada 
del Príncipe Mentzicof. Durante su reinado de dos 
años no hubo mas ley en el imperio que la voluntad 
del Ministro. Nada dejó por hacer para asegurar, su 
poder persona!. El pueblo oprimido asi que supo.'la 
muerte de Catalina , proclamó á Pedro I I , hijo de 
-Alejo , á quien Pedro I habia hecho decapitar por 
conspirador (1727). Mentzicof , revestido con la 
cualidad de,Regente, siguió oprimiendo al pueblo 
hasta que derribado por una intriga salió desterrado 
á' la Siberia. Otro favorito que le sucedió no* tuvo 
tiempo para abusar de la autoridad por haber muerto 
el joven Emperador. En él acabó la posteridad mas-
culina de Romanof, y la alta aristocracia dispuso 
del trono en favor de Ana , sobrina de Pedro el 
Grande, Duquesa de Curlandia (1730), á quien dió 
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«na especie de constitución que no la fue difícil 
violar, oponiendo á la resistencia de los nobíes la 
confianza que dió á los extrangeros. El Mariscal M u -
nich y el diplomático Osterman gobernaron el impe-
rio siguiendo las sendas de Pedro el Grande. Mas 
luego desapareció toda autoridad legal ante la supre-
ma voluntad, de Ernesto de Biren, que hizo su 
primera esclava á la Emperatriz. Extinguida la anti-
gua casa de los Kelter, Duques de Curlandia (1737), 
y reunidos los Estados del país para proceder á la 
elección de Soberano, eligieron al mismo Biren 
instigados de la Emperatriz. 
Si la civilización en las costumbres era lenta en 
Rusia, no dejaba de influir en la política de su 
gabinete que acogía ansioso las .ocasiones de inter-
venir en los negocios generales de Europa.- Por pri-
mera vez se encontró con la Francia á causa de la 
rivalidad de Estanislao Leckzinski y Augusto I I I , 
elegidos simultáneamente en Polonia. También tomó 
aspecto amenazador con la Puerta Otomana, y en 
una brillante campaña del Mariscal de Munich borró 
la afrenta de Pruth. 
Con ánimo de prolongar el gobierno á su favo-
ri to , designó la Czarina Ana por sucesor suyo al 
niño Iwan V , su sobrino (1740). Biren no tardó 
en verse suplantado por Munich que le envió á la 
Siberia. Estas intrigas redundaron en provecho del 
partido alemán. Pero verificada una reacción, el 
partido nacional elevó al imperio á la Princesa Isa-
bel, hija menor de Pedro el Grande, y desterró á la 
Siberia á Munich y Osterman. Al niño Iwan V lo 
encerraron en una fortaleza donde murió violenta-
mente. Los favoritos que gobernaron bajo este nuevo 
órden de cosas fueron Rusos poco ilustrados, do 
quienes se temió un retroceso á la primitiva bar-
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barie. Sin embargo, la gloria adquirida en la guerra 
de los siete años, encubrió algo las faltas del re i -
nado de Isabel. La Europa vio con asombro á Fe-
derico I I vencido por las legiones moscovitas. 
Isabel, que no se habia casado, designó por su-
cesor á Pedro Holstein-Gottorp (1762). Corrompido 
por su educación viciosa, se hizo luego odioso por 
sus extravagancias y desenfreno. Casado con la Prin-
ceisa Sofía-Augusta de Anhalt-Zerft vivía en poca y 
mala inteligencia con ella. Temiéndolo todo de ua 
marido de esta especie, se adelantó á conspirar con-
tra él . Pedro I I I fue depuesto á consecuencia de 
una insurrección militar, y después degollado. Los 
Gefes de la conjuración proclamaron á Catalina I I 
(1762), cuyo gobierno fuerte y hábil elevó á la 
Rusia al primer rango entre las demás Potencias. 
A l adoptar el culto griego dejó el nombre de Sofía 
por el de Catalina. 
Polonia. La mala política de Sobiesld habia. he-
cho olvidar la gloria de sus victorias Hasta el ex-
tremo de que muerto él excluyera la .Dieta reunida 
para elegir Rey á todo candidato nacional. El Pr ín -
cipe de Conti y el Elector de Sajonia fueron los dos 
competidores, y de ellos triunfó el último (1697). 
Señalóse su advenimiento con un buen suceso, pues 
habiendo entrado en el tratado de Carlowitz entro 
el Príncipe Eugenio y los Turcos, obtuvo la Polonia 
la restitución de todo lo que habia perdido en la 
Ukrania y la Podolia. Entró luego en una liga con-
tra Carlos X I I , á quien despreciaba; mas pagó bien 
cara esta animosidad. El héroe de Suecia persiguió 
á Federico Augusto por ocho años en la Polonia 
y la Sajonia, batiéndole cuantas veces le alcanzó y 
obligándole á pasar por tratados humillantes, y po-
niendo por último en sú lugar á Estanislao Leck-
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ííqski. La batalla de Ptiltawa libró á Augusto I I 
de Cárlos X I I , pero entregó á la Polonia a la i n -
fluencia Rusa. El gabinete de San Petersburgo se 
mezcló desde entonces en todos los negocios de la 
Polonia. De este modo, con motivo de las sangrien-
tas querellas que sobrevinieron entre las tropas Po-
lacas y Sajonas de Augusto I I , obligó el Czar á la 
Dieta á dar un decreto por el que se reduela el 
ejército polaco á veinticuatro mil hombres. Esto 
era preparar la conquista que meditaba. Para rea-
lizarla bastaba á la Rusia y el Austria dejar andar 
al tiempo. Asi pues, cuando Augusto I I murió, pu-
sieron estas dos Potencias ejércitos en movimiento 
para echar á Estanislao, protegido de la Francia, y 
sostener á August.o I I I , hijo , del Rey difunto.'. La 
intervención Francesa no-produjo otro resultado que 
encender una guerra, en la que la Europa merk-
dional sufrió mas que la Polonia. El tratado de 
Viena (1738) afirmó en el trono paterno á Augusto 
I I I , cuyo reinado fue una triste continuación del 
anterior. Después de las calamidades naturales vir-
nieron las'disensiones religiosas que produjeron la 
guerra civil. Con un territorio de trece mil. leguas 
puadradas y una población de trece millones de a l -
mas, ho podia la Polonia poner un dique á las 
invasiones de sus vecinos. Sin interés en la guerra 
de los siete años, no supo hacer respetar la neu-
tralidad de su territorio. A l morir Augusto I I I , 
sus males interiores necesitaban pronto remedio. 
Dos partidos existían opuestos; el uno-deseaba con-
servar sus instituciones y rechazar toda intervención 
extrangera: el otro, conociendo la necesidad de una 
reforma, se inclinaba á la Monarquía pura apoyado 
ea los extrangeros. La Czarina Catalina I I cortó 
la dificultad haciendo avanzar cuarenta mil Rosos 
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hasta Varsoría, y elegir por auloridad propia un 
Gentil hombre Polaco, á quien protegia, llamado Es-
tanislao Augusto Poniatouski (1764). A esta v io-
lación se siguieron diez años de guerra, que auto-
rizaron la primera desmembración de la Polonia 
consumada en 1773 por la Rusia, el Austria y la 
Prusia. 
Suecia. Desde la revolución de 1682 era abso-
luta la autoridad real. El último Monarca, hombre 
de calma y energía, se habia hecho respetar de sus 
subditos y de los extrangeros. Con la reunión á la 
corona de diez Condados, setenta Baronías y mu l -
titud de Señoríos, dominaba á la nobleza. Dueña 
la Suecia de las mejores costas del Báltico, tenia 
el primer lugar entre las Potencias del Norte, pero 
era difícil conservar su dominación con una pobla-
ción de tres millones de almas. Al. advenimiento do 
Carlos X I I (1697), de edad de quince años, hubo' 
nn alzamiento general instintivo de los enemigos de 
la corona Sueca. El Czar Pedro, Federico Augusto 
I I , Elector de Sajonia y Eey de Polonia, y Fede-
rico I V , Rey de Dinamarca, sostenidos por e! L i -
vonio Patkul, gefe de los rebeldes Suecos, formaron 
una liga bajo diversos pretextos, pero el verdadero 
objeto era quitar á la Suecia las ventajas que ha-
bía conseguido en la paz de Oliva. 
Cárlos X I I supo en 1700 la invasión del Hols-
tein por los Dinamarqueses, y la de la LivOnia por 
los Polacos, Sajones y Rusos. E l héroe desenvaino 
su espada, y saliendo de Stokolmo, á donde no vo l -
vería á entrar, se dirigió á la costa de Dinamarca 
y desembarcando bajo el fiiego del enemigo, le atur-
dió con su impetuosidad y obligó á Copenhague á 
capitular antes que llegara Federico I V . Dióse éste 
por contento cou alejar á Cárlos X I I prometiéndole 
41 
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separarse de sus aliados y renunciar las pretensiones 
al Holstein. 
El Rey de Polonia tenia bloqueada á Riga con 
ireinte mi! Sajones; pero asi que supo la victoria 
del Sueco, levantó el sitio y operó en la Livonia 
alemana , cubierto con un ejército ruso de ochenta 
mil hombres. Carlos X I I fue rápidamente sobre ellos, 
y llegando á Narva (1700) con ocho mil soldados, 
atacó al enemigo tornándole los atrincheramientos 
y derrotó á los Rusos. El Czar Pedro, que venia 
con otros cuarenta mil hombres, se llenó de es-
panto y retrocedió. En el año siguiente recorrió 
el Rey de Suecia la Livonia, Curlandia y Samogicia. 
Favorecido por las discordias de Polonia entró en 
ella, derrotó sus ejércitos, y llegando á Varsovia, 
hizo proclamar á Estanislao Leckzinski. Marchó des-
pués contra Federico Augusto hasta Sajón i a , y le 
exigió que mandara la corona de Polonia á su rival 
y le entregara los fugitivos, á quienes daba asilo. 
El desventurado Federico Augusto sucumbió á todo, 
y entregó al rebelde Patkul, á quien Carlos X I I hizo 
morir en los mas atroces tormentos, aunque reves-
tido del carácter de Embajador Ruso. 
El Czar Pedro no podia tolerar aquel insulto, y 
se dispuso para la guerra. Carlos XIÍ le previno 
(1708) con un ejército de cuarenta y cuatro mil 
hombres, de los que dejó ocho mil á su aliado el 
Rey de Polonia, se lanzó en la Litu-ania corriéndose 
hacia el Nordeste. Nada encontró que se le opusiera 
y dirigióse á Moscou. Pero en las alturas de Smo-
lensko se le presentó el famoso Mazzepa, dicién-
dole que los Cosacos le aguardaban como á su liber-
tador. Volvióse Cárlos hácia el Sud, y sin precaución 
alguna se metió por los llanos de la ükrania . Este 
cambio de plan, poco meditado, aisló á un cuerpo 
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de diez mil Suecos, que acometidos por todas las 
fuerzas del Czar, tuvieron que ceder al número. 
Puesto el Rey de Suecia en un país desconocido y 
sin apoyo de ninguna especie, y encontrando en los 
Cosacos enemigos en. lugar de aliados, empezó á 
sufrir reveses que diezmaron su ejército. Apenas 
pudo reunir un cuerpo de veinticinco mil hombres 
para sitiar á Pultawa, Ciudad pequeña, en las m á r -
genes del Wolska afluente del Dniéper. Pedro aban-
zó con cuarenta mil hombres escogidos para libertar 
á la plaza. En Junio de 1709 trabóse una reñida 
acción qne puso fin á las victorias de Carlos XÍ I . 
De sus ejércitos siempre victoriosos apenas le que-
daron quinientos caballos que le acompañaron en su 
fuga al territorio turco de la Moldavia. Allí pasó 
cinco años en amaños para hacer al Gran Señor 
armarse contra él Czar. Su plan se desbarató con 
la traición del Yisir, que después de haber tenido 
á los Rusos en su poder en las riveras del Prnth, 
les dejó escapar, ganado con el oro de Catalina. 
Sin recursos para seguir adelante, y habiendo sabido 
que Augusto habia reconquistado la Polonia; que los 
Rusos se fortificaban en la Finlandia; que las pose-
siones Suecas de Alemania eran invadidas y que la 
misma Suecia era presa de la nobleza facciosa, cedió 
Carlos X I I , y trató volver á sus Estados (1714). 
Acompañábale un Raron de Goertz, Alemán de 
origen, y agente del Cardenal Alberoni. Este hom-
bre, audaz y emprendedor, trató una alianza entre 
la Suecia, la España y el Pretendiente de Ingla-
terra, poniendo á disposición de Carlos X I I fuerzas 
considerables. Mientras llegaba el tiempo de la eje-
cución, condujo éste sus tropas á la Noruega , sitió 
á Frederisckshall, y murió en el Cerco á la edad 
de treinta y seis años (1718). A pesar de las cua-
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Hdades heróicas de Carlos X í í , dejó en Sueeia pocos 
recuerdos, y el Senado mal avenido con el des-
potismo ilimitado que habia tenido y con el que la 
Nación habia corrido grandes riesgos, cuando dió 
la corona á Ulrica Leonor, hermana del conquis-
tador, la impuso una Constitución que restablecía 
las antiguas formas representativas y restringía el 
poder real. Ulrica Leonor se prestó á guardarla; 
por cuya condescendencia mereció ser autorizada 
para compartir el trono con. su esposo Federico I , 
Principe de Hesse-Cassel (1720). 
La Suecia se encontraba reducida á la impotencia 
de que abusaron las naciones rivales. El Rey de I n -
glaterra, en calidad de Elector de Hánnovre, ad-
quirió los Ducados de Bromen y Tercien por un 
millón de escudos pagados al Rey de Dinamarca.. 
Federico l i , Rey de Prusia, obtuvo en la paz la 
Pomerania. Dinamarca conservó el Sleswig, y obligó 
á la Suecia á renunciar el derecho de pasage del 
Sund. El Czar de Rusia qu.eria el todo y hubo que 
pelear con él. Con la paz de Nistadh.(1721) per-
dió la Suecia las hermosas provincias de Livonia, 
Estonia, Ingria, Finlandia y Carelia. 
En 1738 dividían á los Suecos dos facciones, la 
de los Sombreros, que eran símbolo de guerra, es-
taba por una política vigorosa, y la de los Bonetes, 
que eran símbolo de paz, opinaba por el sosiego. 
La primera estaba asalariada por los Franceses, y 
la segunda por los Rusos. En 1741 declaró la Dieta 
la guerra á la Rusia, pero fue desgraciada Como el 
Rey no tenia hijos, exigía la prudencia proceder á 
lina elección que las intrigas de Rusia hicieron recaer 
en Adolfo Federico, Duque de Holstein-Gottorp. 
Eu 1751, al tiempo de subir este al trono, aceptó 
la Constitución de 1720 que hizo guardar. Gustavo 
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I I I , que quiso restablecer la Monarquía absoluta, 
suscitó conmociones que le costaron la vida (1792).. 
Dinamarca. El poder que Labia confiado (1699) 
á una série de Príncipes ¡lustrados y activos, fue 
provechoso al país. Las solas causas de agitación y 
de guerra que existieron, fueron las discordias entre 
las dos ramas de la familia Real, representadas en 
Federico IV y el Duque de Holstein-Gottorp. Este 
dió motivo á la guerra que ensangrentó el Norte 
de la Europa á principios del siglo X V l i l , casán-
dose con una hermana de Cáríos XI Í , quien por 
via de ensayo acabó en pocos dias con el poder 
Dinamarqués, obligando á Federico IV á separarse, 
de la coalición que habia promovido. Los reveses 
del héroe Sueco salvaron al Rey de Dinamarca, 
quien durante ellos se apoderó de muchas posesio-
nes alemanas de la Suecia, y tas vendió al Rey de 
Inglaterra. En 1720 se aprovechó del abatimiento 
de los Suecos para hacerlos renunciar el derecho 
de pasage del Sund, imponerles una contribución de 
guerra y obtener la posesión del Sléswig. La casa 
de Holstein-Gottorp, sacrificada en estos acomoda-
mientos, subió á mejor fortuna en la alianza con 
la casa imperial de Rusia. 
Libre Dinamarca de su r ival , la Suecia fue feliz 
y estuvo tranquila en el reinado de Cristiano V I 
(1730) y Federico V (1746). Atentos á conservar 
relaciones pacíficas con la Alemania , y reformadores 
sin estrépito, hicieron amar y respetar su paternal 
gobierno (1766). 
Historia de Inglaterra, España, Portugal, Italia, Alemania, 
los Países bajos y Francia hasta su revolución. 
Inglaterra. Durante la guerra de los siete años 
tuvo la Inglaterra la fortuna de tener por Ministro á 
Guillermo Pi t t , el padre, que después fue Lord 
Chatham, quien contribuyó poderosamente á la 
grandeza de su país. Fieros con ella ios Ingleses, se 
mostraban cada vez mas adictos a su Constitución. 
La demencia de Jorge ÍII lesera desapercibida,aun-
que reinó sesenta años (1660-1820), pues las os-
cilaciones del régimen parlamentario, francamente 
aceptado, eran bastantes para conservar el espíritu y 
vida nacional. En la India , Clive y Warren Hasling» 
sometían á la Gran Bretaña, reinos poderosos y m i -
llones de subditos. La revolución de las Colonias del 
América del Norte y el reconocimiento de los Estados 
unidos por la Francia y la España , ofendieron pro-
fundamente al orgullo británico que respondió á sus 
enemigos con un desafio funesto. 
Las poblaciones esparcidas en aquella parte del 
nuevo mundo , se distinguían por su carácter parti-
cular. Dedicadas á la agricultura y constituidas de-
mocráticamente según las máximas del puritanismo 
inglés , conocían sus propias fuerzas y anhelaban la 
independencia. Con motivo de la Acta del Timbre 
(1765) preguntaron que con cual derecho cargaba 
el Parlamento con un impuesto arbitrario á tres m i -
llones de hombres que no admitía en la representa-
ción nacional. Los escritos de Franklin y de Tomás 
Paine alimentaban la fermentación hacia muchos 
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años. Para librarse de otro impuesto sobre el Té , 
resolvieron los Americanos no cultivarle (1710). E l 
Parlamento británico decretó medidas de rigor é hizo 
que tropas inglesas ocuparan á Boston. Todos los 
Estados americanos se opusieron , y reunidos en F i -
ladelíia los delegados de las once provincias hasta 
en número de cuarenta y cinco (1774), formaron la 
solemne declaración de los derechos de la Colonia. En 
Inglaterra llegó al extremo la irritación, y cualquiera 
condescendencia se hubiera tenido por debilidad. 
Dióse orden á la guarnición inglesa de destruir los 
medios de defensa preparados por los insurgentes. 
Estos se resistieron y ganaron la primera acción eá 
Lexington (1775). 
El Congreso mandó hacer una quinta y nombró 
Generalísimo de todas las tropas á Jorge Washing-
ton. Empezada la guerra á la vez en Masadmssets, 
el Canadá, la Virginia y las Carolinas se hizo con 
furor. En 1776, otro Congreso^eunido en Filadelfia, 
proclamó la independencia de los trece Estados de 
la América del Norte. Con tal noticia muchos E u -
ropeos pasaron al servicio de los Americanos, entre 
ellos el célebre Francés Lafayette. En 1777, sor-
prendido en Saratoga el General Inglés Burgoyne 
con las tropas que mandaba, tuvo que rendirse. La 
Francia reconoció formalmente la independencia 
(1.778) é interesó en ella á todos los enemigos da 
la Inglaterra. Una escuadra á las órdenes del Condo 
de Estaing, pasó á América y prestó los mejores ser-
vicios á los insurgentes, y un cuerpo que desembarcó 
á las del General Rochambeau reforzó el ejército de 
tierra. En 1781, bloqueado el General Cornwallis 
por Washington y Rochambeau, capituló con sus 
tropas. Este descalabro produjo en Inglaterra un 
cambio de Ministerio. Tratóse con los insurgentes, 
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y reunidos los Plenipotencianos de todas las Poten-
cias comprometidas en, Versailles, se ajustó la paz 
concluida en tres de Febrero de 1783, que tuvo por 
base principal el reconocimiento de la independencia 
de los Estados unidos. 
La protección dada por las Potencias europeas á 
las Colonias de la Gran Bretaña contra la Metrópoli^ 
movió á esta á declarar la guerra á la Holanda, que 
se negaba á cerrar sus puertos á los buques fran-
ceses (1779). Mas no pudiendo prolongar por mas 
tiempo el gigantesco esfuerzo de mantener con este 
fin escuadrasen Asia, América, el Mediterráneo y 
las costas de Francia, consintió en la paz de Ver -
sailles. 
España. Después que desterrado Alberoni abdicó 
Felipe V en su hijo Luis I , y se retiró al sitio de San 
Ildefonso. Pero muerto éste á los diez meses de 
reinado, tuvo su padre que acceder al voto nacional 
y encargarse de los negocios. En este segundo pe-
riodo se ocupó en rfparar los daños que la guerra 
de sucesión habian producido, é intentó reconquistar 
á Gibraltar, pero en vano. No sucedió asi con Orán 
que se rindió al Duque de Montemar con solo uu 
dia de asedio. A la muerte del Emperador de A l e -
mania procuró Felipe recobrar la Lombardía; pro-
yecto que tuvo que abandonar luego. Siendo ya de 
edad avanzada murió en 1746, dejando por sucesor 
á su hijo Fernando el Y I . Cuando este Principe subió 
al trono continuaba la guerra con el Austria , pero 
amigo de la paz hizo cuanto pudo .para <jue sin des-
doro de su corona se ajustara la de Aquisgran. A u -
xiliado después de su Ministro, el Marqués de la 
Ensenada, se dedicó á reparar los males que afligian 
á la Monarquía. Rebajó los impuestos, fomentó la 
marina y el comercio y construyó caminos, entra 
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los que es notable el abierto en Guadarrama, que 
puso en comunicación á las dos Castillas. Las artes 
le son deudoras de la Academia de San Fernando, y 
las ciencias del jardin botánico. Murió en 1759. 
Sucedióle su hermano Carlos I I I , que para venir 
á España renunció los Estados de Ñápeles, donde 
reinaba. En virtud del llamado Pacto de familia se 
unió con la Francia en la guerra contra los Ingleses. 
El Portugal estaba en favor de estos, pór lo que 
mandando Don Cárlos un ejército por diversos pun-
tos entró luego y se apoderó de la provincia de Tras-
os-Montes. Tuvo que retirarse á Castilla por ha-
berse apoderado los Portugueses de Valencia de 
Alcántara donde estaban los acopios. Los Ingleses 
se posesionaron de Cuba y de Manila, pero perdieron 
la escuadra que dirigieron contra Buenos-aires. 
Entabladas negociaciones para la paz, se ajustó el 
tratado de Fontenebleau, por el que se restituyeron 
mutuamente los contratantes lo cogido en la guerra. 
Siguiéronse algunos años de quietud en los que 
solo fue momentáneamente turbada en la Córte por 
haber subido el precio del pan y haberse prohibido 
el uso de sombreros gachos. Dirigido el pueblo con-
tra el Ministro Esquiladle, lo hubiera éste pasado 
mal si el Conde de Aranda, que ejercía grande i n -
fluencia, no hubiese restablecido el orden. 
Seducido con la esperanza de reconquistar á 
Gibráltar y las Colonias hizo causa común con la 
Francia en la guerra de la independencia america-^ 
na. Recobráronse, en efecto, Menorca y la Florida 
ocidental, pero el ataque contra Gibráltar fue inútil. 
La defensa que hicieron los Ingleses fue heroica. 
El Almirante Rodney dispersó la escuadra española 
para proveer á la plaza. Los sitiados consiguieron 
incendiar las baterías flotantes de que los sitiadores 
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hacían uso. En la paz de Versailles, que terminó las 
diferencias, recobró la España definitivamente ta 
Florida y Menorca. Los Condes de Aranda y Florida 
blanca, con el célebre Campomanes , tomaron á su 
cargo la regeneración Española-bajo un reinado tan 
glorioso é ilustrado. Todos los ramos de la adminis-
tración pública recibieron mejoras. Se4 reorganizó la 
milicia, se establecieron Colonias en terrenos incul-
tos; se abrieron canales de transporte y riego; el 
comercio y la industria recibieron grandes impulsos, 
y la legislación tomó otro carácter mas humanitario. 
Portugal Coronado José Manuel en 1750 depo-
sitó su confianza en el Marqués de Pombal, innova-
dor violento é inconsiderado , que haciendo frente i 
todos los obstáculos, tomó por empeño humillar á la 
•nobleza y el clero. Industria , comercio, milicia, 
instrucción pública; todas las instituciones fueron 
refundidas á la vez y de un solo golpe. Mas sin em-
bargo, su administración de veintisiete años no fue 
suficiente á consolidar tan inmensas reformas. La 
hija de José Manuel, María Francisca, que reinó 
con su esposo y tio Don Pedro (1777), despidió á 
Pombal para restaurar la influencia del clero y no-
bleza. Estas bruscas reacciones solo produjeron de-
bilitar mas y mas á Portugal. 
Italia. Ya en el siglo X V I I I pesó poco la Italia 
én la balanza política. En 1753 fue elegido Pontífice 
Clemente X I I I , que sostuvo eficazmente á los Jesuí-
tas, y en 1769 Clemente X I V que abolió esta orden. 
El Reino de las dos Sicilias prosperó bajo el go-
bierno de los Príncipes de la casa de Borbon de 
España. El Reino de Gerdeña apenas fue notado en 
tiempo de Víctor Amedeo I I I . La Toscana es citada 
como modelo de países venturosos con la administra-
ción del Duque Leopoldo de Lorena. El terror vago 
- Cas-
que reinaba en Yenecia mantenía en ella una mortal 
desconfianza y abandono. Génova no pudo volver 
á hacerse con la Córcega, la que cedió á la Francia 
en 1768. 
Austria. Muerto Francisco I (1765) dejó por 
sucesor á José 11 su hijo, declarado por la Empera-
triz su madre , Coregente de los Estados Austriacos. 
En su tiempo se hizo la primera división de la 
Polonia (1773) que valió á la Córte de Yiena la 
adquisición de un territorio de tres millones de ha-
bitantes. Extinguida la línea reinante de Baviera, 
trató el Austria de estenderse en el electorado. E l 
Rey de Prusia se declaró por los mas próximos 
parientes del último Elector, y„ fiel á su sistema de 
agresión se metió en Bohemia. La mediación de Fran-
cia y Rusia suspendió las hostilidades, y el tratado 
de Teschen 1779 dió la preferencia al protegido del 
Rey de Prusia. Después de haber muerto María 
Teresa (1780) se atribuían á José I I proyectos am-
biciosos. Federico se dirigió á los Príncipes de Ale-
mania, con los que formó una liga para contener al 
Austria en sus límites y hacerla respetar la Consti-
tución del imperio (1785). Pero empezaba ya la 
revolución francesa que había de influir en la suerte 
de los Estados de Alemania. • 
Países bajos. La Holanda, desde que restableció 
el Stathouderado (1747), era una dependencia de 
Inglaterra y un reino sin influencia política. Durante 
la menor edad de Guillermo Y , Stathouder á los tres 
años , bajo la tutela de su madre y el Duque de 
Brunswick (1751) , se formó un partido enemigo de 
la dominación inglesa que auxilió á los insurgentes 
de América. E l combate naval de Dogers Bancks 
(1781) entre el Inglés Parker y el Holandés Zootman, 
quedó inutilizadas ambas escuadras. Mas irritados los 
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Ingleses con la Holanda que con las otras Potencias 
enemigas, no quisieron comprenderla en el tratado de 
Versailles. Fue necesaria la intervención para traerlos 
á un acomodamiento posterior (1784). 
Después de terminada la , guerra empezaron las 
disensiones intestinas. Trataron de hechar a! Duque 
de Brunswick que no habia dejado el poder á pesar 
de haber llegado el Rey .a la mayor edad. Federico 
Guillermo 11 de Prusia intervino • con un ejército 
para restablecer el orden (1786). La anarquía se 
comunicó á los Paises bajos austríacos. El Emperador 
José I I emprendió cambiar la organización de la 
Bélgica. Estalló una insurrección en la que fueron 
arrojadas las guarniciones austríacas. Lieja sé sublevó 
contra el Obispo (1787). El foco de todas estas 
revueltas estaba en Francia. 
Francia. Desde el vergonzoso tratado de París 
hasta la muerte de Luis X V , ofrecía la Francia un 
estado de desmoralización horrible. Las solas ven-
tajas de este periodo fueron lá adquisición de la 
Lorena por muerte de Estanislao (1766), y la de 
la Córcega, cedida por íos Genoveses (1767). E l 
deseo de reformas degeneró en vértigo. Los Parla-
mentos se hallaban imbuidos, en general, del espíritu 
de oposición. A4 gobierno de Madama Pompadour 
siguió el del rufián Du Barry. El Duque de Choiseul, 
Ministro enérgico y amante de la dignidad nacional, 
cayó en desgracia. Para sucederle fueron buscados 
hombres sin prestigio, como el Canciller Maupeou, 
el Duque de Aiguillon y el Abate Terral. El despo-
tismo sin pudor que ejercieron excitó la pública 
indignación. Los Parlamentos fueron un , foco de 
oposición que los cortesanos quisieron abogar. E l 
Canciller Maupeou les abolió, y estableció para las 
atribuciones judiciales tribunales compuestos de fa-
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yoritos sujos ( 1 7 7 1 E s t e imprudente paso unidd 
á !a bancarrota del Abate Terrai , causaron un des-
contento general. 
Luis X V I (1774), nieto de Luis X V , casado 
con una Arcbuiuquesa de Austria, hubiera calvado 
á la Francia del espantoso abismo en que iba á caer 
BÍ hubiera tenido tanta energía como providad y 
discernimiento. La supresión de los tribunales crea-
dos por Maupeou y el restablecimiento de los Par-
lamentos , la entrada de Maurepas, Vergennes y 
Turgot en el Ministerio, la abolición de los impuestos 
vejatorios y la economía de la Corte eran medidas 
mas que suficientes para hacer amar á un Príncipe 
de veinte años. Pero por desgracia las teorías de 
Turgot, eran inaplicables en el estado á que había 
llegado el desorden. Con la intervención en la guerra 
de Inglaterra con la América, resultó un crecido d é -
ficit que las desacreditó. Por este rnismo tiempo 
llegó. Franklin á París y determinó al gobierno á re-
conocer la independencia de los Estados unidos 
(1778). Los Ingleses vieron en esto una declaración 
de guerra que acabó con la paz de Versailles como 
queda ya dicho. 
Historia de la revolución francesa desde la convocación de 
los Estados generales hasta la caida de Napoleón. 
La paz de Versailles habia vuelto á la Francia 
su esplendor, mas faltaba pagar los gastos de la 
guerra. Necker, que gozaba de grande reputación 
financiera, publicó una memoria en la que descubrió 
las llagas del país , pero sin indicar el remedio. De-
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sengañada la Corte de los teóricos, dio su confianza 
á un práctico presumido. Calonne, que este era su 
nombre , para eludir las contestaciones del Parla-
mento imaginó convocar á los Notables del reino. 
Reunidos en número de ciento treinta y siete, el dos 
de Febrero de 1787, les declaró el Ministro que el 
empréstito ascendia ya á una suma de mil seiscientos 
cuarenta y seis millones. Y que la renta anual ofrecia 
un déficit de ciento cuarenta millones. No siendo 
posibles mas empréstitos, proponia un aumento de 
impuestos sin excepción de los privilegiados. La 
nobleza protestó con tal vehemencia que acobardó á 
Calonne, que huyó. Luis X V I le reemplazó con el 
Arzobispo de Tolosa, Brienne, gefe de la oposición. 
Asi como la nobleza habia derrocado á Calonne, 
el Parlamento hizo la oposición al nuevo Ministro. 
Atento el pueblo á los debates se exasperó, y en 
muchas provincias hubo desórdenes. Luis X V I llamó 
á Necker, que merecia la confianza pública. Elevado 
al Ministerio (1788) empezó reuniendo otra asam-
blea de Notables, llamados para tratar de la convo-
cación de los Estados generales. En Noviembre del 
mismo año decretaron la convocación dando en ellos 
entrada á un número de representantes del tercer 
Estado igual al de los otros dos privilegiados. E l 
cinco de Mayo de 1789 se abrió la asamblea en 
Versailles, El diez y siete de Junio, abandonados los 
del tercer Estado por los otros dos, se declararon 
únicos mandatarios de la Francia y se constituyeron 
en Asamblea Nacional. Queriendo el Rey mostrarse 
enérgico mandó cerrar la sala de las sesiones, pero 
reunidos los Diputados en el Trinquete, prestaron 
el juramento de no separarse hasta dar una Cons-
titución á la Francia, Los alborotos que siguieron 
tuvieron por resultado la toma y demolición de la 
- 6 3 7 — 
Bastilla y la venida de Luis X V I á París por supo-
nérsele mal aconsejado en Yersailles. Los Príncipes 
Reales y la mayor parte de los grandes Señores 
abandonaron la Corte. En aquellos primeros í m -
petus la asamblea decretó la igualdad de impuestos, 
la abolición de derechos feudales, de los privilegios 
y la libertad de conciencia y de la prensa. El cuatro 
de Febrero de 1790 se presentó el Rey en la asam-
blea y juró guardar la Constitución. Este acto de 
condescendencia de Luis X V I pareció dar alguna 
esperanza de sosiego. Pero los decretos de supresión 
de las Ordenes monásticas, de los Títulos de nobleza 
y la Constitución civil del clero, que se vió obligado 
á aceptar, enconaron los ánimos de los ofendidos y 
pusieron en conflicto la delicada conciencia del 
Monarca. 
No teniendo ya. esperanza de ver restablecida la 
calma entre sus subditos, y noticioso de los negros 
proyectos de los diferentes Clubs que dominaban la 
asamblea, determinó salirse de Francia (veintiuno de 
Junio 1791) acompañándole la Reina, el Delfín, 
Madama Adelaida y otras personas. Mas detenido 
en Varennes tuvo que volverse á París y se vió 
suspendido en ei ejercicio de las funciones reales 
hasta que se le presentara la acta constitucional. 
Ya los emigrados habían conseguido que el E m -
perador de Alemania y el Rey de Prusia convinieran 
en Piudtz en tomar algunas medidas sobre el estado 
de la Francia. Pero la aceptación de Luis de la 
Constitución que le presentaron, hizo que suspendie-
ran toda demostración. La asamblea que hasta en-
tonces se llamó nacional, tomó después el nombre 
de legislativa y empezó sus trabajos en Octubre de 
1791, decretando el secuestro de bienes de los Prín-
eipes franceses y de los emigrados, y condenando 
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éstos á muerte sino regresaban antes del primero de 
Enero de 1792 , cuyos decretos no recibieron la 
Sanción Real. Igual negativa opuso á los de depor-
tación de los eclesiásticos no juramentados. Enfure -
cidos los revoltosos de los arrabales de San Antonio 
y San Marcelo, se dirigieron á las Tullerias, cuya 
entrada franquearon después de haber degollado á 
los Suizos que la defendían. El Rey con su familia 
se trasladó á la sala de la asamblea. Esta decretó la 
suspensión de la autoridad real y la convocatoria de 
una convención nacional. Luis X V I y su familia 
fueron llevados á la torre del Temple. Instalada la 
convención en veintiuno de Setiembre de 1792 pro-
clamó la República, y en Noviembre del mismo año 
empezó la causa contra el Rey, que fué decapitado 
en veintiuno de Enero de 179-3. Igual suerte cupo a 
su esposa María Antonieta de Austria.. 
Semejantes atentados alarmaron á toda la Euro-
pa, que se puso sobre las armas, coaligándose el 
Austria, la Prusia, el Imperio, la Inglaterra, H o -
landa, España, Portugal, las dos Sicilias, los Estados 
Eclesiásticos y la Cerdeña. Con el establecimiento 
del Tribunal revolucionario para juzgar á los sos-
pechosos, y la creación de la Comisión de Salud p ú -
blica, para proporcionar recursos á los ejércitos le-
vantados á consecuencia del decreto de diez y seis 
de Agosto del mismo año, dió la convención á la 
guerra un impulso irresistible que hizo triunfar á 
las armas francesas en todas partes. 
Entre los muchos Generales que en las diversas 
campañas se hicieron conocer como mas capaces, lo 
fue uno el joven Bonaparte que desde subteniente do 
artillería ascendió hasta ser Emperador de los Fran-
ceses. Este hombre, que en pocos meses redujo á 
casi toda la Italia á la obediencia de la república 
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francesa, conocía bien que la gloria conseguida en 
las guerras civiles es demasiado transitoria y pere-
cedera, por lo que todos sus pensamientos se d i r i -
gieron á combatir con los enemigos externos de su 
país. Concluida la campaña de Italia, y con el pre-
texto de una expedición á Inglaterra, pasó á Egipto 
en donde coinsiguió brillantes victorias que ningün 
resultado tuvieron para la Francia. 
Seguía esta en la lucha contra las Potencias coa-
ligadas y contra los insurgentes de la Yendea, pero 
sin que por eso cesaran las conmociones interiores 
qüé la entorpecían y derramaban sangre en abun-
dancia. Acusado el Tribunal révolucíonario de ser 
causa de que las discordias siguieran, ftie suprimi-
do en treinta y uno de Mayo de 1795, y la Gon-
vención que hasta entonces había existido envuelta 
en los furibundos partidos que la dividían, fue subs-* 
tituida por el Directorio y dos Consejos creados por 
la llamada Constitución del año I I I (veintidós de 
Setiembre de 1793). Cuando Bonaparte estuvo dé 
vuelta de su expedición fue recibido con entusiasmo 
por el Directorio , y él no dejó de observar la poca 
inteligencia que mediaba entre el Consejo de los 
ancianos y el de los quinientos. Por otra parte la 
Francia anhelaba el sosiego, y solo le esperaba de 
la capacidad de un hombre que sobreponiéndose á 
la revolución i sofocara los partidos formados en ella. 
Bonaparte, apoderándose de la fuerza armada de 
Pa r í s , arrojó á los quinientos del salón donde esta-
ban reunidos , obligó á los Directores á dar su ditnir 
sien y el Consejo de los ancianos declaró el Consulado 
provisional (nueve de Noviembre de 1799). En 
veinticuatro de Diciembre se proclamó la Constitu-
ción del año VIH , que estableció el Consulado, un 
dÉtímitádo y un cuerpo legislativo. Bonaparte, Cam-
4^ 
baceres y Lebrun, fueron nombrados Cónsules. Los 
tratados de paz de Luneville , de Madrid, de San 
Ildefonso, los celebrados con Ñapóles» Portugal, 
Rusia y el Concordato con Pío V i l (1801) . La paz 
de Amiens, el tratado con la sublime Puerta (1802), 
la conclusión de la guerra de la Tendea, y la reorga-^ 
nizacion obrada por el primer Cónsul en todos los 
ramos de la administración le dieron un prestigio 
que le valió ser declarado Cónsul vitalicio (1802), 
y á consecuencia de las conspiraciones de Pichegru 
y el Duque de Enghien, ¡se propuso en el Tribunado 
la necesidad de elevar al imperio al primer Cónsul 
y declarar hereditaria en su familia esta dignidadé 
En Mayo de 1804 se le confirió el título de Empe-
rador con el hombre de Napoleón I . E l primer uso 
que hizo de -su poder fue conferir el titulo de Ma-
riscales del imperio á Berthier , Murat , Moncey* 
Jourdan, Massena , Augereau , Bernadotc, Soul, 
Bruñe , Lannes | Moi t ier , Ney, Davoust, Bessíeres; 
Kellermann, Lefevre, Perignon y Serrurier. En dos 
de Diciembre fue coronado por Pío V i l en la Iglesia 
de Nuestra Señora, y á los pocos dias empezó los 
trabajos el cuerpo legislativo. 
Muchas potencias de Europa felicitaron á Na-
poleón I y enviaron Embajadores á París. Pero 
Luis X V I I I , que se hallaba en Varsovia, protestó 
contra un acto que perjudicaba á sus derechos, y \A 
Inglaterra , que se negó á reconocerley firmó en San 
Petersburgo un tratado con la Rusia. Como la in-r 
tención del Emperador era llevar adelante el sistema 
de Monarquía universal y distraer á los Franceses en 
guerras extrangeras, dióle causa para empezarlas la 
conducta de la gran Bretaña. En Setiembre de 180$ 
se formó otra coalición entre la Btisia, el Austria^ 
la Suecia y la Inglaterra, dirigida por el infatigable 
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Pitt, Los Franceses pasaron á Alemania, donde des-' 
pues de repetidos combates obligaron á Mach, Ge-
neral auslriaco, á rendirse en Ulm. Napoleón siguió 
a Yiená, y en Austerlitz derrotó al ejército ruso qüe 
venia con los Austríacos. Esta victoria obligó al 
Austria á firmar el tratado de Presburgo (1805). 
Con el Fin de tener siempre sumisos los Estados 
conquistados fue colocando en ellos á sus hermanos 
y magnates mas allegados. José Bonaparte fue pro-
clamado Rey de- las dos Sicilias (1806), Luis Bona-
barte, Rey de Holanda , Eugenio Beauharnais, yerno 
de Napoleón , fue nombrado Virey de Italia , Murat, 
su cuñado, Gran Duque de Berg y de Clevcs, Bertbier 
Príncipe Soberano de Neuchatel. La Confederación 
del Rhin , en virtud de la que diez y seis Príncipes 
alemanes se; separaron de la Dieta para formar sobe-
ranías independientes, fUe un paso importante hácia 
la Monarquía universal. Todos aquellos Príncipes 
reconocieron á Napoleón por Protector de la Confe-
deración, que debía darle un contingente de sesenta 
mil hombres con los que aseguraba su influencia. 
Francisco I I dejó el título de Emperador dé Alema-
nia , y turnó el de Francisco l de Austria.. La Prusia 
vió en esta Confederación su ruina y rompió la 
guerra que Napoleón deseaba. Vencidos los Prusianos 
en lena perdieron todo su ejército, y los Rusos que 
venían en su socorro fueron derrotados también en 
Eylau y perdieron la batalla de Friedland, qué puso 
término á la campaña y á la guerra. La Sajónia 
obtuvo por un tratado la paz y neutralidad acce-
diendo como reino á la Confederación del Rhin; 
otro tanto hicieron sus cinco líneas ducales. Tras-
ladóse después la guerra á Polonia, y la Prusia 
oriental, donde con la batalla de Ostrolenko, la toma 
nde Breslau y la de Koenigsberg obligó á la Prusia á 
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pedir !a paz que se firmó en Tilsitt, entre la Francia . 
Biísia y Prusia (1807). lia Prusia perdió casi la 
mitad de sus posesiones, con las cuales se formó 
el Ducado de Varsovia en favor del Rey de Sajonia. 
(ion las provincias Yesífalianas se formó otro Reino 
para Luciano Bonaparté agregándole el país de Hesse 
y Brunswick. Las consecuencias principales de la paz 
de Tilsitt fueron el reconocimiento de la Confedera-
ción del Riiin por Alejandro, Emperador de Rusia, 
que prometió ádémas cerrar sus puertos á los Ingle-
ses, y la exaltácion á los nuevos tronos de los herma* 
nos de Napoleón. 
Consiguiente al decreto imperial de veintiuno de 
Noviembre de 1S06, diado en Berlin, se declararon 
en estado de bloqueo todas las posesiones británicas; 
los subditos ingleses del continente prisioneros de 
guerra ; el comercio COn la Inglaterra y sus Colonias; 
crimen de Estado, y por 'últ imo, se mandaron con-
íiscar todas'las mercancías inglesas. La Inglaterra, 
sin embargo, continuaba apoderándose de todas las 
Colonias de Francia y de sus aliados. 
Napoleón invadió á Portugal (1807) que era 
una especie de depósito mercantil de la Inglaterra, 
y después bajo diferentes pretextos hizo lo mismo con 
España (1808) donde á pesar de los grandes esfuerzos 
de los mejores capitanes del imperio, no pudo con-
solidar el trono de su hermano José , que renunció 
el de Ñápeles en Murat. Él mismo tuvo que pasar 
á España , pero antes quiso dejar concluido el Con-
greso de Erfunth con la Rusia y él Austria. 
Esta, mientras que el Emperador francés arre-
bataba los Estados de la Iglesia (1809) sin hacer 
caso de la excomunión lanzada contra él , y se apo-
deraba de la Saboya, el Piamonte, Génova, Toscana, 
Parma y Plasenciá, hacia grandes armamentos coa 
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. e! objeto de reconstituir el imperio según en 1805 
estaba constituido/ Empezó las; hostilidades apode-
rándose de parte de la Baviera y del Tiról. Napoleón, 
con la prontitud del rayo, pasó el Rhin , y con las 
batallas de Alensberg, Ratisbona y Wagram obiigé 
al Austria á pedir la paz que fue firmada en Yiena 
á catorce de Octubre de Í 8 0 9 . 
Napoleón, .que se halló entonces en el mayor 
grado de su gloria, se divorció de Josefina, y se d i -
rigió al Emperador Francisco I pidiéndole la mano 
de su bija María Luisa. De este matrimonio tuvo un 
hijo nacido en Marzo de 1811, que fue saludado con 
el título de Rey de Roma. La paz obtenida en Yiena 
fue turbada por las nuevas contiendas suscitadas 
por la renuncia que del trono de Holanda habia he-
cho Luis Ron a par te y el empeño del Emperador, su 
hermano^ en agregar al imperio francés las bocas del 
Escalda, el Mossa, el Rhin del Erns y del Yeser, 
con el pretexto de precaverse dé Inglaterra , que 
en unión de los Españoles sostenía la encarnizada 
guerra de la Península. 
Durante ella estuvo ocupada la Rusia con la 
Puerta Otomana , y por consiguiente separada del 
resto de la Europa. Pero celebrada la paz en Bucha-
rest (1812) por la que consiguió una parte de la 
Moldavia, ya pudo atender á Napoleón, de quien no 
estaba nada satisfecha por la torna do Oldemburgo, 
cuya casa reinante era su aliada , por el engrande-
cimiento de Yarsovia y los perjuicios que habia su-
frido de resultas del sistema continental. Habiendo 
pensado Napoleón restablecer el Reino; de Polonia 
pasó con un formidable ejército de quinientos mil 
hombres y mil doscientas piezas de artillería (1812)^ 
llevando en su ánimo acometer también á la Rusia, 
á (|uien veia inclinada á formar otra coalición contra 
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la Francia. Alejandro contaba con la Süecia, cuyo 
Key Bernadotte se habla separado de Napoleón á 
quien antes había servido. Los Franceses pasaron el 
Niemen por Kowno, y rechazando á los Rusos se 
apoderaron de Wilna y Witepsk. Los Ingleses , que 
en donde quiera que hubiera enemigos del Empera-
dor francés procuraban sostenerlos, firmaron con la 
Rusia un tratado de paz y unión en Petersburgo. 
Las batallas de Smolensko, Polotsk y del Moskowa 
condujeron á los Franceses á Moscou, que encon-
traron incendiada. Bien quisiera Napoleón seguir á 
Petersburgo, pero las escasas noticias que recibía dé 
la situación y planes del enemigo , y el haber empe-
zado á encrudelecerse la estación le obligó (i empren-
der la retirada. En Wiazma encontró un cuerpo 
ruso con quien se trabó un combale que fue pre-
ludio de los grandes desastres que aguardaban á tos 
Franeeses en Smolensko, el Berezina, Wilna y Kouno 
hasta pasar el Niemen. A poco de haber pasado el 
Berezina supo que Mallet habia fraguado una cons-
piración con ánimo de restablecer la República y 
derribarle del trono imperial. Entonces, dejando el 
mando á Murat, se separó del ejército, y atravesando 
la Lítuania, la Polonia y la Alemania , llegó á París 
el diez y ocho de Noviembre. 
En 1813 se formó otra coalición continental. La 
Prusia firmó en MarzO un tratado con la Rusia y 
se presentó sobre el Elba. Napoleón les salió al en-
cuentro con algunas tropas veteranas y los reclutas 
sacados de la guardia nacional. El dos de Mayo se 
dió la batalla de Lutzen, que hizo á los aliados 
retirarse á la otra parte del Elba. En Plesswilz se 
celebró un armisticio de dos meses, en cuyo tiempo 
se unieron á las dos Potencias beligerantes el Austria 
y la Sueoia. Dióse la batalla de Leipsick, en la que 
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á pesar de sus muchos esfuerzos,quedaron vencidos 
los Franceses. Lo mismo aconteció en la de Hanau. 
No habiendo ya grandes obstáculos que se opusieran 
á la marcha de los coligados, cuyas fuerzas se au-
mentaron con las de lodos los Príncipes de Alemania, 
pasaron el Rhin seis divisiones. Los Austríacos ocu-
paron á Montbeliard y los Rusos á Haguenau. En 
seguida se apoderaron de Langres, D¡]on, Cbalons, 
sobre el Saona (1814). En cinco de Febrero empezó 
en Chatillon el Congreso entre las cuatro Potencias 
aliadas y la Francia. Napoleón, sin embargo, des-
pués de haber deelarado en el Senado que aun 
cuando los enemigos estuvieran en las alturas de 
Montmartre no cederia ni un palmo, siguió haciendo 
gran resistencia y consiguiendo algunas victorias. En 
treinta y uno de Ma.rzo capituló París y entraron los 
aliados , y el on^e de Abril se celebró un tratado 
por el que Napoleón hizo su renuncia. F l siguiente 
día entró el Conde de Artois, y el veinte, cuando 
Luis X V I H hacia su entrada solemne en Londres, 
salía Napoleón de Fontenebleau para la isla de Elba. 
LECCION 34, 
Historia de España durante la revolución francesa.=Guerra 
de la independencia hasta su conclusión y vuelta de Fer-
nando VIL 
Carlos IV empezó á reinar en tiempos bastante 
azarosos. Había empezado la revolución francesa, 
que después de llevar al eadalso á Luis X V I j amena-
zaba trastornar la paz y el orden en toda la Europa. 
La España interpuso por conducto de su Embajador 
en París y notas pasadas á la Convención nacional, 
todo su influjo en favor de aquel desventurado 
Monarca pero fue desatendida. Cuando (odas las Po* 
tencias se armaron la España lo hizo también, aun-
que' mientras estuvieron al frente de los negocios los 
Condes dé Aranda y Florida Blanca, solo se dirigió 
el armamento á una prudente precaución. Pero 
elevado al poder Gódoy, que de simple Guardia de 
Corps había ascendido á Capitán General - Duque de 
Alcudia y Grande de España , aconsejó al Rey la 
invasión en Francia. En un principio obtuvieron 
algunas ventajas las tropas españolas, pero al cabo 
de tres años fueron batidas de los Franceses, que se 
apoderaron de parte de las provincias Vascongadas, 
y el fuerte de Figueras, en Cataluña. El tratado 
ajustado con la Francia tuvo por resultado perder 
la isla de Santo Domingo, darla veintiocho millones 
de pesos fuertes y contribuirla .con diez, y seis mil 
hombres de infantería, ocho mil de caballería y 
quince navios de guerra (1796). 
Consecuencia de tratado tan humilíante fue la 
guerra con Inglaterra, que derrotó la armada espa-
ñola junto al cabo de San Vicente: bombardeó á 
Cádiz, y arrebató las islas de Menorca y la Trinidad. 
Mas cuando acometieron á Puerto Rico perdieron 
dos mil hombres con la artillería, víveres y municio-
nes. Después fueron también batidos en Galicia, 
adonde habían desembarcado. Volvió á encenderse 
la guerra entre Francia é Inglaterra en 1803. Esta 
quiso hacer que la España.tomara parte en ella, y no 
habiéndolo conseguido, apresó cuatro fragatas espa-
ñolas que venían dé América cargadas de oro. Este 
insulto dio motivo á que aprestase una escuadra que 
unida con otra francesa fueron derrotadas junto al 
cabo de Trafalgar., muriendo en aquella acción el 
comandante Gravina (1805). 
Napóléon, bajo el pretexto de formar un bloque® 
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contra la Inglaterra y mi favor de los intereses de 
España, celebró con el Rey un tratado secreto con 
el fm de destronar al de Portugal y formar tres r e i -
nos, uno para el Príncipe del Brasil, otro para la 
Reina viuda de Etruria y el otro para el Príncipe 
de la Paz. Para llevar á«efecto este plan entraría en 
España un ejército francés de treinta y seis mil hom-
bres, y sino era suficiente éste, otro de cuarenta mil . 
Unido al ejército francés invadió á Portugal otro es-
pañol. Entraron en Lisboa, á la que habia desampa-
rado la familia Real que se embarcó para el Brasil. 
Por el mismo tiempo traían ocupada á la Corte 
de España los asuntos del Escorial, en los que j u -
gaba muy principalmente el favorito Godoy. Napo-
león , vendiéndose por amigo y aliado del Príncipe 
reinante, á quien se figuraba querer destronar su 
h i jo , hizo que numerosas fuerzas pasaran los Piri-
neos y ocuparan á Pamplona, Barcelona, Monjuich, 
Figueras, San Sebastian y Madrid. 
Los Españoles se penetraron luego de la traición , 
y la Corte empezó á recelar de la amistad de Na-
poleón, por lo que intentó embarcarse para América. 
Llegó á oídos del pueblo este proyecto y amotinánr-
dose en Aranjuez acometió á la casa de Godoy, á 
quien suponía autor de todos sus males. El favorito 
pudo huir del primer ímpetu, pero encontrado 
después oculto entre unas esteras, hubiera perecido 
si el Príncipe de Asturias, Don Fernando, no le h u -
biese libertado mandando prenderle. Carlos. l-Y, 
viendo que la sublevación tomaba un aspecto impo-
nente, renunció la corona en su hijo Fernando el 
V I I , que subió al trono rodeado del mayor entu-
siasmo popular (1808). 
Habiéndose comunicado su ensalzamiento a Na-
poleón, no quiso reconocerle hasta cerciorarse de 
la libertad cotr qué Cárlos IV había abdicado. Pro-
púsole conferencias, y de punto en punto llegó á 
Bayona en donde i ya no fue dueño de regresar. 
Godoy fue puesto en libertad á instancias de Murat, 
y trasladado á Francia para donde habian salido 
también Garlos, IV y la familia ReaK En Bayona 
se obligó á Fernando á restituir la corona á su padre; 
quien la cedió á Napoleón, y éste á su hermano José, 
que después vino: á Madrid. 
E l dia dos de Mayo era el señalado para que 
los Infantes Don Antonio y Don Francisco se pu -
sieran en camino para reunirse á la demás familia 
Real. El pueblo madrileño se agolpó hácia palacio aun 
antes de amanecer, y sé opuso á la salida de los 
Infantes. Los Franceses le ametrallaron y acucbi^ 
liaron con ferocidad inaudita. A prevención se había 
encerrado á las tropas i españolas en sus cuarteles 
sin permitirlas salir á auxiliar al pueblo , que sin 
armas, y solo movido de su amor á la familia Real 
y a la independencia nacional, se estaba batiendo 
con los Franceses. Por fin consiguieron las autori-
dades apaciguarle; pero el sanguinario Murat mandó 
fusilar á mas de ciento cuarenta personas impune-^-
mente. 
En muy corto tiempo resonó por todo el ámbito 
de la Península, el grito de independencia que los 
madrileños dieron , y tomaron las armas cuantos 
podían llevarlas. Se instalaron juntas en todas las 
provincias, y cada una organizó las tropas que pudo. 
Después se formó una junta central que empezó á 
tratar con la Inglaterra, de quien se recibieron 
armas y subsidios. En Junio del mismo año ya se 
dieron las dos acciones de Cabezón de la Sal y 
ílioseco, en que los Españoles fueron vencidos. 
Pero los Generales Castaños y Lapeña, con las 
tropas que mandaban , vencieron á lios Franceses en 
los campos de Bailen, matándoles tres mil hombres 
y cogiendo diez y ocho mil prisioneros. A esta vic-
toria sucedieron otras que obligaron á José Bona-^ 
parte á salir de Madrid. Rechazados también en 
Valencia, y habiendo tenido que, abandonar el sitio 
que hablan puesto á Zaragoza, se replegaron al otro 
lado del Ebro. 
Napoleón, que veia dilatarse la campaña de Es-
paña mas dé lo que había creido , vino al frente 
de un ejército de veteranos, compuesto de ciento, 
veinte mil infantes y veinte mil caballos, mandados 
por Ibs mas acreditados Mariscales de su imperio. 
Cerca de Espinosa de los Monteros fue batido el 
General Blake, y hubiera perecido todo el cuerpo 
de ejército que mandaba, sino fuera por las tropas 
que desde las orillas del Báltico habian llegado á 
defender su pátria; ü n crecido ejército francés, al 
mando del Mariscal Soult, se dirigió á Galicia donde 
estaban los Ingleses, que se vieron obligados á reem-
barcarse en la Coruña. Otro, al mando de Lefevre, 
pasó á poner sitio á Zaragoza que estaba defendida 
por el esforzado Palafox. Napoleón con el resto de 
las fuerzas llegó á Madrid (1809). 
Entre tanto supo que las Potencias del Norte ha-
blan formado otra coalición, y dejando á su hermano 
José en Madrid, regresó á Francia. Las armas es-
pañolas fueron afortunadas en Tarancon j Alcañiz, 
Ta mames y Talayera, pero desgraciada^ en Yelez, 
Molins de Rey, Alba dé Tormos y Ocaña. Los Fran-
ceses se apoderaron de Jaca y de Gerona que sufrió 
un horroroso sitio y se rindió- bajó una honrosa 
capitulación al General Augereau. Por entonces em-
pezaron á formarse las partidas de guerrilleros quo 
tanto terror llegaron á infundir á los Franceses. 
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Después de dejar fuertes guarniciones en los pun-
tos que iban ocupando, pasaron los enemigos á las 
Andalucías y llegaron-hasta Sevilla, Cádiz y la Isla 
de León , plazas en que no pudieron entrar. Los quo 
se dirigieron á Portugal sitiaron á Giudad-Rodrigo-, 
cuya plaza se rindió después do haber sufrido varios 
asaltos. En Cataluña se apoderaron de Lónda y Me-
quinenza (1810). . • • 
El ejercito que había pasado á Portugal, sufrió 
crecidas pérdidas que le pusieron en el caso de pe-
dir refuerzos al Mariscal Soult, que creyó conve-
niente tomar antes á OIivenza ; Badajoz y Campo 
Mayor. Como en Andalucía se habia formado un 
ejército de doce mil hombres-Ingleses y Españoles, 
se dirigió Soult hácia aquella parte, y encontrán-
dose con. ellos sufrió algunos descalabros, dejando 
en el cerro del Pico dos ínil muertos y cuatrocientos 
prisioneros. La batalla' que más contribuyó á reani-
mar el valor español fue la de la Albuera, ganada 
por el General Beresford contra Soult, qüe iba á 
socorrer á Badajoz que los Españoles teñían s i -
tiada (1811). ; 
A l empezar la campaña de 1812, el ejército fran-
cés se encontraba muy disminuido y escaso de re-
cursos, y Napoleón, en guerra con toda la Europa, 
tampoco podia prestarle, grandes auxilios. Por el 
contrario, la España auxiliada de los Ingleses y con 
tropas ya aguerridas, pudo ir acosando á los ene-
migos por Extremadura , Andalucía, Murcia y As-
turias, hasta obligarlos á desocuparlas. El ejército 
anglo-español, al mando de Lord-Wellington, con-
siguió contra el Mariscal Marmont, en los Arapiles, 
una gloriosa victoria en que perdieron los France-
ses quince mil hombres y . veifitisiete piezas de ar-
tillería. 
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José, que desde un principio sé había persua-
dido de que el trono español no podía ser usurpado, 
asi que tuvo notieia de tan señalada derrota, em-* 
prendió la retirada para Valencia. Eñ seguida en-
traron los Ingleses en Madrid, y el ejército francés 
estrechado por todas partes se trasladó al Ebro, 
La batalla de Vitoria {1813) /ganada por el e jér -
cito aliado á las órdenes de Wellingtón, decidió la 
suerte de ía guerra. A consecuencia de tan impor-
tante batalla fueron evacuados Aragón y Valencia* 
Volvió el Mariscal Soult con nuevas fuerzas, pero 
fue rechazado y vencido por las españolas y aliadas. 
No satisfecho el ejército español con haber arrojado 
de la Península á los enemigos, penetró en Francia 
y derrotó en Orthez á Sodlt quitándole siete mil 
bombres, y después hizo lo nnsmo en Aix,:Tarbes 
y Tolosa. Por este tiempo (1814 ) entraron en París 
los ejércitos de las Potencias coligadas-del Norte, y 
rteGonocido Luis X V I I I por Rey de Francia, quedó 
Fernando V i l en libertad, y llegó á España el veinti-
dós de Marzo de 1814. 
Cuando en Abril de 1808 salió el nuevo "Mo^ 
narca á recibir 'a í Emperador, de los Fráriceses, y 
de punto en punto fue conducido por engaños de 
Savary hasta Bayona, dejó en Madrid una junta de 
gobierno presidida por el Infante Don Antonio. Las 
exigencias y altivez de Murat en las diferentes oca-
siones en que tuvo que dirigirse á ella, la hicieron 
sospechar que su existencia era precaria, por lo que 
el infante Presidente nombró-otra para el caso en 
que la actual quedase inhabilitada. No eran tales 
recelos ilusorios, pues se vió luego que se obligó 
al Infante á salir para Bayona. Ya se ha visto lo 
ocurrido el dos de Mayo al tiempo de emprender 
el viage, y como después de levantada en masa la 
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Nación se instalaron diferentes juntas provinciales 
y se formó una central que tliera impulso y direc-
ción uniforme al alzamiento» Instalada en Aranjuez 
empezó sus trabajos poniéndose en comunicación 
con el gabinete de Londres, y tomando las medidas 
convenientes á salvar la Patria. 
A l aproximarse las tropas enemigas a Madrid, 
se trasladó con los tribunales superiores á Sevilla, 
donde continuó recibiendo la sumisión de todas las 
damas de las provincias. En veintiocho de Octubre 
de 1809 ordenó la convocación de Cortes, y con 
motivo de haberse internado los Franceses en An--
dalucía, dejó á Sevilla y pasó á la Isla de León, 
que ofrecía mas- seguridad. Estando ya en aquel 
punto y temiendo que; su autoridad no fuera ge-
neralmente respetada, la resignó en veintinueve de 
Enero de 1810 en un Consejo de regencia que fue 
reconocido por toda la Nación. El veinticuatro de 
Setiembre se instalaron en Cádiz las Cortes gene-
rales y extraordinarias que proclamaron solemne-
mente á Fernando V I I , Rey de España, anulando 
todo lo actuado en Bayona. En primero de Enero 
de 1811 declararon también nulo cuanto el Rey 
Fernando hiciera en Francia estando cautivo, y de-
clararon que no depondrían las armas ni escucha-
rían proposición alguna hasta que las tropas invaso-
ras evacuasen la Península. En seguida se ocuparon 
en formar la Constitución que fue promulgada en 
1812. En Setiembre de 1813 cesaron en gus fun-
ciones las Cortes extraordinarias, y en Octubre del 
mismo año se abrieron las sesiones de las ordina-
rias en Cádiz. Desde allí se trasladaron á la Isla 
de León, y últimamente á Madrid en 1814, donde 
fueron disueltas cuando el Rey regresó de Francia. 
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lociones sumarias sobre las letras, las ciencias y las artes 
en este periodo de la Historia. 
Literatura latim* sLos Gringos que abandonaroa 
á Constantinopla después de su calda en poder de 
Jos Turcos, fueron acogidos en todas partes, y sus 
lecciones sobre los autores clásicos, griegos y latinos 
y las investigaciones y publicaciones que hicieron de 
manuscritos antiguos, hicieron ilorecer en el siglo 
X V una literatura de transición que no podia per-
petuarse porque empleaba una lengua muerta. Teo-
doro de Gaza, Juan Argyrophilo, Lascaris, Manuel 
Ghrysoloras y Bessarion formaron hábiles gramáti-
cos , Gomo Despautero, Clenardo y Ambrosio Cale-
pino. Lorenzo Valla pasa por haber contribuido mas 
que ningún otro á estender el gusto de la bella la-
tinidad. Angel Politiano, cuyo aticismo se elogia, el 
Cardenal Bembo, el elocuente Sadoleto en Italia , el 
Ciceroniano Múrelo en Francia, Luis Vivos en Es-
paña, Conrado Geltes, el renovador de la filología, 
en Alemania , y sobre todo, el espiritual Erasmo, 
recuerdan con su elegancia y armonía de estilo los 
genios mas cultos de la antigua Roma. Juan Bau-
tista el Mantuano, Sannazaro y Gerónimo Vida, han 
conservado la inspiración poética escribiendo en un 
idioma que no era el suyo. 
La vulgarización de los modelos antiguos fue tra-
bdjo mas meritorio que el anterior. Muchos eruditos 
infatigables se dedicaron á buscar y corregir los ma-
nuscritos cargándolos de comentarios. El número 
de filólogos del siglo X V I - es inagotable. Pero los 
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mas célebres fueron Pico de la Mirandula, que pa-
saba por un prodigio de ciencia, Reuchiin á quien 
siguieron los Alemanes, Budeo, Adriano Turnebo, 
los dos Escaligeros, Justo Lipsio, Isaac Casaubon 
y Gerardo Vosio. Estos fueron perfectamente auxi-
liados por impresores tan sabios como decididos, 
cuales fueron los Aldos Manucios en Italia , los 
Estienne en Francia, Cristóbal Plantin y los Elze-
viros en los Paises bajos. 
Literatura vulgar. A fines del siglo X V I muchos 
Principes, y especialmente los Mediéis, se aplicaron 
por instinto ó por cálculo político, á dirigir hacia el 
estudio á los turbulentos Italianos. La lengua i ta-
liana, formada por el Dante, el Petrarca y Bocacio, 
podia prestarse á todas las necesidades del pensa-
miento. La fecundidad inagotable de imaginación y 
el encanto propiamente mágico de los detalles, hacen 
del Orlando furioso del Ariosto un poema duradero 
á pesar de la falta de unidad y complicación de 
los incidentes. La Epopeya del Trisino , la Italia 
libertada de los Godos, no deja de tener elevación, 
pero el monumento poético de la Italia es la Jem-
salem Libertada del Tasso, muerto en 1595 la vís-
pera del dia señalado para su triunfo en el capitolio. 
La representación del Orfeo, de Angel Policiano, 
tragedia latina calcada en las de Séneca, es la época 
del renacimiento del teatro clásico. Los ensayos de 
la musa dramática , aunque muchos, fueron media-
nos; como la Sofonisba del Trissino, los poemas 
trágicos de Dolce y las comedias de Maquiavelo. La 
decadencia de la literatüra italiana empezó después 
del Tasso. La acogida que á principios del siglo XV1Í 
tuvieron las pastorales de Guarini, los poemas bur-
lescos de Tassoni y las improvisaciones de Manni, 
fue síntoma "del ••mal gusto. v ^ í n efe 
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En el siglo X V I I I los Italianos sobresalieron en 
el teatro. Apostólo Zeno, Veneciano muy fecundo, 
Scipion Maffei, autor de la Merope, Metastasio, 
autor de sesenta y tres óperas, Goldoni, que después 
de haber escrito considerable número de piezas para 
los teatros de Italia , las dió también al teatro fran-
cés, y Alfieri, cuya musa trágica fue severa y mages-
tuosa, son los principales. Los hombres que mas 
honraron á la Italia en el mismo siglo, fueron el 
legista Gravina, el napolitano Vico, autor de una 
filosofía de la historia, Muratori, compilador labo-
rioso que recogió los fundamentos de la historia de 
I ta l ia , Algarrotti y Tiraboschi, filólogos y críticos, 
Filangieri y Becaria, políticos y economistas. 
El siglo X V I fue para España la época verdade-
ramente literaria. Garcilaso de la Vega-, llamado el 
Petrarca Español, y otros muchos poetas líricos 
compitieron en pureza, elegancia y armonía. Con los 
tres Felipes empezó la era de los Ercilla, autor del 
poema épico la Araucana,: Miguel de Cervantes, el 
autor del Quijote, Lope de Vega, el mayor de los 
poetas cómicos, Guillen de Castro y Rojas. Góngora 
fue el que con su grande reputación empezó á dar 
entrada al mal gusto. Entre los historiadores mere-
cen especial mención el P. Juan de Mariana, autor 
de una historia general de España , y Solís el histo-
riador de Méjico. En el siglo X V I I el número de 
poetas dramáticos fue grande, y si no siempre son 
felices en el arte, lo son en la fecundidad de inven-
ción y gracias cómicas. Calderón, Tirso de Molina, 
Morete y Alarcon han tenido pocos competidores, 
entre los extrangeros á quienes sirvieron de maes-
tros. Con el advenimiento de los Borbones tomó la 
literatura española el carácter de la francesa. E l 
exceso del mal gusto produjo una reacción que hizo 
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á la literatura degenerar en una servil imitación de 
los escritores del siglo X V I . 
En Francia, y en el reinado de Francisco I , se 
conoció la necesidad de dar á la lengua francesa mas 
amplitud y mayor extensión al genio. En uno y otro 
trabajaron Juan Lemaire, Luis Megret, Enrique Es-
tefano y Ramus. Algunos poetas como Ronsard, v io -
lentaron el genio de la lengua introduciendo en ella 
expresiones tomadas de las lenguas antiguas. Hubo 
también otros que conservándola su genio nacional 
supieron enriquecerla con apropiaciones de las ex-
trangeras. Tales fueron Passerat, Regnier y Malher-
be. Entre los prosadores se distinguieron Jacobo 
Arniot y Miguel Montaña. E l historiador Jacobo 
Augusto de Thou, es uno de los escritores que con 
Felipe de Comines mas honor han hecho á la Francia. 
Asi como la España ha tenido su siglo X Y Í , la 
Francia tuvo su siglo de Luis X I V en el que la l i -
teratura francesa llegó á su mayor grado de esplen-
dor. Menage, Balzac, y el Jesuíta Bouhours, puli-
mentaron el idioma. La poesía dramática sobresalió 
en los genios de Pedro Corneille, Moliere y Racin. 
En la fábula Laíontaine, y en la perfección y buen 
gusto Boileau Despreaux son poetas inimitables. E l 
último de los del buen siglo fue Juan Bautista Rou-
seau. En la oratoria sagrada Bossuet, Fenelon, Bour-
daloue, Masillon, Flechier y Mascaron, poseyeron 
todos los caracteres de magostad, sencillez y vehe-
mencia que encontramos en ios PP. de la antigüedad. 
La historia y la crítica tuvieron por principales ó r -
ganos á Mabillon, Montfaucon, Marlenne, Petavio, 
Slorino, Tomasíno, Balucio &c. y las grandes 
colecciones publicadas á costa del Estado ó de las 
Ordenes religiosas, las memorias de la Academia de 
las inscripciones, la Colección Bizantina publicada de 
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órden de Colbert, la Galia cristiana de los Religiosos 
de Santa Marta, la colección de los Bolandos, las de 
los Concilios por Labbe y Hardouin, el tesoro de 
antigüedades de Gronovio, Grevio &c. el Glosario 
de Ducange, las Capitulares de Baluzio, la Biblioteca 
oriental de Herbelot, el Diccionario Crítico de Bayle 
son antorchas que esparcieron abundantes luces por 
toda la Europa. 
A l bello siglo de Bossuet y Fenelon , siguió el de 
Voltaire, Montesquieu , Rousseau y Buífon , genios 
también privilegiados que supieron dar su carácter á 
la literatura de sus dias. La critica gramatical ad-
quirió elevación con Dumarssais; Rollín , Batteux, 
Marmontel y la Harpe fundaron la buena crítica. 
La oratoria sagrada produjo á Neuville, Bridaine y 
Poulle; la académica á Fonlenelle y Tbonias, y en el 
foro se hicieron notar Aguesseau y Pothier. Cahnet, 
Freret, Danville, Fleury, Crevier, Lebeau y Barthe-
lemy son bien conocidos como críticos, historiadores 
y geógrafos. 
En Inglaterra se contaron setenta y cuatro poetas 
en el largo reinado de Isabel, á cuyo frente estu-
vieron Spencer, Shakspeare y Johnson. El Escocés 
Buchanan y üsher ó üsserio aparecen como escrito-
res sobresalientes en la crítica y la historia. Cuando 
en Francia brillaba mas la literatura, la Inglaterra 
elevaba la suya imitando las formas clásicas en la 
sublime Epopeya del Paraíso perdido de Milton con 
que hoy se enorgullece el genio británico. El lírico 
Dryden, el trágico Otway, el cómico Congreve y el 
elegante Addison compitieron con los poetas de Luis 
X I V . El historiador Clarendon , el orador Tillotson, 
el caballero Temple y el periodista Steel fueron los 
mejores prosadores. La licencia de la Córte de los 
Estuardos dió entrada á la tendencia anti-religiosa 
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y al escepticismo que distinguen á Hobbes, ToIIantí, 
Collins y Locke. 
Como la prosperidad pública fecundiza el esplen-
dor literario, el siglo X V I I I fue para la Inglaterra 
el del bello espíritu y la elegancia. Pope, Tompson 
y Young llevaron la poesía didáctica y descriptiva á 
su mayor perfección. Gay, Collins, Gray, Masson y 
Burnes ejercitaron la lírica con aceptación. La dra-
mática apenas es tolerable en Gongreve y Sheridan. 
La novela llegó á su perfección con el Robinson Cru-
soé de Daniel de Foe, con las obras del satírico 
Swiff, las festivas de Fielding, las profundas de 
Ricardson , las fantásticas de Sterne y las tiernas de 
Goldsrnith. La historia tomó el acento declamatorio 
y excéptico en Hume, Robertson y Smolett. La c r í -
tica literaria tuvo por intérpretes á Johnson y Blair, 
La Alemania , envuelta en querellas religiosas 
hasta la paz de Westfalia, no tuvo literatura pro-
piamente tal. Los solos poetas que conservan algún 
nombre son: el zapatero Hans-Sacb, genio inculto 
pero poderoso, y el culto Opitz. Posteriormente el 
genio alemán empezó á dar, aunque lentamente, fru-
tos á la literatura. Hooft y Vondel no son desprecia-
bies en la dramática. Leibnitz, Puffendorf, Grocio y 
Spinosa son conocidos como filósofos, políticos y 
filólogos. 
En la primera mitad del siglo XYIIÍ nada ofrece 
la Alemania de original, pero en adelante Lessing, 
crítico y poeta dió impulso á la literatura nacional 
que con la Messiada de KIopstock empezó á ser co-
nocida en el resto de Europa. A fines del mismo 
siglo florecieron Scbiller, poeta é historiador, Goethe, 
genio poderoso, y Kotzebüe , genio profundo. 
Ciencias. La revolución obrada en el arte de la 
guerra y las necesidades de la navegación, hicieron 
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florecer los estudios matemáticos. El progreso do las 
ciencias exactas es debido á Regiomontano y Tar-
taglia. Fernel fue célebre como geómetra, Viete 
perfeccionó el método algebraico, y el Barón de Ne-
per publicó las primeras tablas de Logarithmos. Las 
matemáticas fueron aplicadas á la astronomía por 
el Prusiano Copernico, el Dinamarqués Tycho-Brahe 
y el Alemán Keppler que divulgaron los fenómenos 
celestes. Las leyes do la pesantez del aire y la caída 
de los cuerpos fueron descubiertas por Gaiileo , y 
su discípulo Torricelli construyó el barómetro. El 
Telescopio fue inventado en Holanda. 
A fines del siglo X V I Boyle, Agrícola, Glauber y 
Kunckel abandonaron los sistemas de la Alquimia 
para entrar en el camino de la observación y la 
experiencia. Paracelso y Van Helmont, médicos em-
píricos, aplicaron la química á la medicina. El fla-
menco Vesale creó la ciencia anatómica con su grande 
obra, De Fabrica corporis hnmnríi, y á él siguió el 
Italiano Fallope. Las obras del cirujano Ambrosio 
Paré son todavía consultadas. Los naturalistas de 
este tiempo fueron compiladores infatigables pero 
juiciosos, como Gesner y Aldrovando. Los botánicos 
Dalechampe y Bauhin conservan algún crédito. El 
mineralogista Agrícola descubrió algunas sustancias 
y ensayó la clasificación de los metales. 
En el siglo XVlí empezaron á vulgarizarse las 
ciencias matemáticas y físicas. Fermat dió una teo-
ría de los números; Pascal resolvió grandes proble-
mas que condujeron á la idea del cálculo de las 
probalidades, y Descartes se inmortalizó con la apl i-
cación del álgebra á la geometría , en cuya ciencia 
sobresalieron el Marqués del Hopital y el holandés 
Huyghens. Leibnitz y Neuton disputaron la invención 
del análisis infinitesimal. Las matemáticas aplicadas 
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siguieron el mismo progreso. Gassendi, Huygbem, 
Halley y Cassini prepararon el descubrimiento do 
la gravitación universal á que Neuton debe su i n -
mortalidad, Varignon determinó las condiciones del 
equilibrio en las máquinas, y el médico Papin fue 
el primero que imaginó emplear el vapor como 
fuerza motriz; Descartes reformó la óptica con K i r -
cher, inventor de la linterna mágica y con Neuton 
que estudió los fenómenos lumínicos; Otón Gue-
ricke inventó la máquina neumática; Gregory el 
telescopio y Huyghens aplicó la péndula á los re-
Joges; Glauber dió á conocer muchas sustancias 
químicas; el Alemán Becher dió nociones sobre la 
existencia del gas; el botánico Tournefort ensayó 
eon suceso la clasificación de las plantas; el físico 
Harvey descubrió la circulación de la sangre; los 
estudios anatómicos de Malpbigi; Redi Winslou y 
Ueutand renovaron la medicina, en la que como 
práctico sobresalió el Holandés Boerbaave. 
En el siglo X V I I I fueron muy apreciadas las 
ciencias exactas, D'Alerabert y Eulero fueron geó-
metras; la Condamine se bizo célebre con su ex-
pedición para determinar la configuración del globo; 
Cassini y Lacaille aumentaron los descubrimientos 
astronómicos. La física hizo muchos é importantes 
descubrimientos: Mariotte indicó la ley de la com-
presibilidad del gas; Franklin inventó los para-
rayos; Montgoifier los areostáticos; Wat t , reali-
zando el problema de la aplicación del vapor á la 
mecánica, dió al mundo una fuerza cuyos resultados 
no puede preveer la imaginación; Galvani, obser-
vador ingenioso de los fenómenos de la electricidadg 
ha dado á la física mayor extensión; Volta cons-
truyó la pila eléctrica y preparó los grandes traba-
jos de Fresnel, Oessted, Ampere, &c. La química 
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hizo tales progresos á Bnes del siglo, que parecía 
una nueva ciencia. Ilustrado con las experiencias 
de Scheele y Priestley que halló el gas oxígeno 
y con las de Cavendish que halló el hidrógeno, hizo 
Lavoisier una revolución en la ciencia explicando 
los fenómenos de la combustión y descomposición 
del aire. Guitón de Morveau propuso la nueva no-
menclatura química que ha determinado el movi-
miento perpetuado hasta el dia por Bertholet, Four* 
croy, Gay-Lussac , Vauguelin, Wollaston , Davy, 
Berzelius, Dumas &c. La historia natural recibió 
nuevas luces con Lineo y Bufíbn; la mineralogía 
con Waller, Groustedt, Werner y Hawy; la con-
troversia suscitada por Boffon sobre la estructura 
del globo, y las investigaciones de Fanjas de Saint-
Fond, de Deluc y Saussure sobre los volcanes y las 
montañas, con la clasificación serial por capas imagi-
nada por Werner, dieron origen á la geología que cul-
tivaron después Humboldt, Cuvier y Brongniart &c. 
Artes. Él descubrimiento de un proGedimiento 
mecánico de los mas simples, que consiste en m u l -
tiplicar por la impresión las copias de un escrito, 
es una época notable en la historia de la humanidad. 
La invención de la imprenta que los Holandeses 
atribuyen á Lorenzo Coster, ciudadano de Harlem, y 
que comunmente lo es á Juan Guttembcrg de M a ven-
za, se verificó de 1436 á 1440. Guttcmberg tuvo por 
cooperadores á Juan Faust y Pedro SchoeíFer que 
inventó los tipos movibles y la fundición de carac-
teres. El libro que se conoce impreso mas antiguo 
es un salterio de 1450. 
Los últimos años del .siglo X V y los primeros 
del X V I se han llamado época del renacimiento, 
porque abandonaron los artistas las formas de la 
edad inedia para dedicarse á las dei eslilo antiguo.. 
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Los mejores arquitectos de la Italia fueron Bra-
mante, que empezó la basílica de San Pedro de 
Boma, concluida por Miguel Angel, Barozzío de 
Viñola, Palladio y el Veneciano Scamozzi. Fran-
cisco I llevó á Francia á Kosso y Primaticcio, que 
tuvieron por discípulos á Podro Lescot que trazó el 
palacio del Louvre; Filiberto Delorme f|ue hizo el 
palacio de las Tullerías y otros varios. Entre los mo-
numentos de este tiempo merece particular mención 
el monasterio de! Escorial en el que trabajaron Juan 
de Herrera y Luis de Foix. 
Llevados los pintores por el movimiento que en-
tonces se dió á todas las artes, abandonaron las 
maneras tiernas y se nt i Has de los artistas de la edad 
media para lanzarse en el ideal y lo dramático. Las 
escuelas de liorna y de Florencia ocuparon el p r i -
mer lugar. Son recomendables por la pureza del 
dibujo, la ciencia de la composición, la profundidad 
de la expresión, y el esmero en buscar lo bello. Se 
las atribuye debilidad en el colorido y tendencia á 
la afectación. Fra Angélico, Andrés Verocbio, Ghir-
landaio el maestro de Miguel Angel, Antonio de 
Messina, que robó á Juan de Brujas el secreto de 
la pintura al óleo, el Perugino maestro de Rafael, 
y Fra Bartolomé, forman la transición de los ant i-
guos maestros á los grandes artistas Leonardo de 
Yinc i , Rafael de Urbino, Andrés del Sarto, Julio 
Boma no, Sebastian del Piombo y Miguel Angel, que 
los precedió y sobrevivió. 
Se ha culpado á la escuela Yeneciana de negli-
gencia en el dibujo y vulgaridad en la expresión, 
pero disimula estos defectos con la seducción del 
colorido y la franqueza de su estilo. Juan Beliini 
fue el fundador de ella, y sus mejores discípulos 
.fueron Georgion, el Ticiano, Paulo Yeronés y el 
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Tintoreto, artistas de gran fecundidad. La escuela 
Lombarda reconocía por fundador á Antonio Allegrí, 
llamado el Corregió. A éste célebre artista y al Par-
mesauo, debió los caracteres que la distinguen, y 
son una suavidad algo afectada y un juicioso empleo 
de los recursos materiales del arte, con especia-
lidad la perspectiva. La escuela Lombarda fue re-
novada en el siglo X Y I I por Agustin y Anibal 
Carracho, cuyas maneras son un poco teatrales. 
Después de estos se distinguieron el Dominiquin y 
Guido. La escuela Alemana, grave y triste, pero 
profunda y reflexiva, carecia de amplitud y gracia. 
Los artistas que mas se distinguieron en ella son 
Alberto Durer, Lucas Granach y Juan Holbein. A 
ella podrian pertenecer los pintores de los Paises 
bajos Quintín , Me tris, Lucas de Leyde y Bernardo 
Yan-Orley. Mas adelante brillaron Oto-Venius, 
Rubens, cuya viveza de imaginación y colorido es 
admirable, y Vandyck cuyos retratos son obras 
clásicas. 
En el siglo X V I I floreció la escuela Española, 
distinguida por su gravedad y brillante colorido. 
Sus principales artistas fueron José Rivera llamado 
el Españólete, que reprodujo en el lienzo escenas 
violentas y terribles, Velazquez, Zurbaran, artista 
sombrío, Alonso Cano, y Murillo, muy semejante á 
los pintores Venecianos en el colorido. Las escuelas 
Italianas apenas sostenían la reputación pasada con 
los artistas Alvano, Guerchin, Pietro de Corteña y 
Salvador Rosa. Las escuelas Holandesa y Flamenca 
tuvieron mas naturalidad que poesía. Jordaens con-
servó la tradición de Rubens; Paulo Potter, Ruysdael 
y Berghem sobresalieron en el paisage; Rembrandt 
dio vida á las escenas que pintó con la maravillosa 
combinación del claro oscuro. David Teniers, MetzUj 
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Míeris , Dow, "Wan-Ostade reprodujeron diestra-
mente las escenas mas triviales de la vida. 
En el siglo X V I I I fueron conocidos como p r i n -
cipales artistas, el Napolitano Sohmeno, el Alemán 
Rafael Mengs, los Ingleses Hogarth y Josué Rei -
nolds. La arquitectura permaneció reducida á la 
simple imitación. En los tiempos de escepticismo 
y apego á los goces materiales, las bellas artes yacen 
como sepultadas en un profundo letargo. 
FIN PE LA HISTORIA MODERNA. 








de África y 
Asia. 
Establecimien-











Cast i l la . Aragou. 
Reunidos en 1479 
formaron con la conquista 
de Granada, la grande 
MONARQUÍA ESPAÑOLA* 
1492. Descúbrese la América. 
1506. Advenimiento de la Casa de Austria. 
1559. 
Preponderancia Española» 
1516. — 1556. 
CARLOS V . 
1556. — 1598. 
, F E L I P E I I . 
Pass <le Cateau-Cambresta. 
Insurrección de los Países Bajos. 
1568. Insurrección de los 
Moriscos. 
158L Reunión de Portugal 
á Españai 
1588. Guerra con Inglaterra. 
Paí de Verwins con la Francia* 
1598. Felipe ÍIÍ. 




















1360. — 1579. 
Revueltas Sangrientas. 
1579. 
Las Provincias del Norte se 
declaran independientes. 
Union de ütrecht. 
1609. 
Reconocimiento 
de las Provincias unidas. 
1648. 
1621. 
F E L I P E I V . 
Decadencia rápida. 
Guerra con la Re- i 
pública de Holanda. Sucesos Máritímos y 
Comerciales. 
1701. 
Casa de Borbon. 
F E L I P E V . 
17Í8. 
1674. 




1461. — 1483. 
LUIS X I . 




Expedición á Italia. 





Renacimiento de las 
Letras. 
E l Protestantismo. 
1560. 
CARLOS I X . 
Guerras Religiosas. 
1589. 
La Casa de Borbon. 
ENRIQUE IV . 
Combate con el Aus-
tria. 
1610. — 1643. 
LUIS x m 
y Richelieu. 
1643. — 1713. 
LUIS X I V . 
1659. 
Paz de los Pirineos. 
Preponderancia 
de la Francia. 
1679. 
Paz de Niraegue. 
Grandeza 
de Luis X I V 
1703. 
Reveses de la Fran-
cia. 
1713. 
Regencia de Orleans 
INGI iATBRltA 
1455. — 1483. 
Guerra civil de las 
dos Rosas. Adveni-
miento de la casa de 
Lancastre-Tudor. 
1485. — 1509. 
ENRIQUE V I L 
1509. — 1547. 
ENRIQUE V I H . 
Discordias civiles. 
Cisma Religioso. 




Los Estuardos en el 
Trono. 
JACOBO L 
Reunión de la Esco-
cia. 
1625. — 1643. 
CARLOS I . 
Revolución Inglesa. 
1648. 








de la casa de Orange, 
GUILLERMO III . 
1714. 
La casa de üanover. 
Preponderancia 
de la Inglaterra. 
Queriendo Albefofii reconquistar las antiguas posesiones Españolas, suscita la 
cuádruple alianza de Inglaterra, Francia, Austria y Holanda contra España. 





CARLOS IV . 
Decadencia de la 
Monarquía. 
La Holanda se bace res-
petable por su Comercio. 
Coloiiias 
de la Holanda. 
1723. 
LUIS X V . 
Aumento 
de su Comercio. 
1744. Guetra con la Inglaterra. 
Paz de Aix la Chapelle. 
Desmoralización. 
1774. 
LUÍS X V I . 
1789. 
Revolución. 
1756. — 1765. 
Aumento de Colonias. 
1774. 
Revolución 
de los Estados Unidos. 
ALGIIANIA. 
Inquietudes 






División de él 
en diez círculos. 
1517. 








Guerra de los 30 
años. 
1648. 
Paz de Westfalia. 













I T A L I A . 
Siglos X V y X V I . 







Los Médicis en 
Florencia. 
Francia y España 
disputan 
las Dos Sicilias. 
Esfuerzos 
de los Pontífices 





de la Italia 
en 
1640. 
E l Electorado 
de Brandeburgo 
llega 









FEDERICO I . 
Toma el título 
de Rey. 







Guerfa de los siete años. 
Alianza del Austria y la 
Francia contra la Prusia 
y la Inglaterra. 
Paz de París. 
los 
Siglos 
X V I I 





de la Casa 
de Oldemburgo. 
S V E C I A . 
1448. 
Los Suecos 
dan la Corona 
á Carlos Canut-
son. 
La Dinamarca domina momentánea-
mente á Suecia. 
1512. - 1523. 
Tiranía 
de 





Se rompe definitivamente la Union 
Escandinava. 
Fin 










el Siglo X V I I I 
la Dinamarca goza 
de quietud, 
y 








de la Suecia 









CARLOS X I I . 
MOSCOVIA. 
1462. 
La lucha entre 
los Rusos y los 
Tártaros 
continúa hasta 
fines del siglo X V 
siempre 
con ventaja de los 
Rusos. 
1505. 
BASILIO IV . 
Toma el título 
de Czar de todas 
las Rusias. 
Extensión rápida 
del Imperio Ruso 
en el 
Siglo X V I . 
Guerras civiles 
á principios del 




Gasa de Romanof. 
1682. 
PEDRO I 
bajo la tutela de 
su hermana. 
1689. 
PEDRO I . 
Emperador. 
Rivalidad 
de Carlos X I I y Pedro I . 








H V l l C r R I A . 
1457. 
Reinado 
de la familia 
Huniada. 
La Polonia y la'Hungría 
son la antemuralla de la Europa 
contra los Turcos. 
1772. 







en guerras con 
los Rusos, 





de la Polonia 
entre la Rusia, 
la Prusia 





Cl Siglo X V H I 
es agitada. 
Las victorias é instituciones 
de Pedro el Grande, 
dan principio al engrandeci-
miento de la Rusia. Sus suce-
sores siguieron sus planes, 
especialmente las tres Empe-
ratrices, Ana 1730 — 1740, 
Isabel 1741 — 1762, y Catali-
na H 1762 — 1796. 
1530. 
Elección 
de Fernando de 
Austria. 
La existencia 
política de la 
Hungría 
se confunde 






Siglo X V I L 








A S I A . 











Á F R I C A . 
1517. 
Siglo X V . 






Conquista de la Siria, del Egipto 
y de la Persia 






G r a n d e . 
Siglo XVTI. 


















Siglo X Y I I I . 
La Puerta Otomana 








Siglo X V I I L 
E l célebre 





















































de Méjico , 
del Perú 
















































D E L A H I S T O R I A . 
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IECCION 4.» Históriá del Egipto tiasta su conquista 
por Cambises.—Religión, gobierno, artes, monii-* 
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